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-HISTORIA DE FRANCIA. 
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CAPÍTULO XXIV. 
Lei OC[A vo, e Leoit. 


Luis yt el Leon, rey de Francia. Victorias 


. 


de Luis contra los ingleses: tregua. Falso 
alduino. 


JE YI1I_EL_Lzox, rey de Francia (1223). 
El hijo de Felipe Augusto fue el primer rey 
que despues de tres siglos poseyó al subir al 
trono la verdadera fuerza, se halló libre del yu- 
g0 de los señores, y escedió en poder á todos los 
guta vasallos de la corona. Jero si el valor 


e Luis el Gordo y el genio ph fortuna de Fe- 


lipe habian cleyado hasta ta punto la autori- 

ad real á pesar de los obstáculos que les opuso 
el feudalismo, era necesario todavía mucha 
prudencia y firmeza para conservar un poder 


¿“YO Aumento repentino, no sostenido por las 


Instituciones, escitaba tanta envidia. Los reyes 
e Francia no tenian autoridad verdadera y le- 
gal sino en sus propios dominios. Subyugados 
por los barones, cuando el territorio se limita- 
á las ciudades de Reims y de Laon, mas res- 
Petados cuando el cetro pasó á manos del duque 


A 


de) 
..de Francia, solo cuando reunieron á su señorío 
el Anjou, la Turena, el Poitou, el Maine y la 
Normandía , fueron superiores á los duques de 
Aquitania, Bretaña y Borgoña, y á los condes 
de Tolosa, Flandes y Champaña. No ejercian, 
pues, este gran poder en calidad de reyes, sino 
como señores mas ricos en dominios que los de- 
mas. Este hecho es incontestable: las ordenan- 
zas del monarca no tenian fuerza de ley sino en 
sus señoríos: y para estender su jurisdiccion, 
eran necesarios convenios en que los otros seño- 
res confederados con el rey adoptaban y firma- 
ban sus decretos. El rey no podia exigir en sus 
guerras privadas otro auxilio que el de los va- 
sallos de sus dominios. Los otros señores no se 
lo debian sino en las guerras generales, las cua- 
les no se emprendian nunca sin haberlos consul- 
tado. Algunos principes hábiles fueron poco á 
poco agregando al trono los derechos del seño- 
río; y aprovechándose con tanta perseverancia 
como sagacidad de las rencillas de sus barones, 
del descontento de los oprimidos, de la codicia 
de los opresores y de la necesidad que tenian los 
pueblos de un protector, dieron libertad á las 
_ villas, se declararon sus patronos , resucitaron 
las apelaciones á la justicia real, confiscaron los 
bienes de los nobles que se negaban á cumplir 
las obligaciones del vasallage, estendieron las 
atribuciones y la competencia del tribunal de 
los pares, compusieron y modificaron á su ar- 
bitrio esta corte suprema, emplearon las fuer- 
zas casi irresistibles de sus vastos dominios en 
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130%) , 
hacer respetar sus resistencias , y dieron de este 


modo solidez y existencia verdadera al poder 
monárquico , que desde Cárlos el Calvo era solo 
una sombra magestuosa. 


Si Luis vir, cuyo reinado fue solamente de 
cuatro años 
mismo esplendor que su padre y su hijo, debe 
sin embargo confesarse que fue valeroso como 
el OS, que supo conservar con habilidad la he= 
rencia que recibió del uno y preparar sagazmen- 
te la marcha gloriosa del otro. Su nombre, co- 
locado entre dos reyes ilustres, está unido con 
ellos sin hacerles sombra ni mancharlos. Algu- 
nos historiadores le han acusado de débil: pero, 
como nota Condillac con mucha razon, “sus 
barones no conocieron esa flaqueza: porque á 
haberla conocido, se habrian alterado: y su rei- 
nado fue tranquilo.” Ademas, si hubiese mere- 
cido ser puesto entre los monarcas débiles, el 
pueblono le habriadado el sobrenombre de Leon, 
que mereció por sus victorias contra los mgle- 
ses, mientras su padre triunfaba de los alema- 
nes en Bouvinos, y por la rápida conquista de 
Inglaterra. Guillermo de Puis Laurens, escri- 
tor de aquel tiempo, dice que Felipe solía la= 
mar á su hijo , homo delícatus et debilis (hom- 
bre delicado y débil). Pero esta apelacion indiz 
caba evidenteménte la flaqueza de su constitu- 
cion física. Ningun hecho prueba la opinion de 
Sismondi, que le llama debil de cuerpo y de 
áñimo, y que le acusa de demasiada deferencia 
á la corte Ye Roma, sin advertir que en aquel 


, DO brilla en nuestros anales con el.. 
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siglo todo se sometía á ella, y que el mismo F e- 
lipe.se vió en la precision de negar á su hijo los 
socorros necesarios para sostenerle en Inglater- 
ra, mientras Luis arrostraba los rayos del Va- 
ticano en la conquista de este reino. de cierto es 
que en el reinado de este príncipe á pesar de la 
resistencia de los barones, se multiplicaron las 

pelaciones reales, y el canciller y les grandes 
dignatarios de la corona continuaron siendo 
miembros del parlamento. 

. Ademas, un gran número de señores que 
tenian la ambicion é injusticia de sus soberanos 
inmediatos, buscaron asilo en el trono , CUYO po- 
der era suficiente para asegurar su tranquilidad. 
En esta época comenzó el uso de poner en segu- 
ridad los dominios particulares ; y para lograr- 
la, acudian al rey, el cual, como dice Condillac 
“aumentó diariamente su poder , declarándose 
_ 4 un mismo tiempo patrono del estado llano y 

—protector de los nobles oprimidos.” Mably ob- 
serva tambien que “en el reinado de Luis vnr 
comenzaron los franceses á sentir la necesidad 
de una potencia en el estado que uniese, estre- 
chase y gobernase con unos mismos principios 
sus diversas partes, Luis, añade, hizo algunos 
reglamentos generales, no como legislador, lo 
que habria ofendido á los grandes vasallos : sus 
ordenanzas solo fueron convenios de confedera- 
cion con los prelados y barones que asistian á su 
_ parlamento.” Uno de los medios mas sagaces y 

rontos de estender la autoridad monárquica 

e de los dominios reales, fue la resolucion 


atreyida que tomó Lai, de mudar el patrona- 
to en soberanía directa, y declarar pertenecientes 
á.su señorío todas las villas á las cuales habian 
cedido $ yendido los señores las franquicias co- 
munales. Así Mr. de Montlosier dice que esta 
declaracion fue uno de los mayores atentados. 
contra los derechos de la nobleza. 
cuipe Augusto, no por envidia como han 
Supuesto sin razon algunos historiadores, sino 
Por manifestar que su familia estaba tan radi- | 
tada en el trono que no necesitaba para reinar | 
de las ceremonias de la consagración, algunas 
de las cualos recordaban el derecho electivo de: 
0s pueblos, no habia tenido por conveniente 
lACer que su hijo fuese coronado. Mas este prín- 
Cipe, apenas fue rey, se conformo á la costum- 
te antigua, y fúe consagrado con Blanca, su 
£Sposa, el 6 de agosto de 1223, por Guillermo 
e Joimville. arzobispo de Reims. Juan de 
q "énne, rey de Jerusalen , que habia pasado á 
topa á solicitar socorros para los cristianos 
de la Palestina, asistió á la consagración. La 
entrada del jóven monarca en Paris fue magní- 
Ca, brillante Y animada por el contento que 
tenian los francesos de ver en el sólioá un prin- 
cipe-belicoso, descendiente de Mugo el grande 
154 su padre, y de Carlomagno, por su madre. 
slabate Vely se complace en describir con es- 
tilo florido las fiestas que hubo en la capital 
COn motivo de estasentrada solemne. "Muchas. 
usntes de vino, dice, corrian cn las callos. 
AbTA mesas llenas de manjares y frutas. El 


Ti 
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aire resonaba con el concierto delos instrumen: 
tos y con las aclamaciones públicas. El pueblo 
corria en tropel á ver á su rey, al cual en todas 
partes se le hacian discursos, se pronunciaban 

elogios y secantaban alabanzas. Hasta la uni- 
versidad fue parte de la alegría comun. Los fi- 
lósofos pusieron treguas á sus disputas: Aris- 
tóteles y Platon enmudecieron. Todos arrojaban 
flores sobre los ricos tapices con quelos parisien- 
ses habian cubierto las calles por donde el rey 
pasaba.” Los señores que rodeaban á Luis, se 
aprovecharon de los primeros momentos de su 
reinado para persuadirle á que hiciese un acto 
de injusticia y arbitrariedad: y fue abolir por 
ordenanza real todas las deudas que tenian con- 
traidas con judíos. Esta ordenanza no habia te- 
nido vigor de ley fuera de los dominios de Luis, 
si la mayor parte de los señores no se hubiese 
apresurado, como era de prevecr y á adoptar y 
firmar un acto, solicitado por su codicia. La 
forma en que está redactado, es muy digna de 
reparo, porque prueba de un modo incontesta- 
ble quela autoridad rea) necesitaba entonces del 
asenso de los grandes vasallos, cuando queria 
hacer una ley 6 reglamento general. Los tér- 
mimos del preámbulo son los siguientes : "Sa- 
bed que con la voluntad y consentimiento de los 
arzobispos, obispos , condes, barones y caballe- 
ros del reino de Franca tanto los que tienen ju- 
díos en sus dominios como los que no, hemos 
hecho el estatuto que sigue, que han jurado ob- 
servar los infrascriptos, Kc.” 
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Durante las O la coronacion de Luis, 
llegó un embajador de Enrique m, rey de ln- 
glaterra 4 delta el ducado de Normandía, 
confiscado en el reinado anterior, alegando que 
Felipe Augusto habia prometido restituirlo. Luis 
contradijo que hubiese habido tal promesa, y se 
negó públicamente á restituir tan importánte 
conquista. Como la tregua espiraba en 1224, se 
prepararon ambas naciones á la guerra. Luis se 
aseguró prudentemente de la neutralidad del 
emperador Federico 1, y logró que el vizconde 
e Thovars negase todo auxilio á los ingleses. 
Hugo de Lusignan, conde de la Marcha, le cau- 
saba recelos por su influjo y talento, por el gran 
número de sus aliados, y por la necesidad en 
que se hallaba de contemporizar con los ingle- 
Ses, si no queria ver embargado, en caso de 
hostilidades, el dominio de su muger Isabela, 
viuda de Juan-Sin tierra. El rey adquirió su 
alianza, prometiéndole en indemnizacion dos 
mil francos de pension y los señoríos de Saintés, 
e Oleron, y aun de Burdeos silos franceses lle- 

gaban á tomarla. 
ictorías de Luts contra los ingleses : tre- 
gua (1224) Apenas. espiró la tregua, Luis 
esperando la: victoria de su prontitud, marchó 
Mmediatamente al Poitou, acometió al general 
melés Maulcon que era estimado por muy há- 
bil, le derroto, tomó á Niort y á San Juan de 
: ogely, y sitió 4 la Rochela” Mauleon que se 
labia retirado á esta plaza, la defendió con viz 
591: Pero como no recibió socorro de Inglaterra, 


y (1a 
tuvo que capitular. El rey con la esperanza de 
hacerse amar de los rocheleses, é impedir que 
volviese la ciudad al poder de los enemigos, les 
concedió grandes privilegios que se conserva- 
ron hasta que el cardenal de Richelicu se apo- 
deró de ella: La indolencia del rey. de Inglater- 
ra le hizo perder muchos aliados, que se pasa- 
ron á su rival favorecido de la fortuna. La ma- 
yor parte de los señores de Aquitania, de Li- 
mosin, del Perigord, y aun el mismo Maulcon, 
prestaron juramento de fidelidad al rey de Fran- 
cia, que volvió triunfante á París, lle 
envió algunas fuerzas, que solo se mosiráron al 
fin de una campaña, cuyos desastres eran fáci- 


les de preveer. Ricardo, hermano de Enrique uL, A 


llegó á la ria de Burdeos con trescientas velas, 
El título que tomó de conde de Poitou, anun- 
ciaba sus esperanzas: y algunas ligeras venta- 
jas parecieron confirmarlas al principio: pero 
despues, rechazado por los franceses en las cer- 
canías de la Keole, no se atrevió á arriesgar 


una batalla, y se embarcó muy desairado para 


Inglaterra. 

Enrique 11, mal favorecido por sus armas, 
se acogi0 á la mediacion del papa Honorio 11, 
que escribió á Luis exoriándole á que pusiese 


fin á una guerra escandalosa entre príncipes cris. > 
tianos. Enrique pagó treinta mil marcos de pla 


ta, y se firmaron treguas por cuatro años. Sin 


- duda los recursos pecuniarios del rey eran cor- > 


tos, y se habia Kitoado el tesoro que juntó su 
padre: pues se perdió la ocasion de arrojar 4 
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los ingleses á su e dido Kicardo habia 
ruido ignominiosamente, habia un ejército fran- 
ces victorioso en el centro de Guiena, y Enrique, 
mal visto y abandonado de sus vasallos, no pen- 
saba en enviar fuerzas al continente, Algunos 
autores dicen que el deseo que tenia Luis de 
concluir la guerra de los albigenses, le movió 4 
hacer aquella tregua. Entonces era ignorado el 
arte de conservar; y los intereses permanentes 
de los estados se sacrificaban á los caprichos ya 
e los príncipes, ya de las naciones. 

Esta fue la época floreciente de la caballe- 
ría, de la cual tendremos que hablar muchas 
Veces, porque esta institucion, mas social que 
política y en nada semejante á las otras, tuvo 
mayor fuerza € influencia que las combinacio- - 
nes de los legisladores mas sabios. Hemos visto 
que la caballería nació en medio del desórden, 
Y tue su remedio. La proteccion que dispensó - 
á los oprimidos, y las hazañas que la ilustra 
ron, le adquirieron el aplauso universal , y Me- 
80 á ser una de las primeras dignidades mili 
lares, y aun se la comparó al sacerdocio. Un 
caballero: Sun sus votos, debia igualar al 
monge en devocion, al-magistrado en justicia, 
y al héroe en intrepidez. A. pesar de esto, el. 
amor era estímulo premio de sus hazañas; 
Juraba servir á su beso en el mismo juramen- 
to que hacía de servir al rey y á Dios. Tódos 
0s palacios y castillos se tr 
Pronto en escuelas de caball 
“tones á los niños, desd 


ansformaron muy 
ería. Dábanse Jec- 
e que tenian siete años, 


1 ] ' 
ara enseñarles la profesion militar, y el ser- | 
vicio de la córte. Primero, acompañaban á- un 
señor en calidad de page, doncel,.ó varlete, y | 
; 


ds 


despues como escudero. Este servicio doméstico 
era entonces tan honroso en todas las casas - 
como hoy lo es en los palacios: y aun el nom- 
bre de varlet (criado), envilecido segun las - 
costumbres modernas, se daba en aquel tiempo 
á los principes jóvenes. Ein estas escuelas se en- 
señaba á las señoritas, ademas de los princi- ' 
pios severos de la religion y moral, y las labo- 
res propias de-su sexo, los medios de agradar 
con las artes del espíritu á los caballeros, cuyo 
valor habian de inflamar con su ternura, y cuya 
gloria debian premiar con su mano. Ningun 
doncel ascendía á escudero hasta la edad de ca- 
torce años: un sacerdote bendecia la espada del 
nuevo aspirante á la caballería. Los caballeros - 
y grandes tenian en su séquito muchas clases 
de escuderos. El de la cámara recibia á los fo- 
rasteros en el castillo, y hacía funciones de ca- 
marero. El trinchador debia cortar la vianda 
con destreza y distribuirla con. cortesía : era 
tambien copero y repartidor del pan: la bajilla 
estaba confiada 4 su custodia. El escudero :de 
corps acompañaba al señor á-todas partes; le- 
vaba sus armas y bandera, daba el gríto de ar" 
mas, propio del señorío, en los combates, le 
ponia el arnés y los brazaletes, y le daba el es. 
cudo, la espada y la lanza: en la pelea no se. 
apartaba de su amo, paraba los golpes que los 
enemigos dirigian contra su señor, le levantabd- 
i 


Y 
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estaba herido. Los prisio 
guardia de los escuderos, E 
ocupaban incesantemente e 
“tares, en la carrera, en la sortija 


nejo.de la lanza. En medio de] 


; STA 
si caía, y le daba otro caballo, st el que tenia 


10r, animaba á los 
combatientes, que recibian 


llas los premios señalados á la fuerza, á la des- 
treza, á la gallardía y:á la agilidad, | 
Habia da clases de caballeros : los de la 
primera, se llamaban de bandera: los 
gunda, bachilleres. El de bandera te 
comitiva muchos caballeros, s 
e cierto número de soldado 


esta clase superior, era preciso poseer una he- 
redad considerable, y probar cuatro generacio- 


nes de nóbleza. Debia mantener á lo menos cin- 


Cuenta hombres de armas, seguido cada uno de 
dos caballeros » Y.acompañado de muchos don- 
celes. Su handera tenia la figura de cuadro: la 
del bachiller estaba dividida en dos puntas. Solo 
el caballero de bandera tenia derecho de seña- 
ar grito de armas, como estos: Chatillon al 
noble dugue, Flandes al Leon. El grito real era 
onijoie Saint Denis: el de muchos príncipes 

€ la sangre, Montjoie al gabilan blanco. A. los 
caballeros se: los daba el tratamiento de don, 
We messire ó monseigneur, y á solas sus espo- 
Sas el de madama. Las demas se llamaban da- 


nia en su 
eguidos cada uno 
s. Para entrar en 


de manos de las be-, 
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miselas. Solos los caballeros gozaban el privile- 
gio de comer en la mesa del rey, tener beletas 
en sus casas, y usar en sús vestidos oro, pieles 
finas, terciopelo y brocado. Eran sEctitosde to- 
do derecho en los géneros de su uso. Las' puer- 


tas del templo del honor estuvieron cerradas: 
or muchos años á todo lo que no fuese el na=' 


cimiento, la opulencia y las hazañas. Dos siglos 


despues se permitió entrar por ellas á las virtu=: 


des de los plebeyos y á la sabiduría. Creósevuna 


tercera clase de caballería para los legistas y li-' 


teratos: pero el orgullo de los caballeros anti- 
guos se ofendió de esta inñovación, despreció 
á los nuevos, y aun estendió este desprecio á 
las leyes y letras; desdeñiaron el saber, solo cul 
tivaron el arte de las armas, desertaron de los 
parlamentos, se alejaron de los tribunales, y 
con este desprecio impolítico y esta ciega preocu- 

acion, dieron el golpe de muerte al sistema 
Feudal y aceleraron su ruina. Creyendo vengar- 
se, abdicaron realmente [el poder, y abrieron á 
los plebeyos el campo de la legislacion y del go- 
bierno. Así dejaron la presa por la'sombra: y 
aislados en las grandezas de una vanidad qui- 
mécica, fueron gobernados en lugar de' ser go- 
bernantes. Tal fue el principio dela revolucion 
en las costumbres, que despues produjo otra mas 
estensa en cast todos los gobiernos. Un gran rey 


ha dicho que el ejemplo de los monarcas es res- 


petado, y obliga á imitarle. Luis el gordo, Luis 
el menor, Felipe Augusto, y Luis viu, brillaron 
con todas las cualidades herdicas, y se mostra- 
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ron celosos y perfectos caballeros. Un pan nú- 
mero de le intrépidos siguieron las pisa- 

s en todos los paises 
fueron imitadas sus 


das de estos ilustres modelo 

: e Europa. Pero mas veces 
| proezas que sus virtudes: y muchas mas, estos 
| Protectores del desvalido,“arrástrados por los 
vicios del siglo, continuaron robando á los mer- 
caderes, tiranizando á los débiles, y seduciendo 

y aun robando á las dam 

| 

| 

| 

| 


as, que debian ser oh- 
Jeto de su culto respetuoso. Su devocion dege- 


neraba .con frecuencia en superstición y fana- 

tismo, y su galantoría. en libertinago. El aba- 

te Vely dice, que muchas señoras mandaban á 
( 


las damiselas € su servicio dividir su lecho con 
os caballeros que iba 


cita un pasage de un 
rece confirmar su-aser 


n de visita al castillo y y 


poema antiguo, que pa- 
cion; su sentido es este: 


"Llamó una doncella suya, 
a. mas prudente y Apuesta; 
con secreto. le dijo: 
Vo tardes, ami a bella, 
Dir con el ea allero, 
yogar.” 


Sin embargo, ni los vers 
la edad media, ni las avent 


anco son documentos suficientes para afirmar 

que estuviese en uso este modo estraordinario de 

Jercer la hospitalidad. A esar de estos abusos, 

evitables ef el. crepúsculo dela civilizacion; 

A institucion de Ja caballería produjo grandes 
Vi. 


y 


- 


os-de un pocta de 
uras: de Tirante el 


18 
bienes. Si ar. al tia las costum- 
s bres, á lomenoslas suavizó: dió asilo á los des- 
- .graciados, vengó la inocencia, animo la poesía, 
elevó las armas, prestó á la virtud el atractivo 
de la gloria, y creó en el honor una potencia 
nueva, que á falta de instituciones, sirvió por 
mucho, tiempo de suplemento á la moral, de de- 
fensa ála justicia y de freno á la tiranía. Así 
de todos los castigos y suplicios que pudiera ha- 
ber inventado el poder mas rigoroso, ninguno 
aterraba mas los ánimos que la degradación de 
un caballero, convencido de infamia, falsedad 
y deshonor. Se le ponia en un cadalso: se rom- | 
pS en su presencia todas sus armas: se borra= 
an los emblemas de su escudo: los heraldos le É 
llenaban de injurias: le llamaban traidor, des- * 
leal y fementido: y despues, cubierto de un paño 
_mortuorio, se le llevaba á la iglesia en un car- 
reton y se le rezaba el oficio de difuntos. Puesto 
en libertad , adonde quiera que fuese, si se atre- 
via á sentarse en la mesa de los caballeros, se 
cortaba el mantel por el sitio que él estaba, y se 
le echaba con ignominia. De esta manera esta- 
bleció el honor poco á poco su imperio y su cul- - 
to en Francia, y se mantuvo siempre como € 
Aci mas irresistible, como una especie de re- > 
Igi0N, y aun ahora sus decisiones son mas res- 
petadas que las mismas leyes. | 
Falso Balduino (1225). Balduino, conde de 
Flandes, y uno de los caballeros cuyas hazañas 
hicieron 'entonces ilustre el nombiÉ” francos en 
las naciones estrangeras, se habia “elevado por 7 
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1 , 
su valor, como es. dicho , al trono de Cons- 
tantinopla, veinte años antes del reinado de 
Luis. Este fundador de un nueyo imperio, ven- 
cido, hecho prisionero y Muerto por los vúlga- 
TOS, se presentó de improviso en rancia ;ó por 
lo menos, un hombre ue se le parecia entera- 
mente, fingió ser él y Hd reconocido por mu- 
chos de sus vasallos. La mayor parte de los fla= 
mencos é ingleses fueron engañados, ó afectaron 
serlo, por el impostor, al cual favorecian mu-= 
Chas circunstancias. Juana, hija del verdadero 

alduino, gobernaba entonces á Flandes. Esta 
princesa altanera avara, reinaba por ausencia 
el desgraciado Para su marido, preso 
siempre en el castillo del Louvre, porque su 
muger no queria pagar su rescate. Juana era 
abovrecida de sus vasallos: el odio produjo. la 
credulidad, y la €speranza de sacudir su yugo, 
izo que los flamencos diesen fe á las fábulas del 
falso Balduino. á quien la muchedumbre aco- 
gió con alegría. La condesa, viéndose abando- 
nada, huyó, y pasó á París á implorar la pro- 
tección del rey de Francia, que le prometió so- 
corro, fueá Perona yy id desde allí al su- 
puesto Balduino comparecer ante ¿] | 
“Ste aventurero, protegido por el rey de 
nglaterra y favorecido por la opion pública, tuvo 
osadía para presentarse a] rey y sostener con 
firmeza su IMpostura, Encargóse al cardenal de 
Sat Angelo quele hicioso e]; 


tnterrogatorio. Juána 
ecta que el IMPostor eya Bernardo de Rays, 


ermitaño en otro tiempo en Champaña, y que 
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efectivamente se parecia mucho al conde Bal. 


duino. Él respondió con tanta claridad como 
rontitud á la mayor parte de las preguntas que 
lo hicieron: pero cuandó se le mandó señalar 
exactamente las épocas en que prestó homenaje . 
á Felipe Augusto y casó con María de Champa: 
ña, se turbó y contradijo: su cortedad ó su falta 
de memoria fueron tenidas por pruebas eviden- 
tes de la impostura. Luis le echo de su palacio 
con desprecio y le mandó salir del reino. Mu- 
chos creyeronque un castigo tan suave manifes- 
taba que ombre algunas dudas en los áni- 
mos de los jueces: sin advertir que el acusado 
habia comparecido con un salvoconducto del 
rey... 
Pero esta clemencia retardó pocos dias su 
suplicio. Apenas llegó 4'Borgoña fue sorprendi- 
do por unos caballeros de la condesa Juana, que 
le mandó dar muerte, despues de haberle hecho 
sufrir mil ultrages. En vano la princesa publi- 
có cartas de Constantinopla en que se contaban 
los milagros obrados en el sitio de Bulgaria don- 
de tenia sepultura su. padre: el pueblo se obsti- 
nó en creer que una soberana injusta era pre= 
ciso que fuese mala hija : y las crónicas de Flan- 
des, segun observa M. de Sismondi, dicen que 
"la mayor parte del pueblo acusó siempreá Jua- 
na de haber mandado ahorcar á su padre.” Lo 
que contribuyó quizá ápropagar esta opinion,|fue 
la conducta interesada del juez: pues el auxilio 
que prestó Luis á la condesa, fue vendido mas 
Lien que-dado, por las plazas de Douay y de la 
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Esclusa y grandes sumas de dinero que extjió 
e Juana. Sus tropas pacificaron enteramente y 
con prontitud el condado de Flandes, que vol- 
vió gimiendo al yugo aborrecido de la condesa. 
El rey de Inglaterra no seratrevió á hacer mo- 
vimiento alguno para impedirlo, no teniendo 
aliados en el continente: porque el año antes 
habia hecho Luis alianza contra Inglaterra con 
Arique, rey de romanos, la cual se firmó en 
aucouleurs; y el papa, para escitar al rey de 
rancia, á dirigir todas sus fuerzas contra los 
albigenses, habia prohibido á Enrique con pena 
€ escomunion, mover armas contra este prín- 
cipe mientras durase la guerra religiosa. Esta 
continuaba cubriendo de ruinas, crímenes 
sangre las provincias meridionales de Francia. 
Raimundo; conde de Tolosa , habia muerto'es- 
comulgado, se le negó sepultura eclesiástica, y 
Su ataud se arrojó al campo cerca de un cemen= 
terio, Rymor asegura que tres siglos despues 


se conservaba aun el esqueleto de este coa pe. 
Su hijo Raimundo vi recobraba la herencia 
de su padre 


por medio de las armas, con valor 
aplaudido de los suyos y admirado de los ene- 
mig0s. Su rival Amury de Montfort iba per- 

¡endo pee á poco todas sus conquistas. Here- 
dero de odio y del valor de su padre Simon, 
buscaba ardientemente todos los medios de que 
triunfase su partido, y á este fin habia cedido 
al rey Luis todas sus pretensiones al condado 
de Tolosa: abora instaba al pontífice que reani- 
mase el celo de los cruzados con nuevas indale 
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militar cuarenta dias. Pero muchos vasallos de 
Raimundo, temerosos de la tempestad que se 
acercaba, se sometieron. Nimes abrio sus puer= | 
tas á Luis y fue agregada á la corona. Otras 
muchas ciudades siguieron su ejemplo ' de 
ntretanto Raimundo mostraba valor igual 
al peligro que-le amenazaba, y procuraba reu- 
nir todos dos medios de defensa que tenia, 
contra tantos y tan encarnizados enemigos. La 
resistencia de Aviñon le dió tiempo para hacer 
sús preparativos. Esta ciudad no quiso permi- 
tir al rey el tránsito por su territorio. El la 
sitió, y escribió al emperador justificando su - 
agresión contra un O dependiente del im= 
perio, con la' santidad de la guerra emprendi-. 
da y los intereses de la religion. Beren uer, 
conde de Provenza, prometió obedecer al rey 
en todo lo que no fuese contrario á los dere- Ñ 
chos del emperador. Los diferentes cuerpos de 
los cruzados tomaron á Narbona , Beancaire, 
Carcasona, Arlés, Tarascon y Orange: solo: 
Aviñon hizo resistencia ostinada A 

El ejército frances sufria terrible escasez, 
enfermedades contagiosas, originadas del ca- 
ls del clima, Luis dispuso asaltar la plaza: 
pero el puente por_donde iban pasando sus 
tropas, se rompió; y tres mil hombres perecie- 
ron en el Ródano. Poco tiempo despues hicie- 
ron los sitiados una salida en medio de la no- 
che , sorprendieron los franceses entregados á 
la alegría. de los banquetes y les mataron mu- 
cha gente. Al mismo tiempo formaban - liga 
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contra el rey varios señores, cuyos gefes eram 
Pedro de Dreux, conde de Bretaña , y Teobal- 
do 1, conde de Champaña. En fin, los de Avi- 
non, fatigados de los combates y careciendo 
de víveres, capitularon, y se les obligó á demo- 
ler sus fortificaciones. 
rey gozó poco del triunfo: una enfer- 
de consuncion debilitaba sus fuerzas. 
o obstante, deseando terminar la empresa, 
£ntró en Languedoc, y llegó hasta cuatro le- 
_guas de Tolosa: pero como su vida se acababa 

e dia en dia, y ademas le abandonaban las 
tropas conforme ¡lía espirando el tiempo de su 
servicio, dejó el sitio de aquella ciudad para la 
primavera siguiente, y se volvió á París. Su 
enfermedad, que se agravaba continuamente, 
le obligó á detenerse en Montpensier, ciudad 
de Auvernia. Los historiadores de aquel tiempo 


Cuentan una fábula demasiado estraordinaria 
poa ser creida: pero que 
a idea 

Dicen 


medad 


rueba, á lo menos, 
que se tenia de las virtudes del monarca. 
que los médicos recetaron para curarle 
e su languidez y restituirle la salud, que dur- 
miese con una damisela jóven, y que el rey se 
negó á recibir este medicamento inmoral. A “pe= 
sar de eso, Arquimbaldo de Borbon, señor de 
su corte, introdujo en el cuarto del rey una don- 
cella, la cual espuso vergonzosa á Luis el mo- 
tivo de su visita. "Hija mia, le respondió el 
monarca, quiero morir antes que salvar mi vida 
por medio de un pecado mortal.” Y llamó á 

rquimbaldo, cuyo celo poco edificante habia 


as 
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movido aquella intriga, y le mandó propor- 
cionar á la jóven un casamiento ventajoso. E 

El rey estaba cada dia peor: viendo acer- 
carse su fin, recibió los sacramentos, y. llamando 
junto á su cama á los arzobispos de Bourges y 
de Sens, á los obispos de Beauvais, Noyon y 
Chartres, á los condes de Boloña y de Blois, á 
Gualtero de Avernes, á Enguersando de Concy, 
al mariscal Roberto, su hermano, á Arquim- 
baldo de Borbon, á Juan de Nesle y á Esteban 
de Sancerre, les hizo jurar que obedecerian fiel- 
mente á su hijo, y á la reina Blanca, á la cual 
confiaba la regencia. Luis murió á los cuaren- 
ta años de edad y cuatro de reinado. La ciu- 
dad en que espiró hizo creer al vulgo que con 
su muerte se cumplía una profecía del famoso 
mágico Merlin, cuyos términos eran: “el leon 
pacífico morirá en el monte del vientre (Monti 
pause).” La credulidad del pueblo designó 
á Luis por el Leon pacifico, y á Montpensier 
por Monti pause. Algunos autores atribuyeron 
á un crimen la muerte de Luis. Mateo Páris 
dice, que durante el sitio de Aviñon, Teobaldo, 
conde de Champaña, poscido de una pasion cri- 
minal á la. reina Blanca, y no pudiendo vivir 
lejos de esta princesa, quiso abandonar el ejér- 
cito. “Luis, continúa « historiador, le prohi- 
bió partir, amenazándole que asolaria sus es- 
tados, como no le obedecieso, Teobaldo, indig- 
nado, puso en los alimentos del rey un veneno. 
que en poco tiempo terminó su vida.” La edad 
y la virtud de Blanca quitan toda verosimili- 
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tud.á esta acusacion sin pruebas, y á este aten- 
tado del cual no podia sacar el delincuente nin- 
guna utilidad. Luis recibió de sus vasallos el 
sobrenombre de Leon pacifico; y aunque siem- 
pre fue muy esforzado en la guerra, en ningun 
empeño mostró la impetuosidad del leon. Los 
grandes aplaudian su generosidad, los pobres 
su- caridad, los soldados su valor y todas sus 
virtudes religiosas y civiles, Aunque la ambi- 
cion le hizo cometer algunas injusticias, su nom- 
bre hubiera brillado entre los reyes mas gran- 
des de Francia, 4,no haber vivido despues de 
un conquistador como Felipe, y: antes de un mo- 
narca como Luis 1x, que reunió las prendas su- 
blimes de prínci pe, legislador y santo. Luis vin 
auxiliado por su virtuosa muger, procuró, aun- 
quina con mucho fruto, poner-freno al desór- 
len de las costumbres. La licencia habia llegado 
á tal punto, que en uno de sus ejércitos, alis- 
tado contra los albigenses, habia hasta mil qui- 
mientas concubinas que se presentaban en to- 
das ¿pattes adornadas con riquísimas vestidu- 
FAS La reina encontró un dia á una de estas mu- 
g8“res que llevaba un magnífico cinturon, y Cre- 
y endola esposa de un caballero, la abrazó. Cuan- 
do se Supo quién era, se mando por una orde- 


nanza que las cortesanas no pudiesen llevar ves- 


tidos con cuello caido, sombreros con ramille- 


les, pieles finas ni cinturones dorados. Pero: co- 
mo las señoras, que quedaron con el derecho 
esclusivo de usar estos adornos, daban á veces 
con el desarreglo de su conducta justo motivo 
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ála censura, el pueblo hizo y conservó este pro- 
verbio: mas vale nombre honrado que cinturon 
dorado. Mandóse por ley que toda muger, con- 
vencida de adulterio, fuese paseada por las ca- 
lles, atada con una soga á su cómplice. El po- 

er de los grandes y la oscuridad del pueblo 
eludieron facilmente el rigor de e 
Al mismo tiempo florecia en Italia, y en breve 
se estendió por tóda Europa y la órden de los 


hermanos menores, protegida por el papa Ho- 


norio m. San Francisco de Asís su fundador, 
dotado de ardiente caridad para los otros, y 


que profesaba una moral rígida, enseñó á sus 


numerosos discípulos á practicar virtudes an- 
gélicas entre las abnegaciones de la peniten- 
cia, y á perseguir en sus vebementes predicas 
ciones las corrupciones y perversidad del siglo. 

Luis tuvo once hijos de la reina Blanca, de 
los cuales solo cinco le sobrevivieron. Luis, su 
sucesor; Roberto, conde de Artois; Alfonso, 
conde de Poitiers; Cárlos, conde de Anjou y de 
Provenza, y rey de Nápoles, é Isabela, “que 
murió en el monasterio de Longchamps, fun- 


dado por ella misma. Antes de morir, declaró 


el rey en su testamento, que segun su inten- 
cion, su hijo Luis debia sucederle poseer to- 
dos sus dominios, como él los habia poseido. 
Por otro artículo de este acto hizo el rey man- 
das á dos mil hospitales de leprosos: “lo que 
demuestra hasta qué punto se habia propagado 
en Francia esta enfermedad , importada de 
riente en tiempo de las cruzadas. 
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sta ley severa. 
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CAPITULO XXV. 


Luis nueve AAA 


Luis 1x el Santo. rey de Francia. Sumision de 
losseñores confederados. Segunda coalicionde 
los grandes contra la reina. Fin de la guer- 
ra de Tolosa. Guerra con Enrique, rey de 
Inglaterra, Fundaciones de Luis. Casamien- 

to de Luis.con Margarita de Provenza. Su- 
Mision del conde de Bretaña. Rebelion y su= 
mision del conde de Champaña. Mayor edad 


de Luis. Donacion de reliquias. Casamientos 


de los hermanos del rey. Neutralidad de Luis 
¡en las querellas de gúelfos y gibelinos. Re- 
belion de Lusignan: sitio de Fontenay. Guera 
ra con Inglaterra: batallas de Ti aillebourg y 
de Saíntes. Sumision del conde de la Marcha: 
tregua con Ingláterra. E nfermedad de Luis. 
Concilio de Leon: conferencia de Cluny. Pre-, 
parativos de la cruzada: de san Luis Mar- 
- cha del ejército eruzado á Aguas muertas. 
avegacion de san Luis á Oriente. Toma de 
amieto. Batallas de M. anuray y Zaca: cau- 


tiverio de san Luts. Tratado de san Luis con 
el soldan de Egipto. Victorias de san Luis 
en Palestina. Muerte de la reina Blanca. 
Vuelta de san Luis á Europa. Causa de Guj- 
llermo de Saint Amour. Ñ 


stablecimiento de 
las seguridades Contestaciones con los reyes 
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de Aragon e Inglaterra. Tratado de Luis con 
Jaime, rey de Aragon. Paz definitiva con 
Inglaterra. Alborotos de los Jagelantes. Nue- 
va invasion de los, mogoles en E uropa. Cár- 
los de Anjou, nombrado rey de Napoles. Me- 
diacion de san Luis entre Enrique 111 y los 
barones ingleses. San Luís, árbitro entre En- 
rique y sus barones. Tratado de Cárlos de 
Anjou con la santa Sede. Batallas de Bena- 
vento y del lago Celano. Reformas de san 
Luis en la cobranza de peages. Contestacio- 
nes de san Luis con la corte de Roma. Es- 
tablecimientos de san Lus . espedicion: de 

Tunez. | y 
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y 1X EL SANTO, rey de Francia (1226). 
Luis 1x, destinado por la providencia á refor- 
mar las costumbres de Francia, á triunfar del 
sistema feudal, á resucitar el reinado de las le- 
yes, á hallar la gloria en el infortunio, á hacer 
amable su severidad y respetable subondad, su- 
bió al trono de su padre en 1226. Pero era nj- 
ño y su madre estrangera El cetro, colocado en 
manos que parecian tan débiles, estaba á peli- 
gro de ceder á las tempestades suscitadas por la 
nobleza descontenta, por las miras ambiciosas 
de algunos grandes vasallos y por las intrigas 
del rey de Inglaterra que esperaba, á favor de 
los desórdenes, recobrar algunas de las provin- 
cias conquistadas por Felipe Augusto. 

En d momento que Blanca , por muerte de 
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su esposo, se encargó del poder soberano, esta= 
ba para manifestarse un movimiento general. 
Señales harto seguras habian advertido á la re1- 
na del peligro en que se hallaba su esposo: y sa- 
liendo de París para recibirle, supo 4 un mis- 
mo tiempo su muerte y su última voluntad que 
le entregaba el gobierno de la monarquía. 
Habiendo, pues, convocado á los grandes 
para que asistiesen á la consagración de su hijo, 
unos se negaron sin rebozo á acompañarle: otros 
consintieron en ello, pero bajo condicion, exi- 
potdo con imperiosa altanería la libertad: de 
os presos por delito de estado, y la restitucion 
de las tierras confiscadas por causa de felonía 
en los reinados anteriores. Blanca, sin asus- 
tarse ni sorprenderse, prosiguió su designio, é 
hizo consagrar á su hijo en Reims por Santiago 
de la Roche, obispo de Soissons, á causa de es- 
tar vacante á la sazon aquella sede arzobispal. 
Luis, en el primer acto de su vida monárquica 
múnifestó sus sentimientos religiosos, y el te= 
mor saludable que le causaba la corona. Mas 
atento á su pues que á su esplendor, anunciaba 
ya que era digno de llevarla. Al recibirla, pe= 
ab con fervor estas palabras de David: “En 
ios sólamente confio.” Juan de Brienne, re 
de Jerusalen, el patriarca de esta santa ¿tud 
el duque de Borgoña, los condes de Dreux, Bar 
ll el señor de Concy y las condesas de 
landes y Champaña asistieron á esta ceremo- 
nia. Estas dos señoras tuvieron la pretension 
Singular de tomar asiento entre los doce pares, 
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representar á sus maridos y llevar la espada real. 
Su peticion fue desechada. Teobaldo, conde de 
».Champaña, enamorado locamente de la reina, 
se habia puesto en camino para Reims: pero 
sabiendo que se le a de haber dad 
veneno al difunto rey, y que muchos enemigos 
amenazaban su vida, se detuvo y fue á reunir= 
se con los grandes vasallos rebeldes, que resuel-. 
tos á vengar la autoridad feudal comprimida 
abatida por la monarquía desde el reinado de 
mis el Gordo, querian aprovecharse de la me- 
nor edad del hijo de Blanca para restablecer su 
poder, y aun segun se decia, para poner en el 
trono otra familia. ón estos primeros momentos 
no solo estaban agitados los facciosos , sino aun 
los amigos del órden se indignaban de ver la 
patria , enmedio de tantos peligros, gobernada 
or una muger estrangera, que segun decian, se 
ejaba dirigir ciegamente por otro estrangero, 
el cardenal de Sant Angelo, legado del papa; 
dotado por la naturaleza de ingenio vivo y maja 
gre, de carácter amable y bello rostro, escitaba 
en todas materias la envida de los cortesanos : ¡y 
como era admitido al trato íntimo de Blan- 
ca”, ni la virtud de esta reina,-ni aun su edad 
pudieron libertarla de las flechas envenenadas 
de la calumnia. Amenazada y despues acometi- 
da por una multitud de enemigos conjurados en, 
su ruina, supo mo obstante comprimir las fac- 
ciones con vigor y disiparlas con maña. 
Blanca, no menos célebre ¿por sus cualida-, 
des personales que por las de su hijo, era her= 
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mosa, discreta, activa, magestuosa sin orgullo, 
amable sin flaqueza. Su dignidad enfrenaba á 
- los atrevidos: su dulzura inspiraba afecto. Te- 
nia el arte de penetrar los designios de sus ene- 
migos: sabia pelear con ellos, dividirlos y ga- 
narlos. Veia el peligro con serenidad y hallaba 
facilmente recursos para salir de él. Su celo ar= 
diente por la religion y la virtud la hacia amar 
del clero y del pueblo: y muchas veces decia: 
“Mas quiero ver muerto á mi hijo que man- 
chado con un pecado mortal.” Por otra parte, 
como la pureza de su virtud traneiiliaaba su 
conciencia, veia sin enojo el amor novelesco que 
inspiró á algunos señores: y recibiendo, segun to- 
dosel espíritu caballeroso del siglo, los homena- 
ges que le ofrecian, arredraba á los temerarios 
con cierta malignidad alegre mas bien que con 
altivez pedantesca. Y aun se ha dicho, que mu- 
chas veces se sirvió para sus fines políticos, del 
ascendiente que le daba su hermosura sobre al- 
gunos barones ambiciosos. 

Sus enemigos eran muchos: pero el afecto de 
sus amigos centuplicaba sus fuerzas: era mag- 
nánima, no le faltaba dinero, sabia elegir bue- 
nos consejeros y marchaba sin temor al frente de 
sus tropas nd estaban muy aguerridas, El es- 
plendor de la gloria de Bouvines ilustraba to- 
davía su corona: el anciano Montmoreney era 
caudillo de sus guerreros : la esperiencia de Gue- 
Tin, prudente en el consejo, obispo elocuente en 
el púlpito, y capitan intrépido en las batallas, 

Irigía sus planes; y la amistad del legado le 
TOMO XV1. 


aseguraba la proteccion de Roma, Pero lo que 
. . principalmente contribuyó á sus triunfos, fue 
>,su mérito personal ;-y su fuerza de alma, mez- 
clada de tal modo con la dulzura, que los mis- 
mos que desde lejos eran suscontrarios, quedaban 
rendidos á ella cuando la veian: 6 escuchaban. 
El mas temible de sus adversarios era Felipe, 
conde de Boloña, hijo de Felipe Angusto, y tio 
del rey, que no podia mirar sin disgusto la tu- 
tela de su sobrino y el gobierno de la monar- 
quía en manos de una española. Sus pretensio- 
nes á la regencia, no absurdas á los ojos dela 
razon, eran sostenidas por muchos grandes y 
por el voto de los pueblos. Era dificil vencerle, 
y aun mas ganarle. No obstante, Blanca logró 
desarmarlo: con imporiantes concesiones, con 
deferencias aparentes, con promesas de grande 
confianza grangeó el afecto de Felipo: El cual, 
contento con la posesion de algunas villas y con 
la soberanía de condado de San Pol, privó ála 
liga de los facciosos de su apoyo mas formida- 


ble. La reina supo buscar en las prisiones un 


aliado no menos poderoso y útil: el desgraciado 
Ferrando, conde de Flandes, continuaba cauti- 
vo siempre en el Louvre, y la despiadada con- 
desa su muger, no queriendo pagar su rescate, 
le dejaba en las cadenas. Las crónicas de aquel 
tiempo atribuian la antipatía recíproca de los dos 
esposos á un orígen rídiculo y que parecería in- 
creible, si pudiese serlo alguna estravagancia 
del espíritu humano. Dicen que jugando al al- 
gedrez, tuvieron una disputa enardecida de la 
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cual procedió su aborrecimiento. No obstante, 
arecen causas mas verosimiles de esta aversion 
ba avaricia y el orgullo de la condesa. Esta, re- 
suelta á romper sus lazos, pensaba en casar con 
el conde de Bretaña, Pedro Mauclere enemigo 
jurado de la reina Blanca, la cual desconcertó 
sus proyectos dando libertad á Ferrando; y el 
conde pagó su generosidad con un afecto jamas 
desmentido. Tales fueron los medios que la há- 
bil regente empleó con tanta prudencia como 
¡o para evitar una sublevacion general. 
os principales confederados eran los condes de 
Bretaña, de la Marcha y de Champaña, deudos 
de la familia real. Enrique ur, rey de Ingla- 
terra, fovorecia al conde de la Marcha su pa- 
drasto: Ricardo, ríncipe ingles y duque de 
Guiena, ofrecia ER de sus tropas á los 
condes de Bretaña y Champaña. Estas tropas 
tenian por- caudillo al célebre Savary de Mau- 
leon, general famoso, que pasó el Garona, ame- 
nazó la Rochela y sublevó contra el rey los no- 
bles del Poiton. La reina, sabiendo que lascon- 
federaciones tardan mucho en formarse yen 
concertar sus planes, no dejo á los rebeldes tiem- 
po para que se acordasen entre sí y sefortifica- 
sen; y marchó contra ellos tan rápidamenteque 
los aterró. Teobaldo, conde de Champaña, soli- 
citó tener con la reina una conferencia que le 
fue concedida; y apenas se halló en presencia de 
Blanca, se despertó su amor y triunfó de la ams 
bicion y del orgullo. La crónica de Francia asé= 
gura que cuando la vió, dijo estas palabras; 
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“osjuro, señora, por E fé, que mi corazon es 

estro, y lo mismo todo mi señorío. Nada hay 
que pueda complaceros, que yo no haga _de 
buena gana: y jamás, con el auxilio de Dios, 
jré nicontra vos ni contra los vuestros.” “De 
allí, continua el cronista, se postró sumergido 
en sus pensamientos, y le ocurrian muchas ve- 
ces á la memoria las suaves miradas y el lindo 
talle de la reina. Entonces entró en su corazon 
la dulzura amorosa: pero cuando se acordaba 
de que era tan alta señora, de tan buena fama 
y conducta, y tan pura, su pensamiento lison- 
jero se mudaba en gran tristeza ” 

¡Sumision de los señores confederados (1227). 
La reina, vencido este contrario sin combate, 


entró en Turena. Su rápida marcha habia ya. 


amedrentado á los caudillos de los rebeldes, 
contra los cuales dió sentencia el parlamento, 
Humilláronse, pues, entraron en negociacion 
y pidieron la paz. Despues de una corta discu- 
sion, se presentaron al rey en Veadoma, se so- 
metieron á él, y concluyeron un tratado, en 
que se acordó que el principe Juan de Francia, 
á quien Luis vur habia legado el Anjou y el 
Maine, casaría con Yolanda, hija del conde 
de Bretaña, recibiendo en dote á Bellesma, Bric- 
conte-Robert y algunas otras plazas; y el con- 
de de retaña se obligaba á no hacer alianza 
alguna ni con el rey de Inglaterra, ni con el 
duque de Guiena. El conde de la Marcha cedió 
al rey todas las pretensiones de su muger Isa- 
bela, viuda de Fito Sintierra, á los dominios 


s 


que Luis vm le habia dado ó prometido, reci- 
biendo en recompensa una pension de mil qui- 
nientas libras. Los confederados renovaron so= 
lemnemente su homenaje, y el condestable Ma- 
teo de Montmorency juró, por el alma del rey, 
observar el tratado. Ya no quedaban mas ene- 
migos que los ingleses. Sabary, su caudillo, fue 
derrotado, y se retiró á Gascuña. Gregorio 1x, 
atento á sostener el equilibrio en Occidente, y 
el poder vacilante del rey de Inglaterra, su va- 
sallo, prohibió al rey de Francia continuar la 
guerra con Enrique mi y aun le exortó que res- 
tituyese á los ingleses las provincias confiseadas 
por Felipe Augusto. Blanca, no obstante estos 
e y consejos, continuó su marcha: pero 
debilitado su ejército por la ausencia de las mi- 
licias feudales que habian cumplido el tiempo 
de su servicio, concedió á instancias reiteradas 
de Enrique, treguas por un año. Cuando volvió 
á París, firmó un tratado con el emperador 
Federico, el cual le prometió romper toda alian- 
za con Inglatarra. Algunos autores acusan in- 
Justamente á Blanca por no haber proseguido 
sus victorias contra el duque de Guiena, ni 
aprovechado la ocasion de arrojar á los ingleses 
de Francia. Pero entonces se estaba traman- 
do una basta conspiracion que estalló poco des- 
pues y la reina siguió la máxima de prudente 
política, de terminar la guerra estrangera cuan- 
do amenazan turbulencias interiores. 

Segunda coalicion de los grandes contra la 
reína (1228). Hallándose con su hijo en Orleans, 


| 
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- los barones que no podian acostumbrarse “al 


rocuraron conseguir por 


Ugo monárquico, P | 
Tono, lo que no habian podido á fuerza de 


armas. El conde de Boloña reducido por sus 
artifi 105 y envidioso de Blanca, entró en una 
conjurácion de la cual esperaba ser regente, 
Los caudillos descontentos resolvieron apode- 
rarse de la persona del rey cuando saliese de 


Orleans á París, El secreto mas profundo cubria 


esta trama: todas las disposiciones estaban toma= 
das: los diversos destacamentos que habian de 
acometer al séquito del rey, habian llegado ya 
al punto designado: los señores rebeldes, reu- 
nidos en Corbeil, solo esperaban la noticia del 
suceso que les parceia seguro, Pero el conde 
Teobaldo, uno de ellos, el mas turbulento de 
los vasallos, el mas inconstante de los corte- 
sanos, el mas frívolo de los trovadores, atraido 
sucesivamente á la rebelion por el orgullo feu- 
dal, y á la fidelidad por su amor á la reina, 
vendió á sus compañeros y avisó á Blanca el 
Pur que corria. El rey se refugió en Mont- 
ery. Paris se levanta y se arma á favor de su 
monarca: gran multitud de soldados y ciuda= 
danos sale de sus murallas, inunda el camino 
de Montlery, abre entre sus filas armadas, an- 
cho camino á Luis, asegura su tránsito y le 
acompaña hasta la capital, llenando el aire de 
aplausos y votos por su felicidad. Esta jornada 
de peligro convertida en dia de triunfo, quedó 
grabada en la memoria del niño rey: y Join- 
ville dice que siempre la recordaba como uno 
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de los momentos mas LS de su vida, Los re- 
beldes, consternados y avergonzados, se dis- 
persaron y buscaron su remedio en una pron- 
ta fuga. Su vana tentativa solo sirvió para: 
probar á toda Francia el respeto y cariño que 
inspiraban-á los pueblos la reina y su hijo. 
Los triunfos de Blanca aumentaban el odio de 
sus enemigos: y aunque abatidos por algun 
tiempo, no tardaron en volver á levantarse. El 
deseo de restablecer la potencia feudal, mina- 
da por la monarquía, producia Incesantemen- 
te nuevas conspiraciones. El conde de Boloña 
solicitó de nuevo la regencia, fortilicó 4 Ca- 
les, y pidió socorros á Inglaterra. El conde de 
Bretaña se habia convenido en invadie súbi- 
tamente las tierras de Francia, mientras los 
otros señores sus aliados, fingiendo acudir al 
socorro del rey, le rodearian y se apoderarian 
de su persona. El conde de Champaña descu- 
brió á ÉS reina esta conspiracion como la ante= 
rior. Aunque el rigor de Blanca no daba es- 
peranza alguna á su amor, acudió á socorrerla 
con trescientos caballeros. El rey se puso á su 
frente, sorprendió al conde de Bretaña, y le 
obligó á someterse. 

Los rebeldes, engañados en sus planes, volvie- 
ron su enojo contra el aliado infiel que los habia 
vendido; declararon guerra á Teobaldo, le acusa- 
ron de haber dado veneno al difunto rey, y sos- 
tuvieron las pretensiones de Alix, reina de Chi= 
pre, á quien habia despojado de la herencia de 


su padre. Cuando esta querella iba á decidirse 
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por las armas, los aliados mudaron súbitamen- 


=>, te de política; prefiriendo el artificio á la fuerza, 


“y confiando en el carácter inconstante del am= 
h: loso conde, trataron de seducirle, propo- 
miéndole para esposa á Yolanda, princesa de 
Bretaña. Teobaldo, deslumbrado por el esplen- 
dor de este enlace, lo aceptó: todas las condi- 
ciones estaban ya estipuladas, y señalado el si. 
tio para la conferencia del conde y los señores, 
en Val secret. Yolanda esperaba á su esposo, y. 

el altar estaba ya adornado. Teobaldo montaba 
á caballo para ir á la cita , cuando el panetero 
mayor de Francia le trajo una carta del rey 
que decia así: "Señor Teobaldo, he oido que 
habeis prometido tomar por esposa la hija del 
conde de Bretaña. Pero yo os digo, que si amais 
todo lo que teneis querido en Francia, no ha= 
gais eso. La razon, bien la sabeis :/no hay un 
hombre que haya querido hacerme mas daño, 
que él.” Esta carta, acompañada probablemen- 
te de órdenes secretas de la reina, mudó la re- 
solucion del conde: y sin murmurar, rompió el 
tratado hecho, se volvió á Chateau Tierry, á 
cuyas puertas recibió la carta, y tomó por es- 
posa á Margarita de Borbon.. Esta ruptura 
inesperada, esta falta de fé, esta injuria san- 
grienta exaltó hasta lo sumo el furor de los se- 
nores rebeldes. El duque de Borgoña, los condes 
de Dreux, de Briénne, de Coucy, de San Pol y 
de Nevers, y otros muchos baronos entraron en 
Champaña, y la talaron á sangre y fuego. El 
conde de Boloñ 


la, tio del rey, era general de es- 


41) 

tas cuadrillas devastadoras. Ántes de comenzar 
la guerra, desafió á singular batalla á Teobaldo, 
acusándole de haber dado muerte al rey Luis vin. 
El conde de Champaña, acosado de enemigos 
tan poderosos, invocó el socorro del rey su sobera- 
no. Luis, que segun las leyes del sistema feudal, 
tenia obligacion de defender á su vasallo, reunió 
su ejército y se acampó junto á Troyes. El du- 
que de Lorena unió sus tropas á las del rey de 
Francia. Este escribió á los señores confedera- 
dos mandándoles salir de Champaña. Los ba- 
rones, en lugar de obedecer, le suplicaron que 
se retirase él mismo, y le prometieron no pe- 
lear contra Teobaldo sino con trescientos hom-= 
bres menos de los que este conde podia juntar. 
Luis declaró que “nunca sería espectador indi- 
ferente del peligro de sus enemigos.” Pidieron 
al monarca que por lo menos permitiese venti- 
lar en su presencia las pretensiones de Alix y 
de Teobaldo. Luis respondió que “nada oía 
vasta que evacuasen á Champaña.” Este vigor 
asombró á los barones, y los turbó tanto mas, 
cuanto acababan de perder un aliado muy po-= 
deroso. El conde de Boloña. sabiendo, si se ha 
de creer la crónica de Flandes, que los confe- 
derados, en vez de darle la regencia, querian 
ensalzar al trono á Enguerrando de Coucy, 
rompió de pronto todas sus conexiones con ellos, 
Socolor de defender sus dominios, invadidos en- 
tonces por el conde de Flandes. Desalentados 
“on esta defeccion, obedecieron al rey y se re- 
tiraron. La mayor parte de los historiadores 
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miran como fabulosa la anécdota del señor de 
Coucy, la oferta..que se le hizo del trono y su 
negativa. Á pesar de esto, algunos escritores de 


aquel siglo dicen que Coucy usaba ya en secreto 


de ornamentos reales. Lo mas probable es que 
stá algunos rebeldes exaltados les pasó por la 
imaginacion mudar de dinastía, este proyecto 
fue abandonado al mismo tiempo que concebido. 
Sin embargo el conde de Boloña se reconcilió 
sinceramente con Blanca. Esta reina terminó 
tambico las desavenencias entro Alix y Teo- 
baldo. La princesa renunció á sus derechos á 
Champaña y Bria, y recibió en indemnizacion 
tierras y rentas. Teobaldo no tenia dinero para 
pagar las sumas estipuladas en el tratado: pi- 
dió á Luis que se lo prestase, y cedió á la co- 
rona en premio de este socorro las ciudades de 
Blois, Chartres, Sancerre y Chateandun. 

Los rebeldes, no teniendo ni pretesto para 
pelear, ni fuerzas suficientes, para esperar la 
victoria, se sometieron y abandonaron las ar- 
mas. La autoridad del rey y de su madre fue 
respetada en toda la monarquía. La prudencia 
de las planes de Blanca, su prontitud en la eje- 
cución, y su arte para dividir los enemigos, di- 
siparon en breve tiempo las tempestades q 
parecian deberla arruinar, sacaron falsas las 
predicciones de todos, comprimieron las pasio- 
nes y restituyeron la paz á Francia y la segu- 
ridad al gobierno, 

Esta paz no fue turbada sino por una guerra 


de estudiantes y una rebelion de universidad, 
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QUe parecerian ahora muy ridículas y pero que 
entonces eran muy serias por la intervencion 
del clero en los negocios de la enseñanza. Los 
sargentos de Paris querian prender á algunos 
estudiantes que habian cometido desórdenes: 
Os camaradas de estos jóvenes toman armas, 
y resisten á la guardia, y la pelea es sangrien= 
ta. Pero la guardia, despues de sufrir pérdida 
considerable, habiendo recibido refuerzo, dis- 
| Persó á los rebeldes. Muchos fueron presos, y 
-€n medio del tumulto algunos inocentes, con= 
Íundidos con los culpables, fueron á la cárcel. 
ntoncos los profesores pidieron, en nombre de 
a universidad, pronta justicia y satisfaccion pú- 
lica. 
Blanca, demasiado cauta para consentir que 
a autoridad real volviese atrás, desecho la de- 
Manda de los profesores. Entonces todos los in= 
tviduos de la universidad abandonaron sus cá= 
tedras, bancos y escuelas, pasaron á Angers y 
Orleans, y algunos se refugiaron en Inglater- 
ta. El papa se declaró á favor de la universi- 
2d, 4 la cual Mamaba concilio Ron de la. 
Blesa galícana, y espidió úna bu a, atribu- 
Yendo á los obispos de Francia el juicio de esta 
“ilusa. La reina consideró la bula como subrep- 
ICla, se opuso á su ejecucion, y no dió curso á 
A sentencia de escomunion, que lanzó entonces 
Obispo de París y un concilio provincial, re- 
tido en Sens, contra los que resistiesen á la 
Wwtoridad pontifical. La causa duró dos años, 
Cabo de los cuales se sometió la universidad, 


o, la universidad , ya como cuerpo encargado 
in la enseñanza, ya como autorizada por la ¡gle- 
sia á publicar sus decisiones en materia de doc- 
trina, declaró que sin riesgo de condenación 
cierña, no se pedian poseer dos beneficios á un 
mismo tiempo. Esta máxima, aunque no refu- 
tada, fue mal cumplida: pues el mismo Felipe, 
canciller de la universidad, continuó poseyendo 
muchos beneficios que tenia, y como en el ar- | 

| 


vencida por la firmeza de la reina. En este tiem- | 
' 


tículo. de la muerte le advirtiese un ohispo el 
peligro que corria su alma, por su ostinada 
avaricia, respondió, no sin impiedad: “quiero 
saber sí los juicios de la otra vida son confor= 
mes á los que vosotros dais en esta. ” 

Fin de la guerra de Tolosa (1229). La tur- 
bulencia del conde de Bretaña no dejó gozar á 
Francia por mucho tiempo de la paz que debia 
á la prudencia de la reina. Reuniondo sus fuer- 
zas á las de Ricardo, duque de Guiena, y ani- 
mado por las promesas del roy de Inglaterra, 
invadió á Turena y Anjou. Blánca convocó un: 

arlamento, en que fueron condenados estos dos. 

arones. Í2l rey se puso al frente de sus tropas, 
sitió:4 Belesma, la obligó á capitular y con la 
rapidez de sus victorias aterró á los normandos, 
que parecian dispuestos á sublevarse, Los baro- 
nes de esta provincia, los grandes del ducado 
de Guicna y los señores de Poitou representa- 
ban con energía al rey de Inglaterra cuán ver= 
gonzosa era su inaccion; y le instalían á que so- 
corriese á los bretones, se conquistase las pro-. | 
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vincias perdidas, é impidiese que Blanca se áfir: 
mase en un trono cuya potencia crecía con tan- 
ta rapidez. Enrique, estimulado por ellos, pro- 
metia hacer la guerra: pero detenido por su in- 
clinacion á los delcites, no podia salir del agra- 
dable abismo, en que su privado Dubourg pró- 
curaba sumergirle. Decíase que la reia Blanca 
tenia ganado á este ministro con un regalo! de 
tres mil marcos de plata. El conde de: Bretaña, 
Bs de los socorros de Inglaterra en que ha- 

la confiado, se sometió al rey, y recibió el per 
don. Hasta entonces el Languedoc, 4 pesar de 
a prudencia de Felipe Augusto, los esfuerzos 
bolicosos de Luis vmr, y la hábil política de 

lanca, era teatro de todas las calamidades que 
Pueden producir las discordias civiles y reli- 
glosas. ' 

Raimundo, conde de Tolosa, defendia va- 
crosamente los restos de su poder contra Roma, 
Contra Montfort y contra la cruzada de los se- 
Uores franceses. Oponiendo invencible valor á 
0s trances de la guerra, y el afecto de sus vá= 
Sallos al número temible de sus enemigos, los 
Aterraba unas veces con súbitas acometidas, 
0s admiraba otras con retiradas hábiles. En 
Wúna ocasion instruido de sus planes y de sus 
Marchas, los sorprendió en Castel Sarasin, los 
tstrozó é hizo prisioneros mil quinientos ca- 

lleros y dos mil hombres de ¿rmas. 

Raimundo, semejante á su siglo, peleaba 
tomo héroe y abusaba de la victoria coma 
irbaro. Puso en prision á los nobles que habia 


hecho cautivos: y envió los plebeyos al campa- 
mento enemigo con las narices y orejas arran- 


«eadas. A esta barbarie correspondieron repre- 


ES 
salias no menos atroces. 


Entretanto el conde seguia su marcha vic= 


toriosa con tanta rapidez, que el papa pidió so- 
corros al rey para los cruzados. Convócose un 
concilio en Narbona, y fulminó nueva senten- 
cia de escomunion contra Raimundo y sus ad- 
herentes. En el mismo concilio se mando que 
los judíos llevasen en sus vestidos, para distin- 
guirse, la figura de una rueda. 

En él se confirmó tambien el tribunal de la 
Inquisicion, poniendo comisarios en todas las 
parroquias, se escluyó de los empleos públicos 
á todo hombre sospechoso de heregía, y se exi- 
gió la presencia del cura para la validez de los 
testamentos. : 

Era necesario dar al rey medios con que 


subvenir á los gastos de la guerra; cuyo objeto 


era el esterminio de la heregía de los albigen- 
ses; y el legado le autorizó á tomar una part 
del dinero eclesiástico. Los cabildos de Reims, 
Tours y Ruan se negaron á pagar este subsi- 
dio. Entonces el pontífice le permitió embargal 
los bienes de estos cabildos, y “hasta las capas 
de los canónigos.” Luis no creyendo necesarioS 
tantos esfuerzos y sacrificios contra cnemigoS 
tan débiles como eran los albigenses, se con” 
tentó con enviar al mediodia un cuerpo de tro” 
pas á las órdenes del condestable Beaujeu. 
Estas tropas empleaban en ejercicios reli- 
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giosos la primer parte del dia, y despues toma- 
ban la espada y entraban en combate cón el ma- 
yor valor, 6. se entregaban al saqueo con increi- 
ble ferocidad. FA 
- Todo el pais de Foix fue destruido; y el 
Languedoc, aterrado, decayó de ánimo. El cons 
de de Tolosa abandonado por. sus:mas intrépiz 
dos guerreros, entró en negociacion, se sometió 
¿sas condiciones del legado, consiguió una tre- 
gua, y paso á París á firmar un tratado que 
consumó la ruina desu casa. En él juró ester= 
minar á los heregos y á sus favorecedores, aun= 
que fuesen parientes ó amigos suyos: sostener 
los privilegios del clero: restituirle los bienes 
que se le habian quitado, y dar á diferentes aba- 
dias verte y cuatro mil marcos de plata. De los 
estados de su padre solo conservó A Agones, el 
Rovergue, una parte del Albiges y del Querci 
y las tierras de la diócesis de Tolosa: pero es- 
tos dominios debian recaer, despues de su muer- 
te, en su hija Juana que casaría con Alfonso, 
1ermano del rey. Desde que se firmó el tratado, 
entró Luis en posesion de los bienes que el conde 
tenia al occidente del Ródano. Las fortificacio- 
nes de Tolosa fueron dinuidas, y adjudicados á 
la santa sede el condado Venaissin y la ciudad 
de Aviñon, 
Raimundo hizo penitencia en la Iglesia de 
uestra Señora, en camisa y con los pies des- 
Mudos, y allí recibió la A Deálación El conde de 
lontfort, que-algunos años antes habia recibi- 
9 en el concilio de Letran la investidura del. 
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«ondado de Tolosa, declaró solemnemente que 
renunciaba sus pretensiones á favor del rey; y 
recibió como indemnizacion la espada de con- 
destable. > 
Luís celebró con mucha magnificencia las 
bodas de su hermano Alfonso y de Juana de 
Tolosa; y para mayor esplendor de la solemniz 
dad, dióá Raimundo la órden de caballería, le 
admitió entre sus amigos íntimos, y le envió al 
Languedoc colmado de favores y presentes. El 
mismo año se celebró un concilio en Tolosa, en 
el que se dió una forma regular al tribunal de 
la Tuquisicion , y Se amenazó con severos casti- 
gos á los magistrados que no pusiesen en ejecu- 
cion sus sentencias. En aquel tiempo se mandó 
que los hereges reconciliados con la iglesia, lle- 
vasen dos cruces sobre sus vestidos, y. que no 
pudiesen obtener destino público, sin espreso 
rmiso del papa. “Todo herege, dice el conci- 
Lo. que parezca no haberse convertido sino por 
temor, se le tendrá en prision perpetua, y su 
alimento será á cargo de aquel á quien se hu- 
biesen cedido sus bienes.” En este mismo sínodo 
se manda á los jueces administrar justicia gra- 
tuitamente, y prohibe á los barones y munici- 


palidades formar ligas entre sí como no sean: 


contra los hereges. Las máximas que dictaron 
estos decretos, eran conformes al princi pio adop- 
tado por los reyes y las naciones, que colocaba 
la religion sobre todos los poderes políticos, y 

ue miraba la infraccion contra su pureza como 
el mayor crimen de estado. 
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Blanca promulgó en nombre de su hijo una * 
ordenanza conforme á los cánones del concilio 
de Tolosa; por la cual se privó á los herejes de 
sus empleos y bienes » Y Se mandó á los barones 
y bailíos, so cti de perder su libertad y sus 
propiedades, buscar, denunciar y prender á los 
acusados de heregía y entregarlos á los jueces 
eclesiásticos. En este mismo edicto se mandaba 
- “embargar los bienes de aquellos que hubiesen 
vivido un año encenagados enla escomunion sin' 
solicitar ser absueltos.” La inquisicion empezó 
ejerciendo con severidad sus ONE ciento 
ochenta hereges fueron qúemados en Cham aña 
en presencia de diez y ocho obispos. Prohibióse 
tambien á los legos la lectura de la Biblia, 
solo se les permitió la del Salterio y del Brevia- 
rio sino en latin: providencia á que dieron orí- 
gen los errores y abusos de los valdenses, que 
interpretaban á su arbitrio, y no segun el espí- 
ritu y sentido de la iglesia, los testos de la sa. 
grada escritura. El principio de los siglos de la 
edad media se ha conservado, á lo menos en las 
fórmulas, hasta nuestros dias : pues Luis xy 

is xv! juraron cuando recibieron la consagra- 
cion, esterminar los hereges; cuando nadie jo 
noraba el gran número de calvinistas que habia 
entonces en Francia, protegidos ó tolerados por 
la ley. La guerra de los albigenses que duró 
Veinte años, terminó con la ruina de la dinastía 
de Tolosa, y con el aumento del señorío real: 
Mas no se estinguió enteramente el germen de la 
Oposision contra el poder de Roma. Conservóse 
TOMO XVI. 
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oculto, y esperó la ocasión de tener por compli- 


ces las potestades seculares, para desenvolverse, 
tres siglos despues, con mayor furia y mayores 
fuinas. + 
Guerra. con Enrique, rey de Inglaterra 
(1230). Los progresos de la autoridad real ir- 
ritaban cada dia mas el odio y la envidia de los 
randes vasallos. El conde de Bretaña no cesa- 
ba de formar nuevos proyectos para levantar el 
feudalismo decaído: pero como no podia fundar 
ninguna empresa con probables esperanzas de 
luen suceso sin el socorro de los ingleses, hizo 
bos mayores esfuerzos para despertar los resen- 
timientos de Enrique 1 y animar su valor. Sus 
artificios le salieron tan bicn , que este monarca, 
creyendo que su ministro Dubouros estaba ga= 
nado por Blanca, se enojó furiosamente contra 
él, y aun quiso matarle con su propia mano. 


Resuelto á pelear con los franceses, hizo un tra= 


- tado con el conde de Bretaña , y le dió el con- 
dado de Richmont y cinco mil marcos de plata. 
El conde, pareciéndole ya que podria burlarse 
impunemente de la ira del rey frances, violó des- 
vergonzadamente sus juramentos. Un caballero 
del temple llevó á Luis una carta suya concebida 
en estos términos: “Me habeis bcn á Belesma 


y todas las tierras que yo poseia desde el trata=, 


do de Vendoma. Estoy determinado á. hacerme 
justicia con las armas; y así no os reconozo pof 
señor ni soy vuestro vasallo; y ademas, 0s de 
claro guerra” Jl rey estaba entonces en Sau- 
mur con algunos barones y tropas; marchó al 
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momento contra el nueyo enemigo y tomó á 
Angers; pero abandonado de allí 4 poco por las 
milicias señoriales que solo estaban obligadasal 
servicio de cuarenta dias, hubo de detenerse. Los 
rebeldes, animados con esta inaccion, penetra- 
ron en Champaña y llegaron hasta Provins. Al 
mismo tiempo desembarcó en San Malo el rey 
de Inglaterra, y recibió solemnemente el home- 
nage de los bretones. : 
 Luisno podia rechazar una liga tan pode- 
rosa, sino apoyándose en el consentimiento de 
sus barones, y enel voto nacional; y á este efecto 
convocó un parlamento en Ancenis. Las fórmu- 
las de sus-actas, que fueron muy importantes, 
merecen ser observadas: porque siendo mas con- 
cluyentes que las disertaciones de los autores, 
engañados muchas veces por el espíritu de sis- 
tema, nos dan á conocer de una manera cierta 
los derechos, usos, costumbres y leyes. El de- 
creto del parlamento de Ancenis está redactado 
en' los términos siguientes: “Nos, Gualtero, 

or la gracia de Dios, arzobispo de Sens, Kc. 

elipe, conde de Flandes; Teobaldo, conde de 
Champaña, «c. y otros barones y caballeros, 
suya sellos estan puestos mas abajo, hacemos 
saber, que en presencia de nuestro muy querido - 
señor Luis, ilustre rey de los franceses, hemos 


UNEndo unánimente que Pedro, antes conde de 
retaña, ha perdido por justicia el arrenda- 
miento de Bretaña á causa de las faltas que ha 
cometido contra dicho señor rey, y que los ba-. 


rones de Bretaña que le han hecho juramento á 
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la fé que le debian, y que por tanto no estan 
obligados ya á obedecerle mi á hacer nada por 
él. En fé de lo cual hemos hecho poner nuestros 
sellos á estas presentes.” La reina Blanca asis- 
tia al juicio del tribunal del rey, como: prueban 
muchos documentos, citados por Ducange. Tenia 
indudablemente derecho para ello como regente, 
y ademas, antes de esta época habian tenido 
asiento las mugeres en dicho tribunal. Mafalda, 
condesa de Artois, habia asistido como juez y 
par, al proceso de Roberto, conde de Flandes. 

Destituido el condado de Bretaña, los ba- 
rones trajeron todas sus tropas al campamento 
del rey, que tomó la defensiva, se acercó á 
Nantes y se apoderó por asalto de la ciudad de 
Ouden. El rey de Inglaterra, testigo ocioso de 
las hazañas del enemigo que habia provocado, 
en vez de mostrar la misma actividad, perdia 
en Nantes el tiempo en bailes y festines. En vano 
vinieron á ofrecerle sus espadas y á escitarle al 
combate sesenta caballeros normandos, célebres 
entre los mas valientes: ninguna instancia, 
ninguna reprension pudo sacarle de su afemi- 
nado letargo. Su ejército, corrompido por su 


ego dicho arrendamiento, quedan libres de 


ejemplo, se entregó sin freno á toda especie de 


escesos y disoluciones que fueron castigados con 
enfermedades contagiosas y lo arruinaron. Toda 
Inglaterra resonaba con quejas é imprecaciones 
contra la cobarde inaccion y vida escandalosa 
de este príncipe débil. El odio de los pueblos se 
repartió entre el rey y su ministro. Luis se hu- 
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bicra aprovechado ES de las ventajas que le - 
daba la flaqueza de Enrique, á no haber dete- 
nido sus esfuerzos la desunion de los barones, que 
conservaban gran parte de sus fuerzas para sus 
puercás privadas, y que ademas, temerosos de 
a autoridad real, no auxiliaban sinceramente 
el poder que amenazaba su existencia. 

Blanca, que todo lo preveia, conoció la ne- 
cesidad de conciliar aquellas desavenencias y 
tranquilizar los ánimos suspicaces de los seño- 
res: y así convocó á Compiegne todos los gran- 
des vasallos del reino, y con diestras y hábiles 
negociaciones, logró terminar las querellas que 
tenian los condes de Flandes, Champaña y ind 
loña. Tambien reconcilió al conde de Chalons 
con el duque ds Borgoña, y al duque de Lorena 
con el conde de Bar. La reina y su hijo confir- 
Inaron esta pacificación, jurando solemnemente 
en presencia de la junta que mantendrian los 
privilegios de cada uno, que observarian las an- 
tiguas 1 y costumbres, y que harian á todos 
Justicia. - 

El rey de Inglaterra confiaba para el buen 
suceso de sus designios no tanto en sus armas 
como en la discordia. Despues de un corto viage 
que hizo á Guiena, entro en el Poitou y tomó. 
la ciudad de Mirebeau. Pero cuando supo la 
pacificacion interior, debida á Blanca, y la reu- 
nion de todos los barones franceses al Nado del 
trono, seapoderaron decl el desaliento y el temor. 

allándose sin aliados ni dinero, y contrariado 
por el papa que predicaba la paz en Europa para 
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socorrer la tierra de a vergonzosa- 
mente una empresa mal concebida y peor ejecuta- 
da, yseembarcó conprecipitacion para Inglaterra. 

Esta partida, ó por mejor decir, esta fuga 
causó en Lunas alegría universal, que no se 
turbó sino por la muerte de dos hombres céle- 
bres, uno y otro muy amados, ministros pru- 
dentes, y guerreros ilustres. Mateo de Mont- 


"morency, uno de ellos, fue condestable en tiem- 


o de tres reyes, se inmortalizó en la batalla de 
be, y adquirió un nuevo título de gloria 
dirigiendo la educacion de Luis 1x. El otro era 
el canciller Guarin, obispo de Sentis, elocuén- 
te, sábio y gran guerrero, habia logrado la 
confianza de tres reyes. El fue quien comenzó á 
formar el archivo de cartas, El respeto que, ins- 
piraba su virtud, se tributó tambien á su dig- 
nidad: y desde entonces el empleo de canciller 
se hizo superior á todos los otros, y aun á los 
pares del reino. 

Los cuidados del gobierno no impedian á 
Blanca velar cuidadosamente por la elección 
de su hijo. Obligábale á que dedicase al estudio 
todo el tiempo que le dejaban libre los comba- 
tes. Luis hacía rápidos progresos, gustaba de 


instruirse, y si el estudio no le hubiera sido 
agradable, no por esó hubiera dejado de entre- 


garse á él con la misma aplicacion, desde que 
se le demostrase que era un deber. Este prínci- 
pe religioso hubiera tenido escrúpulo de reinar 
sin ser capaz de ello; y buscaba con ansia en 
la historia antigua y en las crónicas modernas, 


| (55) 

lecciones, ejemplos y modelos. Aprendió muy 
bien la lengua latina: y la lectura de los libros 
sagrados hizo en su ánimo profunda impresion, 
Una de sus mayores diversiones, cuando esta- 
ba desocupado, era esplicar á sus cortesanos 
las obras de los santos padres. Entre todas sus 
virtudes sobresalia la piedad religiosa; las lec- 
ciones de su madre le habian preparado para 
la santidad. Su fé era vigorosa y constante: y 
el espíritu propio de su siglo le hacia mirar co- 
mo crimen político todo error en materia de 
religion. Joinville refiere que habiéndole conta- 
do que un abad habia maltratado á un judío de 
resultas de una disputa que tuvo con él acerca 
de su creencia, dijo el rey: “creed que ningu- 
no, queno sea teólogo perfecto y muy instrui- 
do, debe disputar con los judíos: sino cuando 
los oiga hablar mal de la fe cristiana, defen- 
derla, no solo con palabras, sino con buenos ta- 
jos y reveses de espada, la cual deberá meter 
en el cuerpo de los maldicientes é infieles tanto 
como pueda entrar.” En uno de sus edictos 
mandó atravesar con un hierro encendido la len- 

ua de los blasfemos : y un vecino opulento de 
París sufrió este castigo, á pesar de todos los 
que se empeñaron para consegir su perdon. Pero 
su profunda devoción y santidad no impidie- 
ron que se opusiese á las pretensiones desme- 
didas del clero, á la ambicion, que siempre 
crecia, de Ja corte Romana, á sus violencias 
contra el emperador, á la supremacía que afec- 
taba sobre todos los tronos, y á la temeridad 
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de algunos prelados | ue ce en entredicho 
los dominios reales, Dincilla cita un ejemplo 
de su vigor en resistir á lo que no le parecia 
justo, aunque procediese de lo que él mas res- 
petaba, que era el sacerdocio. “Un dia, dice, que 


estaban rennidos todos los obispos de Francia, 


enviaron por diputado al de Auxerre para que 
dijese al rey que la-cristiandad se iba perdien- 

o bajo su gobierno. :Y por que razon? dijo 
el buen rey santiguándose: Porque a los esco- 
mulgados | dijo el obispo, no solicitan ser ab. 
Sueltos: y os pedimos que mandeís á vuestros 
bailíos embargar los bienes de los que pasen 
un año sin absolución. Probad que son delin- 
cuentes , dijo el rey, y yo haré lo que pedis. El 
obispo replicó: no nos toca á nosotros conocer 
de su causa. Siendo eso así, repuso Luis, yo 
obraria contra Dios y la razon: A el con= 
de de Bretaña, escomulgado por los obíspos 
bretones, ha pleiteado siete años contra ellos, y 
al fin ha ganado el pleito en el tribunal del 
Papa. a yeís, pues, que sí al Jin del primer 
año hubiera yo embargado sus bienes, habria 
cometido una grande injusticia” De todos los 
infieles los que esperimentaron mas el rigor de 

uis fueron los judíos: porque á todos los mi= 
raba como deicidas. Jamas quiso mejorar su 
Suerte: y aun la agravó en sus ordenanzas; se- 
gun las cuales eran reputados siervos de los se- 
Mores y sometidos á su jurisdiccion, al acostar- 
se y al levantarse, segun la frase de las leyes. 
Sus bienes eran tenidos por pertenecientes á los 
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señores, de tal manera que si un judío se con- 
vertia, sus propiedades quedaban confiscadas, 
para que el señor no perdiese por la conversion 
una parte de su dominio. Ningun cristiano po- 
dia servir á un israelita. Toda union con una 
judía era asimilada al crimen de bestialidad: 
para que este pueblo proscrito fuese conocido 
en todas partes, se mandó á las mugeres llevar 
velo amarillo, y á los hombres bonete del mis- 
mo color. A 
Luis tenia grabados en su corazon los pun 
cipios de la moral evangélica, tan respetada en 
su siglo esteriormente, pero tan ultrajada en 
los pensamientos y obras. Siempre se mostró ca= 
ritatiyo con los pobres, clemente con los ene- 
migos, compasivo con las flaquezas agenas, se- 
vero con las“suyas, amante de la justicia, su= 
mamente escrupuloso en sus promesas y trata- 
dos, y de tal modo íntegro é imparcial, que to- o 
dos los pueblos y reyes le elegian pos árbitro 
de sus desavenencias. Era suave enel trato do- 
méstico, y arrostraba los peligros con la osadía 
de un leon. Se lastimaba de los males de los 
soldados: avaro de la sangre de sus tropas, pro- 
digaba la suya; y tan cristiano en los campa- 
mentos como en el templo, asistia á los apesta- 
dos en los hospitales con valor verdaderamente 
evangélico. Aquellos infelices, abandonados por 
sus compañeros, solo eran consolados y asisti- 
dos por su rey. Anquetil dice que hubo dos hom- 
res en san os uno, activo, valiente y ani- 
moso, cuando grandes peligros é intereses le 
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estitaban :' otro, débil hasta el esceso, sumiso 
á su madre y que parecia dejarse gobernar por 
sus sirvientes, Sin embargo, añade este histo- 
riador, nunca tuvo privado. Nosotros creemos 
que este santo rey, sí cumplia en los campos de 
batalla, y el manejo de los negocios públicos las 
obligaciones impuestas por su dignidad, reser- 


vaba para la vida interior y doméstica el ejer-. 


cicio de la humildad y de la abnegación cris- 
tiana, y de aquí procedió que sus contemporá- 
. TICOS, no acostumbrados á esta clase de virtu- 
des, atribuyesen á flaqueza su mansedumbre. 

l mismo Voltaire, padre del filosofismo del 
siglo xym, y pocas veces imparcial con los de- 
votos, paga sin embargo homenaje al caracter 
de este monarca. “Luis Ix, dice, era la espez 
ranza de Europa: reunia la política mas pro- 
funda 'con la justicia mas escrupulosa. Era pra- 
dente en el consejo, intrépido con roda d en 
el combate, compasivo cómo si hubiese sido 
contínuamente desgraciado. Parece imposible 
levar la virtud á un grado mas alto” 
Fundaciones de Luís (1232). San Luis cons- 
truyó muchas iglesias, recdificó san Dionis y 
fundó la abadía de Royaumonto, “Es muy agra- 
dable á Dios, decia, adornar y enriquecer los 
templos que habita” 

A pesar de la deferencia de Luis para con 
el clero, muchas veces los obispos, sin motivos 
justos, ponian entredicho en las diócesis y es- 
comulgaban á los oficiales del rey. Luis man- 
daba embargar las temporalidades: mas como 
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no pudiese traerlos á la razon, suplicó al papa 
Gregorio 1x que les ce semejante abu- 
so. El papa le conce ió, como una gracia es- 
pilla bula que pedia. | 
San Luis empleó grandes sumas en adqui- 
-Tir reliquias, algunas de las cuales, atendidos 
los ela progresos de la crítica en a uel siglo, 
estaban muy lejos de ser auténticas, El tesoro 
de la Santa Capilla ascendió, por su liberalidad, 
á tres millones, suma entonces muy considera= 
ble. Fundó ademas en París doce monasterios 
y nuevé colegios. Esta generosidad para la igle- 
sia de un príncipe, por otra parte muy ecóno- 
mo, era desalrradablo á los señores cuyos pri- 
vilegios se restringian cada vez mas. Aquellos 
hombres altivos, feroces, envidiosos del clero, 
é indóciles á la autoridad real, reprendian 
la devocion de Luis, y le aplicaban todos los . 
nombres injuriosos en que abunda la lengua 
francesa para estigmatizar la: su ersticion, y 
que facilmente estienden los SoMbtes de mala 
intencion al verdadero espíritu religioso. Cuan= 
do este príncipe, atacando las costumbres bár= 
baras y anticristianas de los barones, les pro= 
hibió los desafios, añadieron á los otros denues= 
tos los nombres de perjuro y tirano. Todos los 
malcontentos procuraban sublevar los pueblos 
contra él y hacerle objeto del menosprecio pú- 
blico: Pero la bondad, justicia y pp 
del rey le habian ganado de tal'manera la esti 
mación general, que aquellos medios infames 
Mo podian ser peligrosos. 
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Sin embargo la dd y la calumnia pro- 
dujeron algun efecto en el vulgo necio, incons= 
tante y envidioso, que cree consolarse de su mi- 
seria aborreciendo á los ricos y á los grandes. 
Un dia que el rey pasaba por París, le detuvo 
una muger del pueblo, llamada Sarreta, y le 
insultó asi públicamente: "tú eres indigno de 
reinar: tú no eres rey sino de los franciscanos, 
dominicos, sacerdotes y clérigos. Es lástima que 
estés en el trono de Francia.” Los guardias que- 
rian castigar á aquella muger insolente: le 
no permitió que le pegasen, ni aun que la arro- 
jasen de allí. Este acto de clemencia produjo su 
efecto ordinario: inspiró justo desprecio á la 
ofensa y profundo respeto al ofendido. 

El pueblo de París tenia necesidad mas que 
otro alguno de ser instruido por las luces y 
ejemplos de un rey virtuoso. Para formar idea 
de la grosera corrupcion que reinaba entonces 
en la capital, basta citar la descripcion que ha- 
ce de ella el cardenal de Vitry. “Ln este tiem- 
po, dice, de calamidades y crímenes, París, 
así como las demas ciudades, era una cloaca 
de inmundicias. Sus habitantes caminaban en 
las tinieblas; la corrupcion del clero de esta ciu- 
dad, excedia á la del pueblo. Los eclesiásticos 
corrompian á los forasteros con su ejemplo, y 
la deshonestidad apenas era culpa para los pa- 
risienses. Las mugeres públicas epa en las 
calles y plazas á los eclesiásticos , y los injuria, 
, ban con el infame nombre de búlgaros , st se ne- 
gaban á seguirlas. Los vicios mas vergonzosos 
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y abominables dominan de tal modo en esta: 
ciudad, que el que no hace mas que tener mu- 
chas concubinas, es estimado como hombre de 
ejemplares costumbres. En las casas se ve en el 

iso bajo una escuela , y en el alto un lupanar: 
de modo que arriba disputan su presa las des- 
vesgáfizadas prostitutas, mientras abajo venti- 
lan y discuten los estudiantes y maestros cues- 
tiones de filosofia y teología.” Ésto antiguo car- 
denal no era muy amigo del buen tiempo pasado, 
tan aplaudido en nuestros dias. 

Casamiento de Luis con Margarita de Pro- 
venza (1233). Cuando el espíritu de faccion 
destilaba el veneno de la sátira contra las vir= 
tudes de Luis, otros procuraban, atacando su 
moral, hacerle perder la veneracion que inspira- 
ban generalmente sus buenas costumbres: le 
acusaban á un mismo tiempo de deshonésto é hi- 
pócrita, y decian que se entregaba en secreto á 
amoríos ilegítimos. Blanca, para desacreditar es- 
tos rumores calumniosos y preservar á su hijo de 
las tentaciones, á que le esponía sujuventud, re- 
solvió casarle, y le dió por esposa á Margarita, 
descendiente de la casa real de Aragon, é hija 
de Raimundo, conde de Provenza, por el dere- 
cho de su muger, que era hija de Tomásde Sa- 
boya. El rey, muy ofendido de la injusticia con 
que se le acusaba de sacrificar sus deberes á sus 
placeres, renunció desde entonces á toda diver- 
sion, aun la de la caza, que le gustaba mucho. 
La virtud de Blanca estaba tan espuesta como 
la de su hijo á los tiros de sus enemijgos comu- 
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nes, y se sospechaba que tenia trato de amores 


con el legado y con el conde de Champaña. 


Mateo Paris, autor muy parcial contra Fran- 
cia, dice, que estos rumores no carecian de fun- 
damento. Sin embargo, la austeridad rigorosa 
de la regente bastaría para acallar á sus detrac- 
tores: pero como estas culpas y flaquezas, cuan- 
do las hay, se encubren con el velo del miste- 
rio, la malignidad sacaba partido de sus som= 
bras, que roban igualmente las pruebas de la 
inocencia y del delito. Lo cierto es que la perse- 
verancia del conde de Champaña, despues: rey 
de Navarra, y los muchos romances que escri- 
bió. 4 la señora de sus pensamientos, dieron al- 
gun pretesto á los malignos para acusar á la rel- 
na, sino de complicidad, á lomenos, de demasiada 
indulgencia. El carácter de Blanca era muy fir 
me y altivo pS temer estas sátiras ni para 1r- 
ritarse por ellas. Continuaba manejando con vi- 
gorlas riendas del gobierno, y obligaba sus pue- 


blos á la gratitud, los estrangeros á la admira- 


cion y los facciosos al silencio. Sus embajadores 
fueron 4 Provenza por la princesa Margarita, 
que se desposd en Sens el año de 1233. Las cua- 
tro hijas de su padre Raimundo fueron todas 
coronadas. Margarita casó con Luis tx; Leonor, 
con Enrique u1 rey de Inglaterra: Sancha, con 
Ricardo, hermano de Enrique 1, y despues 
electo rey de romanos, y Beatriz con Carlos, 
conde de Anjou, hermano de San Luis, y que 
algunos años despues fue rey de Sicilia. Las 
budas del rey se celebraron con magnificencia: 
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Luis dió la órden de caballería á algunos seño- 
res, y segun el uso, tocó á muchos enfermos de 

amparones : porque desde el tiempo de Roberto 
la credulidad atribuía á los reyes de Francia la 
virtud de curar este mal. San Luis gustaba mu- 
cho de la sencillez en su vida privada: pero en 
las fiestas usaba del lujo conveniente á su dig- 
nidad: lujo, que sin embargo parecia mez- 
quinó, comparándolo con la magnificencia mo- 

erna.; pues que en el banquete nupcial que dió 
el rey, causaron admiracion, como una precio- 
sidad rara, dos cucharas de oro que habia en 
la mesa. Las particularidades que cuentan las 
Crónicas con motivo de las bodas de Margarita, 
prueban que continuaba entonces la costumbre 
de la primera dinastía, de asignar sobre las 
rentas de muchas ciudades la viudedad de las 
reimas. Vemos tambien que los abusos feudales 
del palacio del rey vejaban tanto al pueblo como 
en las cortes de los grandes barones. Cada uno 
de los grandes dignatarios dela corona cobraba 
derechos de los diversos gremios de mercaderes: 
Y, así los mesoneros y taberneros estaban some-= 
tidos,á la administracion del copero mayor, y le 
Pagaban sumas cuantiosas. 

dumision del conde de Bretaña (1234). 

Blanca quedó libre de un enemigo tan temible 
para ella por sunacimiento,como por sus pren- 
das personales que le habian ganado el afecto 
Público. Felipe, conde de Boloña, murió, y la 
Opinion general acusó de nuevo á Teobaldo, con- 

e de Champaña, de haber empleado la pon-* 
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zoña: y aun se llegó hasta acusar á Blanca de 
complicidad. Teobaldo, maltratado por los ru- 
mores del vulgo, los temia tanto menos, cuanto 
en esta ocasion la fortuna le indemnizaba con 
nuevos y grandes favores; pues ciñó la corona de 
Navarra, que heredó su muger. El mismo año 


terminó el conde de Flandes su larga vida: * 


Blanca perdió en él un aliado agradecido y un 
fiel vasallo. 

El conde de Bretaña habia conseguido en- 
tonces á fuerza de ruegos y artificios, que se 
rompiese la tregua entre Francia é Inglaterra. 
Creyéndose seguro de que Enriquele auxiliaria, 


comenzó temerariamente las hostilidades. Pero 


el rey de Inglaterra, siempre irresoluto, difirió 
tomar las armas, no envió socorros, y la osadía 
del conde de Bretaña se trocó en consternacion. 
Viéndose sin apoyo y amenazado por las fuer- 
zas del monarca frances, pidió una suspension 
de hostilidades que se le negó;- y no le quedó 


otra esperanza para conseguir su perdon, Ple 


entregar al rey sus estados. Vino pues á ofre- 
cerlos, se echó á sus pies con un dogal al cuello, 
é imploró humildemente su clemencia. "Perver- 
so traidor, dijo Luis, aunque has merecido 


muerte infame, yo te perdono por gonsideracion * 


á la nobleza de tu sangre: pero á condicion que 
entregarás el condado de Bretaña á tu hijo: y se 
lo dejo no mas que por su vida: pues muerto él, 


quiero que se agregue á la corona de Francia” 


Algun tiempo despues mitigó la seyerida 
de este decreto ; el conde entrego al rey muchas 


/ 
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de sus fortalezas, y prometió servir en Palesti- 
na cinco años, apenas su hijo fuese mayor de 
edad. Conservó su señorío bajo estas condiciones, 
y aun recibió el título de duque: por el derecho 
desu muger. El rey de Inglaterra, cuando E 0 
este tratado, se enfadó mucho, y aun añadió 
amenazas á las quejas: pero el conde burlán- 
dose de su enojo, armó labo bajeles que ar- 
ruinaron el comercio inglés. 

La política de Blanca y de su hijo era muy 
hábil : porque se servian diestramente de los 
mismos abusos del sistema feudal para impug= 
narlo y encadenarlo; y como la mayor parte de 
los señores no permitian á sus vasallos formar 
alianzas ó casamientos contrarios á sus intere 
ses, Luis quiso tambien ejercer el mismo dere 
cho sobre todos los señores y grandes feudata- 
rios de la corona. En virtud de éste derecho que 
recordó escrupulosamente en la mayor parte de 
Sus tratados, se opuso al casamiento de la con- 
desa de Flandes con Simon de Montfort, conde 
de Leicester, y al de la hija del conde de Pou- 
thieur con el rey de Inglaterra. Por el mismo 
molivo, nego su consentimiento al matrimonio 
de la princesa Matilde, viuda del conde de Bo- 
ona, con Mant'ort. 

Rebelion y sumision del conde de Champaña 
(1236). El iadocil Teobaldo, tonde de Chin 
paña y rey de Navarra, que sucesivamente era 
mante sumiso y vasallo rebelde. se atrevió á 
Casar su hija con Juan de Dreux, hijo del conde 


e Bretaña, sin haber obtenido el permiso del 
TOMO XVI. 5 
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rey, tono las cnica de este 
ejempla > marcho rápidamente contra él, der- 
rotó sus tropas y le obligó á pedir la paz. Teo- 
baldo habia tomado la cruz y era protegido por 
Roma: pero á pesar de las instancias del pon- 
tífice, el rey no le perdonó sino con duras con= 
diciones : éstas fueron que Teobaldo le cediese 
las plazas de Bray del Sena y de Monterecui- 
faut Joune, y le prometiese partir inmediata- 
mente á Palestina y no volver sino despues de 
sicte años. El rey de Navarra, vencido y humi- 
llado, se presentó en palacio y leinsultaron: gro- 
seramente los pajes del conde de Artois, her 
mano de Luis, cortándole la cola á su caballo y 
tirándole un queso á la cara. Pero en vano los 
agresores confraban en la protección de su amo; 
la justicia del rey no conocia privilegios, y 
odos fueron condenados á muerte. Blanca in- 
tercedió por ellos, y Teobaldo, que no podia ne- 


garla nada, solicitó y consiguió que fuesen per» 


donados. Despues de este servicio, sereliró, de- 


jando á la rema por despedida cuatro versos, ' 


cuyo sentido es este: 


- Ella manda que parta, amor me obliga, 
Y gracias doy de tan cruel ausencia: 
Cuando el ángel que adoro me castiga, 
No hay mas razou en mí que la obediencia. 


En vano procuraba Blanca calmar todas las 


agitaciones, sosegar todas las desavenencias y 
reprimir todos los malcontentos. Deshecha una 
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tempestad, se formaba otra: “y la razon mas 
ilustrada no podia mantener en reposo los ele- 
mentos, siempre en lid, del sistema feudal. La 
sumision de Harmulfdo: conde de Tolosa, no 
bastó para tranquilizar el Languedoc. Los al- 
bigenses se sublevaron y dieron muerte á muz 
chos inquisidores y sacerdotes; el obispo de To- 
Josa tuvo que huir de la ciudad, y en Narbona 
se cometieron iguales desórdenes. Entrambos 
partidos tomaron las armas: pero el rey para 
impedir la guerra civil, mandó á unos y Otros 
que presentasen ante -los tribunales sus quejas 
respectivas. El pontífice ¡e su parte amenazo á 
los del Languedoc con 1: 
mando á todos los franceses, so pena deescomu- 
nion, obedecer las órdenes de la inquisicion, y 
desterró á Raimundo á Palestina. San Luis y 
Su madre que querian protegerá su vasallo, solo 
pudieron conseguir una proroga de ocho meses 
Pero en este término se recibieron en Roma 


noticias del abuso que se hacía en Francia del 

Poder inquisitorial. Llegaron al sumo pontífice: 

- Quejas violentas contra Roberto, .h era el prin. 
' 


cipal de los inquisidores, hombre hipócrita, 
cruel y escandaloso, que vivia públicamente con 
una muger maniqguea, para conocer mejor, se-= 
gun él decia, los secretos de los hercges. Se jac- 
taba de distinguir por la fisonomía 4 los enemi- 
Ni de la fé, y así sentenciaba sin misericordia 

los que se hacian sospechosos por su semblan- 
te. Al principio gozó éste” hombre la confianza 


el papa, de la reina y del rey, y fue enviado 


as armas eclesiásticas, - 
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á Champaña, Borgoña adas, donde que- 
mó y despojó indistintamente á los inocentes, 

sospechosos y culpables. El pueblo le llamaba 
Roberto el búlgaro Pero al fin, San Luis, in- 
- formado de sus crímenes, le mandó encerrar en 
una prisión, donde terminó su vida. La mala 
conducta y la violencia de este inquisidor desa- 
creditaron la inquisicion en Francia, la impi- 
dieron echar raices, y produjeron en fin su abo- 
licion. 

Mayor edad de Luis (1237). Luis habia 
llegado ya á ser mayor, y tomó en sus manos 
las riendas del gobierno. No obstante, Blanca 
continuó reinando. La ley daba al jóven priínci- 
pe entera independencia: pero su amor filial cra 
tan fuerte, que aun en los negocios de la vida 
privada, temia, como en su infancia, dar dis- 
gusto á su madre. La reina Margarita llevaba 

muy á mal esta sujecion. Blanca, celosa de con- 
servar este ascendiente que tenia sobre el cora- 
zon de su hijo, turbaba á cada instante sus 
conversaciones secretas, las cuales decia que le 
robaban á los cuidados del gobierno. Temíanla 
tanto los dos esposos, que se veian obligados á 
encubrir con el velo del misterio sus legítimos 
y caslos amores. Las crónicas de aquel tiempo 
refieren que estando un dia Luis en el cuarto de 
Margarita, sintió venir á su madre y se ocultó 
detras de una cortina. Blanca le vió y le dijo 
imperiosamente: "¿ qué haceis ahí podido el 
tiempo ? idos.” Margarita, que entonces estaba 
enferma, esclamó: “¡pobre de mí! no me será 
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permitido ver á mi señor, ni en vida ni en 


muerte.” Luis, valiente en los combates, intré- 


pido en la adversidad, sostenedor impertérrilo 
de la justicia, no desmintió jamas el carácter de 
sumisión a su madre, aun cuando parecia que 
ésta ampliaba sus derechos mas de lo justo. Su 
obediencia á Blanca era una parte de la abne- 
gacion cristiana, que siempre ejercitó con el 
mayor placer, cuando la justicia y la dignidad 
del trono se lo permitian. Los sentimientos y 
virtudes religiosas, eran en este rey afectos ve- 
hementísimos Su imaginacion se exaltaba cuan- 
do oia contar las desgracias de los cristianos de 
Palestina y los ultrajes que los musulmanes co- 
metian contra elsanto sepulcro. Hablaba conti- 
nuamente de esto con tanto ardor que cn breve 
se estendió en el Oriente la noticia de uña rive- 
va cruzada dirigida por San Luis pára con- 
quistar la tierra santa. n 
Esta noticia escitó el terror y la ira del 
Viejo de la Montaña, príncipe de los asesinos. 
La mayor parte de los historiadores aseguran 
ue envió al Occidente dos emisarios para que 
dile muerte á Luis; y que despues, mejor in- 
formado, arrepintiéndose de su primer desig- 
nio, despachó dos emires, que con su diligen- 
cia se anticiparon al crimen, y avisaron al rey 
el peligro que le amenazaba. Los asesinos, deto- 
nidos por los emires en Marsella, los acompaña- 
ron á París, y se echaron á los pies del rey. Este 
príncipe les hizo, por gen cial . grandes re- 
galos : pero no olvidó lo que exijía la pruden- 
k 
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cia política, y desde o tuvo siempre una 
guardia de maceros. | : 
«Donacion de religuías (1238). Siendo co- 
nocida la fervorosa devocion de San Luis, le 
ofrecian de todas partes por complacerle, dones 
religiosos que prefería á los demas homenajes y 
presentes. de emperador Balduino 1, que por 
lalta de talento, soldados y dinero, perdio el 
imperio de Constantinopla, durante sus apuros 
habia dado en prendas á los venecianos por una 
fuerte suma la corona de espinas del Salvador. 
Nicolás Querini, noble veneciano, la compró y 
la regaló á San Luis. El rey salió á recibirla 
hasta Sens, y la trajo con los pics descalzos 
hasta París á la iglesia de nuestra Señora. Al 
mismo tiempo le regalaron un pedazo de la 
cruz, el hierrode la lanza que atravesó el costado 
de Jesucristo, z la esponja en que le dieron 
hiel y vinagre. Enrique 11, rey de Inglaterra, 
solicitó, á ejemplo de Luis, “presentes de la 
misma clase. 
Casamiento de los hermanos del rey (1239). 
Las ocupaciones piadosas de Luis no le impe- 
dian seguir con actividad sus planes para el au- 
mento de la autoridad real y disminucion del 
poder de los señores. Colebró con maynificencia 
en París las bodas de Roberto su hermano con 
Mafalda, condesa de Brabante, y le dió el con- 
dado de Artois. Alfonso, otro de sushermanos, 
casó tambien entonces con Juana de Tolosa, y 
se le dió este condado. 
Joinville describe pomposamente estas so- 


1 
lemnidades, cuyas principales. fiestas eran: los 
juegos militares, llamados torneos, imágenes, 
tal vez sangrientas, de la guerra. Muchos prín- 
cipes habian perecido en ellos, y los papas qui- 
sicron abolirlos. Felipe Augusto prohibió 4 sus 
hijos presentarse en torneos sin su permiso: y el 
mismo San Luis, afligido con las tristes noticias 
de Palestina, y creyendo que era mas decente 
á los cristianos ir á la guerra contra infieles que 
á las fiestas, quiso suspenderlas: pero la COS- 
tumbre fue mas poderosa que su voluntad. Los 
nobles guerreros eran muyapasionados á estos 
ejercicios, usados desde los tiempos de Carlos el 
calvo y Luis el germánico, aunque la mayor par- 
te de los historiadores atribuyen su invención á 
Godofre de Preyilly el año de 1066. Godofre 
Ea dió reglas para estos combates: pero no 

ue su inventor. Los torneos no podian abolirse: 
hasta la caida del feudalismo, A sobrevi= 
¿Vieron ellos y los desafios. La nobleza europea, 
que durante muchos siglos no habia reconocido 
Otra virtud que la fuerza, otro juez que la espada, 
se burlú de todas las loyes religiosas y civiles 
que se oponian á esta aficion de gladiadores, Sin 
tmbargo, este error, largo cpu brillante, 
produjo algunos bienes : fortificó el valor, man- 
tuvo el heroismo, y creo el pundunor,+ sin el 
Cual la tiranía feudal hubiera convertido á Enu- 
ropa on un rebaño de esclavos. La justicia, esta= 

lecida: por las leyes, era preferible sin duda á 
aquella independencia, fundada en una preocu- 
Pacion y sostenida por lacspada ; porque siendo 


2 
legal; hubiera sido E Pero á falta de le- 
yes, el pundonor conservó librela parte nume- 
rosa de las naciones que era noble, Sin el 
pundonor la última centella de independen- 


cia se hubiera estinguido en Occidente como 


. E . o , 
se estingió en Oriente. Los noblesá la verdad no 


guerian conservar este fuego sagrado sino para 
sí mismos: pero bastaba que existiese, para que 
fuese imposible negarlo á las demas clases de la 
sociedad. Algunos han representado los héroes 
de este tiempo como modelos de virtud, lealtad 
y constancia: pero la historia no puede adoptar 
el lenguage de la novela. La caballería estaba 
compuesta de los principales barones, y de sus 
vasallos, y hemos visto con demasiada verdad 
cuales eran las costumbres feudales, para no 
haber perdido tan halagiicñas ilusiones. La mo- 
ral del orden de caballería no fue observada fiel- 
mente sino y muy pocos caballeros: desgracia 
comun á todas las instituciones, por buenas que 
sean. Eran comunes los homicidios y bit 0d 
perfidias y los quebrantamientos de tratados: Y 
de todas las cualidades heroicas que los partida- 
rios del tiempo antiguo atribuyen á aquellos 
guerreros turbulentos, la única que no se les 
puede negar, es el valor. Pocos señores y princi? 
pes cumplieron con la escrupulosidad que Luis 
todos los deberes de caballero: y estas escep” 
ciones eran tan raras, que confirman, en lu- 

ar de impugnar, el juicio severo que hace 
alain de aquella época de ignorancia Y 
anarquía. - NT notan 


' 
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Weutralidad de Lol en la querella de quer 
fos y gibelinos (1240). Raimundo, ex-conde de 
Tolosa, uno de los principales caballeros de esta 
época, no contenido por sus juramentos, ni €s=> 
carmentado con sus desgracias, volvió á tomar 
las armas, afectó pretensiones á Provenza, y la 
invadió de IMproviso. Trencavel, su hijo, conde 
de Beziers, se apoderó de muchas plazas. Luis 
socorrió á' Berenguel, su padre político, y li- 
bertó en breve sus estados. Las tropas victorio= 
sas del rey, mandadas por Juan de Beaumont, 
uno de sus camareros, derrotaron á Trenea- 
vel, le persiguicron, le sitiaron en Montreal y 
le hicieron prisionero. Este triunfo sofocó cl es- 
píritu de rebelion, y Raimundo aterrado se so- 
metió y consiguió su perdon. 

En el mismo año Teobaldo, rey de Navar- 
ra, Pedro, conde de Bretaña, el duque de Bor- 
goña y el conde de Bar partieron á Oriente 
con grande número de cruzados, que ascendia, 
segun los historiadores á mil y quinientos ca- 
balleros y cuarenta mil peones. Con este moti- 
vo:adquirieron las municipalidades nuevos pri- 
vilegios que lograron de los barones á condi- 
cion de costear sus equipages: pero se arruina- 
ron casi todos los pequeños vasallos y tribula- 
rios, sobre quienes echaban sin piedad impues- 
tos arbitrarios en ocasiones semejantes. Joinvi- 
le refiere candorosamente una anecdota, que 
ho se puede oir sin indignación en el dia, y 
que prueba hasta qué punto de humillacion es- 
taba entonces reducido tudo hombre que no era 


| 8) ) 
noble. "Ebconde Enrioso de Champaña, dice, 

endo á misa, encontró en las gradas de la igle- 
sia un caballero pobre hincado de rodillas, que 
le dijo: Señor conde, os pido por Dios, que 
me deis con que pueda casar mis dos hijas que 
veis aquí: porque no tengo con que hacerlo, 
Artaldo de Nogent, vecino rico, que estaba de- 
tras del conde, dijo al caballero: haceís mal en 
pedir á mi señor que os dé: porque ha dado 
tanto, que ya no tiene de que. El conde que lo 
oyó, se volvió á Ataldo y le dijo: Te engañas, 
villano, pues te tengo ú tí y te doy á el. Ahi 
le teneis, señor caballero: yo os le doy y le 
hago: bueno. El pobre caballero, sin detenerse, 
le cogió por la. capa muy bien agarrado, y le 
dijo que no le soltaria hasta que hubiese tran= 
sigido con él. Artaldo se vió obligado á dar 
quinientas libras por su rescate (1).” Joinville 
no manifiesta indignación por esta violencia 
bárbara, antes la mira como un chiste: y sin 
embargo el buen senescal, digno de la amistad 
de san Luis, era caballero estimado tanto por 
su probidad como por sus hazañas: pues cons» 
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(1) Nosotros condenamos por bárbara una ley que po= 
nia un hombre á disposicion de otro. Pero al contarse esta 
anecdota, debió censurarse, sino lá osadía, 4 lo-menos la 
dureza de Artaldo, que quiso impedir hasta la generosidad 
agena. En este sucesose ven contrastadas la violencia € injus- 
ticia de la aristocrácia feudal con el egoismo y mezquindad 
de la aristocrácia de riqueza que empezaba entonces, y que 
no desmintió su origeu cuando Hegó á ser predominante: 


(V. del T.) 
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ta que en lugar de oprimir á los otros, arrui- 
nó su caudal para pagar los gastos de su via- 

e á Palestina. No contento con vender parte 
de su herencia, reunió los hombres ricos de su 
pais. Sabed, les dijo, que voy á la empresa de 
ultramar: no se si volveré. Pero si hay alguno 
á quien tal vez haya agraviado y quiera que- 
Jarse de mi, preséntese y le daré satisfaccion, 
como tengo costumbre de hacer con los que se 
quejan de mí 6 de los mios.” El rey se aprove- 
chó tambien del entusiasmo de los cruzados para 
adquirir algunos de sus dominios en premio del 
dinero que les adelantaba. El conde de Melun 
e vendió sus estados. Montfort era querido de 
Luis por su piedad religiosa: y el rey costed su 
armamento y equipo. Las fuerzas terribles que 
se reunieron entonces contra los sarracenos, des- 
peritos la esperanza de los cristianos de Pa- 
estina. Se creía que iban á conquistar á Jeru- 
salen: pero aquellos peregrinos indóciles le- 
vaban al Asia el mismo espíritu de ambicion y 
discordia que en su patria los hacía pelear unos 
Contra otros; y su division salvó á los musul.. 
manes. Pedro de Bretaña, no queriendo reco- 
Docer gefe, se alejó del campamento francés; 
Y mas codicioso de botín que de gloria, saqueó 
as cercanías de Damasco. Este egemplo conta- 
gloso fue harto seguido: los barones franceses 
“a lugar de marchar con orden, se dispersaron, 
Lueron rodeados por los infieles y sufrieron gran- 
Yes pérdidas. Cayeron prisioneros los condes de 
Macon, de Bur, de Traynel, y de Forez, y Ko- 
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berto de Courtenay. 2 rey de Navarra y el 


conde de Bretaña volvieron sin gloria al Oc- 


cidente. El duque de Borgoña y Gualtero de 


Brienne quedaron en Asia, pero con fuerzas 
demasiado cortas para ofender ó para defender- 
se largo tiempo. Por felicidad, llegó entonces 
Ricardo, hermano del rey de Inglaterra, con 
socorros inesperados, aunque no suficientes para 
conquistas de importancia: pero supliendo con 
la pericia la falta del número, peleó ventajo- 
samente contra el califa de Bagdad (4 quien 
los cruzados llamaban soldan de Babilonia) y 
lc obligó á hacer treguas y dar libertad á 500 
prisioneros. Por esta hazañía adquirió el príncipe 
inglés mucho renombreen toda la cristiandad. Ya 
declinaba en occidente el entusiasmo delas cru- 
zadas; pocos querian consagrarse á una guerra 


lejana. peligrosa y cuyos resultados habian sido, 


casi siempre infelices. 
Entonces se encendio én Europa una nue- 
a lid entre el sacerdocio y el imperio. Los su- 


MOS pontifices formaron el proyecto de asegurar 


la independencia de Italia, arrojando de ella á 
los estrangeros, norte constante de la política 
romana. Los emperadores alemanes pretendian 
reinar en Roma é Htalia como Ca rlomagno, con- 
firmar, juzgar y deponer á los papas, y reduz 


cir el pontificado á los límites de la autorida 


espiritual Esta lucha inundó de sangre á Ale- 
mania é Htalia. La tiara y la corona imperia 
tuvieron partidarios celosos y enardecidos. Los 
que sostenian el poder de la santa sede y la l- 
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bertad é nana de Italia, se llamaron 
gúelfos, y sus adversarios gibelínos. Los prime- 
ros defendian la nacionalidad y el gobierno de 
su pais: los otros, la prepotencia germánica. 
Los giielfos se apoyaban no solo en la justicia 
con que toda nacion defiende sus leyes antiguas 
y su independencia contra la opresión estran- 
A sino tambien en los beneficios que Italia 

ebia á la potencia pontifical : pues solo. por 
ella se hallaba todavia al frente del mundo ci- 
vilizado. : 

Federico n, descendiente de la ilustre casa 
de Suevia, gobernaba entonces el imperio: sus 
rendas eran dignas de tan alto puesto. Hábil, 
ilustrado, valiente, heredero de vastos domi- 
nios en Suevia, reunió despues á su corona las 
de Sicilia y Jerusalen. Rico, emprendedor y vic- 
torioso, aspiro al dominio absoluto de lala 
Sus eminentes cualidades y los derechos de Pi- 
pino y Carlomagno que reclamaba, le hicieron 
mas temible que todos sus predecesores á la sede 
de Roma y á los señores y pueblos de Htalia: 
pe no podian sufrir el yugo de los alemanes. 

a se habian levantado reyertas y altercaciones 
muy graves entre el imperio y la santa sede con 
moliyo de la donacion que la condesa Matilde 
hizo á la iglesia de Roma, de sus vastos domi- 
nios. Una nueva causa de discordia irritó de 
nuevo los ánimos. Federico, sin consultar al 
papa, hizo elegir á su hijo Enrique rey de Ro- 
manos: sin embargo esta tempestad se calmo 
en el momento de estallar. Honorio ur confir- 
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mo la eleccion de a le coronó: pero ob- 
tuvo en recompensa, de Federico, la promesa 
de llevar sus armas á Palestina y de confirmar 
la donacion de Matilde. El emperador casó con 
Yolanda, hija del famoso Juan de Brienne que 
le cedió todos sus derechos al trono de Jerusa= 
len. Este tratado solo fue una tregua que dió á 
la animosidad tiempo para afilar las armas, El 
emperador reterdaba su espedicion á Palesti- 
na. Por otra parte, se formó en Lombardía 
una confederacion de muchas ciudades y seño- 
res, resueltós á no reconocer la Autatidad 1m- 
perial: pero el jóven principe Enrique acudió y 


comprimio esta rebelion. Los rebeldes amedren- 


tados acudieron á la mediacion del pontífice, 
que logro que se les concediese una tregua. 
Honorio nt murió poco despues, y fue su 
sucesor Gregorio 1x, hombre decarácter ardien- 
te é imperioso. Este papa intimó á Federico que 
cumpliese su promesa, y le amenazó con los ra= 
MS del Vaticano sino aceleraba su viaje á Pa- 
ES. El emperador se embarcó, pero los vien- 
tos le fueron contrarios y cayó enfermo; por lo 
cual volvió al puerto y dejó la empresa para 
otra ocasion. El papa se enojó cuando lo supo, 
escomulgó al emperador, y desató á sus vasa- 
llos del juramento de fidelidad. Fexerico, no 
menos irritado, escitó á sus partidarios de Íta- 
lia, movió una sedicion en Roma, y la plebe 
turbulenta é inconstante arrojó al pontífice de 
esta capital, Federico, contento con esta yen- 
ganza, se embarcó de nuevo. Llegó á Ptole- 
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maida: su fama, su valor y la fuerza de su 
ejército amedrentaron al soldan de Egipto, cu- 
os estados eran entonces teatro de disensiones 
intestinas. Este príncipe musulman' entabló ne- 
gociaciones: y el afortunado Federico logró con 
un tratado, sin combatir, que se restituyesen á 
los cristianos, Belen, Nazaret, Sidon y Jerusa- 
len. Parecia que eran debidas acciones de gra- 
cias á este monarca por haber libertado en tan 
poco tiempo el sepulcro de Jesucristo, que hasta 
entonces no se habia podido recobrar con tanta 
sangre derramada. Pero en Roma solo se aten 
dió á la situacion precaria en que quedab:n los 
estados conquistados en Palestina, los cuales 
volvieron muy pronto al poder de los infieles: 
Ademas el papa acuso á Federico por ha- 
berse atrevido á pelear en defensa de la 
Cruz, sin ser absuelto de la escomunion. 
Cuando entró en Jerusalen, ningun obispo quiso 
recibirle ni coronarle, y se puso él mismo la 
corona, Gregorio le acusó de sacrilegio por ha- 
er profanado el santo templo, y de perjurio, 
por haber vendido la causa de los cristianos, 
aciendo tratados con los musulmanes. Dos fran- 
tiscanos llevaron de Roma al patriarca de Je- 
rusalen la orden de promulgar la escómunicn 
tontra el emperador, y prohibieron á los gran= 
des maestros de las ordenes religiosas recono 
cer la autoridad del monarca. Gregorio, á pe- 
Sar de las súplicas de los príncipes cristidnos, 
Publicó en Europa una cruzada contra Fede- 
tico; y tomó las armas de acuerdo con los tos- 
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canos, lombardos a ciudades de Italia, 
ara quitarle los reinos de Nápoles y de Sicilia. 
El duque de Espoleto, general de Federico, 
sorprendido por esta repentina insurrección, 
fue vendido, y sitiado en Sulmona. El empera- 
dor, informado del mal estado de los negocios, 
volvió á Italia con prontitud, hizo levantar el 
sitio de aquella plaza, y recobró su antigua su= 
»ioridad. Gregorio escribió á todos los fieles» 
para que tomasen las armas contra su enemigo. | 
Esta querella infausta dividió el mundo | 
cristiano en dos grandes partidos, enfurecidos 
el uno contra el otro. Los giiellos paradistin- 
guirse llevaban dos llaves por insignia en el 
hombro, y los gibelinos una cruz. 1l empera- 
dor venció á los giielfos, y la guerra se suspen= 
dió por una paz muy poco síncera para que 
udiese durar. Federico mostró arrepentirse y 
el papa le absolvió. Sin embargo las injurias 
continuaban entre los partidarios, aunque ha- 
bian cesado los combates. El emperador inca=" | 
paz de separarse por ningun motivo de sus vas- | 
' 
Í 
| 
| 
| 
| 


tos proyectos de ambicion, casó 4 Encio, su hijo 
natural, con la heredera de Cerdeña y erigió 
en reino aquel, señorío. Como el mayor de sus? 
yerros, á los ojos de la corte de Roma, era € 

aumento de su poder, la adquisicion de la isla 
fue mirada como un delito, e que en aque- 
Ha ocaston se hablaba mucho de “un libro ti- 
tulado los tres impostores, y atribuido á Pe- 
dro de Vignes, canciller de Federico. En Ro- 
ma se creyó que esta obra impía se habia escri? 
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to por influjo del emperador para destruir el 
cristianismo, y con él la potencia del pontífice: 
y así no es estraño que en las bulas se le com- 
parase á una bestia, llena de nombres de mal- 
dicion, que se habia levantado del mar. El em- 
perador respondió á las acusaciones del papa 
con tales injurias, que justificaban las sospe- 
chas de impiedad que habian recaido sobre él: 
llamábale, antecrísto, príncipe de las tinieblas, 
segundo Balan, y gran dragon que seduce el 
UNIVerso. | 
Estos dos implacables enemigos solicitaron 

en vano, cada uno por su parte, interesar al 
rey de Francia en su querella. Luis permaneció 
neutral: pedíasele el auxilio de sus armas y él 
ofrecio solamente su mediacion queno fue aten- 
dida. Sus embajadores representaron, tambien 
en vano, cuan escandalosa era esta guerra, y 
cuan nesesaria la paz. Los legados de la santa 
sede, mirando á todos los monarcas como yasa= 
Mos de Roma, cobraron subsidios en sus esta 
dos. Estos subsidios ascendieron á una suma 
Muy cuantiosa en Inglaterra. Un legado quiso 
acer lo mismo drid pero san Luis no 
lo permitió, y prohibió toda salida de dinero 
uera del reino. Su religion era ilustrada, y Sá- 
ta cumplir los-deberes de cristiano y de rey. 
sa corte de Roma le ofreció para su ena 
oberto la corona imperial, de que procuraba 
espojar á Federico. Luis, cai de repre- 
Sentar al papa que admitiendo la oferta obra- 
'la contra la caridad y contra los derechos de 
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los soberanos, juntó a e para consultar- 
Jos acerca de la proposicion. Estos se esplica- 
ron con mas vehemencia que el rey. “Sabemos, 
dijeron en su respuesta, que Federico ha pe- 
leado en la tierra santa por la causa de Dios, 
que el papa le persigue en vez de protegerlo. 
Ne entendemos de donde haya venido al pontí- 
fice Ja facultad de deponer al emperador. Aun 
cuando hubiera merecido este castigo, no po- 
dria imponérsele sino en un concilio general. 
Gregorio manifiesta menos celo por la religion 
que Federico: pues cuando este príncipe ar- 
rostraba, por la. causa de Jesucristo, las tem- 
pestades del mar y las espadas de los sarrace- 
nos, Gregorio, aprovechándose de su ausencia, 
Je despojaba de sus posesiones. Nosotros no to- 
maremos las armas contra un príncipe pode- 
roso, defendido por la justicia de su causa aun 
mas que por las numerosas tropas que tiene 4 
sus órdenes, ni derramaremos «nuestra sangre 
para que el papa, arruinado Federico, pueda 
dominar á su arbitrio sobre los demas reyes 
eristianos. No obstante, por respeto á la reli- 
gion y á la santa sede, enviaremos diputados 
á Alemania, que se informen de la fé de Fede- 
ico. Si es católico, mo tomaremos las armas 
contra él: pero si es herege, le herémos guerra 
á todo trance, como la hariamos al papa, % 
fuese enemigo de la religion.” Ln este discur- 
so se vé que el cristianismo era todavia la pr 
mera ley del estado: pero que ya empezaba ? 
desconocerse é inpoguarió dictadura pont” 
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fical, creada por Gregorio vit; ó mas bien por 
las necesidades de su siglo, sobre todos los re> 
yes y naciones cristianas. Los embajadores fran- 
ceses fueron á Alemania : el emperador les ase- 
guró con lágrimas que era buen cristiano y buen 
católico, y les pidió, que no. se dejasen seducir. 
por las ofertas de su implacable enemigo. “Dios 
nos libre, respondieron los barones franceses, 
de pelear contra vos sin motiyo legítimo. El con= 
de be es uno de. nuestros príncipes, y.no 
tiene necesidad de corona : le basta ser herma- 
no del gran rey ¿Luis, que habiendo subido al 
trono por derecho de nacimiento, es evidente 
mente superior á todo príncipe electivo.” Mateo 
Paris cita estas cartas. y species: el abate 
Vely y otros escritores sospechan que son apó- 
Crifas, fundados en que les: parece inverosímil 
el lenguage de los barones. Sin embargo, todo 
Cs Aita. estos documentos; todo es con= 
forme al espíritu de aquel siglo: y en una que- 
rella que hubo. con motivo. de Pedro. de Bre- 
taña, hablaron casi de la misma manera. La 
resistencia de Luis descontentó á Gregorio, que 
lc manifestó, su desagrado en Ja primera oca- 
sion que representó. Pedro Charlot, hijo natu- 
ral de Felipe Augusto, ue nombrado obispo: de 

oyon: su eleccion, aunque. regular, fue anu- 
lada por el papa; pero el monarca la sostuyo 
Con firmeza. Gregorio, siempre resuelto á 

eponer Federico, viendo que aunque se le 
negaba áJa corte de Roma la facultad de der- 
tibar los monarcas, se leratribuia al concilio 
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neral, convocó e 4: 0 al emperador que 
compareciese en él. Federico no quiso reconocer 
la competencia de este tribunal, y respondió á 
la citacion en cartas llenas de espresiones inde- 
centes de enojo y menosprecio. El rey persistió 
en su neutralidad; no envió embajadores al con- 
cilio: mas no prohibió 4 ningun prelado asistir 
él. Algunos obispos que se pusieron en camino 
para obedecer al papa, fueron e lic en el 
mar por los bajeles de Federico. El clero francés 
se indignó de este atentado: y Luis encargó á su 
embajador que se quejase al monarca aleman y 
reclamaselos prisioneros. Esta demanda fue mal 
recibida al principio. “El rey de Francia, dijo 
Federico, no debe llevar á mal que César enca- 
-dene á los que quieren encadenar á César.” 
Luis le respondió: "No ofendais á Francia: es 
muy poderosa para permitir que la derribeis 4 
los pies y la piqueis con las espuelas.” Los obis- 
os recobraron inmediatamente su libertad. 
Rebelion de Lusignan: sitio de Fontenay (1241). 
Al mismo tiempo se libertó el emperador de su 
enemigo: Gregorio murió: Celestino, su sucesor, 
no reinó mas que diez y ocho dias, ¿Inocencio 1V 
ascendió en 1241 al trono pontifical. Cómo en 
todos tiempos se hiabia mostrado afecto á Federi- 
co, los gibclinos estaban muy contentos con su 
eleccion; pero el emperador, quepréveia mas, dijO 
á los que se alegraban de clla: “estais engaña- 
dos: Inocencio erá mi amigo: pero ya es pontis 
fice, y será el mas ardiente de mis adversarios. 
La neutralidad que Luis habia observado pru” 
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dentemente en la gran querella del sacerdocio * 


y del imperio, no bastaba para dar á Francia 
tranquilidad estable. La turbulencia de los se- 
ñores, sus pretensiones, rivalidades y discor- 
dias hacian temer á cada instante la guerra ci- 
vil. Aquellos orgullosos barones ni podian vivir 
en paz unos con otros, ni permanecer sometidos 
altrono, y el aumento de la autoridad real les pe 
recia un atentado contra sus derechos: no. obs- 
tante, su propio interes los obligaba á respetar 
el poder del rey: porque si los grandes barones 
dejaban de reconocerlo , sus propios vasallos po- 
drian con igual razon sublevarse contra los se- 
nores inmediatos. Los monarcas capetos, muy 
hábiles en su marcha progresiva, estendian su 
podas apoyándose en las usurpaciones mismas 

el sistema feudal, y solamente en calidad de 
señores restituian al trono los derechos que le 
habia quitado el feudalismo: Luis, cuyas miras 
eran tan elevadas como las de CariDmaroAS en 
vez de temer á los parlamentos, los solicitaba 
como auxiliares. En ellos decidia las desavenen- 
cias de los barones, era árbitro de sus disputas, 
reprimia, juzgaba y condenaba á los facciosos, 
Y aba inmensa fuerza á su yoluntad con la yo- 
untad de todos. 

Ningun principe convocó mas frecuente- 
mente á sus grandes vasallos. En estas solem- 
didades pasageras renunciaba á su sencillez 
labitual y mostraba toda la magnificencia de 
un rey. “Nunca se vieron, dice Joinville, ha- 
blando del parlamento de Saumur , tantas 
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sobrevestes y. aa de tela de oro.” Los 
obispos y abades se presentaban con el lujo 
propio de señores Feúdales 
Despues de haber terminado en Saumur 
las desavenencias de algunos barones, pasó el 
rey á Poitiers con el designio de que todos-los 
señores del pais: prestasen homenaje al conde 
Alfonso su hermano. Hugo de Lusignan, conde 
de la Marcha, poseedor de muchos grandes 
feudos en Poitou, Saintonge y Anguléma, era 
el único que resistia á las órdenes de Luis y re- 
husaba prestar vasallage á Alfonso.“ 

El rey le amenazó y él yacilaba: su muger 
Isabela, viuda de Juan Sintierra, le aconsejaba 
que resistiese. Esta muger, altanera y vehe- 
mente, era capaz de cometer todos los crímenes 
que le dictasen el orgullo y la ambicion, El 
pueblo manifestaba el odio que le tenia, lla- 
mándola Jezabel en lugar de Isabel. “Si reco- 
noces, decia á su marido, al conde de Poitou 
por señor tuyo, todos te tendrán por cobarde, y 
con razon. ¿Qué temes? Luis no está todavia 
afirmado en el trono, que es facil conmover y 
aun derribar en venganza delas usurpaciones 
de Felipe Augusto. Atrévete, pues, y acomete: 
apenas tomes las armas, los condes de Polosa, 
Cominges, Armagnac y Foix, y los reyes de 
Castilla, Aragon é Inglaterra acudirán en tu 
socorro y unirán sus fuerzas á las tuyas' para 
quitar la corona al hijo de Blanca” 

-+ Lusignan, subyugado por el ascendiente de 
Su muger, formó una liga conos príncipes des- 
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contentos, de quienes esperaba ser auxiliado: 
mas resuelto á no descubrirse hasta que le lle- 
gasen los socorros, disimuló, aparentó obedecer 
al rey, vino á Poitiers, prestó juramento como 
los demas vasallos al príncipe Alfonso, y se re- 
tiró despues á Lusignan con un gran número de 
caballeros. 

Procuraba con suma actividad reunir tro- 
pas, cuando de improviso llegó Luis á su tas- 
tillo,con muy corta comitiva, Esta osadía ines- 

erada del soberano aterró é intimidó al vasallo 
infiel, que temblaba viendo al monarca contra 
el cual preparaba sus armas; y en vez de resis- 
tirse á su voluntad, firmó el tratado que el rey le 
dictó: pero este acto fue tan poco firme como 
poco síncero, Algun tiempo despues que el rey 
volvió á su capital, informado Alfonso de los 
manejos del conde de la Marcha para sublevar 
la nobleza, le mandó que viniese 4 prestarle 
nuevo juramento en las fiestas de Navidad. Lu- 
signan pasó á Poitiers; pero seguido de un gran 
número de soldados: y acercándose á Alfonso, 
mas bien como enemigo, que como vasallo, le 
dijo: "Por sorpresa me habeis obligado á hacer 
el juramento, que ahora declaro nulo: Sois usur- 

ador del Poitou, que pertenece de derecho á 

ticardo de Inglaterra. No sois mi señor, y no 
recibiré, ni vuestras órdenes; ni las del rey. A 
Dios.” Apenas acabó este atrevido razonamicn- 
to, salió aceleradamente de palacio, atravesó la 
ciudad y se alojó de ella, despues de pegar fue- 
go á la casa donde habia tenido su alojamiento. 
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Luis, cuando supoeste E convocósupar- - 
lamento, y le preguntó: “¿De qué manera crecis 
que debe castigarse á un vasallo culpable de fe- 
lonía?” “Debe ser destituido de sus feudos ,” 
respondieron los señores. “Vosotros, repuso 
Luis, habeis sentenciado al conde de la Mar= 
cha.” El parlamento tomado conocimiento de 
los hechos condenó á Lusignan, y decretó que 
se le declarase la guerra. : 
Enrique n1, aprovechándose de esta ocasion 
y creyéndola favorable ao recobrar las pro- 
vincias que habia quitado á los ingleses Felipe 
Augusto, declaró públicamente que socorreria 
al conde de la Marcha: pero el parlamento in- 
glés, descontento de la inepcia funesta con que 
habia dirigido las últimas espediciones en Bre- 
taña, é irritado de la condescendencia con que 
permitió al legado pontificio sacar sumas in- 
mensas de Inglaterra, le negó subsidios, decla= 
rando que sería vergonzoso é injusto quebrantar 
sin motivo la tregua recientemente jurada, y 
auxiliar á un vasallo rebelde á su soberano. 

En valde redobló Enrique sus instancias: y 
nada pudo conseguir : y reducido á sus cortos 
medios, desembarcó en Francia con trescientos 
caballeros y treinta barricas de plata. A pesar 
de ser tan mezquino el socorro, la orgullosa Isa- 
bela recibió con la mayor alegría á su hijo, que 
venia, segun ella, á terminar su humillación, y 
á:socorrerla contra el hijo de Blanca, su mortal 
enemiga. Luis, que con su actividad doblaba sus 
fuerzas, y desbarataba los designios de sus enc- 
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migos, armo ochenta buques para la defensa de 
las costas, y reunió en el campamento de Chié- 
ron cuatro mil caballeros, dos mil hombres de 
armas, las tropas de la nobleza, las norman- 
das de los concejos y una numerosa infantería. 
Al frente de este ejército, entró en Poitou, taló 
las campiñas del enemigo y tomó y arrasó va- 
rias de sus fortalezas. Los aliados del conde de 
la Marcha estaban lejos: el rey: de Inglaterra 
peolaetia auxiliarle en breye; pero sus levas eran 
entas y dificiles por la penuria de su tesoro. 

Isabela, no pudiendo acometer á viva fuerza 
el ejército del rey su enemigo, se valió contra él 
dela astucia y aun del crímen. Lusignan repar- 
tió:su gente en los castillos, despues de quemar 
las mieses, arrancar las viñas y envenenar el 
agua de los pozos. Al mismo tiempo fueron pre- 
sos en la cocina del rey dos hombres desconoci- 
dos que iban á poner veneno en los manjares re 
Servados para Luis. Fueron juzgados y ahorca= 

08; y antes de morir confesaron su delito, y 
eclararon que Isabela les habia dado orden de 
- Cometerle, Cuando la condesa supo que era pú= 
ica su odiosa traicion, mas en bREdA por no 
taberla logíado que pesarosá del crímen, rasgó 
Sus vestidos, se arrancó los cabellos, y fue aco- 
Metida de una calentura violenta, que abatid 
Sus fuerzas sin calmar su rabia. 

El rey abandonó el castigo de aquel aten= 
tado á la indignacion de sus barones y al valor 
| de Sus tropas. Cercó la ciudad de Fontenay, don- 

Ñ mandaba Alfonso, hijo de Lusignan. La re- 
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sistencia ue obstinada . 2 Luis en mu- 
chos asaltos, y herido gravemente Alfonso. Allí 
dió el rey audiencia á un enviado de Enrique, 
que le declaraba la guerrra por haber atacado 
1njustamente al conde de la Marcha. Luis, al 
reyes de los príncipes dotados de talentos mili- 
Lares preferia siempre la paz: y para lograrla, 
estaba dispuesto á sacrificar su amor propio, sus 
resentimientos, todas sus pasiones en ho , es- 
cepto el bien público; y así, olvidando sus in= 
A personales, propuso al inglés condiciones - 
onrosas y aun algunas ventajas, 
Guerra con Inglaterra: batallas de. Talleí- 
bourg y de Saíntes (1242). Enrique se negó á: 
toda reconciliacion. La ocioteca de has 
bia dado grandes esperanzas fundadas en el nú- 
mero y poder de los príncipes coligados en su de- 
fensa. Rotas las negociaciones, Luis volvió con 
nuevo ardor álas hostilidades, ytomd á Fontenay 
pe asalto. El ejército enfurecido pedia á gritos 
a muerte de Lusignan el jóven y de sus caba- 
lleros en castigo de la traicion de Isabela, El 
rey, oponiendo á aquellos clamores su santa fir- 
meza, les dijo: “No castigaré el delito imitán- 
dolo. El conde de la Marcha es el único culpa- 
ble: su hijo y sus guerreros cumplen su obliga- 
cion obedeciéndole y peleando contra mí” Ár- 
rasaron las fortificaciones de Fontenay, que ha 
conservado hasta ahora el nombre de Fontenay 
el derribado. Esta victoria difundió cl terror 
muchas plazas, entre ellas Taillebourg, abric” 
ron sus puertas al ejércivo vencedor. Luis $ 
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acampo al pie de sus murallas, en la ribera del 
Charente, en frente del ejército inglés, que es- 
taba apostado en la otra orilla para defender el 
paso del rio. Habían ya legado. los refuerzos 
que tanto deseaba Enrique: su ejército reunido 
con el del conde de la Marcha, ascendia á treimta 
mil hombres. Las fuerzas de Luis, disminuidas 
pr los sitios de las plazas, las enfermedades y 
os cuerpos destacados, eran inferiores en nú- 
mero á la de los ingleses. Ademas de esta desven- 
taja, el rio, aunque poco ancho, era profundo, 
y no tenja paso sino por un puente estrecho, de 
modo que solo admitra cuatro hombres de fren- 
te, y estaba defendido con unas torres que ocu- 
paban los ingleses. Estos obstáculos estimularon 
el valor del rey: que, siendo humilde en el tem- 
plo, modesto en los consejos, manso en la vida 
doméstica, y sumiso á su madre, era en los com- 
bates leon ardiente y águila rapidísima; y po- 
seia el arte de comunicar á los suyos su osadía 
y confianza. Sin vacilar un punto, manda dar 
a señal de ataque: una parte de sus tropas se 
arroja al puente: otros atraviesan en barcas el 
rio sin hacer caso de lamube de dardos enemi- 
gos. La victoria coronó al principio este esfuerzo 
atrevido: el paso del puente se gano; pero los 
ingleses yolvieron á tomar las torres, 

Luis, alentando sus tropas y marchando 
al frente de ellas espada en mano, forzó en fin 
aquel paso peligroso: pero como le seguian po- 
Cos soldados suyos, fue rodeado por los caballe- 
ros y batallones de Enrique, que dirigieron to- 


los gritos de Montjote tn Denis y los ingle» 
ses con el de Realístes. De entrambas partes 
es igual el furor y el encarnizamiento. Jn esta 
espantosa J sangrienta pelea no pudiendo los 
caudillos disponer movimientos , combatieron 
cuerpo á cuerpo como los saldados, La fortuna 
tuvo por largo tiempo incierta la balanza en- 
tre las dos naciones, émulas en poder, en va- 
lor y en gloria. En fin el valor intrépido de 
Luis decidió la accion: los ingleses desbarata= 
dos se retiran precipitadamente en desorden, 
se llevan en la fuga á su rey Enrique. Los 
AE persiguieron al enemigo, é hicieron 
en él gran destrozo. Algunos caballeros; como 
Juan de Barres, enagenados por su ardor, en- 
traron en Saíntes mezclados con los enemigos 
y fueron hechos prisioneros. | 
Enrique no tenia el caracter necesario para 
hallar recursos en la desgracia: y aunque le que- 
daban fuerzas, se creyó enteramente perdido, 
salió de noche de la ciudad, abandonó el ejér- 
cito y espoleó su caballo hasta Blaye. Su par= 
tida causo en el ejército inglés sumo desorden 
y consternación. Nadie queria ni mandar ni 
obedecer. En fin cada uno miró por. sí, y hu= 
yeron por diferentes caminos á Guiena: Sátotes 
abrió sus pogrtas al vencedor, que halló en esta 
plaza los bagages. y la capilla portatil del rey 
de Inglaterra. Al 
La mayor parte de los barones rebeldes se 
sometieron y abandonaron los estandartes de 
sus caudillos. Solo Bertoldo, señor de Mira- 
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beau, dió.en aquellos dias de miedo y traicion, 
raro ejemplo de valor y lealtad. Era vasallo 
del rey de Inglaterra: se presentó á este Se 
cipe y le pidió que pelease con él para defen- 
der su castillo, d sino podia “socorrerle, le des 
jase libre de su juramento. o hizo esto 
segundo: y entonces el honrado baron fué al 
campamento de san Luis, y le dijo: “Si mi: so= 
berano, vencido por el ciprien ol la fortuna, 
no me hubiese vuelto mi libertad, no me vel 
rials, sino con las armas en la mano. Pero pués 
me es permitido entregarme á vos; creed que 
os seré fiel mientras os sean agradables mis ser= 
vicios.” “Yoxos' recibo con alegria, respondió 
el rey: entregaos á mí con toda confianza. Guar= 
dad en mi nombre el castillo: á nadie mejor 
que á yos puedo fiar su defensa.” 

Sumision del conde de la Marcha: tre ud 
con Inglaterra (1243). El conde de la Mar 
cha, privado de todo auxilio, no tenia mas es: 
fupasa que la bondad del rey, y pidió perdon, 

uis exigió que el conde, Talla y sus hijos se 
entregasen á discrecion: los obligó á ceder las 
plazas que se les habian tomado, el feudo de 
Annis y algunos otros territorios : y á hacer 
homenage /ige al rey por Angulema, Jornac y 
Castres, y al conde de Poitiers, por Lusignan 
y el condado de la Marcha. El conde, que era 
soberbio por caracter, perdió el orgullo en la 
adversidad, y no conservó aquella dignidad que 
nunca abandona á los modestos: suscribió á to. 


0, pidió perdon al rey por su insolencia y por 


/ 


los delitos de Ibai se arrojo con ella á sus 
ies. Luis, demasiado pronto quizá en olvidar 
Ls infames atentados le la condesa, y de su 
esposo, los mandó levantar y los perdonó ge- 
nerosamente: pero ordenó al conde que le acu- 
diese con sus tropas para marchar contra el 
ex-conde de Tolosa y contra los otros prínci- 
pes, aliados del rey de Inglaterra. Raymundo, 
aunque uno de los miembros de la coligacion 
formada por Enrique y Luisignan, en lugar 
de EA socorros, no habia hecho mas que 
aprovecharse de su guerra con que detenian las 
armas del rey, para engrandecerse: y así mien- 
tras que Luis peleaba en Taillebourg y en Sain- 
tes, él se habia apoderado de Alby, Narbona 
y otras muchas e Pero la fama, espar- 
ciendo á lo lejos la noticia de las victorias del 
rey., trocó la suerte de Raimundo: sus aliados 
le abandonaron, cuando supieron que las tro= 
pas de Luis se acercaban, y le dijeron que no 
podian conservar amistad alguna con un prín- 
«¡pe en cuyo palacio se habia dado de puñala- 
das poco antes á un. inquisidor y á muchos sa- 
cerdotes. Raimundo, acometido: de fuerzas su- 
periores, se hallaba sin socorro alguno: soli- 
citó su pogo! y lo consiguió por la interven- 
cion de Blanca, á la cual se acusó juntamente 
de sobrada indulgencia. El conde, al reconci- 
liarse con Luis, le mostró cartas del empera- 
dor Federico en que le instaba á rebelarse. Así 
pagó aquel príncipe ingrato, inmoral y envi- 
dioso del rey de Francia, la neutralidad gene- 


9 ¿ 
rosa que este observaba en la guerra del im- 
perio con la santa sede. el 

Enrique ut, vencido por los franceses, des- 
preciado de-los ingleses. robado por sus mis- 
mos soldados, estaba en Burdeos sin poder, sin 
dinero y sin honor. Abatido por el infortunio 
pidió una tregua y Luis se la concedió, «con 
gran disgusto del pueblo: porque todos que- 
rian que se aprovechase aquella ocasion de ar- 
rojar á los ingleses del reino: cosa que parecia - 
entonces bastante fácil. Pero la moderacion de 
Luis, que se atribuia al amor escesivo de la 
paz y á los ercrúpulos de la devocion, tenia 
otros motivos. El ejército francés, se hallaba: 
disminuido por los combates y las fatigas, por 
el retiro de las tropas señoriales cuyo servicio 
se halna acabado, y en fin por una enfermedad 
contagiosa. de la cual perecieron en el mismo 
año veinte mil personas... 

Este terrible mal no perdonó al rey; an- 
tes le acometió con tanta fuerza, que durante 
algunos dias. se perdió la esperanza de que vi- 
viese, Todas estas circunstancias obligaron á 

lanca y á su hijo á dejar á Enrique algu- 
nas reliquias de sus posesiones en Francia, 

Enrique, deseando volver pronto á ingla- 
terra, y no atreviéndose á correr el riesgo de 
que los bretones le apresasen en el mar, pidió 
ál Luis permiso y pasaporte para atravesar el 
reino de Francia. Algunos barones digeron que 
se le debian negar. ”N6, replicó Luis: el permi- 
so de retirarse es un fayor que jamas neguró 
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los delitos de Isabela, y se arrojo con ella á sus 

penis: demasiado pronto quizá en olvidar 
a fames atentados de la condesa, y de su 
esposo,' los mandó. levantar y los perdonó ge- 
nerosamente: pero ordenó al conde que le acu- 
diese con sus tropas para marchar contra el 
ex-conde de Tolosa y contra los otros prínci- 
pes, aliados del rey de Inglaterra. Raymundo, 
aunque uno de los miembros de la coligacion 
formada por Enrique y Luisignan, en lugar 
de E socorros, no habia hecho mas que 
aprovecharse de su guerra con que detenian las 
armas del rey, para engrandecerse: y así mien- 
tras que Luis peleaba en Taillebourg y en Sain- 
tes, él se habia apoderado de Alby, Narbona 
y otras muchas plazas. Pero la fama, espar- 
ciendo á lo lejos E noticia de las victorias del 
rey, troco la suerte de Raimundo: sus aliados 
le abandonaron, cuando supicron que las tro- 
pas de Luis se acercaban , y le dijeron que no 
podian conservar amistad alguna con un prín- 
«cipe en cuyo palacio se habia dado de puñala- 
das poco antes á un inquisidor y á muchos sa- 
cerdotes. Raimundo, acometido: de fuerzas su- 
periores, se hallaba sin socorro alguno: soli- 
citó su poa y lo consiguió por la interven- 
cion de Blanca, á la cual se acusó juntamente 
de sobrada indulgencia. El conde, al reconci- 
liarse con Luis, le mostró cartas del empera- 
dor Federico en que le instaba á rebelarse. Ás 
pagó aquel príncipe ingrato, inmoral y envi- 
dioso del rey de Francia, la neutralidad gene- 
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rosa que este observaba en la guerra del im- 
perio con la santa sede. >. 

Enrique ut, vencido por los franceses, des- 
preciado delos ingleses, robado por. sus mis- 
mos soldados, estaba en Burdeos sin poder, sin 
dinero y sin honor. Abatido por el infortunio 
pidió una tregua y Luis se la concedió, con 
gran disgusto del pueblo; porque todos que- 
rian que se aprovechase aquella ocasion de ar- 
rojar á los ingleses del reino: cosa que parecia - 
entonces bastante fácil. Pero la moderacion de 

uis, quese atribuia al amor escesivo de la 
paz y á los ercrúpulos de la devocion, tenia 
otros motivos. El ejército francés, se hallaba: 
disminuido por los combates y las fatigas, por 
el retiro de las tropas señoriales cuyo servicio 
se habia acabado, y en fin por una enfermedad 
contagiosa. de la cual perecieron en el mismo 
año veinte mil personas... $ 

Este terrible mal no perdonó al rey; an- 
tes le acometió con tanta fuerza , que durante 
algunos dias se perdió la esperanza de que vi- 
viese. Todas estas circunstancias obligaron á 

lanca y á su hijo á dejar á Enrique algu- 
nas reliquias de sus posesiones en Francia. 

Envique, deseando volver pronto á ingla- 
terra, y no-atreviéndose á correr el ricsgo de 
Que los bretones le apresasen en el mar, pidió 
á Luis permiso y pasaporte para atravesar el 
"eino de Francia. Algunos barones digeron que 
Se le debian negar. "No, replicó Luis: el permi- 
$0 de retirarse es un fayor que jamas negaré 
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á mis enemigos.” Y como los cortesanos se bur- 
lasen en su presencia de la fuga del rey de In- 
glaterra, Luis les impuso silencio, diciéndoles: 
no le deis pretesto para aborrecerme: respetad 
la magestad de su de y esperemos sE con 
accionesmas piadosas y justas reparará los yer- 
ros que le han obligado á cometer consejeros 
malos: é imprudentes” Despues de la derrota 
de Enrique, y de la sumision delos condes de 
Tolosa y de la Marcha, los reyes de Castilla, 
Aragon y Navarra, depusieron prudentemente 
Jas armas (1). Así esta liga numerosa temi- 
ble, dirigida á trastornar el trono de Francia, 
“fue disipada en pocos meses qe un príncipe 
apenas mayor, por un héroe de 28 años. 

El nacimiento del príncipe Luis, heredero 
de la corona, aumento la alegría de la corte 
y consolidó las esperanzas de los pueblos. La 
tranquilidad que les dió el rey, no pudo esten-' 
derse á Europa, mas qué nunca turbada por 
los furores de los giielfos y gibelinos. 

- El emperador tenia entabladas negociacio- 


e 


(1). No sabemos que Fernando el santo , rey de Castilla, 
os de san Luis, hijo de Berenguela, hermana amada de 
Blanca, ocupado entonces esclusivamente contra los moró$ 
de Andalucía, haya entrado sin objefo ni utilidad algun 
1 sus vasallos, en una coligacion injusta, donde además? 
abia un principe, sospechoso de heregia y en cuyo palacio 
se asesinaba á los sacerdotes. Lo mismo decimos de Jaim* 
de Aragon. Este error de M. de Segur no ha podido prox“ 
nir sino de las mentirosas esperanzas con que Lusignan en” 


gañaba al rey de Inglaterra. (Y. del T.) 


99 

nes con la santa sede, y. habia convenido con 
ella en las bases de un tratado: pero al redac- 
tarlo, inserto cláusulas y restricciones, que 
“ anulaban el efecto de sus promesas y las la : 
cian ilusorias.:£l cardenal de Fiesco, que as-= 
cendió al trono pontifical, con el nombre de 
Inocencio 1v, escomulgó de nuevo á Federico, 

mando que se publicase el -anatema en todas | 
se iglesias de Europa; lo que hizo que los dos 
partidos volviesen á tomar las armas con es- 
traordinaria violencia. Es singular la manera 

ue tuvo de publicar la escomunion un cura de 
Ag subió al púlpito, presentó á los fieles la 
bula de Inocencio 1v y dijo: “ya sabeis, her- 
manos mios, que tengo orden de fulminar la 
escomunion lanzada últimamente contra Fede- 
rico: yO nO sé porque causa: solo se que h 
grandes desavenencias y ódio irreconciliable en- 
tre el pontífice y el emperador. Dios es quien 
únicamente conoce cual de los dos tiene culpa: 
y así, escomulgo con todo mi poder al que hace 
injuria al otro y absuelvo al que la sufre.” Pa- 
rís y la corte se rieron de la estravagancia del 
cura: el pontífice Je impuso penitencia, y el 
emperador le envió presentes. Esta osadía de 
un sacerdote particular manifiesta cuan acerta- 
da es la providencia que han adoptado los go- 
biernos católicos en los últimos figs, de no pur 
blicar las bulas pontilicias sin permiso de la au- 
toridad civil. 

Si san Luis, ya por el laudable desco de 

evitar la efusion de sangre, ya por el amor de 
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la justicia, que para él era el primero de los 


- intereses políticos, no se aprovecho tanto como 


hubierapodido, de las victorias de Taillebourg 
y de Saintes para aniquilar en Francia la poten= 
cia Inglesa, por lo meros supo valerse de la oca- 
sion para dar un nuevo golpe al feudalismo; y se- 

un su costumbre, le atacó con las mismas ar= 
mas del sistema feudal. Todos los grandes baro- . 
nés seatribuian la facultad de prohibir á sus 
vasallos que contrajesen sin permiso alianza con 
otros soberanos. Luis, como soberano de todos 
los franceses, prohibió que sus vasallos tuvie- 
sen feudos en paises estrangeros, y por tanto 
que sigulesen legalmente una bandera estran- 
jera y enemiga socolor de cumplir obligaciones 
feudales. Hartas veces habian tomado las armas 
los señores de Francia, como vasallos de Ingla- 
terra, contra un rey: una ordenanza real los 
obligó á optar, ó abandonar los feudos que te- 
nian en dominios ingleses, ó las tierras que po- 
setan en el de Luis. Esto era atreverse á mu- 
cho para aquel tiempo, y la obediencia de los 
barones prueba hasta qué punto estaba ya con- 
soldada la autoridad régia. Casi en el mismo 
tiempo, usando el rey de los derechos de supre- 
mo soberano, prohibió el desafio que el conde 
dela marcha debia hacer segun la costumbre 
del siglo con el conde de Poitiers. 

Con esta destreza proseguian los capetos SU 
designio, estendiendo por grados y con rapidez 
su autoridad, ya con mas ya con sentencias» 
confiscaciones y conquistas, y no pocas veces 


(10) Ena 
con ordenanzas bread: anticipadamente con 
algunos duques, condes y prelados. Poco á ¿poco 
la aristocracia francesa, mas esforzada y tur- 
bulenta que política ó suspicaz, se humilló al 
pie del trono; y no supo oponer al cetro sino 
resistencias parciales mal combinadas 6 enojos 
impotentes. No sucedió lo mismo en Germania, 
donde la nobleza y clero sostuvieron con tanta 
union y- pertinacia, no solo sus derechos legí- 
timos, sino aun las pretensiones mas infunda- 
das, el feudalismo se consolidó, y el cetro impe- 
rial, despojado de todo poder verdadero, no tuvo 
mas fuerza que la que le daban las posesiones 

ercditarias y privadas del emperador. 

En tiempo de San Luis tuvo mayor violen- 
cta que nunca la lucha perpetua cntre el impe- 
rio y la aristocrácia. Los gibelinos fomentaban 
en Italia rebeliones contra la santa sede, al 
mismo tiempo quelos giielfos movian en Ale: 
mania grandes sublevacionos contra el empera= 

or. Federico hizo vasallos de su corona. 4 mu 
chos señores romanos , dándoles en Germania 
tierras y títulos de príncipes. Siendo' adictos: á 
Su causa, fomentaron en ria una gran sedi- 
cion; y el papa obligado á huir para salvar su 
vida, salió precipitadamente de su palacio, se 
Oscapó á Génova vestido de soldado, y no cre- 
véndose seguro en aquella ciudad, pasó con 
Prontitud á Francia, vel 

- Conbiaba en la santidad del rey: pero la po- 
Úítica lo privó de este asilo. Ni Luis ni los ha: 
“ones quisieron que se estableciesc:ca$u reino 
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' la corte de Roma, cuyas pretensiones en mate- 
- ria temporal eran mu temidas entonces, ma- 
a siendo dirigida por un pontífice há- 

il y de grande ánimo. Inocencio, al llegar al 
monasterio de Cister, recibió la respuesta ines- 
perada del rey, que pasó á la abadía, acompa= 
ñado de su corte y de muchos señores: el sé- 
quito del papa no era menos numeroso: y una y 
otra comitiva con los criados y caballos, se alo- 
jaron cómodamente y aun con suntuosidad en 
aquel convento que era muy rico. Los monges 
apoyaron con dd la solicitud del sumo ponti= 
fice: el rey dijo que nada podia resolver sin el 
consentimiento de sus barones en un asunto tan 
importante: y los barones declararon unánime- 
mente, que no querian que se estableciese en 
Francia una autoridad, émula de la del rey. La 
desgracia, en vez de debilitar, daba nuevas 
fuerzas al carácter de Inocencio. Indignado del 
desaire, esclamó: «Cuando haya triunfado de 
Federico, que es el gran dragon, no se atreve- 
rán á levantar la cabeza estas culebrillas,” alu- 
diendo á los barones. 

“Enfermedad de Luis (1244). El rey vol vió 
á su capital, y el papa se retiró á Leon, ciudad 
entonces imperial é independiente. Alí convoco 
un concilio. y escribió á todos los principes 40 
Europaexortándoles á que tomasen las armas 


en favor delos cristianos dePalestina. Al mism0, 


tiempo. cayo gravemente enfermo San Luis. La 
noticia de su peligro se estiende con rapidez: 

. . > 
toda Francia se lamenta y teme: nunca el alec 


(03) 


to público se habia manifestado con tanta vebez 


mencia: los pueblos, de comun acuerdo, le da- 
ban el título honroso de príncipe de paz y justi- 
cía : pero el cielo parecia sordo al grito general: 


el arte de los médicos cede á la violencia de la 


calentura: el riesgo crece: Luis recibe los sacra- 
mentos: y cae en un letargo. E 
Todas las iglesias se llenan del pueblo afli- 
gido, que invocaba á Dios por la salud del pa- 
dre de la patria. Llegan personas de los paises 
mas lejanos al palacio: del rey, que:resuena 
con ayes y sollozos. Ya una de las damas de 
la reina cree ver en el rostro de Luis la señal 
de la muerte, y le cubre la cabeza: pero-si su 
cuerpo estaba helado, su alma religiosa ardia. 


Muévese de repente, suspira y dice: “la luz. 
del oriente se ha esparcido sobre mí por Ja.mi=: 


sericordia del Señor: él me restituye desde la 
morada de los muertos.” Hb 
Despues de estas pocas palabras, dirigien- 
do la vista al obispo de París, le pidió la cruz 
y la recibió de sus manos. La calentura: cesó 
poco despues, sus fuerzas «se restablecicron, y 
se atribuyó su salud á milagro obrado por las 
reliquias de San Dionis que se habian llevado 
banchiás veces en procesion en el palacio, y por 
un pedazo de la verdadera cruz puesto sobre el 
lecho del enfermo, de orden de su madre. 
«El entusiasmo de los europeos por las cru- 
zadas se habia disminuido gradualmente; y la 
resolucion del rey causó en Francia general 
consternacion. Joinville dice: “cuando la buena 
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reina Blanca vió cruzado á su hijo, se afligió: 
tanto como si le viese muerto.” Los demas re-= 
yes que condujeron sus ejércitos á Palestina, 
favorecian por razon de estado espediciones tan. 


lejanas. En ellas tenian un medio de empobre- 
cer y arruinar á los mas temibles de sus ba- 
rones, y de asegurar la tranquilidad de:sus rei- 
nos, dticado ácia el oriente la turbulenta 
ambicion de sus vasallos. En San Luis no ha- 
bia este motivo: el celo religioso fue la única 
-razon que le movió á tomar la cruz. El clero 


de Francia hizo al papa donativos magníficos 


para consolarle de la repulsa que habia sufrido 


en Cister. El abad de San Dionis, agotó el te= 
soro de su monasterio para esceder en munifi- 


cencia á los demas prelados. Diósele el arzo- 


bispado de Ruan: pero Luis le obligó 4 de= 


volver á la abadía las sumas que habia to- 
mado. 

Conciliode Leon: conferencia deClung (124.5). 
Reuniose el concilio convocado en Leon, y asis- 
tieron'á él ciento cincuenta obispos d abades, 
gran número de templarios, Balduino n, em- 
perador de oriente, los condes de Tolosa y Pro- 
venza, y otros muchos príncipes. Tadeo, em- 
bajador de Federico, prometió al concilio en 
nombre de su señor, acometer á los sarracenos 
en todos los paises mahometanos, y solicitar la 
reunion de la iglesia griega con la ing Creía 


conjurar así la tempestad que estaba próxima! 


pero Inocencio, rechazando desdeñosamente es- 
tas promesas, dijo: “el emperador desca sus- 
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pendor el golpe que le amenaza: pero no de- 
tendrá la segur que está ya pronta á cortar de 
raiz este árbol orgulloso.” Despues 'se quejó á 
los padres del concilio de las cínco llagas que 
alligian el pontificado, y-eran, los desórdenes 
del clero y de los pueblos, los triunfos de los 
musulmanes, el cisma de los griegos, la inva= 
sion de los tártaros en Llugría, y las persecu= 
ciones de Federico, á quien pinta como herege, 
tirano, monstruo manchado de vicios y capaz 
de todos los crímenes. El embajador "Fadeo pro- 
curó justificar al emperador, presentando á los 
padres muchas cartas que atestiguaban la orto- 
doxia y: sinceridad de Federico. El pontífice 
queria, despues de la primer sesion, deponer 
al emperador: pero los embajadores de Castilla, 
Francia é Inglaterra pidieron término, dentro 
del: cual pudiese Federico defender su causa. 
Los padres aprobaron este dictámen, y citaron 
al emperador para que se justificase en su pre- 
sencia:: mas Ps quiso comparecer y apeló al 
concilio general. br 
++ Apenas Inocencio supo cuál habia sido la 
respuesta, reunió el concilio, y dijo: “yo soy el 
vicario de Jesucristo: cuanto yo*ligare en la, 
tierra, quedará ligado en el cielo: tal es la pro= 
mesa que nuestro Señor hizo á San Pedro. Por 
tanto, conocidos los crímenes de Federico, que 
-espuesto al concilio, declaró á este principe 
convicto de heregía, escomulgado y dostidaidás 
del imperio. Absnelvo á sus vasallos de su ju= 
ramento: les prohibo obedecerle, bajo pena de 
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escomunion; mando á los electores que nombren. 
otro emperador, y me reservo disponer á mi 
arbitrio del reino de Sicilia.” Pronunciadas es- 
tas palabras, entona el Te Deum: y concluido 
este himno, todos los prelados apagan sus ve- 
las y se retiran. En este memorable concilio re=. 
cibieron los cardenales orden y privilegio para' 
llevar vestidos encarnados, manifestando con 
ellos que debian estar siempre dispuestos á der- 
ramar su sangre en defensa de la iglesia. El 
emperador, cuando se le notificó la sentencia, 
tomó «enfurecido la corona en sus manos, y 
mostrándola á- los circunstantes, dijo: “quie- 
ren quitármela; pero aun es mia, y antes que 
la pierda, correrán mares de sangre.” Las car- 
tas que escribió á los reyes de Francia é Ingla- 
terra contra la corte de Roma, y en géneral, 
contra la superioridad del clero sobre los tro= 
nos, fueron: violentísimas. En ellas atribuye su 
desgracia á la connivencia de los otros monar- 
cas que se dejaban dominar por la curia ro- 
mana. “Jamas, decia, he contestado al papa 
la plenitud de su poder en materia espiritual: 
pero ninguña ley divina ni humana Je hace 
dueño de nuestros cetros. Los reyes nó tie- 
nen mas juez que Dios, y solo Dios puedecas- 
tigarlos.” Quéjase despues de la inobservan- 
cia de trámites y formalidades jurídicas ens 
juicio, acusa á Inocencio de he depuesto 4 
Sancho, rey de Portugal, por sí y ante-sí 
sin consentimiento de los obispos, y concluyl 
diciendo que sostendrá, aunque á pesar suyos 
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con las armas enla: mano la: causa comun de 
todos los monarcas. San Luis desaprobó la de-= 
posicion de Federico, y declaró á Inocencio que 
usurpaba los derechos de los.soberanos, y por 
tanto obraba contra el espíritu del a: 
El emperador, animado con esta declaracion, 
se manifestó muy agradecido al rey, y le pro= 
puso someterse á:su juicio, y al de los pares. le- 
gos de Francia, hacer á la. iglesia todas las 
concesiones que se creyesen necesarias, y acom- 
pañarle con su hijo en la espedicion á Pa-. 
lestina. A A E 
- El vey acordó con el papa tener una con-, 
ferencia, que se verificó en la:abadía de Clung.. 
El monarca: concurrió á ella con un cuerpo 
numeroso de-tropas: los príncipes de su fami- 
lia, el emperador de: oriente y. muchos señores 
y prelados le acompañaban::todos'se alojaron 
muy cómodamente en el monasterio. Solo.la 
reina madrevasistió á la conversacion del papa 
y del rey; las representaciones é: instancias de 

uis no pudieron doblegar al pontífice, siem 
cd resuelto á= pelear por la Andependencia 
e Italia. Luis sesseparo: de él sin haber conse= 
guido nada. Pero-su viaje y: elvarmamento de 
sus tropas tenian otro objeto que el de confe- 
renciar con el papa; y era el de. tasar al prín- 
cipe Cárlos, su hermano, con la hija del conde 
de Provenza. El «rey de Aragon la pedia para 
no de sus hijos: y se preparaba á disputarla 
<ón Jas armas al hermano del: rey de Francia. 
Los provenzales se mánifestaban afectos al ara- 
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gonés. Otro paid que era Raimundo, 
conde de Tolosa, alegaha en su favor una 
promesa que le habia hecho el conde de Pro- 
venza: pero al acercarse Luiscon un ejército 
de cincuenta mil hombres: cesó toda irréso= 
lucion: Cárlos, que ya era conde de Maine y 
de Anjou,. casó con la princesa, adquirió con 
esta unión los ricos dominios desu suegro, 
y aumentó en gran manera su poderío sin sa- 
tisfacer su insaciable ambicion, la cual llenó 
despues á Italia de turbulencias, é inundó á Si- 
cilia de sangre francesa. Luis habia siempre 
oido los consejos-que le daban, y él mismo, á 
pesar de su juventud y; enseñaba á. los otros con 
sus lecciones y :ejemplos: pero:el deseo de rez 
conquistar el sepulcro del Salvador-le hizo inac- 
cesible á las representaciones de. sus ministros; 
á los votos de su pueblo, y á las súplicas de su 
madre. 2 14sige ber | 
No obstante Blanca hizo el último esfuerzo 
para impugnar su resolucion, y juntó un gran 
número de señores y: prelados que encargaron al 
obispo de París representaral rey sus temores y 
su dolor: que siendo el imperio víctima de la 
guerra civil y religiosa, y cuando apenas estaba 
terminada la querella entre los condes de+Poi+ 
tou y de la Marcha, amenazada la paz interior 
por los manejos delos ingleses; la agitación: de 
los normandos y los movimientos del Langue- 
doc y de Aragon, la ausencia del monarca y de 
sus mejores tropas esponia el: reino á los peli- 
gros mas inminentes y á las mas espantosas cd- 


a 
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lamidados. “En fin, Ñ dijo el venerable prelado, 
si habeis de corresponder á los votos de vuestra 
familia y de vuestros barones y calmar los te- 
mores de vuestro pueblo, ningun escrúpulo debe 
conteneros. Vuestra conciencia no está ligada 
por el juramento que hicisteis en un estado tal 
decuerpo y ánimo, que apenas gozábals de vues- 
tras facultades.” Luis enternecido del amor que 
dictaba aquellos consejos, no por eso se mostró 
menos inflexible en su determinacion, y poniendo 
la mano sobre su pecho, dijo: «esta es la cruz 
quetomé, segun decís, en un momento en que 
mi espíritu no estaba libre. Os la devuelvo, 
pues: pero ahora, que indudablemente tengo el 
conocimiento necesario para contraer una obli- 
gación, la recibo de nuevo, jurando pelear con- 
tra los infieles. Esta cruz es la prenda de mi 
vida: dadmela, porque estoy resuelto á no to- 
mar alimento alguno sin llevarla puesta. En 
vano me pintais con terribles colores los peli- 
gros que amenazan al reino. La prudencia acre- 
ditada de mi madre, el amor de mis pueblos y 
tl valor de mis soldados, son para mí fiadores 
ciertos de la tranquilidad de Francia.” 

Luis tuvo que sostener otro ataque mas ter- 
rible: Blanca su madre, llenos de lágrimas los 
Ojos y de pesar el corazon, le dijo: "Dios, cuan- 

0 me impuso el deber de velar por vuestra in- 
fancia , me concedió tambien, hijo mio, el dere- 
cho de recordaros las obligaciones que os impo- 
Me el cetro: pero mas me agrada haceros oir la 
Voz de una tierna madre, cue los discursos de 


An 
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la política. Vuestra partida me presenta solo la - 
imágen de una eterna separacion. Me robais 
toda mi felicidad. Y si:sois insensible á mis pe- 
sares, ¿podreis olvidar vuestros hijos? ¿Habeis 
tomado irrevocablemente la cruel resolucion de 
abandonarlos en la cuna y privarlos de vuestras 
lecciones y apoyo? ¿Os son por ventura menos 
amadosquelos cristianos de Palestina porlos cua» 
les vais á pelear? Si los facciosos en vuestra au- 
sencia suscitan peligros á vuestra familia, ¿no 
dejariais al punto el Asia para venirá libertarla? 
Pues esos peligros que os obligarian á volver, 
solo vuestra partida los producirá. ¿Por qué 
vais tan lejos á dar testimonio de vuestro valor 

piedad? Dios os proporciona bastantes 0casio- 
nes, sin que Os da del trono, para mostrar 
vuestro afecto á la religion, vuestras virtudes 
régias. El Señor, decís, exige que se liberte su 
sepulcro: Prodigad, pues, vuestros tesoros: 20 
viad al Asia numerosos ejércitos. Dios hendecirá 
vuestras armas: pero así como no permitió que 
Abraham consumase su cruento sacrificio, tam- 
poco os permite, creedme, que cumplais el que 

uereis hacer: de vuestra vida, de la cual pende 

a suerte de vuestra familia y la salvacion de 
vuestro reino.” Luis amaba á su madre; pero 2 
este cariño y á todas sus razones solo respondia 
las palabras de una voz interior, que había oido 
durante su enfermermedad, y eran estas: "Rey 
de Erancia, ves los ultrages que sufre la ciuda 
de Jesucristo: el cielo te ha escogido para veo” 


«garlos.”- 


Buerreros, los divirtió mucho. 
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Preparativos dela. cruzada de San Luís 
(1246). . Perdida toda esperanza de que Luis 
renunciase á su empresa, solo se trató ya de bus- 
car los medios para asegurar el tiunfo. El car- 
denal de Tísculo, legado del «papa, predicó la 
cruzada en todo el reino. Una parte de los ha- 
rones, animada porsu elocuencia, y aun mas 
e el ejemplo de monarca, se alistó en esta 

elicosa peregrinacion. Otros fueron movidos 
sos un artificio singular, y poco conveniente á 
la: gravedad del asunto: pero todos los autores 
coetáneos refieren el oe: y manifiesta muy 
bien el carácter del rey, que sin dejar de ser 
santo, y monarca, sabía mostrarse con: sus 
am!g05 y cortesanos jovial, sencillo, alegre, y fa- 
miltar. ra entonces uso que en las fiestas so» 
lemnes diese el rey 4 los señores de su corte ca- 
pas aforradas, y como él mismo las daba, to- 
maron el nombre de lbreas, (lioree, cátodo 
das). Luis mandó en secreto que las que se hi- 
tiesen para la víspera de Navidad lleyasen cru- 
ces muy grandes: En medio de la noche vinieron 
los barones, segun la costumbre, á dar las pas- 
cuas á Luis: las. lucos estaban apagadas en su 
Cuarto. Repartióles las capas, y apenas se las 


Pusicron, fue con ellos á la iglesia. Quedáronse 


iidmirados cuando á la luz delas hachas vicron 
ás cruces que todos llevaban. Esta piadosa 
urla, en vez de irritar á O valientes 

0S mAs consin- 

Lieron en que seles mirase como alistados en la 
Santa milicia, y dijeron riéndose á San Luis, 
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ue "merecia el título de A de hombres, 

ues acababa de sacar tar linda redada” En un 
parlamento que junto el rey para tomar las pro- 
videncias necesarias al gobierno de la .monar= 
quía durante su ausencia, y al buen éxito de la 
guerra lejana que emprendía, para inflamar su 

ueblo en el celo religioso cule abrasaba, citó 
ES palabras de David cuando se indignó por ha- 
ber entrado una gente impía:en el templo del 
Señor: "¿Quién podría ver-sin enojo ni compa- 
sion; añadió el príncipe, los arroyos de sangre 
que corren en las murallas de y enga los 
viejos degollados, las virgenes ultrajadas, los 
ministros del Señor escarnecidos y asesinados; 
sus cadáveres privados de sepultura, y sirviendo 
de pasto á las aves del cielo? ¿Quercis que 
yuestraindiferencia haga creerálas naciones que 
hemos perdido el valor y la piedad de nuestros 
abuclos? El Oriente celebra todavía las hazañas 
de Luis vn, de Felipe Augusto y de sus compá- 
Seros de armas: su espada es: la:que llevó; conr 
servémosle el antiguo esplendor; cumplid, pues, 
caballeros, vuestras obligaciones y juramentos: 
armaos todos ámi voz: Dios nos llama: peleer 
mos por su gloria y la de Francia” Los tres 
hermanos del rey, Roberto, Alfonso. y Carlos 
se obligaron á seguirle, como: tambien el duque 
de Borgoña, los.condes de Bretaña, Flandes, 14 
Marcha, San Pol, Dreux, Bar y Suissons + £ 
condestable de Beaujeu, Gauchero de Chatillon» 
el camarero mayor Beaumont, Courtenay, Atr 


quimbaldo de Bou:bon, Barre, Mailly, Bethumé 
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Nohailles, Joinville y Otros muchos señores. 
Muchos obispos se unieron á ellos: porque la 
costumbre y el espíritu del siglo les permitia 
militar en las guerras contra los ele Se 
echó la contribucion de un diezmo sobre los 
bienes eclesiásticos. Enrique, rey de Inglater- 
ra, quiso resistirse á que en sus estados se co- 
brasen impuestos para esta cruzada: pero el 
papa le amenazó con la escomunion, y cedió. 
Los enviados de la corte de Roma creyeron 
que podrian sacar dinero de Francia para la 
guerra contra Federico: * pero los barones se 
opusieron áello, amenazaron que no reconocerian 
á Inocencio, y aun formaron liga contra él, el 
duque de Borgoña y los condes de Bretaña, 
Chatillon, San Pol y Angulema. Inocencio es- 
comulyó á los de la liga: pero Luis la sostuvo 
en cuanto al efecto de no permitir que se saca- 
sén fondos de Francia, y se prohibió á los obis- 
Pos prestar dinero á la corte de Roma. Al mis- 
mo tiempo se publicaron muchas ordenanzas 
Para impedir las contínuas ampliaciones de la 
Jurisdicción eclesiástica. 
El rey á quien los príncipes y señores está- 

an acostambrados á invocar por árbitro, de- 
cidió en este año con suma prudencia un pleito 
tan singular como importante, relátivo á la su— 
“eston' del condado de Flandes. Lat hija de 

alduino, soberano de éste condado, había es- 
tado casada primero con Bouchardo de Aven- 
Mes: pero habicado recibido este primer esposo 
Ordenes sacras se separo de él, y dió $u mano á 

TOMO XVI, 8 
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Guillermo de Do le condesa Margari- 
ta tuvo hijos de entrambos matrimonios, y los 
Avennes y Dampierres disputaban su herencia 
con sumo ardor, queriendo cada una de estas 
dos familias apoderarse esclusivamente de toda 
ella. Luis adjudicó el condado de Flandes á los 

Dampierres, y el de Henao á los Avennes. 
Marcha del ejército cruzado á Aguas muer- 
tas (1247). San Luis, estando ya todo pron- 
to para el viage á Oriente, convocó en París un 
parlamento para asegurar la tranquilidad del 
reino. Habiendo confiado la regencia á la reina 
Blanca, mandó á todos los señores sus vasallos 
ue hiciesen juramento de reconocer la autori- 
dad de su madre. Tambien prestaron juramen- 
to de fidelidad á los hijos del rey. Soinville dice 
en Sus memorias, que habiéndole intimado en 
esta ocasion que prestase juramento, se negó á 
hacerlo, porque no era vasallo directo del rey, 
sino del conde de Champaña. Era conveniente 
para la seguridad del reino llevar al Asia los 
grandes que podian turbar la paz pública en 
ausencia de Luis. Los mas turbulentos habian 
a prometido seguirle. Raimundo, conde de 
olosa, procuraba eludir su promesa diciendo 
q la pobreza de sus vasallos le impedia juntar 
el dinero necesario para el viage: pero la reina 
Blanca se lo AA GERENA sumas conside: 
rables de los:arrendadores de sus dominios, Y 
magníficos presentes , delos concejos de los pue” 
blos. En este. mismo año firmó nueva treguá 
con los, ingleses: y los condes de Salisbury Y 
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Leicester prometieron militar en Palestina bajo 
la bandera real de Francia. San Luis buscaba 
en todas partes aliados contra los musulmanes: 
envió al monge Mateo Paris por embajador á 
Hacon, rey de Noruega, á exortarle para que 
se embarcase con él y pelease contra los iMbclós 
Hacon respondió: “Yo iré á Palestina, pero no 
con los franceses: porque se dice que son arro- 
gantes y burlones, y mis noruegos son orgullo- 
sos y poco sufridos.” 

Si las cruzadas fueron costosas y en general 
poco felices, produjeron muchas acciones cari- 
tativas y repararon muchas injusticias. La es- 
periencia de lo pasado mostraba que en estas 
espediciones lejanas era incierto alv pro- 
bable morir, y así casi todos los dricidos ha- 
cian testamento antes de embarcarse y solicita- 
ban la proteccion del cielo con restituciones y 
IMOSnAs. 

La virtud de Luis le movia á restituir los 

ienes cuya posesion le parecia dudosa. Ricar- 
do, hermano de Enrique 11, procuró escitar 
os escrúpulos del rey de Francia, y en el mo- 
mento que iba á partir, llegó. 4París, y le ins- 
tó á que restituyese la Normandía y demas pro- 
Vincias que Felipe Ea quitó al rey de [n= 
diptecrá, Luis «vacilaba : pero la firmeza de 

lanca le sostuvo, demostrándole el daño in- 
Menso que haria al reino y el descontento gene- 
tal que se seguiria. El rey, asegurada su con- 
Ciencia, dijo-á4 Ricardo que la confiscacion era 
Una ey establecida y general; y que por otra 
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arte, nada podia ceder de sus dominios sin el 
consentimiento de los pares, que nunca lo da- 


rian. San Luis era timorato, pero no triste ni 


áspero. Los que vivian familiarmente con él, le 
observaron siempre sereno, suave y alegre. Loin- 
ville dice que este buen príncipe, hablándole un 
dia de bivués mal adquiridos y de la restitu- 
cion, añadió: "es tanto pesa apoderarse del bien 
ageno, cuanto es muy ificil resolverse á resti- 
tuirlo. Pronunciar la palabra rendre (restituir) 
les desuella el paladar con las dos erres y dicen 
ue estas erres quieren decir renta para el día- 
blo, el cual sabe muy bien conservar bajo su do- 
minio á los que quieren restituir el castillo age- 
no. El diablo es muy, sutíl, y persuade á estos 
usureros ladrones dar á la iglesia el fruto de 
sus rapiñas, en lugar de devolverlo á sus due- 
ños legítimos.” | 
Entretanto el papa procuraba consumar la 
ruina de Federico, y despues de haberle depues- 
to, nombró emperador á Enrique, Landgrave 


de Turingia, que fue coronado, de orden de la 


santa sede, por muchos obispos alemanes. Fe- 
derico llenó de sus quejas toda la cristiandad, 
y aun acusó al papa de haber enviado emisarioS 
para que le asesinasen. Esta lid escandalosa 
afligia mucho al rey de Francia, pidió al 
als una nueva conferencia en lla Pero 


nocencio alegaba que solo ponia en uso armas - 


legítimas para defender la Ll contra un in- 
fiel, transgresor de todas las leyes y violador 4 
todos sus juramentos, San Luis respondió: “Si 


* 
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es delincuente; el evangelio os manda perdo- 
narlo: los soldados de la cruz os lo suplican, 
toda la iglesia os pe que acepteis la sumision 
de Federico, pues Dios mismo no desecha la del 
arrepentido.” Inocencio se mostró inflexible: es- 
comulgó á dos obispos que se atrevieron á ases 
gurar que Federico era católico, y no quedó otro 
recurso que el de las armas para decidir aquella 


causa, mas política que religiosa: pus la yer= 


dadera cuestion era la espulsion de los alemanes 


de ltalia. 

Conrado, hijo de Federico, peleó sin felici- 
dad contra el Landgrave: pero le derrotó com- 
PES en otra batalla, y el vencido murió 

e pesar. Federico, libre de este com etidor, 
paro á Italia con su ejército, sometió á los sici- 
tanos , volvió despues á los Alpes, y manifestó 
á las claras el designio de sitiar a] papa en 
Leon. Luis se puso al frente desu ejército para 
defender á Inocencio: y el emperador, temeroso 
e enemistarse con el rey de Francia, ¡pasó 
Segunda vez los Alpes, y sitió á Parma, guar- 
necida por tropas pontificias. Pero la fortuna 
€ fue contraria: los sitiados salieron intrépida- 
mente de las murallas, le derrotaron y le obli- 
garon á refugiarse en Nápoles. Al mismo tiem- 
po le suscitaba Inocencio un nuevo enemigo, 
ando la corona imperial á Guillermo, conde 
de Holanda. 

El rey de Francia, perdida la esperanza de 
reconciliar con su mediacion al emperador y al 


Papa, creyó que no debia retardar su partida, 
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segun la costumbre de sus predecesores pasó 


a1 monasterio de san Dionis á recibir el orifla=- 


ma que le presentó el cardenal Odon. La reina 
madre encargada de la rejencia del reino con 
los poderes mas estensos, acompañó á Luis has- 
ta Cluny. Sumergida cn profundo dolor, sus 
tristes abrazos, sus gemidos y lágrimas demos- 
traban bastantemente que no esperaba volverle 
á ver. La reina Margarita siguió á su espo- 
so, á quien acompañaron tambien el legado 
Odon, los príncipes de la familia real, y el 
famoso Esteban Boileau 0 Boisleve, preboste 
de París, amado por su prudencia y respeta- 
do por su saber. 

En otro tiempo París fue gobernada por 
vizcondes. Hugo Capeto les sostituyó un pre- 
boste , cuyo emplo era venal. Luis 1x reformó 
este abuso. Queria mucho á Boisleve , que 
sentaba á su lado cuando administraba justi- 
cia, y que presidia el tribunal regio del Cha- 
telet. Formó la primera coleccion que hubo de 
títulos, reglamentos , tarifas y estatutos de 


artes mecánicas. Esta coleccion existía “aun 


en 1789 en la cámara de cuentas. 

En el reinado de Luis empezaron á ser C0- 
nocidas las palabras archivo y archivar. 105 
archivos se alar antes volúmenes 6 rollos: 
San Luis: mandó que se enviasen sus ordenan” 
zas á Boisleve preboste de París, y á los con” 
des, senescales y bailíos, para que las copiasen 


en sus archivos. El rey, habiéndose despedi 0 
de su madre, pasó á Lcon, é hizo nuevas E 
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inútiles tentativas para reconciliar á Federico 
con el papa. Informado de que Rugero de Clo- 
rege, señor de un territorio que se hallaba en 
su camino, era por sus latrocinios el terror de 
los pueblos y el tirano del pais, le acometió, se 
apoderó de su castillo y lo arrasó. Poco despues * 
llegó á las playas del Mediterráneo. 
Habia mucho tiempo que la ruina del co- 
mercio y la barbarie de las costumbres rompian 
toda comunicacion entre Francia, Asia y Afri- 
ca: y así en las provincias meridionales del 
reino no habia puertos para la navegacion, casi 
nula entonces. San Luis mandó en 1246, abrir 
el de Aguas muertas: pero el terreno se eligió 
tan mal, qe veinte años despues estaba ya ce- 
gado por la arena. Ahora dista el mar nada 
menos que una legua de la ciudad. 

Navegacion de san Luis á Oriente (1248). 
En este puerto se.embarcó Luis para Palestina, 
sin haber resuelto aun á cuál de los patses ocu- 
pados por los infieles acometeria primero. Cuan- 
do dió la orden de levar anclas q su numerosa 
y magnífica armada, se entonó:en todos los ba- 
jeles el himno, Vent, creator Spiritus. +? 

Referiremos brevemente los últimos sucesos 
de Grecia y Asia, los reveses y discordias de los 
cristianos, y los progresos sucesivos de los mu-= 
sulmanes, que se estendian siempre en Oriente 
á costa de los principados latinos. El imperio 
de Constantinopla descaccia rápidamunte desde 
la muerte de Balduino y de su hermano Enri- 
que. Pedro de Courtenay descendiente de Luis 
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el Gordo, recibió en 5448 la corona imperial: 
pero no pudo lleyarla hasta Constantinopla: 
porque los griegos le acometieron y asesinaron 
en el camino. Los vicios y la cobardía de su 
hermano Roberto aceleraron la ruina de los la- 
tinos. Balduino 1, su sucesor, ascendió al trono 
desde la cuna: pero su tutor Juan de Brienne 
sostuvo algun tiempo con gloria el cetro ya 
casi rompido. Fue digno del título de empe- 
rador que se le dió, y venció muchas veces á los 
infieles y á los búlgaros: pero las mismas victo- 
rias debilitaroná los latinos. Sus tropas, dismi- 
nuidas por la guerra, se reponian muy dificil- 
mente, cuando se aumentaban sin cesar las de 
los griegos, sarracenos y bárbaros , que los ro- 
deaban. En vano Brienne pasó á Europa á im- 
plorar el auxilio de los príncipes occidentales: 
no consiguió mas que promesas. Despues tuvo 
mas dicha el jóven Balduino, á quién envió á 
Occidente. Luis le recibió en Francia muy cor- 
dialmente ,le dió tropas, y le concedió la octava 
parte de las rentas eclesiásticas del reino por 
tres años. Pero al querer volverse el jóven prín- 
cipe, le negó pasar por sus estados el emperador 
de Alemania. La intervencion de Luis allanó 
esta dificultad, y Balduino llegó en fin á Bi- 
zancio al frente de sesenta mil hombres. Fue 
coronado emperador; y á haber vivido Brienne, 
podrian esperarse victorias: pero el nuevo em- 
perador erá débil, sin prevision, é incapaz de 
resistir á los principes griegos, aguerridos con 
perpetuos combates, rigoroso destierro y gran- 
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des infortunios. Miguel Paleologo sorprendió á 
Balduino en su capital y le hizo huir de ella. 
Esta derrota terminó vergonzosamente el efí- 
mero imperio de los latinos. Mientras que los 
cristianos disputaban las ruimas del trono de 
los Césares, Je mahometanos, mejor unidos 
entre sí, estrechaban cada dia mas el corto resto 
de los cruzados que habia en Palestina. Ya se 
habia perdido. el fruto de las negociaciones de 
Federico: los príncipes, divididos, mi sabian 
prepararse á la guerra con esfuerzos comunes, 
ni conservar la paz. La conducta de los templa- 
rios suministró pretestos á los musulmanes: para 
volver á tomar nn armas, y Jerusalen cayó de 
nuevo en manos de los infieles. 

Una sola esperanza quedaba á los defenso- 
res de la cruz en Oriente; y. era la próxima ]le- 
gada de un numeroso ejército francés, manda- 
do por San Luis, monarca á quien precedia la 
mas brillante fama. En efecto, no tardaron en 
saber, que este príncipe, despues de una breve 
y feliz navegacion, habia arribado á la isla de 
Chipre, donde, en virtud de sus órdenes, se 
habia reunido gran cantidad de municiones y 
víveres, De todas Jas cruzadas, emprendidas 
hasta entonces, ninguna debió inspirar mayor 
confianza. La dirigia un solo gefe, llevaba un 
solo objeto, y se habia preparado durante tres 
años con toda prudencia y-actividad. No habia 
qe temer discordias con un rey que acababa 

€ reprimir la anarquía en sus estados. No se 
tecelaba la ambicion privada: porque Luis en 
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esta guerra no tenia ee a que el celo reli- 
gioso: y dominando en su alma el desco de 
quitar á los infieles el sepulcro del Salvador, 
- borraba toda idea de engrandecimiento para su 
ER o de esplendor para su trono. En fin, 
os cristianos de oriente veian llegar en su auxi- 
lio un caudillo hábil y victorioso, un concilia- 
dor suave y prudente, un reformador severo 
de los desórdenes, y en una palabra, un héroe 
con cilicio y un santo armado. El principio de 
esta célebre espedicion correspondió á la espe- 
ranza general, y fue ilustre con grandes victo- 
rias: pero con harta prontitud se siguieron á 
ellas le reveses mas espantosos. Enrique de 
Lusignan, rey de Chipre, recibió á Luis, y 
le "llevó con pompa á Nicosia, su capital. El 
rey determinó pasar el invierno en aquella isla, 
y esperar allí diferentes cuerpos de cruzados que 

debian reunírsele. 
Si sus prudentes consejos no pudieron ter- 
minar la antigua querella de griegos y latinos, 
or lo menos consiguieron amortiguar el fuego 
Nel rencor. Su carácter conciliador puso tam- 
bien paz entre los caballeros hospitalarios y 
templarios: en cuyos capítulos no reinaban me- 
nos la discordia, la codicia y la mala fé, que 
en las cortes mas corrompidas d en los campa- 
mentos mas sediciosos. ambien reconcilió a 
Haiton, rey de Armenia, con Boemundo, prín- 
cipe de Antioquía: Las virtudes nobles y la 
benigna santidad de Luis eran mas podero- 
sas que sus discursos. Sus palabras conven- 
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cian; pero su ejemplo ganaba los ánimos. 
En cualquier parte donde estaba, renacian 
el orden y la paz, y aun se le atribuyeron mu- 
chas conversiones. En Chipre recibió los em- 
bajadores de un príncipe tártaro, llamado Da- 
vid, que, segun decian, era cristiano , y soli- 
citaba su alianza. Luis les prodigó sus dones 
al despedirlos, y envió con ellos algunos reli- 
giosos con regalos magníficos para aquel prín- 
cipe, Muchos autores crecn fabulosa esta anéc- 
dota, é inventada para agradar al piadoso mo- 
narca, tan deseoso de la conversion de los in- 
fieles: mas no es imposible que entre tantas 
tribus errantes hubicra una, cuyos gefes. hu- 
biesen sido convertidos al cristianismo por. los 
misioneros. Lo cierto es, que despues de la par- 
tida de los embajadores nada refiere la historia, 
ni del príncipe tártaro, ni de los religiosos y 
presentes que se le enviaron. Llegaba ya el mo- 
mento de comenzar las operaciones militares, 
y el rey estuvo indeciso mucho tiempo si desem- 
yarcaria primero en Palestina, ó en Egipto. Eis- 
ta importante cuestion dividia los ánimos, y 
produjo disputas mu animadas. Los cristia- 
nos de Asia hacian las mayores instancias á 
¿Luis para que los socorriese, los libertase de la 
Opresion, se pusiese á su frente, y lograse sin 
tardanza el principal objeto de su empresa, 
que era la conquista de Jerusalen. Pero la ma- 
yor. parte. de los: caudillos del ejército decian 
que con esa operacion solo se lograba echar por 
tierra las ramas, cuando era menester cortar el 
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árbol de raiz. Proponian que se acometiese ¿ 
Damieta, y se aniquilase el poder del soldan 
de Egipto, única esperanza y apoyo de los in- 
fieles en el Asia. Esta opinion era harto favo- 
rable á los intereses del rey de Chipre para que 
no la sostuviese con ardor; y así prometió to- 
mar la cruz, si se acometia a Egipto. 

Luis se resolvió á ello, y segun la gene- 
rosa costumbre de aquel siglo, envió reyes de 
armas al soldan, al cual, por ignorancia en 
geografía é historia, se le daba tambien el tí_ 
tulo de soldan de Babilonia. Los reyes de ar- 
mas llevaban una carta de San Luis, en la cual 
declaraba guerra al soldan, sino se convertia 
á la fé de Cirat. “Los franceses, respondió el 
orgulloso Malech Sala, no confiarian tanto en 
sus armas, si hubiesen visto desde mas cerca 
el filo de las cimitarras agarenas que acaban de 


destruir las murallas de los cristianos de Pa- 


lestina. Dios concede muchas veces la victoria - 


al menor número, á los humildes, á los pa- 
cientes. Los sucesos que vuestras amenazas me 
anuncian, han de dar materia, como predice el 
- Alcorán, á las conversaciones de los venideros. 
Sabed que nadie ha insultado impunemente á 
Egipto, y estad seguros de que el primer dia 
que acometais á los musulmanes, será el último 

ra los cristianos.” Algunos sucesos recientes 
justificaban las orgullosas esperanzas del sul- 
tan. Pocos años antes, el ilustre y valeroso 
Brienne, nombrado por Felipe Augusto rey 
de Jerusalen, invadió á Egipto, tomó á Da- 
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mieta por-asalto y marchó contra el Cairo: 
pero disminuido su ejército por las enfermeda- 
dea asaltado por enemigos, cuyo número aumen- 
taba incesantemente, y vencido por el clima, se 
vio obligado á retirarse, á evacuar el pais y á 
restituir sus conquistas. Despues Teobaldo, rey 
de Navarra, hizo otro desembarco en el mismo 
punto, y fue rechazado con pérdidas. Federico 
tuvo la prudencia de entablar negociaciones con 
el soldan de Egipto, en vez de pelear contra él; 
y logró por fruto la ocupacion momentánea de 
Jerusalen. Cuando los yerros de los templarios 
atrajeron nuevas tempestades sobre los cristia- 
nos, el principe Ricardo de Inglaterra habia 
conseguido del soldan-que renovase la tregua, 
y pusiese en libertad quinientos cautivos cris- 
tianos. En fin, Malech Sala, cansado de las 
continuas infracciones de la paz, que por codi- 
cia 6 imprudencia cometian los caballeros del 
Temple y del Hospital, entregó la Palestina 
á los corasmios , nacion belicosa y feroz que sa- 

ueó á Jerusalen, pasó á cuchillo siete mil cris- 
tianos, y derrotó tan completamente á los tem- 
plarios y hospitalarios, que apenas sobrevivie- 
ron sesenta caballeros á este desastre. Los co- 
rasmios se hicieron en breve odiosos por sus 
latrocinios, y fueron vencidos por. el soldan de 
Damasco que les quitó sus conquistas. Pero no 
se mejoró por esto la situacion de los cristia- 
nos. Eran castigados Sn las ofensas que ha- 
bian hecho al soldan de Egipto; tenian reuni- 
as contra sí todas las fuerzas de los infieles, 
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y se hallaban sitiados en las únicas ciudades 
que les o y eran Ácre, no y An- 
tioquía. Luis, que deberia haber esunido á 
los soldanes de Egipto y Damasco, fortificó 
su alianza con la agresion, y salió de los puer- 
tos de Chipre para desembarcar en las pliss 

de Egipto. > 

Batalla y toma de Damieta (1249). Luis 
no tardó en esperimentar la inconstancia de la 
suerte. Una horrible tempestad dispersó sus ba= 
jeles, y no le dejó mas que la tercera parte de 
as fuerzas que tenia al salir de Chipre: pero 
ocos dias despues, el duque de Borgoña y Vi- 
le Harduin, príncipe de Aa se le reunieron 
con algunos navíos y tropas. 
Animado con este Siena se dió de nuevo 
á la vela, llegó á vista de Damieta, y juntó 
consejo de generales. El ardor de su esfuerzo 
le encendia y hermoseaba el semblante: su no- 
ble ademan inspiraba respeto y admiracion, al 
mismo tiempo que su magestad suave, la sen- 
“cillez de su vestido, y la bondad que brillaba en 
sus miradas, ganaba el afecto aun de los cora= 
zones mas tibios. ls 
Segun Mateo Paris, el discurso de San Luis 
á los gefes fue como sigue: “Compañeros, nO 
sin designio mos ha traido la providencia 4 
vista de los enemigos con tanta celeridad. Su 
voluntad omnipotente no nos ha presentado es- 
tos bárbaros para que escuchemos con serent- 
dad sus amenazas. Contemporizar ahora sería 
dar á ellos valor, y entibiar los corazones de 
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los guerreros de la cruz. Esta playa no ofrece 
ni abrigo ni pudo nuestros navíos, y otra 
tempestad pudiera dispersarlos enteramente. El 
Señor nos ofrece el combate, y en él la victo- 
ria, Si perdemos esta ocasion de vencer, nos! 
castigará su justicia. Despreciad el gran nú- 
mero de los infieles que se representa á vues- 
tros ojos, y pensad solamente en el poder de 
Dios vuestro caudillo. Poned en él vuestra con= 
fianza, No creais que la salvacion del estado y 
de la iglesia consiste en la vida frágil de vues- 
tro rey. Vosotros mismos sois.el estado y la: 
iglesia. Yo no soy mas que un hombre, cuya 
existencia es un soplo: con una sola palabra 
puede aniquilarme el Altísimo: fiad solo en 
su proteccion. Marchemos seguros del triunfo: 
porque siguiendo las órdenes de Dios, el éxito 
no puede menos de. ser favorable: si vence- 
mos., daremos al nombre cristiano una gloria 
que solo acabará con el universo: si somos ' 
vencidos, lograremos la corona eterna de los. 
Mártires. Pero ¿por qué hemos de dudar de 
a victoria? nds por la causa de Dios: 
el Señor del mundo quiere triunfar de los bár- 
aros con nuestras armas: celebremos su glo-. 
tia, y preparémonos con fervientes oraciones 
il ser dignos instrumentos de su poderío.” Es- 
las Mist , dichas á héroes tan religiosos co- 
Mo valientes, inflamaron sus corazones y mul- 
Uplicaron sus fuerzas. Ya no temian, sino de- 
Seaban con ardor el eligro, y miraban con 
“lerta admiracion y ag la costa africana, 


“Y 
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cubierta del ple ejército del soldan. 

"Muchos convidados nos esperaban, dice Join- 

ville en su estilo candoroso: Facardin, lugar- 

teniente del monarca egipcio, estaba armado 

de oro fino, tan faplanditicare cuando el sol 

daba en él, que parecia el mismo sol. Sus ins- 

iramentos militares hacian estruendo horrible 

muy estraño para los franceses.” Sin em- 

hates , en medio de los gritos que daban los 

cruzados pidiendo la señal del combate, mu- 

chos gefes aconsejaban á San Luis que esperase 

lo restante de la armada dispersa. El rey co- 
nocia que este consejo era prudente: pero te- 

mía las dilaciones. Ademas ,, muchos bajeles” 
sarracenos habian acometido ya á la escuadra 

cristiana, que los rechazó con pérdida. 

"Ya no es tiempo de deliberar, dijo Luis: 
es preciso vencer,” y dá en el momento la se= 
ñial. Todos sus guerreros se arrojan con intre= 
pidez á las lanchas: el oriflama vá delante. Las 
nubes de flechas, que disparan los mahometanos 
pscurecen el dia. dl 

Tanta multitud de armas arrojadizas de- 
tuvo la velocidad de las barcas: pero como es- 
taban á corta distancia de la ribera, Luis, dan- 
do á los suyos noble ejemplo, se arroja al mar; 
las ondas espumosas le cubren hasta los hom- 
bros: pero ni las aguas ni las flechas le detic- 
nen: puesto el escudo al cuello, el yelmo en la 
cabeza y espada en mano, marcha impertérri” 
to al enemigo: todo el ejército le sigue llenan- 
do el aire del grito Montjoie Sain Denis. Ape- 
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nas los franceses tocaron la playa, fueson aco- 
metidos furiosamente por seis mil ginetes mu- 
sulmanes: pero los intrépidos cruzados, apiña- 
dos en masa, se cubren con sus escudos, apo- 
yan en la tierra sus fuertes lanzas, y presen- 
tan en sus puntas una barrera impenetrable 4 
los bárbaros. Detras de esta muralla de caba- 
lleros, llegan y se forman sucesivamente todos 
los cuerpos de la infantería francesa: apenas 
se van poniendo en orden de batalla, se arro- 
jan sobre los musulmanes, los acometen, y des- 
pues de una larga resistencia, los desbaratan. 

El ejército africano es derrotado, y la es- 
cuadra del sultan cortada, dispersada y entre- 
gada á las llamas: Luis prosigue su victoria y 
ataca impetuosamente los reales de los sarrace- 
nos. La lucha fue allí tan obstinada como san- 
grienta: y la suerte del combate éntre corazo- 
nes tan valientes estuvo largo tiempo indecisa. 
En medio de aquella terrible pelea quedó muer- 
to el conde de la Marcha, y los tres emires 
Principales de-los musulmanes cayeron atrave- 
Sados por las:cuchilladas de los franceses. En 
tn, Luis escediendo en intrepidez á los mas 
Valerosos, decide la victoria, se apodera de los 
Atrincheramientos y queda ducño de la orilla 
Occidental del Nilo. 

Parecia natural, que los sarracenos, toda 
VÍA muy numerosos á pesar de su derrota, se 
“hcerrarian en Damieta, y que la toma de está 
Plaza costaria un largo sitio: pero se apoderó 

“ ellos el terror; y demasiado cobardes para 
TOMO XV1 a <a 
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defender ciudad tan importante, demasiado 
obstinados para entregarla á los cristianos, le 
pegaror fuego y huyeron. Los franceses vo- 


laron á ella con tanta rapidez, ue llegaron á 


tiempo de apagar las llamas. Estinguido el in- 
cendio, entró el rey en la ciudad, mas bien co- 
mo humilde peregrino que como triunfador. El 
mismo ejército que peleando el dia ántes con 
horrible griteria , derramaba en todas partes la 
sangre y el terror, marchaba entonces lenta- 
“mente.con silencio religioso, solo interrumpido 
or los himnos de los sacerdotes. Al frente de 
as tropas iba descalzo el Santo rey, seguido de 
su esposa Margarita, del rey de' Chipre, del 
legado del papa, del atriarca de Jerusalen y 
de e dls de la cruzada. Hu- 
millando todos sus frentes victoriosas ante la 
bandera de la cruz, entonaron el Te Deum en. 
la mezquita de los musulmanes, purificada ya 
por los sacerdotes y convertida en templo cris- 
tiano. Tantas victorias conseguidas por el rey 
en tan poco tiempo, esparcieron cn todo € 
múndo la fama desu nombre: pero el modest0 


pee no admitia los clogios que se le tr 


utaban, atribuyendo su victoria solo á Dios “qué. 


me á su arbitrio en los corazones:el denue 0 
6 el temor.” | 
Los sarracenos, huyendo precipitadamente: 
habian dejado en danicta todas su riquezas. 
botin fue inmenso: segun la antigua costur” 
bre de los francos, la tercera parte perteneció 
al caudillo, y las otras dos al ejército: pero » 


Sl 
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rey quiso que se esceptuasen del repartimiento 
las municiones de guerra y boca necesarias para 
la. provision, de la plaza. Esta prudente +99 
sion escitó grandes murmuraciones. Un caba- 
lero. viejo ,. llamado Valeri, se atrevió á re- 
prehender á San Luis porque quebrantaba la 
antigua costumbre: pero el monarca fue infle- 
xible, su razon triunfó de las preocupaciones en- 
vejecidas, y lo que entonces era muy raro, obli- 
g0:el interés privado á ceder al general, Quizá 
debia aprovecharse del terror de los enemigos 
para marchar inmediatamente contra el Cairo, 
sin dar. tiempo á los musulmanes para reunir 
nuevas fuerzas y concertar: planes de campaña: 
pero esta operacion se creyó temeraria, porque se 
acercaba la época de las inundaciones del Nilo. 
y ademas el rey queria;'esperar los navíos re- 
tardados por los vientos. Resolvió, pues, dete- 
herse en Damieta todo el estío. 
No tardó en esperimentar los funestos efec- 
tos de esta resolucion, dictada al parecer, por 
a prudencia. Ni sus súplicas, ni sus órdenes 
ni su ejemplo pudieron impedir la relajacion 
dela disci des La ociosidad produjo la licencia: 
y se sabe ion que punto, solian mezclarse en 
aquel siglo de ignorancia el celo religioso con las 


«Malas costumbres, y el amor caballeresco de la 


gloria con los vicios mas vergonzosos. Los guer- 


"eros salian de las iglesias compungidos, para 


Pasar lo.demas del dia y de la noche en los 
Sscesos escandalosos del, banquete, el juego y 
a embriaguez: Desde el mismo cuarto de rey 
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se oian los nba oscenos de los lupanares: 

los franceses añadieron á los vicios propios de 
Africa y Asia, los que ellos tratan de Kuropa- 
Violábanse públicamente la justicia y el orden. 
Los gofes daban el ejemplo del latrocinio: y 
hasta los oficiales de la casa real robaban á los 
mercaderes. A tantos desórdenes se siguieron, 
como era de esperar, los mas espantosos desas- 
tres. En aquel siglo solo se sabia pelear y ven= 
cer: pero era ignorado cl arte de preparar la 
victoria y de coger sus frutos. En vez de to- 
mar informes esactos acerca de las fuerzas ene- 
migas, de los paises que iban á atravesar y 
de los medios de subsistir y defenderse, no se 
tenia el menor conocimiento de la naturaleza 
del territorio en que se hacía la guerra. Join= 
ville, uno de los paladines mas instruidos de 
su siglo, nos dá una prueba singular de su ig- 
norancia en geografia. Tanto él como sus com- 

añeros creian Ae el Nilo tiene su fuente en el 
Paraiso terrenal, y que en donde sale de las. 
montañas, echan los egipcios muchas redes para 
pescar la especeria y perfumes que trae del Pa- 
raiso. 

Elsoldan, asegurado por la inaccion no es- 
perada de los latinos, escribió á Luis una cartA 
irónica y desdeñosa: "¿ Por qué, le decia, ha= 
beis traido tantos víveres á mis playas? Á 
me toca hospedaros, y no tengo dibicu tad en dar 
á vuestro ejército las subsistencias necesariaS 

ara el poco tiempo que ha de estar en este 
pais.” "Desembarqué en Egipto, le respondió San 


de 
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Luis, el dia que habia resuelto desembarcar: 
ero aun no he determinado la época de mi sa- 
idas” El altivo sultan le desafió, y le propuse 
para darla batalla el dia 25 dejunio. «No acepto 
ningun: dia fijo para pelear, respodio. el rey; 
porque, eso sería escluir Jos demas dias. Hoy, 
mañana, siempre que nos encontremos, pelcaré 
con vos y. 0s perseguiré como enemigo hasta el 
feliz momento en que pueda abrazaros como 

hermano mio discípulo de Jesucristo.” 
«Las hostilidades comenzaron poco despues, 
y la llanura de Damieta se pobló de nubes de 
árabes, Los franceses tenian un campo atrinche- 
rado junto á la ciudad, que era acometido to- 
dos los dias.por los habitantes del desierto, cu- 
ya aridez invariable era: fel imágen de aquel 
peo siempre errante y belicoso. Estas tribus 
an atravesado treinta siglos desde el tiempo 
de Abraham, sin haber alterado sus costum- 
bres. Se encuentra en ellos la misma creencia 
del fatalismo, el mismo trage, la misma incli- 
nación al robo. No reconocen mas caudillos que 
los. padres de familia, ni mas nobles que sus 
caballos, cuya genealogía conservan con sumo 
cuidado. Sus frecuentes batallas con los cruza- 
dos no podian producir ni victorias ni derrotas 
decisivas, Solo. eran £scaramuzas, que daban 
Ocasion 'á los guerreros franceses para hacer 
alarde de su habilidad y valor, Sargines, Marly, 
anteuil, Beaujeu y Chatillon se distinguieron 
Por sus grandes hazañas en esta especie deguerra, 
Os socorros que esperaba San Luis, tar- 
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daron mucho : pero en fin su hermano Al [onso, 


conde de Poitiers, desembarcó con numerosos 
refuerzos. El emperador envió al campamento 
francés muchos víveres y caballos. Aguardábase 
tambien al conde de Tolosa: pero llegó la noti= 
cia de su muerte y de que la reina Blanca ha= 
bia tomado, en nómbre de Luis, posesion de 
sus señoríos. El rey, hallándose ya con fuerzas 
suficientes para Js en campaña, o si 
sería mejor apoderarse de Alejandría: Por“des- 
racia abandonó este prudente designio y tomó 
a resolución de poner sitio al Cairo. El ejército 
compuesto dé cuarenta mil hombres de infante- 
ría y veinte mil de caballería, salió de Damicta 
al fin del estío: la escuadra subia'al mismo'tiem- 
po por el Nilo, cargada de provisiones. MIE 57 
Los sarracenos, careciendo de fuerzas al 
principio, se valieron de la traicion para detener 
á los franceses: vinierón en gran número 4 
campo cristiano, con cruces en sus vestidos Y 
diciendo que se habian convertido. El sórdido 
interés fue el que movió á'los beduinos á em- 
presa tan temeraria: porque el soldan les pro” 


“metia un besan de oro por cada cabeza de cris” 


tiano que le presentasen. Luis, naturalmente 
síncero, creyó lo que deseaba y recibió á los 


Araidores, que validos de la oscuridad acome- 


tieron una noche á algunos franceses desarmd” 
dos, y los degollaron. Pero á los gritos de las 
victimas, tomaron sus armas los caballeros, Y 
despues de poca resistencia mataron ó echaroD 
al rio quinientos musulmanes. 
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Poco despues se presentó un enviado de 
Melechsala para entablar negociaciones : ofrecia 
ceder á Damieta, restituir á Jerusalen, dar Ji 
bertad á todos los cautivos cristianos y pagarlos 
gastos de la guerra. Pero como se supo'que el 
soldan estaba próximo á la muerte, parecieron 
1lusorias sus promesas, y no quiso Luis firmar 
el tratado. En efecto, murió Melech de alli á 

ocos dias; pero los visires ocultaron este suceso 
baii la llegada de su hijo Almoadan, al cual 
habia desterrado á Mesopotamia: Mientras Je- 
gába, tenia el mando de las tropas Facardín, 
amoso y valiente musulman, que habia reci- 
bido el orden: de caballería de Federico empe- 
rador de Alemania: ló que prueba que el espía 
ritu de esta institucion habia penetrado en 
oriente, y establecido la fraternidad de armas 
entre cristianos y musulmanes, Acaso esta' con- 
descendencia con un infiel dió motivo al pontí- 
fice para acusar á Federico de irreligion, aña- 
diéndoseá ella si es ciertolo gue afirma Voltaire, 
que'este príncipe tuvo algun tiempo guardia mu- 
sulmana, para precaverse, segun decia, del pu- 
ñal de sus enemigos los barones italianos. Fa 
cardin justificó su fama, oponiendo activa re- 
sistencia al ejército francés, que asaltadó*sin 
cesar, hallaba á cada paso nuevos obstáculos y 
Duevos enemigos. : 
Batallas de Mansura y Haca : cautiverio de 
San Luís (1250). El jrey, babiéndo llegado 
Cerca de Mansura, donde se reunen los dos ra- 
males del Nilo, halló el de 'Pauris muy bién de- 
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_fendido, y tuvo que hacer, para pasarlo, es- 
fuerzos prodigiosos. Mando construir un puente” 
muy largo con galería cubierta y fuertes torres 
de madera en los estremos, guarnecidas de ba- 
lesteros y proveidas de máquinas para lanzar 
iedras. Estos trabajos se interrumpian á cada 
instante, 6 al menos iban mas despacio, por 
los asaltos de los musulmanes, que se renova- 
ban diariamente, y aun no se suspendian de: 
noche. Los infieles habian aprendido de los 
griegos la composicion de un fuego líquido, la- 
mado greciano 6 fuego de Medéu. Lanzábanlo 
con Hgrea pos medio de máquinas que tenian 
el tamaño de un tonel grande; incendiaba los 
bajeles, penetraba debajo de las armas, y con- 
sumia en poco tiempo los hombres y caballos, 
No podia apagarse sino con sal ó vinagre. “Esta, 
era, dice olhwille. la accion del fuego gre-. 
ciano: salia como un cuerpo de enorme grueso; 
su cola fulminante y larga semejaba una media 
caña de cuatro palmos. Hacía tal ruido al le- 
gar que parecia un rayo ó una gran serpiente. 
volando por el aire. Daba tanta luz que se veia. 
en nuestro ejército tan claro de noche como de 
dia: tantas llamas y fuego llevaba consigo.” 
Luis; oyendo el ruido de este fuego terrible y 
destructor, esclamaba con lágrimas: “Buen se- 
ñor Dios Jesucristo, libradme á mí yá toda 
mi gente.” Los sarracenos arrojaban el fuego, 
ó con pedreros 6 con ballestas. Quemaron mu- 
chas veces las lorres que los franceses cons- 
truian, y algunas penetraron hasta los. reales: 
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Los víveres se consumian: el tiempo pasaba: 
los afanes, las heridas y las AS dis- 
minuian el ejérctito: mero de los enemi- 
gos crecia diariamente y los.cruzados se halla- 
ron muy pronto en situacion, muy crítica. Fa- 
cardin, informado esactamente por sus espías 
de la penuria y miseria de los franceses, resol- 
vió darles batalla, antes que recibiendo nuevos 
refuerzos y víveres, recobrasen la superioridad. 
Los escuadrones mahometanos cubrieron las ri- 
heras del canal: de Tauris: su infantería aco- 
mete con furia.el puente y. las torres, favore- 
cidade muchas. barcas lMenas de soldados y 
máquinas de guerra. El aire se oscurece tal vez 
con una nube de Mlechas,tal vez se enciende con 
las lamas del fuego greciano que los enemigos 
arrojaban de «todas partes. Despues de muchos 
asaltos repetidos cón vario suceso y de una cruel 
batalla, los franceses rechazaron '¿ los infieles. 
El conde de Anjou.tuvo la.gloria del valor en 
*sta jornada. Los musulmanes dieron pocos dias 

espues nuevo ataque, y fueron tambien derro= 
tados. En esta segunda accion se distinguicron 
por sus hazañas el conde de Poitiers y Joinvi- 
le: Estos triunfos sangrientos debilitaban cada 
Vez mas el ejército vencedor;-sin embargo, mer- 
ced á tantos esfuerzos, los franceses habian po= 

ido pasar el canal de Tauris. Un beduino se 
Presento al rey, y prometió, si se le daban qui- 
q nientos besanes de oro, descubrir un vado. JEl 
FA y AUNQUE poco Seguro, respondia con su ca- 

ea: fue seguido, y cumplió su palabra. El 
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duque de Borgoña E uedó encargado de la 
custodia de los reales 51h la atencion de los 
sarracenos. : , 
Todo el ejército pasó el rio. El conde de 
Artois tuvo el honór de ser el primero que se 
presentó en aquel trance peligroso. Luis cedió, 
aunque con repugnancia, á sus súplicas: cono=" 
cia su ardor temerario, y temia justamente las 
consecuencias. Persuadido de sus ministros, le: 
dió por conductor al gran maestre de los tem- 
plarios, guerrero envejecido en las armas y de 
mucha esperiencia; y para mayor seguridad 
obligó al principe 4 jurar sobre los evangelios 
gue no acometería al enemigo, ni le persegui- 
ria mas allá del canal, hasta que el rey hu-> 
biese pasado. La numerosa caballería musul: 
mana apostada al otro lado del rio, no se atre- 
vió á disputar el “paso, y huyó, apenas vió 
á los escuadrones” del conde de Artois atra- 
vesar intrépidamentelas aguas. El jóven prín- 
cipe, viendo á los»enemigos en huida, olvido” 
su obligacion y su juramento: Arrebatado'por' 
su ardiente valor, se arroja á perseguirlos , Y 
no escucha ni las súplicas mi las reprehen- 
siónes del gran maestre. Fancauldo de Mesle, 
_Su-ayo, que era viejo, ostinado y sordo, en vez 
de calmar el ardor de su alumno, le escitaba 
diciendo en terribles gritos: á ellos, pues? 
á ellos, pues. Los valientes templarios, no pu- 
diendo impedir la cioga animosidad del prín- 
cipe, siguieron su rápida carrera; y aquella dó- 
bil tropa de mil cuatrocientos caballos alcanza 
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los escuadrones enemigos, los aterra y derriba; 
los persigue hasta su: campamento, entra en él 
y hace espantosa carnicería, Grande fue el mie= 
do que causó el atrevimiento de un corto nú= 
mero de caballeros que acometian á un ejér= 
cito. El terror hizo imposible toda resistencia: 
El mismo Facardin¡sorprendidosen el baño, 
tomo las armas y peleó inútilmente: en vano 
Mama" á grandes votes sus guerreros: todos 
le abandonan; y"cae atravesado de muchas he= 
ridas. EL ejército? sarraceno huye: derrotado: 
el conde de Artois'és señor del campamento: 
pero ciéganle las bendas de la gloria y de la 
fortuna : persigue de: nuevo á los: fugitivos, 

entra con ellos en la ciudad» de Mansura. 
AM se arroja á sus pies el gran maestre Gui= 
Mermo de Sonac' suplicándole quese detenga 
para“ no convertir tan brillante «victoria ca 
reves y desastre. “Asíosois los: templarios, le - 
replica el cónde de» Artois: quereis elernizar 
la guerra. Atendeis 4 vuestro interés mas bien 
yin dela cristiandad.” «En' vano el conde 
de Salisbury añadió sus ruegos á los del gran 
maestre. El príncipe-cerró! sus oidos, y pro- 
siguió como un insensato su temeraria car= 
rera. La suerte cansada de favorecerle, le aban= 
dona, despues de haberle entregado el paso de 


Un rio muy ancho ,'el campamento del ene- 


migo, sus máquinas, cquipages y municiones, 
y una plaza fuerte: Si hubiera escuchado la 
voz de la razon, la campaña era concluida, la 
Victoria completa; y Luis, concediendo la paz 
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al Egipto sometido, habria logrado en este solo 
triunfo la libertad. de Jerusalen y del santo sez 
pulcro. Una ciega imprudencia lo echó todo á 
perder. Mientras el conde de: Artois se.em- 
peña delirante. en perseguir á los vencidos, y 
una parte de sus tropas «saquea la ciudad, 
reconocen:en fin los mahometanos que han sido 
acometidos y -ahuyentados por solo un puñado” 
de franceses; la vergiienza y el enojo demo 
tan su valor: 'el intrépido Bondocdar , uno de 
sus gefes, los reune, y ¡vuelven cara al débil 
enemigo que los perseguia. En vano los tem= 
plarios. y-el príncipe asaltados, por todas: partes 
procuran haciendo prodigios de valor, resistir ' 
al:torrente que los arrebata. Desbaratados, fu- 
gilivos y perseguidos, vuelven á entrar. en Man 
sura , donde les esperan nuevos riesgos, porque 
el pueblo se habia subleyado y tomado ln ar 
mas. De todas partes llueven sobre los. franceses 

¡edras,. dardos y lamas que les arrojan desde” 
lo alto de las casas, al mismo tiempo. que la 
numerosa caballería, de los. musulmanes los 1o- 
dea y acomete. Ll condo de. Artois, Salisbury, 
Radulfo de Conoy y Roberto de Ver, sin mas 
esperanza que la de vender cara su vida, la 
disputan algun tiempo defendidos por los mon- 
tones de cadáveres de sarracenos, inmolados 
por sus cuchillas: pero ¡ya casi no tienen san 
gro habiéndola perdido, por innumerables her 
ridas: trescientos templarios mueren á sus Pa 
ellos mismos caen escitando al morir la admi- 
ración y el respeto de sus vencedores. Ll gran 
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macstre de los templarios, que habia quedado 
£asi solo, habiendo perdido un ojo envesta san- 
grienta batalla, y recibido otras muchas heri- 
das graves, se abrió paso con el sable en mano 
por medio dela multitud de los sarracenos, 
y logro reunirse con el estandarte real. 

Luis advertido demasiado tarde del peligro 
inminente en que se habia puesto su hermano, 
acababa de enviar en su socorro al condestable 
de Beaugeu. Las tropas de este caballero detu- 

vieron con su choque vigoroso la fogosidad de 
los infieles. En esta accion atravesó Joinville 
con su espada á un gigantesarraceno, y poco 
despues cayó y fue atropellado por los escua= 
drones musulmanes, cuyo sin número crecía á 
cada momento. Los guerreros del condestable, 
cediendo á la muchedumbre, estaban ya próxi- 
mos á perecer como los templarios, cuando el 
conde de Anjou legó y mejoró el combate. Su 
valor hacía mas dudosa la lid; mas no podia 
fijar la victoria. Luis decidió la suerte de aque- 
Ha jornada: Mientras los cristianos y musulma- 
nes se daban cuerpo á cuerpo su combate á 
muerte, el rey, el yelmo en la cabeza y la espa- 
da en la'mano, se arroja en medio de la bata- 
lla.” Nunca, dice Joinville, se ha peleado otra 
mas encarnizada: nadie seracordaba de las fle- 
chas: y todos daban grandes golpes con buenas 
mazas, espadas y lanzas.” El valor de Luis lidió 
- Mucho tiempo contra la fortuna, que algunas 
Veces parecio su enemiga. Ya po los es- 
Cuadrones franceses: algunos guerreros se echa- 
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ron'al brazo del Támesis y. se abogaron en él; 
los sarracenos dieron el grito de victoria: Bon- 
docdar hace el último esfuerzo y desbarata la 
tropa que estaba alrededor del rey; dos. sarras 
cenos cojen por las riendas el caballo de este 
principe: pero Luis los derriba.muertos, al uno 
con la maza, al otro con la espada. “Yo creo, 
dice Joinville, que el poder de Dios doblaba 
entonces sus fuerzas.” Entretanto el condesta= 
ble habia podido rebacer su caballería. Los fran> 
cesessanimados al ver el peligro del rey, aco- 
meten de nuevo::su. valor es: ya rabia; nada, Je 
resiste, y Jos enemigos desbaratados y disper= 
sos huyen por todas partes: victoria gloriosa, 
pero funesta: pues no hubo entre los vencedos 
res ninguno, cuya sangre no tiñese el .campo 
de batalla. Joinville recibió en.esta jornada cin, 
co heridas. y su caballo quince: Pero el carác» 
ter frances se manifestó entonces.como siem 

re, alegre y festivo enmedio de aquel teatro 
cs dolor y carniceria. “Senescal, decia el buen 
conde de Soisons á Joinville oyendo los gri+ 
tos furiosos de los sarracenos; dejemos. bramar 
á esa canalla: y por la cuna de Dios (este.era 
su juramento) que todavía hablaremos en pre- 
sencia de las damas vos y yo de los sucesos de 
esta jornada.” Al mismo tiempo vieron llegar 
al conde de Bretaña, que habiéndose escapado 
de Mansura cubierto de heridas, vómitaba sanz 
grey venia asido. de las. clines «de. su caballo, 

orque le habian cortado Jas riendas. En este 
miserable estado no dejaba de insultar y de der 


-, 
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cir sarcasmos á los sarracenos que le perseguian, 
Poco despues encontró Joinville al rey, cubier= 
to de polvo y sangre y muy fatigado. Un caba- 
llero Je preguntó si tenia noticias de su her- 
mano el conde de Artois. “No se MIS, TESpon= 
dió llorando Luis, sino que está ahora en el 
Cielo, y que debemos adorar con resignacion 
los últimos juicios de Dios.” Desgraciadamente 
el rey se empeñó en continuar su plan de cam- 
paña, aunque ya estaba inubled por la de- 
tencion en Damicta. La guerra era de invasion 
y solo podia esperarse la victoria, de la rapi- 
- dez. Los musulmanes habian vuelto en sí de la 
primer sorpresa y recibian nuevas fuerzas dia- 
riamente, al mismo tiempo que las de los cru= 
zados se debilitabam. Todavía eran posibles la 
retirada y la paz: pero el pundonor mal enten- 
- dido no permitió dar oidos á la razon: perdié 
ronse los momentos preciosos, y la ruina fue' 
Inevitable. Los franceses eran acometidos todos 
los dias, y estos combates parciales en que bri- 
llaba:su valor, y vertian su sangre, iban abricn> ' 
do poco á poco.el abismo en que la ostinacion 
los detenia, No solo los caballeros hicieron alar 
de su denuedo en aquellos campos de batalla 
harto célebres. “Un dia, dice el buen senescal 
Joinville, salió solito el limosnero Juan de Vai- 
ri: con su' yelmo, y espada; se mete entre los 
sarracenos, que le tuvieron al principio por uno 
de los dal ataca de improviso dlls ta- 
JOs y estocadas, los hace huir, despues se reti- 
rá peleando, se para, vuelve muchas veces con- 
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tra los musulmanes que le persiguen, y cuando 
ya se veia cercado, acude en su socorro un des- 
tacamento francés, le saca del peligro y le trae 
en triunfo á los reales; donde unánimemente 
se le concedió el título de esforzado sacerdote, 
que conservó siempre.” El valor de los musul- 
manes, siempre rechazados, descaecia. Bondoc- 
dar para animarlos les mostraba las armas del 
conde de Artois adornadas de flores de lis, y 
su cabeza todavia ensangrentada; y les hizo 
creer que estos despojos eran de San Luis, á 
quien decia que habia muerto en el combate. 
“Las batallas continuaron: los franceses guar= 
daban con vigilancia de dia y de noche y de- 
fendian con valor sus reales, su puente y las 
dos orillas del Nilo. El general sarraceno les 
dió batalla campal con todas sus fuerzas: duró 
el combate todo el día : el conde de Anjou, der- 
ribado del caballo, fue cercado y hecho prisio- 
nero por los enemigos. San Luis acudió en de-. 
fensa de su hermano y le sacó de entre las ma- 
nos de los musulmanes. Chatillon y los demas. 
caballeros franceses adquirieron en esta accion 
mucha gloria para sí y para su patria. Los tem- 
plarios, no menos valientes pero mas desgra- 
ciados, perecieron casi todos á imitacion de su 
gran maestre. 

- El ala mandada por el conde de Flandes. 
desbarató á los sarracenos é hizo en ellos gran 
mortandad. En otras partes la fortuna fue con” 
traria á los cristianos. Alfonso, conde de Pot- 
tiers, hermano del rey, mandaba el ala izquier- 
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da. Los infieles dirigieron contra él sus mayores 
esfuerzos, y despues de una resistencia VIgoro- 
sa, le rodearon y prendieron. Ya le Mevaban. 
encadenado : pero en su infortunio CONOCIÓ que 
un príncipe, defendido mas bien por cl amor que 
por el miedo, tiene siempre grandes recursos 
justos motivos de esperanza. Alfonso era muy 
querido de todos: y cada uno al ver el peligro 
en que estaba, olvida el propio suyo, sus afa- 
nes y sus heridas: lanzan un grito de furor, y 
no solo los caba] leros y soldados, sino tambien. 
losvibandoros, criados y mugeres del cam pamern-” 
to vuclan on su socorro. Nada resiste á su choque 
impetuoso: las cadenas del príncipe se rompen, 
los cnemigos rechazados; pierden la presa y la. 
victoria. El dia espiraba cuando los sarracenos se 
retiraron vencidos en todos los puntos. Despues 
de este último triunfo, reconoció el ejército yen- 
cedor que habia perdido la mitad de sus guer- 
tcros, bn uno exortarón 41 rey pára que volviese 
á Damieta, adonde todavía era posible llegar. 
4uis, mas caballero que monarca en'esta Oca 
Sion , desechó el consejo creyendo sin razon que 
una prudente retirada sería fuga ignominjosa, 
El nuevo sóldán 'Alinoadan leyó al campo 
“Ue los sarracenos ton crecido húmero de solda= * 
05 que traia de Asia. A 
En esto tiempo el ejército cristiano se hallaba 

ligido cón un azote mas formidable que la. 
Msma guerra. El ajre so infestó con los mon. 
Mes de cadáveres aglomerados en las orillas: 
del Nilo y corrompidos por'los rayos del sol ar. 
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diente de Egipto. ss exalaciones envenenaban 
las aguas y alimentos. Pocos cruzados se liber- 
taron del contagio: unos padecieron calenturas 
malignas que resistian á los esfuerzos del arte: 
otros, escorbutos terribles que disolvian la san- 
gre, enflaquecían los sólidos, pedra las encias. 
aniquilaban las fuerzas. os progresos del 
mal fueron mas rápidos, porque San Luis no 
quiso que se echasen al agua ó se quemasen los 
cadáveres de los que morian apestados, sino que 
se enterrasen religiosamente como mártires y sol- 
dados cristianos muertos po: la fé Ninguno se 
atrevía á rehusar este trabajo peligroso, si: 
el rey mismo daba el ejemplo con el azadon en 
la mano. Todas las desgracias se acumularon en- 
tonces; un eenien numeroso que la reina Mar- 
garita envió desde Damieta, donde habia que- 
dado, cayó en poder de los sarracenos. San Luis 
tan infatigable como intrépido, consolaba á los 
afligidos, alentaba á los débiles, y empleaba 
todo el día en visitar y asistir á sus caballeros 
“moribundos: hasta que al fin contrajo la enfer- 
medad cuyos furores arrostraba. Este último 1n* 
fortunio abatió de tal manera los ánimos, que 
el rey se vió obligado por el voto general á en- 
trar en negociacion. Propuso la paz: y los sar” 
racenos que ignoraban probablemente la estro” 
ma miseria de los E e , convinieron en las 
rimeras conferencias en entregar á Jerusalen» 
saliendo de Damicta los franceses; á los cuales 
se darian víveres para el viaje, tratando con A 
mayor humanidad á los enfermos que quedasen 
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en Egipto. Despues de estipuladas estas condi- 
ciones, no pudieron convenirse en cuanto á los 
rehenes. Luis consentia en dejar uno de sus her- 
manos: Almoadan solicitaba que quedase el mis- 
mo monarca por réhen. Entonces Sargines de- 
claró quelos franceses se dejarian degollar antes 
que dejar á su rey por:prenda en poder de los 
infieles. En vano el santo monarca quiso entre- 
garse: su ejército le desobedeció por la primera 
vez, y respondio álas órdenes que daba, vencer 
O mortr, Rompiéronse pues la negociaciones, y 
se emprendió la retirada, lena de obstáculos 
y peligros. | 

Embarcáronse en las galeras los enfermos y 
equipagos : Luis, aunque oprimido por la ca- 
entura é incapaz: ellevar sobre sí el arma mas 
ligera, quiso marchar con las reliquias de su 
ejército. Chatillon mandaba la retaguardia. A. 
cada paso era forzoso pelear en tierra y agua: 
pero á pesar de los JA del enemigo, se 
pasó el canal de Tauris. El legado y los obispos 
se embarcaron para Damieta en una galera y 
todo el ejército suplicó en vano al rey que se 
fuese con ellos. “Jamas, decia, abandonaré á 
mis valientes: 6 volveré con todos, d moriré con 
ellos.” Sin espada, yelmo ni po tomó su puesto 
ex la retaguardia, marchando entre el valiente 
Sargines y el intrépido Chatillon. Estos dos. 
guerreros, semejantes á dos torros fortísimas, 
servian de defensa al rey, y los sarracenos que 
Se alrevian á acercarse, caian bajo sus terribles 
cuchillas, “El rey, dice Joinyille, montaba una 
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haquilla, vestido de una casaca de seda, y des- 
pues le oí decir que de toda su guardia solo le 
uedaron Chatillon y el buen señor Godofre de 
derEinos que le defendian del mismo modo que 
un buen sirviente defiende de las moscas la mesa 
de su amo. | : 
Así llegó el rey, siempre peleando , hasta la 
villa de Chamarzak llamada hoy Zaca, donde 
la postracion de sus fuerzas le obligó á dete- 
nerse en casa de una muger, natural de París, 
aunque casada en Egipto. Viendo la suma de- 
bilidad de este principe, todos creyeron que 
aquel asilo sería su tumba. Los musulmanes in- 
vadieron en crecido número la ciudad. Solo 
Chatillon con algunos hombres de armas se atre- 
vió á resistirles: los acometió muchas veces, los 
retiró, y volvió adonde estaba el rey, con el es- 
cudo erizado de flechas. Pero el número de los 
infieles se aumentaba incesantemente: todos los 
soldados de Chatillon perecieron, y solo él com- 
batia aun. Cercado y acometido de todas partes, 
gritaba: “á Chatillon, caballeros, á Chatillon: 
¿dónde estan mis hombres buenos?” Estas fue- 
ron sus últimas palabras y cayó atravesado de 
mil heridas. Su vida habia durado veinte y ocho 
años: su gloria durará siempre. Felipe de Mont- 
fort defendia otra parte del pueblo con las re- 
liquias de la retaguardia, y con orden del rey, 
ridió á los sarracenos una suspension de hosti- 
lidades. El gefe musulman, admirado del valor 
intrépido que infundia la desesperacion á los 
franceses, consentia en la tregua: y ya Montforl 
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y él dándose las manos, iban á trocar sus ani- 
llos, cuando un traidor llamado Marcelo, que 
era ugier, gritó: "Señores y caballeros, el rey 
me manda deciros que os rindais todos , SI que- 
reis salvar su vida.” Á estas palabras, creyendo 
que el rey estaba cautivo, rindieron las armas. 

Un destacamento de sarracenos fue á cus- 
todiar al rey y á sus hermanos. Príncipes, 
señores, caballeros y soldados sufrieron todos 
igual suerte. Los prisioneros, el orillama y 
los equipages fueron llevados en triunfo Á 
Mansura; sin escaparse de manos de los in- 
ficles mas que la galera en que iba el legado: 
porque las demas fueron apresadas ó consu- 
midas por el fuego greciano. Los sarracenos 
degollaron en estos buques gran número de 
cautivos. Joinville cuenta que salvó su vida, 
diciendo, por consejo de un sarraceno, á los 
que iban. ya á matarle, que “era primo del 
rey.” Esie príncipe desgraciado, mas grande 
quizá entre las cadenas que en su palacio, ena 
nobleció el infortunio con su valor, y mani- 
festó en las prisiones la misma intrepidez que 
habia mostrado en los dias de su gloria junto 
á los muros de Taillebourg. Enmedio de los 
infieles invocaba con fervor al Dios de sus 
padres, y. obligaba á sus fieros vencedores con 
su noble constancia y Dr eagficia serena, á res- 
pctar la magestad. real. En vano procuraron 
derribar su fé: su silencio, lleno de dignidad, 
tacía que enmudeciese el fanatismo de los mu- 
Sulmanes.. Los infieles ofrecieron á todos los 
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cautivos la alternativa entre la apostasía y la 


muerte: algunos cedieron, pero la mayor par- 
te imitaron valerosamente el ejemplo del mo- 


narca, y muchos recibieron la palma del mar- 
tirio. Mateo Paris dice, que la primera inten- 
cion de Almoadan, despues de su victoria, fue 
hacer con Luis las mismas crueldades que los 

ersas hicieron antiguamente con el emperador 
Valeriano: Queria encadenarle, y llevarle en 
su séquito por todo Oriente, pero mudó de re- 
solucion , 0 porque temia á la venganza de todos 


los príncipes occidentales, d porque temia per- 


der el gran rescate que debia dársele por la li- 
bertad del rey. La naturaleza no habia conce= - 
dido al temperamento de Luis la misma fuerza 
que á su alma: postrado al cansancio, á la ca- 
lentura y á la privacion de asistencia, vestido, 
aire y alimentos saludables, estaba ya próximo 
á la muerte. El soldan informado de que iba á 
perder aquella prenda preciosa, se apresuró á 
socorrerle por avaricia y no por generosidad; y 
le envió médicos, provisiones y vestidos. Luis 
mejor alojado y alimentado, recobró poco á poco 
sus fuerzas; y poco á poco tambien el odio de 
los sarracenos, testigos de su constancia, se iba 
convirtiendo en admiracion. “Si Mahoma, de- 
cian, nos abandonase, como su Dios ha hecho 
con éste, y nos espusiese á sufrir tantos males, 
ya habríamos renogado de él.” 

En este tiempo la reina Margarita, llena 
de dolor y de susto, estaba en Damieta en 
contínua afliccion. Parecíale á cada instante, 
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que iba á recibir la noticia de la muerte de su 
esposo. Estaba: en cinta en ura ciudad infiel, 
con una pequeña guarnición de franceses é 
italianos, dispuestos, segun se creia, á aban- 
donarla, y en vano les prodigaba sus tesoros 
para alentar su constancia é impedir que hu- 
yesen de la plaza. Lo que mas la horrorizaba, 
era el temor de ver ultrajada su honra por los 
bárbaros que rodeaban las murallas de la ciudad 
con numerosos escuadrones. Custodiaba de noche 
y dia á la reina un caballero francés octogena- 
rio, pero leal é intrépido. “Hacedme juramen- 
to, le dijo Margarita una tarde, de poner en 
ejecucion lo que yo os demandarc.” El caballe- 
ro lo juró: y ella dijo entonces: “Pues señor 
caballero, lo que yo os demando sobre vuestra 
fé, es que si los sarracenos entran enla ciudad, 
me corteis la cabeza antes que lleguen aquí:” 
“Eso haré yo de muy buena gana, y ya lo habia 
pensado,” respondio el caballero con ingenuidad, 

En medio de estas angustias dió á luz la 
reina un hijo, al cual se le dió con harta ra- 
zon, el nombre de Juan Tristan. El oro y las 
joyas de Margarita movieron á los genoveses 
y pisanos á permanecer en su defensa. Muchos 


sarracenos disfrazadoscon los vestidos delos fran- : 


ceses muertos á sus manos, procuraban entrar 
en Damieta: pero fueron conocidos por la tez 
abrasada de sus rostros: la guarnición tomó las 
armas, y los acometió y ahuyento. Como las in- 
tenciones del soldan eran ya mas pacíficas, con- 
sintió entrar en negociacion, y el rey nombró 
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por su plenipotenciario al conde de Bretaña, El 


soldan exigió por primer artículo que los cris 


tianos de Palestina abandonasen todas las pla- 


ue poscian. “Esas plazas 


ertenecen, Tes- > 


zásq 
_pondió el conde, al emperador Federico y álos 


templarios que han jurado no abandonarlas.” 
“Pues yo os enviaré espadachines, replicó Al- 
moadan, que hagan con vosotros lo que han 
hecho con muchos de vuestros compañeros.” Y 
envió algunos asesinos para intimidar 4 los 
cautivos, pero ellos se burlaron de sus amena- 
zas. En 1 Almoadan declaró al rey que le 
daría tormento sino suscribia á la condicion 
Propuesta y renegaba de su ley. “Soy prisione- 
ro del soldah, respondió tranquilamente Luis: 
puede hacer de mi cuerpo lo que quiera: pero 


ami alma á nadie pertenece sino á Dios.” El fiero 


sarraceno, vencido por esta magnanimidad, pidió 
la cesion de Damicta, y preguntó cuánto dinero 

odria dar Luis por conseguir la paz y su li- 
Dee "Haced vuestra demanda, dijo Luis: 
y siá la reina le parece justa y razonable, .la 
aceptará:” “¿Cómo? esclamó elinfel: un hom- 
bre, un rey ls mostrar tanta deferencia 
á una muger?” "Es mi señora y compañera, 
replicó San Luis.” Almoadan exigió la evacua- 
cion de Damieta y un millon de besanes de oro 
por el rescate del rey. “Sabed, respondió este 
príncipe, que un rey de Francia no se rescata 
nunca á precio de dinero. Yo os daré á Damicta 
por mi libertad, y un millon en oro por la de 
mis guerreros.” “Viye Mahoma, esclamó el sol- 


as 


(153) 
dan, que este franco es leal y guerrero. Yo le 
perdono 200,000 besanes del millon.” Conclu- 
yóse el tratado; prometióse la libertad á los 
prisioneros; aseguróse la inviolabilidad de las 
propiedades y la retirada por tierra ó por«mar- 
á eleccion de Luis. La entrevista del rey y del 
sultan fue amistosa, y parecian terminadas to- 
das las contestaciones: pero pocos dias despues 
se sublevaron los OS , degollaron á.AL 
moadan y y Luis y los cristianos se hallaron 
por este acontecimiento sumergidós en el abis- 
mo de que creian haberse librado. 
quel desgraciado soldan habia gozado poco 
€ su triunfo, y la noticia de su ruina sé di 
fundió al mismo tiempo que la de su victo- 
ria. Ápenas habia recibido en un gran palacio 
que había edificado, las enhorabuenas y home- 
hages de los príncipes de Siria que decian ha- 
berle destinado Dios para la conquista del 
mundo, cuando los mamelucos ados con ra- 
200. los leones de los combates, le probaron que 
Merecian aun «con mas justicia el título de ¿- 
gres sín: piedad. Almoadan era orgulloso 
Cruel; ninguno de sus antecesores habia sido 
mas arbitrario y rigoroso. Condenó á destierro 
S á muerte á casi todos los visires y amigos de 
Su padre, El musulman que se atrevia á exha- 
At una queja, era muerto al instante. Todos los 
“Mires, temerosos de igual suerte , Se comuni-= 
“iron unos á otros su descontento , y el mismo 
Miedo que tenian les infundió el válor propio 
“la desesperacion. Sobre todo los mamelucos, 
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'milicia creada por A y orgullosa con los 
os que le habia dado, no podian sufrir 
la preferencia que dispensaba el soldan á algu- 
nos jovenes cortesanos sobre tantos guerreros es- 
perimentados que acababán de salvar el trono 
de Egipto. Censuraban en Almoadan como un 
crímen el tratado que sin consultarlos habia he- 
cho con los cristianos. Los celos alimentaron el 
fuego del odio. Una sultana, llamada Chegger 
Eddour, enfurecida de haber perdido su influjo 
sobre el corazon de Almoadan, inflamó con sus 
artificios el enojo de los descontentos. Contoles 
que A de un banquete habia cortado el 
-sultan algunas hachas con su alfange, diciendo, 
que, "del mismo modo cortaria la cabeza á todos 
los mamelucos.” Entonces llegó 4 su colmo el 
furor: formaron una conspiracion y todos ju- 
raron esterminar al tirano ó perecer, El sultan 
abandonándose sin desconfianza á sus inclina- 
ciones voluptuosas, despreció con desden los 
avisos secretos que recibía de sus leales partr- 
darios. Dió un gran banquete á los gefes de 
ejército, lo que fue entregarse á sus espadas. Al 
fin de la comida se levantaron los conjurados; 
Bondocdar fue el primero que acometió al prin” 
cipe con el sable desembainado y le hirió, aun” 
que ligeramente. En vano Almoadan grita que 
le socorran: ningun acento fiel responde á su 
voz, ni su guardia se mueve para defenderle. Lo- 
gra escaparse, y se encierra en una torre; 105 
mamelucos le sitian: quiere aplacarlos y justifi- 
carse y no le oyen, sino abrasan el castillo Con 
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el fuego greciano. Almoadan, perseguido pot 
las llamas, se arroja de una ventana: una es- 
carpia que habia en el muro coge su vestido, y 
se queda colgado enel aire: cae en fin, y mil ci- 
mitarras le amenazan; se echa á los pies de su 
lugar teniente Octar, y éste le rechaza sin pie- 
dad. Entonces Bondocdar le hicre de nuevo: 
Almoadan cubiérto de sangre, huye, se abre 
paso y se arroja al Nilo: y cuando procuraba 
pasarlo á nado, algunos mamelucos que le per- 
seguian, le alcanzan y le acaban. Joinville em- 
barcado á la sazon en una galera, fue testigo 


de la muerte del sultan acometido á un mismo > 


tiempo, dicen los autores árabes, por el hierro, 
el fuego y el agua. Los homicidas ciegos todavía 
de furor, saltan, armados de hachas y sables, 
en la galera de Joinville, Este:senescal, el con- 
de de Bretaña, Monfort, Balduino y otros 
cristianos creyeron: que era llegada su última 
hora. | 

No conservando: ya ninguna esperanza de 
vida, y solo pensando en la necesidad de prepa- 
rarse para la muerte, se confesaron unos con 
otros. «Pero yo, dice Joinville, no me acordaba 
del mal ni de los pecados que habia cometido, 
solo pensaba en recibir el golpe mortal. Me eché 
á los pies de un sarraceno, estendí el cuello, me 
santigué y dije estas palabras: 4sémurió santa 
Inés. El condestable de Chipre se puso de rodi- 
llas á mi lado, se confesó conmigo, y Je dí la 
bendicion que estaba en mi mano darle, y cuan= 
do me leyanté, no me acordé de una palabra de 
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lo que me habia dicho.” Los mamelucos con- 
tentos con haberlos asustado, los dejaron llenos 
de admiracion de verse libres tan prontamente 
de aque peligro imprevisto. Luis oyó desde su 
tienda este grande tumulto, sin saber la causa: 
cuando de repente se le presenta Octai, armado 
y cubierto aun de la sangre del sultan, y le dice: 
“¿Qué me darás por la muerte de Almoadan 
tu enemigo?” Jl silencio del desprecio fue la 
respuesta de Luis. Entonces el bárbaro, opri- 
miendo con la punta de su sable el pecho del 
monarca, le dijo: “pues morirás á mis manos, 
sino me das la orden de caballería.” “Recibe el 
bautismo, respondió Luis, y te armaré caba- 
lero.” Los demas héroes de la comitiva de Luis 
se hallaron al mismo tiempo amenazados por las 
cuchillas de los mamelucos: pero aquellos hom= 
¿bros feroces, sorprendidos y subyugados, bajas 
ron de improviso sus sables: La serenidad del 
santo monarca á vista de la muerte, escita. su 
admiracion.:Su furor se trueca en respeto; 1o- 
dos se arrojan á sus pies y gritan: “Jurad que 
cumplireisel tratado, y sois libres.” Algunos aus 
tores añaden que los bárbaros tuvieron por al- 
gunos momentos la idea de nombrarlé soldan Y 
arle la corona: Este hecho es harto inverosimi 
para creerlo. Pero esta fábula se esparció en Lu- 
ropa, pues Luis dijo un dia:á Joinville, des- 
ues de su vueltaá Francia: "¡Creeis que yo hu- 
Hed aceptado la corona de Egipto.?” "No, res” 
pondió el senescal: porque bubiérais sido un loco 
en fiaros de los que acababan de matar á su SC” 
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ñor.” "Puesá pesar de eso, replicó Luis, sahod 
que no la hubiera rehusado.” 

Sea de esto lo que fuere, los emires renovaron 
y confirmaron el tratado anterior: pero una di- 
ficultad retardó algunos dias que se firmase, 
Los sarracenos querian que Luis hiciese el ju- 
ramento en términos blasfemos y con impreca- 
ciones sacrilegas, por las cuales renegaba de 
Jesucristo y renunciaba á toda esperanza de 
salvacion sí quebrantaba el tratado. Luis no 
“quiso suscribir á ello: y como los infieles crejan 
que el patriarca de rá. le aconsejaba 
que se resistiese á jurar así, le dieron tormento 
en presencia del rey. El pobre anciano octoge- 
nario, vencido del dolor, decia. “Señor, jurad 
sin miedo, yo tomo ese pecado sobre mí.” 

A pesar de la afliccion del santo rey á la 
vista de tan cruel espectáculo, mo es ercible 
de su firmeza que consintiese en hacer el ju- 
tamento sin modificacion : pero los historia= - 
Ores nada dicen de' esto, y solo añaden que. 
el tratado se ractificó. El rey se embarcó en 
el Nilo: la reina y las princesas salieron de 
amicta, y se embarcaron en unos bajeles go- 
Moveses. Apenas los musulmanes entraron en 
a plaza, comenzaron á violar el tratado, ma- 
tando sin piedad á los enfermos cristianos que 
abian quedado asegurados en la fé del ene- 
Migo, Despues de esta alevosía, quisiéron co- 
Meter otra, dando muerte al rey: pero el te- 
Mor de perder su rescate los tenia indecisos. 
¿is tuyo que salir de su galera á la: ribera 
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del Nilo, donde se mil cercado de 20.000 sar- 
racenos. No lejos de allí, habia otra galera 
que parecia no tener mas que un hombre de 
tripulacion: pero ico acercó á ella el rey, 
se presentaron en la crugía ochenta soldados 
franceses, con las ballestas armadas. Al verlos 
huyeron los infieles, y Luis, libre en fin de 
todos los peligros, entró en el buque con el 
conde de Anjou, Sargines, Nemours, Albe- 
rico, Clemente y Joinville. Otros navíos se 
presentaron inmediatamente, y se embarcaron 
en ellos los demas caballeros. Luis habia jura- 
do no salir de la costa de Egipto hasta pax 
gar Loo.000 besanes de oro; y su hermano el 
conde de Portiers quedaba en rehenes hasta 
la entrega:de esta suma. Dijeron al rey que 
faltaban para-completarla 60.000 besanes, pi- 
diólos á:los templarios, que se deshonraron 
nesándolos. Siendo inútiles los ruegos, Joinvi" 
lle los obligó con amenazas á prestar aquel di- 
nero. Hecho «el pagamento, Montfort se jacl0 
en presencia del rey, de que habia engañado 
á'los sarracenos en 10.000 besanes. El rey eno” 
jado de semejante tacañería, le mandó restitull” 
los “4 los enemigos. Habiendo cumplido sus 
eo con esta fidelidad, y recibido en UB 
razo á su: hermano, se embarcó y llegó con 
felicidad á San Juan de Acre. Su fama, 24” 
mentada con el infortunio, le precedia, y ue 
recibido con los honores que merecia un hérot» 

un rey y un mártir. e 
Entretanto Francia, engañada por lo dis* 
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tante de los lugares y las revueltas de la fortu- 


na, habia pasado de la mayor alegria á la mas. 


violenta desesperacion. Mientras Luis y su ejér- 
cito yacian en cautiverio, París iluminada 
todo el reino celebrando fiestas, aplaudian los 
triunfos del monarca, á quien ya se creía señor 
de Egipto. Pero despues, cuando la fortaleza 
de este gran príncipe habia: vencido á sus 
vencedores, desarmado su odio y roto sus ca- 
denas, todos los franceses lloraban su cautive-- 
rio, y esperaban de un instante á otro la noti- 
cia de su muerte. En todos los templos ex- 
halaba el pucblo afligido sus oraciones y Ja- 
mentos al cielo: los mismos ingleses, olvidan- 
do su rivalidad, se compadecian en la ruina” 
del santo rey. El rey de Castilla tomo la cruz 
y juró socorrerle 6 vengarle. Blanca, llena de. 
dolor; mandó alistar- nuevas tropas, y mu- 
chos guerreros tomaron las armas á su vOZ. 
El luto era universal, y el dolor público llegaba 
hasta el delirio. Los príncipes mahometanos se 
valieron de este mismo entusiasmo para agra- 
var los males de Francia. Un renegado, emi-. 
sario de los sarracenos, habia predicado algu- 
nos años antes una cruzada de niños, hacien- 
do creer al vulgo ignorante que las armas 
confiadas á aquellas manos inocentes, ten- 
drian la misma fuerza Jue la espada de un 
ángel. Dícese que este fraude grosero costó 
muchas víctimas. £l apóstata, llamado Yacob, 
que habia sido monge del Cister, tenia todas 
as esterioridades necesarias para engañar á la 
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muchedumbre: sus canas, su ademan grave, 
sus megillas hundidas, sus miradas penetrantes 
y su elocuencia fácil y vehemente hala que 
se le tuviese por un profeta, a 

Pagado por el soldan para encender en 
occidente la discordia, predicó en todos los 
campos una nueva Cruzada. "He visto en sue= 
Tos, decia, gemir _á los ángeles por las des- 
gracias de Sion. El mismo Dios me hablo, 
indignado de los ultrages que se hacen á 
la santa ciudad. A todos os convoca á las 
armas y manda que le vengneis: pero aparta 
lejos de sí á la nobleza orgullosa, opresiva, 
entregada á los demonios de la ambicion 
de la avaricia : porque es indigna de llevar 
su cruz. Solo á los sencillos, á los pobres, á 
los artesanos, á los laboriosos caNiddre con= 
fia el cuidado de su venganza y la libertad * 
del santo sepulcro.” Este faccioso logró fácil- 
mente inflamar el odio habitual de los pobres 
contra los ricos. A la voz de Jacob tomaron 
las armas todos los aldeanos. De todas par- 
tes suministraba el fanatismo al falso profeta, 
granos, armas y provisiones: y así pudo, con= 
tra toda apariencia, alimentar la inmensa mul- 
titud que le seguia; y el vulgo creyó que re- 
novaba el milagro de la multiplicacion de los 
panes. Dióse el nombre de pastorcillos á todos 
los que componian su desordenado ejército, que se 
aumentaba contínuamente. Con la afluencia de 
aventureros, vagamundos, mugeres públicas y 
rufianes que acudían á alistarse en sus banderas. 
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«Jacob tuvo en poco Sempo bajo sus 6r- 
denes un ejército de 100.000 hombres, y tomó 
el título, no «se sabe por qué, de Señor de 
Ungria. Acumulando , usurpando y confun- 
diendo todos los poderes, mandaba los mo- 
vimientos como general: como sacerdote, con- 
fesaba, y casaba y aun descasaba á su ar- 
bitrio: como príncipe y juez, condenaba á 
penas, y confiscaba bienes. Lejos de respetar 
á los ministros de la Iglesia , los trataba como 
enemigos y de. la misma manera que á los 
nobles: acusaba á los monges de ociosos y di- 
solutos, y no daba á Roma otro nombre que 
el de Vueva Babilonia. Lo que parece incon- 
cebible es que la prudente y virtuosa Blanca 
fuese engañada tambien de este impostor, que 
logró su proteccion y favor: fue recibido en 
triunfo en Amiens: y en París mismo, pre- 
dicó en la iglesia de San Eustaquio con or- 
namentos episcopales. Pero el voraz lobo no 
udo ocultarse mucho tiempo bajo el vestido 
d pastor. Jacob, entregándose muy pronto á 
sus inclinaciones de crueldad y codicia, mata- 
ba los sacerdotes, incendiaba las aldeas y sa-' 
queaba las ciudades. Uu cura de Orleans su- 
bió al púlpito para echarle en cara sus mal- 
dades: Jacob le hizo degollar. Este crímen 
abrió en fin los ojos á Blanca: pero el vulgo 
defendia: el falso profeta, hasta que el mal- 
vado cometió en Bol es tales escesos, que 
la ilusion se disipó, y el desprecio y la ira su- 
cedieron á la admiracion y al respeto: sus 
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mas ardientes partidarios se convierten en im- 
placables enemigos. El pueblo se arma, aco- 
mete á los pastorcillos, los pone en huida y 
hace en ellos gran matanza. Jacob pereció á 
manos de un carnicero. Este azote devastador 
asó y desapareció como una tempestad vio- 
letal Todos los cómplices del emisario de los 
musulmanes perecierón 0 á hierro ó6 en la hor- 
ca. Los pueblos olvidaron, como siempre, su 
necedad : pero Blanca debió lamentar lar- 
go tiempo su funesto error y avergonzarse de 
él. Esta princesa tenia entonces otros temores 
mas grandes: porque ya le parecia ver en Ger- 
mania y acaso en Francia á los tártaros, es- 
anto del mundo, cuyas tribus furiosas acaba- 
an de asolar á Rusia, Polonia y Ungria. Al 
mismo tiempo esperaba cada dia la noticia de 
la muerte de su hijo, cautivo, indefenso y 
espuesto á la venganza feroz de los musulma- 
nes. Felizmente, supo que el gefe de los tár- 
taros , permitiendo á la Europa respirar» 
dirigia sus armas al Asia: y de allí 4 poco 
recibió cartas de Luis, en que le daba cuenta 
de su libertad, de su salida de Egipto y de 
su llegada á San Juan de Acre. 
Tratado de San Luts con el soldan de Egip” 
to(1251). El rey juntó sus barones en esta ctu- 
dad para deliberar sobre lo que se habia de ha- 
cer. ¿Debia quedarse en Palestina con fuerzas 
tan pequeñas, que no le daban esperanza al- 
una de hacer conquistas; ó volver á Francia 
dende le Jlamaban grandes intereses, los peli- 
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gros que amenazaban, los votos de su pueblo y 
las lágrimas de su madre? 'Todos los barunes 
ue habian venido de occidente con él, despues 
de haberle representado que carecia de tropas y 
dinero, le instaron á que partiese para su reino, 
“Solo allí, decian, hallareis recursos suficien- 
tes para cumplir vuestras esperanzas, y volver 
con ejército numeroso á sostener la causa del 
Señor.” El conde de Jafa fue de contrario dic- 
támen, y dijo que el rey se cubriría de igno- 
minia, si volvia vencido á su patria. Pidióse á 
Joinville su voto, y sostuvo atrevidamente la 
Opinion del conde. “Aun no está encentado, le 
dijo, vuestro tesoro propio: abridle; prometed 


paga suliciente, y hallarcis en Grecia, en Mo- > 


rea y en Ultramar, tantos caballeros gendar- 
mas como querais.” Guillermo de co 
fue el único caballero francés que apoyo el dic- 
támen de Joinville. El rey, dilatando la deci- 
sion, despidió á los barones, y les dijo, que á 
los ocho dias-les mani festaria lo que determi- 
naba hacer. Todos los señores al salir del con- 
sejo insultáron con burlas amargas á Joinville, 
diciéndole, que en efecto el rey cometeria una 
locura en no preferir la opinion de tan pru- 
dente consejero, á la de todos sus barones. 
Luis, contra: su costumbre, no dijo nada al 
Senescal la primera vez que le vió. Joinville 
Creyó haber caido de su gracia, y se quedó pa- 
Fado, triste y pensativo, junto á una ventana: 
Y aun ya formaba el proyecto de dejar la corte, 
Y retirarse al palacio del príncipe de Antio- 
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quía, cuando sintió ue un hombre le cogia 
pe detras la cabeza. Pensando que era M. de 
Neémours, uno de los que se habian burlado de 
él con menos piedad, le “suplicó que le dejase 
en paz, y al volverse hácia él, sintió que le ta- 
paba los ojos con las manos, y en la esme- 
ralda que tenia en un dedo, conoció que era el 
rey. “Venid acá, señor de Joinville, le dijo 
Luis: ¿cómo habeis tenido atrevimiento para 
darme un consejo contrario al de los mas gran- 
des señores de Francia; y de proponerme, vos 

ue sois tan jóven, que me quede en esta 
tierra? Yo le respondí, que si mi consejo era 
bueno, le siguiese: y si malo, que no. hiciese 
caso de él. Entonces me preguntó, si en caso 
de permanecer me quedaria con él, y yo le res- 
pondí A sí, ES fuese á mi costa 0 á la de 
otros, El rey me dijo entonces ie me agrade- 
cia el consejo que le habia dado de quedarse 
en Palestina: pero que me guardase de decirle 
esto á nadie. Modo el dia estuve tan alegre, 
que ningun mal me incomodaba.” 

Otra narracion del senescal prueba los gran- 
des privilegios de que gozaban todos los que en- 
traban en la orden de caballería. Le Gonha sar- 
gento del rey, cogió á un caballero de los qu* 
seguian á Joinville, y le empujó con bastante 
fuerza. El senescal se quejó al rey: éste le acon” 
sejó que desistiese de la querella, pues el sar” 

nto no habia hecho mas que empujarle, y "9 
lo habia pegado. Entonces Joinville le declarO 


que dejaria su servicio, sino le hacía justicia» 
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porque un sargento no tenia autoridad .para 
oner las manos en un caballero. El rey aten- 
AE á la queja, y el sargento segun la costum- 
bre, fue al alojamiento de Joinville descalzo, 
en camisa y con la espada en la mano: habién- 
dose puesto de rodillas ante el agraviado, le 
presentó la espada por el pomo, y le dijo: 
“señor caballero, yo os pido perdon de habe- 
ros puesto las manos, y os traigo esta espada 
que os presento, para que sI quereis, me cor- 
teis el puño.” Satisfecho el pS le per- 

donó. a 
El rey, habiendo juntado de nuevo el con- 
sejo, declaró á los barones que estaba resuelto 
á permanecer en Palestina, como habia: dado 
á entender al senescal. Prodigando inmediata- 
mente sus tesoros, para reparar los reveses de 
Egipto, alistó tropas en todas partes. Cada 
abanderado gozó veinte sueldos diarios: los ba- 
chilleres y escuderos, diez; y el noble de infan- 
tería, dos. Luis no solo juntaba ejército, sino 
tambien entablaba negociaciones. El soldan de 
Damasco ofrecia cederle á Jerusalen, si queria 
unir sus fuerzas á las suyas contra el sultan de 
* Egipto, homicida de su primo Almoadan. Cual- 
quiera otro hubiera aceptado al instante una 
proposicion tan ventajosa, que le ponia en las 
manos, sin pelear el objeto de sus ardientes de- 
seos. Pero la virtud de Luis era tan invencible 
como su valor: como esclavo de su palabra, res- 
peudia que habiendo hecho paces con el soldan 
e Egipto, no aceptaria la alianza propuesta 
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Sino en el caso de que este puotigs se negase 
á cumplir las condiciones del tratado. Esta fue 


la respuesta que de orden suya llevó el monge 


Ives á Damasco. Las crónicas de aquel tiempo 
refieren que este religioso encontró en el camino 
una vieja con un brasero encendido en una ma-= 
no y un cántaro de agua en la otra: y habión= 
dole preguntado qué era aquello, respondió: 
“con el brasero voy á quemar el paraiso, y á 
apagar el infierno con el agua, para que en 
adelante nadie obre bien por temor ó esperanza, 
sino por puro amor de Dios.” Esta fábula fue 
probablemente una parábola de las que son tan 
comunes en el lenguage de los orientales. Si'la 
virtud del rey se opuso muchas veces á su en= 
grandecimiento, la fidelidad á sus promesas le 
consiguió un premio muy honroso. El señor de 
Valencia del Ródano, á quien habia enviado á 
“Damieta, obtuvo la completa ejecucion del tra- 
tado, y los franceses lograron el placer de ver 
llegar á sus reales una multitud de cautivos 
que casi habian perdido ya la esperanza de 
volver á su patria y de recobrar su libertad. 
El viejo de la montaña, príncipe de los ase- 
sinos, acostumbrado á que todos temblasen de 
su nombre, envió en este tiempo diputados á 
Luis, exigiendo el tributo que los demas sobe- 
ranos le pagaban infamemente para libertarse 
de sus puñales. El rey recibió con serenidad Y 
desprecio estos mensageros, que en otras cortes 
infundian tanto terror, y ni aun se dignó de 
responderles: pero dió ordán de advertirles que 
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serian arrojados al mar, si su amo: no daba 
pronta satisfaccion de su insolencia. Desde en- 
tonces los caballeros mas intrépidos empezaron 
á temer por la vida del rey: pero su noble fir- 
meza hizo tanta impresion en el tirano de las 
montañas, que movido á respeto envió otro 
embajador encargado de disculparle y de dar á 


Luis ricos presentes: uno de los cuales era la 


misma camisa del príncipe del Líbano, y un 


anillo de oro en que estaba grabado su nombre, 


con lo cual “daba á entender, segun dijo el em- 
bajador, que recibia al rey por consorte, y se 
unía con él de la manera que lo estan los de- 
dos de la mano.” Envió ademas un elefante y 
un tablero de cristal de roca adornado de oro. 
Luis recibió benignamenté esta embajada, y 
pagó los regalos con ricos vestidos de escarlata 
y vasos de plata y oro que lleyó el monge Ives 
al viejo de la montaña. Cuando este religioso 
estuvo de vuelta, contó que el príncipe musul- 
man tenia mucha. veneración al apóstol san Pe- 
dro; del cual creia que aun estaba vivo, y que 
su alma habia animado sucesivamente los cuer- 
pos de Abel, Noé y Abraham. Encendióse en- 
tonces una guerra sangrienta entre los sarrace- 
nos de Egipto y Siria. Luis se aprovecho del 
tiempoque le daba la RR de los dos sul- 
tanes para visitar las plazas cristianas de Pa- 
lestina y ponerlas en estado de defeosa. En 
Tiro, Nazaret y Cesaréa reedificó las murallas, 
y les añadió nuevas fortificaciones. Habia sen- 
tido sobradamente su Damieta los fatales efec- 
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tos de la indisciplina, para no conocer la nece- 
sidad de reprimirla con vigor. Persuadido á que 
el orden es la verdadera fuerza de los ejércitos, 
castigó con severidad en el suyo los que se en- 
tregaban á la disolucion. Habiendo “aprehen= 
dido á un caballero muy noble en un lupanar, 
le condenó el rey, á pesar de los ruegos de los 
barones, á ser llevado por las calles de san Juan 
de Acre desnudo, en camisa, y atado con una 
cuerda á la cómplice de su desorden: rigor es= 
cesivo , pero necesario si se habia de atajar la 
licencia, que destruyó tantos ejércitos cristia- 
nos en Asia. | 
Los cruzados no podian ser por mucho tiem- 
o testigos inmóviles de las batallas que se da- 
Bb sus enemigos. El soldan de Egipto, ha- 
biendo cumplido esactamente su tratado con 
Luis, le propuso, ademas de una tregua de 
quince años, unir sus armas con las suyas con- 
tra el soldan de Damasco, y ayudar á los fran» 
ceses á recobrar á Jerusalen. Luis firmó este 
tratado, y se señaló á Jafa por punto de reunion 
de los dos ejércitos. pra 
Victorias de San Luís en Palestina (1252): 
Los sirios se anticiparon á la ejecucion de un 
designio tán fatal para ellos, y cerraron el paso 
á los egipcios. Estos fueron rechazados, y se- 
ñalaron á los cruzados otra época y otro sitió 
para la reunion: pero fueron vencidos segunda 
vez, y esta nueva derrota desvaneció toda es- 
peranza de combinar sus movimientos con los 
de los cruzados. Reducido el rey á solas las fuer- 
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zas que mandaba, se apresuró á fortificar á 
Jafa, y dirigió por sí-mismo las obras: los ca - 
balleros y barones mas distinguidos no pudie- 
ron escusarse de trabajar como los soldados, 
viendo al rey que daba el ejemplo con el carri- 
lo y la zapa en la mano. 

Los sirios marcharon en gran número con= 
tra los cruzados. Luis les dió la batalla y los 
derrotó. Despues de esta victoria, el general 
Damasceno propuso una tregua, y ofreció al 
rey el libre paso á Jerusalen para visitar el 
santo sepulcro: mas Luis respondió que su in= 
tencion era entrar en aquella ciudad, no como 
peregrino sino como vencedor. 

El soldan de Damasco fue acometido poco 
despues por los egipcios, y perdió una batalla, 
de la cual salió herido. Desgraciadamente, este 
revés, que parecia ser favorable á los cristianos, 
se volvió contra ellos: porque los: dos soldanes 
se reconciliaron, unieron sus banderas contra 
los cruzados, y treinta mil musulmanes vinie- 
ron á acometerlos. 

El rey, cuyas fuerzas estaban divididas, solo 
tenia entonces á'su lado mil cuatrocientos hom- 
bres de armas: su ardiente valor triunfo del nú- 
mero, y los sarracenos perdieron el campo de 
batalla. Dieron un nuevo ataque, y Joinville 
se puso al frente de la vanguardia y los recha= 
26. Los soldanes, desesperando de vencer en los 
sitios donde estaba San Luis, marcharon contra 
Sidon y saquearon la ciudad: pero no pudieron 
tomar el castillo defendido valerosamente por 
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- la guarnicion da allí se dirigieron 
á Cesaréa. Cerca de esta ciudad los acometió 
Luis, y consiguió la victoria: pero olvidando 
el desgraciado ejemplo del-conde de Artois, si- 
guió á los fugitivos con demasiado ardor, y 


sufrió tanta pérdida de gente, que no le fue po- 
sible socorrer á Sidon. Los bárbaros arrasaron 


esta plaza. ll 
| Muerte de la reina Blanca (1253). En esta 
época recibió Luis noticias importantes de Euro- 
pa. Sus hermanos Alfonso y Carler, que habian 
vuelto á Francia de orden del rey, habiendo 
comprimido una rebelion en Provenza, pasaron . 
á Inglaterra á solicitar socorros para los cris- 
tianos de Palestina: mas no pudieron conse- 
guir sino promesas vagas: porque la rivalidad 
era mas poderosa en Inglaterra que la caridad. 
No fueron mas felices en los oficios que hicie- 
ron cerca del sumo pontífice , que tenia su 
corte en Leon, para restablecer la paz en 
Europa. . > 
La corte de Roma se vió libre de su mas 
implacable enemigo. Federico murió cerca de 
Nápoles, ahogado, segun se dijo, por Manfre- 
do su hijo bastardo. Este príncipe fue no de | 
los hombres mas grandes de su siglo, político 
hábil y gran capitan, protector de las ciencias Y 
amigo de la justicia : pero la guerra que declaró 
á la potencia temporal y en parte á la espiritua 
de la santa sede, afeó su carácter, y produjo 1o- ' 
das sus desgracias. Gregorio é Inocencio, en lA 
cruel guerra que le hicieron, Hevaban un objeto 
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nacional; noble y grande, cual era libertar á 
Ttalia de la dominacion germánica. Cuando supo 
el pontífice la muerte de Federico, mandó á to- 
dos los príncipes cristianos formar una cruzada 
contra Conrado su heredero. Este príncipe, 
viéndose á peligro de mucrte de resultas desun 
veneno que le habian dado, acusó públicamente 
de este crímen á la corte de Roma, lo que no se 
a aunque el odio recíproco de los partidos 
izo que se tuviese por probable aquella acusa- 
cion. ' . Ped 
Los legados de Inocencio publicaron en 
Francia la cruzada contra el emperador: pero 
Blanca se:opuso á ello, convocó un parlamento, 
se prohibió que se publicase la bula, se mandó 
confiscar los bienes de los que tomasen la cruz, 


y se reprendió severamente á los dominicos en- 


cargados de juntar las contribuciones en dinero 
para la empresa. La reina tuyo entonces otra 
desavenencia con el clero de Francia. Los habi- 
tantes de Chatenay reclamaban contra el dere- 
cho de señorío que ejercía sobre ellos el cabildo 
de nuestra señora de París, y contra la esclavi- 
tud del terruño á que se hallaban reducidos. 
El cabildo mandó poner en prision la mayor 
parte de ellos. Blanca los tomó bajo su protec 
cion, é intercedió con los canónigos: mas éstos 
respondieron queá nadie tenian que dar cuenta 
de lo que hacian con sus siervos, y al mismo 
tiempo meticron en las prisiones á los hijos y 
mugeres de los de Chatenay. Blanca indignada 
salió de su palacio con su guardia, pasó á Cha- 
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tenay, rompió las puertas de la carcel, dió li- 
bertad á los presos y embargo los bienes del ca- 
bildo. Los canónigos reconocieron la autoridad 
del cetro. -- 

La reina supo que el rey de Inglaterra se 
preparaba á recobrarlas provincias perdidas; á 
cuyo efecto, socolor de hacer un viageá Guiena 
pidió permiso para pasar por Francia. Blanca 
se lonegó: pero los temores de la reina se disi- 
paron muy pronto por la gran discordia que se 
suscitó entre el conde de Leicester y Enrique m1, 
y por la terrible rebelion de los habitantes de 
Guiena contra los ingleses. 

Francia iba á perder el prudente gobierno 

las benignas virtudes de la madre de San 
dra Cayó enferma, y tomó el hábito de las re- 
ligiosas del Cister: cubierta de su vestidode ger- 
ga, murió cristianamente sobre un lecho de paja, 
edificando con la humildad de sus últimos ins- 
tantesá un pueblo religioso que veneraba su 
edad, tanto como habia admirado su firmeza, 
justicia y gloria. Su cuerpo fue enterrado en la 
abadía de Maubuisson, y su corazonen la de Ly5 , 
Luis, hijo mayor del rey, solo tenia entonces 
doce años: pero los barones quisieron que á pe- 
sar de la costumbre, tomase en sus manos las 
riendas del gobierno. 
| rey estaba en Jafa cuando supo la muerte 
de su madre. La tristeza del legado á quien Se 
encargó que se la anunciase, le sirvió de pro” 
nóstico. Su amor filial y su profundo dolor S£ 
manifestaron al principio en RIE LOS y lágri- 
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mas: pero despues, resignado y fortalecido or 
los sentimientos religiosos, se hincó de rodillas, 
y dió gracias á Dios por haberle conservado 
tantos años una madre tan amante y virtuosa, 
"Vos sabeis, Señor, dijo, con cuánto estremo]a 

ueria: vos me la disteis, vos me la quitasteis;: 
no tengo derecho para quejarme de vuestros de- 
erectos.” Se vió con admiracion que la misma 
Margarita lorase la muerte de Blanca, y el 
buen senescal Joinville no pudo dejar de decirle: 
¿Ya tengo por verdadero que no se debe creer én 
muger que llora : pues el llanto de la reina:os por 
a persona á quien tenia mas aversion en este 
mundo.” Margarita replicó: “no lloro por ella, 
sino por el rey mi esposo que está muy aflijido, 
y por mi hija Isabela, que ahora está sin guia 
ni apoyo, y bajo la custodia de hombres.” Hasta 
entonces la habilidad, valor prudencia de Blan- 
ca habian asegurado al rey de que se conservaria 
la tranquilidad en Francia durante su ausencia: 
pero apenas la hubo perdido, determinó volver 
prontamenteá su reino. En Flandes se encendia 
guerra civil por-las pretensiones opuestas de los 
señores de Daimptoteo y de Avennes. Enrique 
estaba en Guiena al frente de un ejército: sus 
emisarios fomentaban movimientos en Norman- 
día. Todas estas causas reunidas debian acele- 
rar la partida del rey. Sin embargo, antes de 
emprenderla, creyó necesario consultar no solo 
á los señores que le habian acompañado de 
Francia, sino tambien á los barones de Siria y 
Palestina, y todos convinieron unánimemente 
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que no le era posible permanecer mas tiempo en 
Asia ; 
Vuelta de San Luis á Europa (1254). El 
rey se embarcó, pues, enel puerto de San Juan 
de Acre, cuya defensa confio al valiente Sargi- 
nes, y á cien caballeros que dejó bajo sus irde- 
nes. La intrepidez y las la de Luis esci- 
taban justamente el entusiasmo de los pueblos 
cristianos de Asia: y pudo gozar, al partir, de 
sus homenajes, de sus votos y desus sentimien= 
tos, dictados porla gratitud y no por la lisonja. 
El rey, estando ya a bordo, dijo á Joinville, 
que salia de Asia en el mismo dia del año que 
nació. ““Y con razon, replicó el senescal ; porque 
salir sano y salvo de una tierra tan peligrosa, 
es nacer segunda vez.” 
En la navegacion sufrid violentas tempes- 
tades. El santo rey, que solo tenia su confianza 
en Dios, obligaba á los marineros á cumplir 
con regularidad las obligaciones religiosas: y 
mientras estaban ocupados en ellas, él y sus 
caballeros hacian el servicio de las maniobras. 
Su-hajel, impelido por los vientos, dió contra 
un escollo. El capitan del navío dijo que era 
menester que el rey saliese del buque, porque 
estaba roto y hacía agua. "Si estuviéscis solo, 
le dijo Luis, ¿qué harian?” “Nos arriesgaría- 
mos, respondió el capitan, á continuar nuestro 
camino: porque en ese caso solo se esponia la 
vida de unos marineros como somos nosotros: 
pero la de vuestra magestad no tiene precio, Y 
no debemos aventurarla,” “Pues, sabed, dijO 
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el rey, que todos estais obligados á amar vues- 
tra vida, como yo la mia. Si salgo del buque, 
todos los que me siguen querrán salir tambien, 
y quedarán abandonados , Porque no encontra= 
rán navíos que los reciban. Mejor quiero poner 
en manos del Señor mi vida y la de mi familia, 
que dejar á tantos valerosos en un riesgo, del 
cual no participe yo.” Calafateóse el buque, 
la armada dió la vela, y fue asaltada de otra 
tempestad, que desanimó á los pasageros. Mar- 
arita hizo voto, si escapaba de aquel peligro, 
da enviar al templo de san Nicolás de Lorena 
un navío de plata: el viento se sosegó inme- 
diatamente, y se atribuyó la bonanza á la pic- 
dad de la reina. La escuadra llegó en fin á la 
- isla de Hieres. Un religioso franciscano que ha- 

bitaba en un convento; se grangeó justamente 
el aprecio del rey, diciéndole con noble libertad 
que “era menester reparar con leyes benéficas 
los males inseparables de la guerra; que la jus- 
ticia era la primera obligacion de los reyes, y 
que jamas habia perdido una familia el cetro, 
sin haber quebrantado esta obligacion.” Máxi- 
ma que despues repitió Luis muchas veces: ta] 
era la impresion que habia hecho en su ánimo. 
El rey desembarcó de álli á pocos dias en el 
puerto de Marsella: su salud parecia muy alte- 
rada con sus afanes y desgracias. No habia lo 
grado el objeto de su espedicion : y la gloria ad- 
Nido en oriente, no recompensaba la pérdida 

€ tantos valerosos, cuyá muerte lloraba, y de 
Tantos tesoros disipados sin fruto: El abad de 
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Cluny le salió á recibi S le regaló dos hermosos 
caballos. Este abad, á pesar de los muchos ne- 
gocios que tenia el rey, consiguió de él una 
larga audiencia. “¿No es verdad, señor, dijo 
despues Joinville á Luis, que el regalo. del 
buen monge ha contribuido bastante á que le 
escucháseis tan largo tiempo?” “Es posible, £ 
respondió el rey. “Pues conoced en eso, replicó 
el caballero, lo que harán los de vuestro con- 
sejo , sino les mandais que no reciban nada: 
porque ya lo veis, se oye con mas gusto al que 
dá un regalo.” Luis se sonrió de esta leccion 
ingénua, y se aprovechó de ella. Continuando 
su viaje, subió embarcado por el Ródano. Este 
buen príncipe, afable con los que se le presen- 
taban, oía todas las quejas, y reparaba ,en 
cuanto le era posible todos los agravios. En el 
camino publicó una ordenanza, prohibiendo 4 
los senescales y bailios las providencias restric- 
tivas en materia de venta de géneros, sin el 
dictámen de un consejo que compuso de algu- 
nos prelados, barones, caballeros y habitantes 
de las ciudades principales. Así protegía los de- 
rechos de la propiedad individual, sin olvida£ 
los de la corona. En todas partes usó como sus 
predecesores, del privilegio de alojamiento, 4 
cual estaban sometidos el clero, los señores Y 
las municipalidades. En fin, llegó á Vincennes 
partió inmediatamente á san Dionis á dar 
gracias al Señor “por su libertad y vuelta 4 


Francia. y 
París, toda júbilo y fiestas, celebró com 
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aclamaciones generales y sínceras la entrada 
de su rey. Luis no creía que fuese permitida 
á un monarca la ociosidad.. Empleado sin in- 
termision en cumplir sus obligaciones, cuando 
la paz le daba tiempo para ello, descansaba 
de los afanes militares, entregándose sucesiva 
mente á los ejercicios de piedad, al gobierno 
y á la administracion de la justicia. Conservaba 
en la memoria el prudente consejo de Joinville, 
y probibió 4 lós funcionarios públicos recibir: 
presentes ni indemnizaciones. Era inflexible 
con los.enemigos de la religion, y castigó se- 
veramente la. heregía. Sus edictos mandaban 
atravesar:la lengua á los blasfemos, imponer 
el último suplicio á los hechiceros, y quemar 
el "Palmud y los demas libros de los judíos. 
Compuso el consejo y el parlamento de hom- 
bres instruidos, sin atender á que su estraccion 
fuese: noble ó: plebeya: porque este monarca 
ilustrádo no preguntaba cuál habia sido la cuna 
de los: hombres, á quienes dispensaba su con 

á0Za + stno si-tenian conocimientos y virtudes. 
Asi comenzó inseusiblemente á nacer una gran- 
de revolucion. tan favorable al pueblo como 
contraria al sistema: feudal. Montlosier dice 
que los barones cometieron un yerro grave en 
permitir aquella innovacion, cuyas consecuen- 
ctas es muy probable que no previeron. Eran 
Poco amigos de venir á la. corte, y de asistir al 
Parlamento cuando no habia que tratar en él 
DerOcios importantes, y gustaban mas de vivir 
£d sus castillos como soberanos, que cerca del 
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monarca como sábados : y Olvidaron, que da- 
ban el golpe mas funesto á su grandeza y á su 
soheranía, permitiendo que los juzgasen, en 
caso de apelación, los qué no eran iguales su- 
yos. En efecto, la gerarquía feudal dejó de exis- 
tir, cuando los señores mas poderosos consin- 
tieron en e ante un tribunal, com- 
puesto de vasallos inferiores y aun de burgue- 
ses. Es verdad que el príncipe, respetando en 
gran manera las antiguas costumbres y dere- 
chos, no les permitió conocer con claridad los 
resultados de su política. Se observo con mu-= 
cho cuidado y constantemente la atencion de 
dejar á los señores gozar de sus prerrogativas, 

ejercer cuando quisiesen y en las ocasiones 
mas importantes los privilegios de pares en el 
parlamento del rey. El mismo San Luis no 

uiso casar su hija Isabela con Teobaldo de 

hampaña sin el consentimiento de sus baro- 
nes, á quienes consultaba tambien siempre que 
se meditaba una grande empresa, 6 se trataba 


de declarar guerra 6 hacer la paz. Los barones 


avrobaron la union de Isabela de Francia con 
Teobaldo de Champaña, y el rey celebró las 
bodas con mucha pompa y magnificencia. 

Este buen príncipe, siempre amigo de la: 
paz, escepto con los mahometanos, parecia ha- 
berse olvidado de los justos motivos de quejó 
que el rey de Inglaterra le habia dado durante 
su ausencia. Enrique nm, deseando aprovecharse 
de sus disposiciones favorables, pasó á Paris 
con una comitiva numerosa, y se alojó en * 
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Temple. El nas le recibió como aliado y her- 
e 


mano, y aun ofreció en su mesa el rimer 
lugar: pero Enrique no lo aceptó, diciendo: 
"sois mi señor soberano, y lo sercis siempre,” 
Jón esta entrevista y en las fiestas que se hi- 
cieron-con motivo de ella, logró la condesa de 
Provenza, que á la sazon estaba en París, la 


satisfaccion, muy poco comun, de ver reunidas 


á cuatro de sus hijas, todas reinas. Enrique 
descubrió á Luis el objeto verdadero de su vi- 
sita y el motivo de su aparente sumision, 'pi- 
diéndole con. instancias que le restituyese: el 
ducado de Normandía, como prometió hacerlo, 
decia él, el rey Felipe Augusto. La sentencia 
de confiscación no habia sido de la aprobacion 
de todos, y la conciencia timorata de Luis le 
sugeria algunas dudas sobre la legitimidad de 
aquella adquisicion Importante: y así vacilaba, 
temiendo que los consejos de la política fuesen 
contrarios á la justicia. No obstante, conven- 
cido del daño que la restitución haria á Fran- 
cia y del descontento general que escitaria, 
respondió definitivamente al rey Enrique Da 
no le era posible conceder lo que pedia. “Yo 
quisiera, le dijo, reyocar sentencia tan severa, 
y resarciros de pérdida tan grande: pero creed- 
me, ni mis:caballeros ni mis doce pares con= 
sentirán núnca en ello,” 

Luis, que deseaba sínceramonte darla paz al 
mundo cristiano, hacía contínuos é inútiles es= 
fuerzos para terminar la guerra cruel de los 


gúelfos y. gibelinos : pero la voz de la razon 


o 
era harto débil para que la oyesen las pasio= 
nes. Ademas los acontecimientos y los actores de 
estas escenas sangrientas se.succedian con tan- 
ta rapidez, que apenas tenian tiempo los mas 
hábiles políticos para preverlas y formar juicio 
de ellas. Conrado, heredero de Federico, se 
hizo dueño de Nápoles, y dominó algun tiempo 
en Htalia: pero á su triunfo siguió muy pronto 
su inopinada muerte, y dejó á su hijo Conra- 
dino, en tierna edad todavía, una corona mal 
segura. El papa Inocencio dió algunas esperan= 
zas de reconciliación, y prometió reconocer á 
Conradino , bajo condicion de que se fiase la 
rejencia de sus estados á Manfredo , el bas- 
tardo inbumano, á quien se atribuia general- 
mente el crímen de haber asesinado á su padre 
el emperador Federico. Manfredo se encargó 
efectivamente del gobierno: pero como un le- 
gado del papa pasase á tomar posesion de Sici- 
lia y Calabria en nombre de la santa sede, 
Manfredo envió tropas contra las del papa que 
fueron vencidas. Inocencio 1vno sobrevivió á este 
reves, y le sucedió Alejandro 1v en la tiara y 
en sus designios contra la casa de Suecia. San 
Luis halló en este pontífice disposiciones tan 
poco pacíficas como en su antecesor. 
El rey, perdida la esperanza de reconciliar 
enemigos tan implacables, dedicó toda su ac 
tividad al gobierno de sus propios estados, 
y logró mezclando oportunamente el rigor y la 
dulzura, consolidar en ellos el orden y la trans 
quilidad. Cuanto era mayor la deferencia que 
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manifestaba 4 los pares y barones consultan- 
“dolos acerca de los intereses generales de la na- 
cion, tanto mas rigor sabia mostrar contra 
los que violaban las leyes y despreciaban la jus- 
ticia. El baron de Montreal, caballero de Bor- 
goña, aterraba y oprimia á sus vasallos: unos 
ladrones, que tenia á su sueldo, cometian todo 
género de escesos, y el temor qne infundian, 
parecia asegurarle la impunidad de sus delitos. 
Ultimamente habia mandado atar á un sacer- 
dote, tenerlo de noche y dia espuesto á la in- 
clemencia sin darle alimento, y dejarle morir 
en fin sirviendo de pasto á los insectos y á las 
aves de rapiña. El rey mandó al duque de Bor- 
gona que castigase á aquel malvado: y como el 
duque no se daba prisa á obedecer, envió á 
Borgoña tropas que tomaron y arrasaron el 
castillo de Montreal. En el Languedoc castigó 
tambien la autoridad real á algunos barones 
que eran tiranos de los pueblos. Un caballero, 
á quien el conde de Anjou sentenció con dema- 
siada severidad, interpuso apelación al tribunal 
del rey, ds conde irritado mandó ponerle en 
prision. Luis, ofendido de esta injusticia, es- 
cribió al conde Cárlos que su calidad de her- 
mano del rey no le libertaba del yugo de las 
leyes: y admitió la apelacion del caballero: 
pero este infeliz no halló abogado que le qui- 
.siese defender, porque todos temian el poder 
y el carácter violento del conde de Anjou. Luis 
e- nombró abogado de oficio. y el caballero 
ganó su causa, recobró su libertad y los bie- 
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nes que se le habian confiscado. Con estos actos 
de justicia imparcial lograba Luis que el cetro 
fuese amado del pueblo: pero su rigor con 
los delitos contra la fé escitó violentas mur- 
muraciones, en una ocasion que por sentencia 
suya -se le atravesaron los labios con un hierro 
encendido á un vecino de París, convicto de 
blasfemia: muchos ciudadanos prorrumpieron 
en injurias y maldiciones contra el rey. Luis supo 
por sus cortesanos este delito y los nombres 
de los delincuentes, y dijo: “á.esos los perdo- 
no porque solo me han ofendido á mí.” Sin 
embargo, no olvidó este descontento, y. en lo 
sucesivo, dejando sin uso el edicto, castigó á los 
blasfemos con multas... | 

No tardó en presentarse una ocasion favo- 
rable de mostrar á,la tiranía feudal, que en lo 
sucesivo los oprimidos hallarian en el cetro un 
firme apoyo contra los opresores. Enguerrando 
de Concy, gefe de aquella ¡lustre casa, que los 
rebeldes se habian atrevido en la menor edad 
de Luis, á designar para que derribase la di- 
nastía de los capelos y usurpase el trono, hizo 
dar muerte sin ningunas formalidades judi- 
ciales, á tros gentiles hombres , naturales de 
Flandes, por haber cazado sin permiso en sus 
tierras. Intimóse 4 Concy que compareciese 
ante el parlamento del rey: mas no quiso re; 
conocer la competencia de este tribunal, DI 
someterse á otro juicio que al de los pares de 
remo. El rey decidió: que siendo Concy va" 
sallo de segundo orden, no podia reclamar los 


—- 


« 


(183) 
privilegios de los. pares ni de los vasallos direc- 
tos. El acusado fue preso, y se creyó que pagaria 
su delito en un cadalso. La sorpresa de los gran- 
des fue estrema: irritados de ver que los seño- 
res mas poderosos eran sometidos , como el 
vulgo, al cuchillo de la justicia, se juntaron 
y reclamaron el derecho incontestable de tomar 
asiento cuando quisiesen en el tribunal del rey. 
Llegaron á París en gran número, distinguién- 
dose entre ellos el rey de Navarra conde de 
Champaña, el duque de Borgoña, la condesa 
de Flandes, el arzobispo de Reims y los condes 
de Bretaña, Bar, Soissons y Blois. Concy fue 
conducido al tribunal, y siendo interrogado por 
el rey pidió antes de todo, el permiso de tomar 
consejo de sus parientes acerca de la causa. 
Luis se lo concedió: retiróse el reo: y lo que 
prueba la nobleza su familia y sus multi- 
plicadas conexiones con las principales casas 
del. reino, es que casi todos da barones se le- 
vantaron del tribunal y salieron acompañándo- 
le como parientes suyos. De allí á poco volvió á 
entrar con ellos, negó el atentado de que se le 
acusaba, y pidió el juicio de Dios, alegando 
que el modo de enjuiciar, recientemente adop- 
tado, no podia aplicarse á un baron francés, 
cuyo derecho era sostener su causa con la espa= 
da. Luis respondió que no podia haber desafio 
entre un acusado poderoso, y acusadores que 
estaban lejos de su patria y sin proteccion. El 
conde de Bretaña sostuvo inútilmenta la opi- 
nion de Concy. "Acordios, le dijo el rey, que 
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vos mismo, cuando fuisteis acusado ante mí por 
vuestros barones, pedisteis el juicio por infor- 
macion, diciendo que el desafio no es medio le= 
gal.” A estas e todos enmudecieron. Es- 
usiéronse los hechos: la defensa era imposible, 

l rey mando á los barones votar: todos se que- 
dan en siléncio y afligidos, y al cabo de algun 
tiempo se echan con Enguerrando á los pies del 
rey é imploran su clemencia. 

Luis contento con esta sumision , despues de 
haber reprendido con severidad al acusado, per= 
mitió á lás jueces no aplicar la pena de muerte, 
"Todos los votos fueron de que se impusiese al 
delincuente castigo rigoroso, y fue condenado á 
fundar tres capillas espiatorias, ceder á los mon= 
ges de san Nicolás un bosque muy grande en el 
cual se habia cometido el delito, perder en to= 
das sus tierras el derecho de justicia y caza, ser- 
vir tres años en Palestina, y pagar al fisco una 
multa de doce mil libras, que se emplearon en 
edificar la iglesia de los franciscanos de París, 
y el hospital de Dios de Pontoise. Este ejemplo 
del poder del rey contra un grande sostenido por 
todos los barones del reino, intimidó á la no- 
bleza, admiró á Europa, dio esperanzas al pue- 
blo y leinspiró sumo respeto al trono. Fue uno 
de los golpes mas terribles que dió el cetro al 
poder feudal. Los barones gimieron, y así el 
castellano de Noyon, que conocia toda la esten- 
sion de este acto de autoridad ¿ decia pública- 
mente en todas partes: “Despues de esto, ya 
no falta mas sino que nos dejemos ahorcar: 
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Luis, informado de esta espresion sediciosa; 
mando llamar al castellano, y ledijo:ya veis por 
todo lo que ha pasado á vuestra vista, que yo no 
mando ahorcar á mis barones, sino que sean 
juzgados: y que sé castigar á los que infringen 
impunemente las leyes y ultrajan la humani- 
dad.” 38l castellano, lleno de terror, dijo que le 
habian entendido mal y calumniado. El rey le 
dejó libre. Para apreciar como es justo la fir= 
meza prudente deals: es menester no perder 
de vista las costumbres de aquel tiempo y la 
fuerza de las preocupaciones. Po tHtdemoS idea 
esaeta de los Gbstátulos que oponia el feudalismo 
ála autoridad del cetro, viendo que Luis, á pe- 
sar de su intrepidez y de su amor á la justicia, 
ercia que no le Era posible castigar con el úl- 
timo suplicio á Enguerrando, cuyo delito, que 
era manifiesto, habria costado la vida á cual- 

quicr otro delincuente. . 
El buen rey se aprovechó del tiempo de paz 
is recorrer las provincias y examinar la con- 
ucta de sus senescales y bailíos. Dando conti- 
nuamente ejemplos de justicia, restituyd á sus 
antiguos poseedores muchos dominios de que 
se habia apoderado ilegalmente Felipe Augusto. 
Con este motivo Alejandrorvle escribió una carta, 
en que elogiaba con razon sus virtudes y SUTeC= 
titud. San Luis hizo tambien muchas restitucio= 
nes á las iglesias y abadías. Su valor y hazañas 
te hicieron famoso, y los héroes de Freticia se 
Jactaban de tenerle por caudillo: pero la verda- 
dera gloria de Luis fue su profunda ¿ilustrada 
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piedad, de la cual se derivaban todas sus yir- 
tudes domésticas y públicas, señaladamente el 
amor encendido dela justicia. La iglesia le lla- 
mó santo; los soldados valiente guerrero; el 
pueblo, buen rey. ra 

Este príncipe virtuoso, seguro del amor de 
sus vasallos, iba por todas partes sin guardia 
ni temor: era accesible á todos sus vasallos, es- 
cuchaba sus quejas, y se dignaba juzgar él mis- 
mo sus contestaciones y conciliar sus oamstiaga 
cias. La venerable encina, al pie de la cual San 
Luis, vestido sencillamente, daba audiencia 
como padre de familia á todos sus vasallos.sin 
distincion de clases, fue mas amable á los cora- 
zones de los pueblos, que el esplendor de los 
monarcas mas poderosos, rodeados en su pala- 
cio de innumerables cortesanos y de una guar= 
dia temida. La pluma candorosa de Joinville 
describe así este cuadro patriarcal. “El buen 
rey, dice, no olvidó la leccion del buen francis- 
cano de Hieres; y así ha gobernado su reino 
bien y lealmente segun Dios: y siempre ha que- 
rido hacer y administrar buena justicia com0 
vais á oir; porque era la costumbre que despues 
que habíamos oido misa los señores de Neelless 
el buen señor de Soissons, yo y otros de la corte, 
fuésemos á oir los pleitos de la puerta que ahora 
se llaman las peticiones del palacio de París: 
cuando el buen rey habia venido del paseo 
por la mañana, nos mandaba llamar y nos pre 
guntaba lo que habia pasado y si habia algun 
negocio para cuyo despacho fuese necesaria SU 
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presencia: y cuando esto sucedia, se lo decía- 
mos, y él mandaba llamar las partos, y les pre- 
guntaba porqué no se avenian á la decision de 
los ministros, y al instante las contentaba y las 
ponia en lo que cra razonable y justo: y siem 
pre tenia el santo hombre rey esta huena cos 
tumbre. He vistomuchas veces al buen santo 
despues que habia oido misa en estío, ir 4 pa- 
searse al bosque.de Vincennes; sentábase al pie 
de una encina, y nos hacía sentar á todos cerca 
de él: y todos los que tenian negocios, venian á 
hablarle sin que lo impidiese ugier ni guardia. 
El rey preguntaba en alta voz con su boca st 
habia alguno que tuviese pleito: y cuando habia 
algunos, les decia: amigos, guardad silencio, y 
os despacharán á unos despues de otros. Luego 
llamaba muchas veces á mi señor de Fontaines, 
y á mi señor Godofre.de Vilette, y les decía: 
despachad esos pleitos. Y cuando notaba algu- 
na. cosa que enmendar en los discursos de los 
que hablaban porotro , él mismo con su boca los 
correjía muy benignamente, Tambien he visto 
muchas veces al buen rey veniren dicho tiempo 
de estío al jardin de París con chaqueta de 
chamelote, casaca de seda sin mangas y capa 
negra: mandaba tender tapices para que nos 
sentáísemos cerca deél, y allíadmistraba pronta 
justicia á su pueblo, del mismo modo que he 
contado en el parque de Vincennes.” Este prín- 
Cipe tan bueno y popular, aunque caballero, 
tra enemigo de la galantería. La severidad de 
Su virtud debió parecer grosería á sus corlesa- 
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nos. Una señora de A , ya entrada en 
años, pero sin haber perdido la pretension de 
agradar , se presentó un dia en su audiencia 
vestida con tanta elegancia como si fuera una 
jóven. * Yo examinaré, le dijo el rey, vuestra 
pretension: pero señora, atended al bien de 
vuestra alma. Dicen que habeis sido muy her- 
mosa; pero sabed que ya no lo sois. La belleza 
del cuerpo pasa como la flor de los campos: no 
enscissino en la del alma que nunca muere.” 
e consejo hizo grande impresion en los cir=- 
cunstantes, y lo que era mas dificil; en la mis- 
ma dama, que desde entonces renunció á la va= 
nidad. Aquella época fue una de las raras, en 
. que el gefe del estado hace respetar las leyes 
sometiéndose á ellas. San Luis sacrificó todos sus 
intereses personales á la justicia. Los herederos 
de la condesa Matilde le pedian el condado de 
Danmartin, que en otra ocasion habia prome- 
tido restituirles: pero los ministros, defendien= 
do el dominio real, alegaban que aquel docu” 
mento era nulo, porque los sellos estaban rotos, 

solo quedaban algunos rasgos esparcidos 

as facciones del rey y de la caña de las pier” 
nas. El sello real se habia alterado despues 
Luis mandó traer el sello antiguo, lo cotejó con 
el del documento, conoció la semejanza, y dijo: 
“este es efectivamente el sello que tenia antes 
de ir á Palestina, yo le reconozco, y mi concien- 
cia no me permite retener mas tiempo el seño- 
río de Danmartin, » 


Causa de Guillermo de Saínt 4 mour(1255). Una 
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causa ruidosa, que A al rey con la 
corte de toma y dividió en partidos la univer- 
sidad de París, alteró la felicidad y el descan- 

so bien merecidos que disfrutaba Luis. Los ar- 
queros de la ronda hirieron á cuatro estudian- 

tes en una pendencia, y este hecho quedo sin 
castigo: La universidad obligó á todos sus in= 
dividuos á jurar que perseguirian en justicia á 

los agresores; y en efecto logró la «satisfaccion 

que deseaba: algunos de los delincuentes fueron 
ahorcados, y Otros desterrados. Pero dos docto- 

res uno dominico, y otro franciscano, no ha- 
Sa prestar el juramento exigido, cre- 
yéndolo contrario ála mansedumbre evangélica: 

y les. cerraron las puertas. de las escuelas y-se 
JOrraron sus nombres de la lista de los profeso- 

res. Indignados de este rigor, desobedecieron, 
subieron á las cátedras y enseñaron; y el papa 

los escomulgó en sirtud de querella dada por 

la universidad. Los religiosos apelaron al mis- 

mo pontífice, que mejor informado, los tomó 

ajo su proteccion y mandó ála universidad 

| OS repusiese en la clase de profesores. Los 
demas lirio de la ontustaldad se negaron 
á la ejecucion de esta orden; pero el obispo de 

| Evreux, guiado de un celo A o ladido, com- 
puso un acto con firmas falsas de cuarenta doc- 
tores contra la decision de la universidad. Des» 
cubierto el artificio, se irritaron los odios: y las 
ficultades del claustro, deliborando cada una 
Separadamente, mandaron publicar en. todas 
as Iglesias de Parísel decreto que habia esclui- 
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do de la enseñanza á los dos religiosos. Esta 

rovidencia fue señal, no solo de turbaciones, 
sino tambien de una guerra civil de nueva es- 
pecie. Los legos dominicos se armaron, andu- - 
vieron por las Ialestas y las calles, dieron de - 
palos á los bedeles de la universidad, y aun al 
mismo rector y:á otros muchos maestros en ar» 
tos. Al mismo: tiempo dos religiosos, el: abad 
Joaquin que era tenido por proteta, y Juan de 
Parma, general de los franciscanos, publicaron | 
una doctrina nueva y nuevo evangelio que. lla- 
maban el evangelio eterno: En él se decia que | 
el de Jesucristo; no teniendo mas objeto que pre- 
parar , mas no llevar los hombres á la perfec- 
cion, sería abolido, como-tambien la iglesia, 
elaño 1260, y le:sucedería el evangelio del Es- | 
píritu Santo, que establecería un sacerdocio mas 

exfecto. Guillermo de Saint Amour, doctor de 

a Universidad, refuto esta doctrina herética: 

ero tuvo la temeridad de acusar ante la santa 
sede á los dominicos y franciscanos como sectar 
rios: de semejante heregía. El papa Inocencio 
habia prohibido á-los dominicos confesar sin 
permiso de los:curas; lo Er daba muchos bri05 
ú los enemigos de: los religiosos: pero Alejan- 
dro Iv revoco esta prohibicion, y amenazó con 
censuras á las universidad, sino restituía Su$5 
cátedras á los profesores depuestos. La universi" 
dad resistió y protestó contra la bula del pap? 
Muchos de sus individuos se dispersaron por € 
reino y algunos pasaron á Inglaterra. JEl sumo 
pontifive lanzó contra ellos sentencia de esco” 
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union: los arzobispos de Sens, Reims y Bour- 
ges, de acuerdo con el rey, proponian á la san- 
ta sede arbitrios mas benignos: pero el papa 
tuvo esta oposicion poratentatoriaásu autoridad. 
Guillermo de Saint Amour, escribió en el mis- 
mo tiempo una sangrienta sátira contra los fran= 
ciscanos, y los 'amigos de escándalo la celebra= 
ron mucho, y esparcieron en el vulgo canciones 
y letrillas de la misma especie. Santo Tomás de 
Aquino y san Buenaventura defendieron en- 
tonces las dos órdenes religiosas: el papa esco= 
mulgó á Guillermo y á sus partidarios: pero 
San Luis negó su consentimiento á la ejecucion 
dela bula, y permitió al pueblo asistir á los 
sermones de aquel doctor. Úrios y Otros pidic- 
ron que se convocase un concilio: y el papa 
tomó el acuerdo mas prudente, que fue impo- 
ner silencio á los dos partidos. Fica conde- 
nados á las llamas el nuevo evangelio y el li- 
bro de Saint Amour: éste públicamente, aquel 
en secreto, por no infamar la reputacion de sus 
Autores, ya arrepentidos. La universidad se so- 
metió al decreto del papa: y consintió, como 
se le exigia, en admitir en su seno á santo To- 
más, san Buenaventura y demas regulares que 
fuesen dignos de ser recibidos por doctores: 
pero declarando al mismo tiempo que Ocuparian: 
solamente el último lugar entre los profesores. 
Las virtudes y sabiduría de aquellos dos santos 
los adquirieron el puesto mas eminente no solo 
en la universidad, sino tambien en la iglesia. 
San Luis vencraba estraordinariamente á 
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los religiosos de aquellas dos órdenes, y hacía 
mucho caso de sus consejos. Uno de ellos, ceno- 
bita mas celoso que instruido, le dijo un dia: 
"¿No descais tener en vuestras manos al Verbo 
eterno?” "Sí, le respondió el santo.” Pues oid, 
replicó el religioso, lo que os dice el evangelio: 
el que deje por mí su padre, su muger y sus bie- 
nes, recibirá el centuplo y poseerá la vida eter- 
na. “Atrevéos. pass señor, á este último grado 
de perfeccion. Teneis herederos capaces de lle- > 
var el cetro. Habeis consagrado vuestra vida á 
la gloria de Dios. Abandonad, pues, todos los 
euidados, para tomar la cruz, esto es, nuestro 
hábito. De esta manera ascendercis al sacerdo- 
cio, y tendreis á Jesucristo en vuestras manos.” 
El piadoso monarca respondió: “entiendo lo 
que me decís, lo deseo y lo haría de muy buena 
gana: masmo puedo resolverme á ello sin el 
consentimiento de la reina, á la cual estoy uni- 
do por mis juramentos, su Cariño y sus virtu- 
des.” Concluida esta conversacion pasó Luis 
al cuarto de su esposa y le Hines el designio. 
Margarita, en ligar de responderle, mando lla- 
mar á sus hijos y al conde de Anjou: y pregun- 
tó: 4 los príncipes si querian mejor ser llamados 
hijos de un sacerdote que de un rey. Ellos en- 
mudecieron sorprendidos, y Margarita les di- 
jo, que su:padre, por consejo de un religiosos 
uerza renunciar á la corona, y hacerse fraile y 
sacerdote. Á estas palabras, Cúrlos de Anjous 
cuyo carácter era muy violento, manifesto el 
mayor enojo contra el rey su hermano, y juro 
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no permitir religiosos en sus dominios. El hijo 
mayor del rey, no menos irritado, y olvidando 
el respeto debido, prorrumpió en imprecaciones 
tan fieras contra los dominicos, á cuya orden 
pertenecia el religioso consejero, que su padre 
tuyo que castigarle dándole un bofeton. “Señor, 
dijo el os nunca olvidaré la veneración 
que os debo: solo mi padre y mi rey me heriría 
impunemente. Pero si algun dia llego al trono, 
Juro por mi señor san Dionis, que haré salir 
del reino á todos los religiosos.” Esta escena 
violenta, dice la crónica de Senone, hizo cono- 
cer á Luis que Dios no exigia de él un sacrificio 
tan contrario á la felicidad de sus pueblos. Pero 
aunque renunció al hábito religioso, se sometió 
para asegurar su salvacion, á austeras priva- 
ciones, morlificaciones'rigorosas y á un régimen 
mas severo que al de todas las órdenes monásti- 
ticas. Su confesor:se admiraba algunas yeces del 
respeto que San Luis le tenia. "Vos sois mi 
padre, le decia el rey, y yo soy vuestro hijo y me 
toca serviros. eo 

Ímitando el piadoso. ejemplo del rey Ro- 
berto, Luis daba de comer en su palacio á dos- 
cientos pobras; y.mo se desdeñaba de servirlos 
y de lavarlos los pies. Hizo donaciones muy 
grandes al aial de Dios, y á. los demas de 
la capital. Los maturinos de Fontaineblean, 
polos dominicos, franciscanos carmelitas de 

arís le veneraron como fundados Rizo un 
10Spital para recibir y mantener trescientos cie= 
805: y su munilicencia religiosa no fue menor 
TOMO xvi. 13 
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en las provincias: como uno de sus ministros 
censurase lo escesivo de estas donaciones, S. Luis 
respondio: “ningun príncipe hay que no gaste 
sumas muy crecidas en satisfacer sus gustos. 
Pues mejor quiero que se note el esceso de mis 
limosnas, que el de un lujo supérfluo y mun- 


dano.” 
“Luis favoreció mucho los progresos de las 


ciencias, y a de sus antecesores protegió 


con mas actividad la literatura; porque estaba 
convencido de que para civilizar á los pueblos 
es menester darles instruccion. Los estudios y 
escritos se resentian aun de la antigua barba- 
rie. El lenguaje era grosero é irregular como 
las costumbres, y ningun tratado existia de 
gramática francesa. Apenas brillaban leves cen- 
tellas de ingenio en la misma Francia, tan fe- 
cunda despues en modelos literarios, como no 
fuese en las leyes, en las canciones y en las no- 
velas. Los trobadores no sabian cantar sino el 
amor y la guerra, porque los caballeros no 
sabian mas qu enamorar y pelear. Las pri- 
meras obras de importancia quese escribieron 
en francés, fueron /a relacion dela toma de 
Constantinopla, por Ville Hardouin, la historia 
de Felipe Augusto, por Guillermo el breton; 
las memorias de Joínville, y una historia de 
Normandía, publicada en 1160. Los áridos cro- 
nicones franceses mezclaban siempre las fábu- 
las con los hechos históricos. La biblioteca que 
fundó San Luis, constaba de la Biblia y de 1oS 
escritos de los sautos padres. Los profesores 


i 


(195) 

eran entonces discípulos de-Aristóteles, y se de- 
fendian las opiniones de. este filósofo con su- 
ma intolerancia. La elocuencia consistia cn 
comparaciones, y la filosofía en disputas abs- 
| tractas, ininteligibles é inútiles. Empezábase 
| ya á distinguir el poder temporal del Sentado 
tual; sobre todo, despues que Luis 1x, gober- 
nando segun el interés de los pueblos, y debi- 
litando la fuerza feudal y opresiva de los se- 
Ñores, mostró el verdadero objeto del poder 
teria, ¿hizo menos necesaria la intervencion 
e los sumos pontífices en los negocios tempo- 
rales. Pero la: primera. vez que se ventilaron 
estas cuestiones fue bajo los velos alegóricos 
de las dos. es adas, 6 de: los dos luminares, 
comparando “la luz del sacerdocio al sol, y la 
del trono, á la luna.” Pero á pesar de este mal 
gusto y de la infancia de la razon europea, la 
proteecios y el ejemplo de. San Luis, estimu- 
ando al estudio de las letras y al amor de las 
ciencias, abrieron el camino, que poco'á po-= 
co fucron iluminando las luces de la inteli- 

gencia. e ba 
El amor sincero de la verdad era la virtud 
característica, Un distinguió 4 San Luis, y le 
hizo superior. á los demas príncipes. Creó en su 
palacio un empleo honroso, pero enteramente 
Nuevo, y que no era conocido en corte alguna. 
Eligió entrg sus cortesanos al ue tenid por 
Mas ilustrado y virtuoso: y leo ligó, bajo la 
Edel juramento, á darle: cuenta de todas las 
Juejas. críticas y AUD -sáliras que ocurriesen 
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contra su gobierno A Semejante comi= 
sion hubiera sido en otras partes muy peligrosa 
- para el que la hubiese desempeñado con fide- 
lidad: ero el buen rey, lejos de irritarse con 
las lecciones que de este modo recibia, se apro- 
vechaba de ellas sabiamente. El artificio no te- 
nia valimiento con él: dispensaba solo al mé- 
rito, su favor y su confianza. Era severo con= 
tra la licencia de su siglo; y arrostrando el 
descontento de algunos prelados, prohibió ri- 
gorosamente la acumulacion de beneficios. Y 
así, cuando otros reyes eran frecuentemente re- 
prendidos , amenazados y castigados por los 
sumos pontífices, Luis fue siempre honrado 
con el amor y respeto de la santa sede. “Este 
príncipe, decia públicamente Urbano 1v, brilla: 
por sus virtudes sobre los otros monarcas, co- 
mo su corona es superior en esplendor á las de- 
mas.” Luis fue ciertamente uno de los políti- 
cos mas hábiles de su siglo: ningun rey de 
Francia contribuyó mas que él á restablecer la 
autóridad real, y á cobras los derechos de 
que la habia despojado el feudalismo. Pero su 
politica era dirigida por la justicias se armaba 
contra la anarquía, y respetaba escrupulosa” 
mente' los derechos de los señores; cuando 10 
eran contrarios á la supremacía legítima, y $47 
ludable del poder monárquico. 
Así, en vez de romper los escalones de la 
gerarquía social, en cuya cima sabía defender 
su posicion con tanta mida siempre pro- 
, curo restablecer la concordia entre los barones 
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La política de Luis, muy distinta de la comun 
que aconseja dividir ara mandar, no nacía si- 
no de su conciencia. Parecíanle la paz y justi- 
cia deudas las mas sagradas de la corona; y 
ueria que sus. pueblos disfrutasen de estos 
des bienes, que por tantos siglos les fueron ne- 
ados. Habíase encendido la guerra entre los 
venidos y los Dampierres. Cárlos de: Anjou, 
hermano del rey, alimentaba'el fuego para ha- 
cer valer siiss mal fundadas pretensiones á los 
condados de Flandes y Henao. La ambicion 
del emperador. atizaba tambien la discordia. 
Despues. de. muchos combates, que costaron 
mucha sangre 4 los dos partidos, y nada deci- 
dieron , solo la prudencia del rey. halló modo 
de terminar la A , y las pasiones cedie- 
árlos de Anjou y los alemanes 

renunciaron á sus pretensiones ambiciosas, y 
repartió con equidad la herencia disputada én- 
tre las dos familias beligerantes. Eon 
¿Estos sucesos fueron de: poca importancia, 
y, no merecieron que la historia los refiera mas 
circunstanciadamente: ademas, los escritores de 
aquel siglo carecian de la competente autoridad 
para que se les dé crédito. Con una breve cita 
de una de las crónicas hay bastante para -mos- 
trar cuán inconsecuentes eran entonces los jui- 


cios, cuán fabulosas las narracionos y cuán 


ibicra la credulidad. Algunos historiadores 
an merecidos elogios á Matilde... condesa de 


andes, por. su firmeza en el infortunio, su 
munificencia en la prosperidad, y por su cora- 
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zon caritativo; pues iba al mismo'campo de 


batalla á llevar socorrosá sus enemigos venci= 


dos. Otros autores cuentan de ella la fábula 
siguiente: “Esta condesa soberbia y -avara (así 
dicen ) encontró un dia una pobre que le pidió 
limosna para sí y para sus bijos:que eran mu- 
chos. Matilde se la negó con desprecio, y aun 
la insultó burlándose de su fecundidad. La po- 
bre indignada pidió al Señor que la vengase; 
y Matilde, en castigo de su orgullo, dió á luz 
en solo un año trescientos sesenta y cinco hijos. 
“En aquel siglo se escribian semejantes patra- 
ñas, y los pueblos embrutecidos las creían. No 
solo el rey era el feliz lazo que unía toda la 
nacion, reconciliandó sus vasallos turbulentos: 
sino mas de una vez restableció con su inter- 
vencion la paz entre los príncipes estrangeros. 
Su virtud estendia los límites de su poder mas 
allá de las fronteras de sus estados. Los lore- 
neses y borgoñones le nombraron árbitro de sus 
desavenencias, y A las armas á la voz 
de Luis. En vano Joinville le reprendia, por 
ué tan impolíticamente, segun su juicio, ter- 
minabilas discordias de los estrangeros: 
buen rey respondia, como el Salvador del mun- 
do: :bienaventurados los pacíficos! 
Establecimiento de las seguridades (1256). 
Francia gemía, desde muchos siglos antes, bajo 
el interminable azote de las guerras' privadas. 
Los señores mas pequeños, del mismo modo 
que los mas grandes, se hacian justicia con las 


avmas, á imitacion de los francos sus antepa- 
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sados. En todas partes y todos los años se que- 
maban las mieses, se asolaban las aldeas, se 
despojaba á los mercaderes, se oprimia á los 
aldeanos y á los siervos, se tomaban, se reco- 
braban y se saqueaban las villas: y en medio 
de un pais, monárquico y cristiano, florecian 
las costumbres selváticas de los antiguos bos- 

ues de Germania, transplantadas en medio 
de la civilizacion naciente para ahogar sus gér- 
menes. Pero el cansancio y el esceso de los. ma- 
les habia desde algun tiempo suavizado un 
poco las costumbres, y la razon comenzaba á 
despuntar. Los flacos, buscando apoyo contra 
los poderosos, lo habian hallado en las fran- 
quicias municipales y en las apelaciones á la 
justicia real. Establecióse ademas la costumbre 
de las seguridades, en las cuales se prometia 
no ofender á su adversario ni en la vida ni en 
los miembros, no contender con él sino.ante los 
tribunales, y contentarse con una safisfaccion 
que no llegára ni á la muerte ni á la mutila- 
cion : de modo que segun dice Beaumanoir, 
"solo las malas acciones, dignas del último 
suplicio, daban derecho justo para vengarse de 
ellas por medio de las armas.” Los reyes de 
Francia, y principalmente San Luis, procura- 
ron siempre estender esta buena costum). + , y 
convertirla en ley general: pero sus progresos 
fueron lentos: muchas veces las pasiones hicie- 
ron retrogradar á la razon, y se la de la 
Autoridad soberana. Aun ahora llevamos el sello 


€ las costumbres góticas: y si se han acabado 
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las guerras privadas, los desafíos que les so= 
breviven, han triunfado constantemente de los 
consejos de la razon, de los preceptos del cris- 
tianismo y de la autoridad de las leves | 
_Contestaciones con los reyes de Aragon e In- 
glaterra (1257). El rey buscaba todos los me- 
dios de estinguir en Francia el fuego de las que- 
rellas particulares, que prolongaba los estragos 
de la guerra, debilitaba el poder nacional con 
disensiones intestinas é interminables, y multi- 
licaba los males de los pueblos oprimidos por 
las armas de los barones grandes y pequeños 
que se destrozaban unos á otros: creía tambien 
que era obligacion suya alejar con justicia y 
moderación el azote de la guerra estrangera. 
Con este noble objeto hizo sacrificios, desapro- 
bados por-algunos ambiciosos, y por los políti- 
cos que no reflexionan. Estos dicen que la con= 
descendencia de Luis y los escrúpulos que le 
impidieron arrojar á los ingleses de Francia, 
y aun le movieron á restituirles algunas de las 
conquistas hechas por los franceses, fueron 
causa de las terribles desgracias que despues 
afligieron el reino, y que permitieron á un rey 
de Inglaterra ocupar algun tiempo el trono 
francés. No con menos injusticia censuran ha- 
her renunciado á los derechos que las victo= 
rias de Carlomagno adquirieron á los franceses 
sobre una parte de España. Pero estos jueces, 
tan ligeros como rigorosos, aprecian mal las 
intenciones prudentes de aquel gran monarca, 
y no pesan con esactitud ni sus recursos, ni los 
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obsiáculos, mi las costumbres desu siglo. El 
ejército del rey se componia de las milicias 
feudales, cuyo servicio era siempre de poca du- 
ración, y la espulsion de los ingleses de Guie- 
na hubiera consumido mas sangre, dinero y 
tiempo que costó la sumision del Albiges. Los 
reyes de Aragon é Inglaterra hubieran hallado: 
en Francia y fuera de Francia aliados podero+ 
sos contra Luis; y quizá una ambicion impru- 
dente hubiera! vuelto á hacer problemático todo 
lo que se decidió en la victoria de Bouvines. 
Ademas, debe:tenerse presente que la posesion 
legítima de Normandía, Turena; Anjou y Poi+ 
tou por el rey de Francia, impugnada siempre 
por los ingleses, era: un motivo perpetuo de 
guerra: y así, el rey de Francia lograba ven- 
tajas importantes, comprando el solemne re- 
conocimiento de sus: derechos sobre aquellas 
ticas” provincias, con el abandono que hizo 
al rey de Inglaterra de algunos dominios con- 
quistados enel Saintonge y el Angumes, des 
pues de las batallas de Taillebourg y de Sain= 
tes. En cuanto “al rey de Aragon, habla mu- 
chos siglos que las vicisitudes de la guerra, los 
tratados, los casamientos y las herencias le da- 
ban dercchos suficientemente legítimos sobre 
algunas de las provincias meridionales de Fran- 
cia; y así los dos reyes pensaron con razon que 
un convenio prudente y justo acerca de sus pre- 
tensiones opuestas era preferible para ellos y para 
sus pueblosá las inciertas esperanzas que podria 
darles el éxito de una guerra larga y sangrienta: 
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Tratado de Luis Es A rey de Ara- 
gon (1258). Dirigidos por, estos motivos gene- 
rosos y pacíficos concluyeron los dos reyes un 
tratado, en el cual Luis cedió sus derechos á 
Barcelona , Urgel, Gerona, el Rosellon,'una 
parte de Cerdania. algunos otros territorios 
- poco considerables. El rey Jaime renunció por 
s:1 parte á.sus pretensiones sobre Carcasona, 
Besicrs, Agde, Albi, Rodez, Cahors, Narbo- 
na, Nimes, Tolosa, Minerva, el Lauragues, el 
Kovergue, el Querey, el Agenes, el condado 
Venaissin. y el Gevandan. Con este motivo acu- 
san tambien: muchos historiadores á: Luis por 
haber decidido la suerte de tantos pueblos sin 
consultar antes el dictámen de sus barones. No 
es probable que un monarca tan prudente:se des- 
cuidase.en consultar á. los grandes de su reino 
acerca de un tratado de la mayor importancia. 
San Luis conocia. muy bien- los. derechos y las 
fuerzas. de. sus vasa los, todavía formidables 
para quebrantar las costumbres feudales en se- 
mejantes circunstancias. - Pero entontes. nada 
habia regularizado en el gobierno. francés ,. y 
por eso no quedan vestigios de. algun grande 
concejo ó parlamento en que. se deliberase esta 
transaccion, aunque debe creerse que Luis,no 
la hizo sin estar seguro de la aprobacion de los 
vasallos poderosos á quienes podia: interesar. 
Este tratado se halla en el archivo real de Car- 
tas y en la Biblioteca. La fidelidad con que se 
ejecutaron de una parte y Otra sus condiciones, 
basta para probar su conveniencia. 
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Paz definitiva con Inglaterra (1 259)...Los 
mismos críticos censuran, con mas severida 
todavía, la paz que se concluyó el año siguien 
te con el rey de Inglaterra! Pero ¿cómo estos 
historiadores han podido acusar á EE de ha- 
her decidido tan grandes intereses sin la anuen- 
cia de sus pares, cuando todos convienen en 
que hubo grande oposicion de parte de algunos 
barones? ¿Esta oposicion no muestra que fue- 
ron consultados, y que si el menor número se 
declaró contra aquel convenio, el mayor lo 
aprobó? San Luis era muy «prudente y 'hu- 
biera cedido: á sus observaciónes, á haber sido 
general el disentimiento. Lo cierto es que este 

ríncipe vaciló mucho tiempo en: firmarlo; y 
que el abad de Westmister, enviado del mo- 
narca inglés, tuvo necesidad de mucha maña 
para lograr su negociacion. Los reyes de Ingla- 
terra, segun parecia, estaban inclinados desde 
muchos años:antés, á no roconocer vasallage al 
de Francia. Hémos visto que en ningun tratado 
se habia sancionado la reunion á la corona:de 
Normandía, Turena, Maine, Anjou y Poitou. 
Ningun pretesto legítimo existia: para disputar 
á Enrique la Guiena ni los demas estados que 
conservaba despues de las:batallas de Tajlle- 
bourg y de Saintes: y así Luis creyó que debia 
preferir nna paz justa á una guerra ambiciosa, 
as seguras, á probabilidades dudosas. 

“AS iones de Felipe Augusto y el vasa- 


Mage de rey de Inglaterra solemnemente reco- 


mocidos, compensaron ámpliamente, en su opi- 
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nion, la pérdida de aleteo dominios cuya. po- 
sesion era reciente y espuesta á turbulencias. Si 
algunos grandes desaprobaron la prudencia del 
rey,'los pueblos la bendijeron: porque tenian 
necesidad de la paz, cuando la nobleza se enz 
grandecia solamente con la guerra: Firmóse el 
convenio: el rey de Inglaterra reconoció formal. 
mente la cesión de las provincias confiscadas por 
Felipe Augusto; y prometió hacer homenage 
como vasallo, y tomar por árbitro 4 Luis, no 
solo de las dificultades relativas á la ejecucion 
del tratado, sino aun de las desavenencias que 
empezaban á manifestarse entre él y los barones 
ingleses. Los príncipes Luis y Felipe pusieron 
su sello despues del de su padre en la ralifica- 
cion del tratado, y este acto se depositó en el 
temple, a los arzobispos de Ruan y 
Tarento. Los ingleses mismos justificaron la po- 
lítica de Luis: orque echaron. en cara á su 
rey haberse dsjádo engañar. “El rey de Fran- 


cra, decian, aparentando restituirlé Cinco provin- 


cias, no le ha devuelto en realidad sino algunos 
dominios honoríficos.” El rey de Inglaterra opi- 
naba de distinto modo que sus barones, Teníase 
por feliz en haber recobrado algunas plazas que 
su impericia le habia hecho perder, y creyendo 
orrar de este modo la ignominia de su fuga 
y derrota, se apresuró á camplir el tratado en 
todas sus partes,” y pasó á la corte de Francia 
á prestar homenage al rey. | 
Al contento que causó al santo rey el esta- 
blecimiento*de una paz tan ventajosa , sucedió 
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la pérdida de su hijo Luis, que murió á la edad 
de diez y seis años, Este príncipe, educado á su 
vista, mostraba: ya grandes cualidades, que 
dieron á los franceses la esperanza de que sería 
como su padre, y así fue muy llorada su muer- 
te. El rey, persuadido que la vida de un mo- 
narca debe consagrarse enteramente á la felici- 
- dad de sus vasallos, procuraba siempre gravar 
estos principios en el corazon de su hijo. Join- 
ville: refiere que le decia: con frecuencia : "te 
ruego encarecidamente que te hagas amar del 
pueblo n porque en verdad querria mejor que un 
escoces viniese de Escocia , ú“otro de mas lejos 
todavía y reimase en Francia bien y lealmente que 
si túla gobernases mal.” La única distraccion del 
rey eran los cuidados del trono. Consolidó la paz 
con útiles alianzas: casóá su hijo Juan con la la 
del duque de Borgoña: y para velar por cl man= 
tenimiento del ordén interior debido á su firmeza 
y cuidado visitó segunda vez el reino, conteniendo 
á sus magistrados en el deber con su presencia 
inesperada, y asegurando á los oprimidos con su 
activa proteccion. Convocó cuatro parlamentos, 
en los cuales promulgó ordenanzas útiles y pru- 
dentes: Una de «sus leyes reprimió la usura: 
otra impidió:las querellas que podrian originar- 
se del descubrimiento de tesoros. y 
+ Alborolos de los flagerantes (1260)... Eundó 
muchas abadías y conventos, entre otros, Jos de 
los agustinos y carmelitas de París. Satisfacien= 
o así álas santas inclinaciones de su devocion, 
no olvidó á sus pobres'en los monumentos de su 


la mas segura contra toda especie 
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¡edad, porque: la caridad era ¿para él, como 
Moho ser para todos los fieles, la primera de las 
virtudes cristianas. Entre sus fundaciones se 
cuentan muchos hospitales, Isabela, hermana 
de Luis, fue la fundadora de la abadía de 
Pones 


esde quese hicieron mayores las tinieblas 


dela edad media, la ignorancia, la Opresion y 


las calamidades de los pueblos de Occidente se 
difundio entre ellos la Opinion de que el fin del 
mundo estaba: próximo: yla. idea. de que era 
necesario prepararse á él con maceraciones es. 
traordinarias , dió orígen á la'secta insana de 
los flagelantes. Esta moda singular legó á ser 
un frenesí contagioso: hombres, mugeres; :ni- 
ños y viejos se herian con varas hasta derra- 
mar sangre: el duelo, el llanto y los gemidos 
sucedieron á las fiestas, cantos y alegrías ;' y 
algunos fanáticos aseguraban que no se podia 
ganar el cielo sino azotándose dos veces de 
Reuniéronse para celebrar. estos sacrificios san- 
grientos; y la estravagancia de este delirio pro- 
dujo la: mas espantosa licencia. Los caminos de 
Italia se llenaron de ladrones socolor de próce- 
siones de flagelantes , hasta que la firmeza de 
Manfredo puso fin á los desórdenes. Pero el 
contagio de tan absurda práctica amenazaba á 
los. demas estados de Kuropa. Felizmente el 
rey de Francia: no permitio á los fagelantes 
entrar en sus dominios : en Polonia fueron cas- 
tigados, y en Alemania se les doppreciá. arma 

e fanatismo: 
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«San Luis creyó que podria tambien des- 
truir otro azote que desolaba la cristiandad. Sus 
leyes habian puesto fin á los furores de las 
guerras privadas, y esperó quesu autoridad podria 
acabar, aun mas fácilmente, con el uso bárbaro 
y anticristiano de los desafios: pero su fuerza 
no fue bastante poderosa contra una preocupa- 
cion: y solo en'sus dominios pudo publicarse la 
ordenanza contra los duelos: ningun baron le 
imitó ni quiso obedecerle: el falso honor conti- 
nuó ofendiendo á lareligion y á las leyes : y casi 
al mismo tiempo un juez del cabildo de Mans 
mandó: hacer un desafio y todos los canónigos 
asistieron á él. Luis ademas. delos obstáculos 
que oponian las costumbres francesas á sus pro- 
yectos de reforma: y legislacion, «veía Aé 
formarse grandes tempestades en «Europa 
Asia: y estos motivos justos de-inquictud Je 
distraian, á pesar suyo, de las ocupaciones pa= 
cíficas. Dt | 
Nueva invasion de: los mogoles en Euro- 
pa (1261). En Oriente habia acaccido una gran- 
de revolucion: Los califas, sucesores de Maho- 
ma, habian renunciado; desde mucho tiempo, 
á la sencillez: de costumbres de: los antiguos 
musulmanes, y tenian una guardia estrangera 
compuesta de «seiscientos turcos ; los cuales 
atrevidos > valientes, nO tardaron en dominar 
sus afeminados señores; y validos de la divi 
sion de los árabes en abasides y fatimitas, y 
reforzados con nuevas tribus que bajaron del 
urquestan, fundaron en el centro del Asia el 
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imperio de los Selgiucides. 'Fogrul, su funda- 
dor, y "tronco. de los otomanos, fue dueño de 
Bagadad, puso al califa en prision: honorífica, 
y no le dejó mas derechos que. el de comenzar 
las oraciones en la mezquita los viernes y el 
de dar las investiduras á los príncipes turcos. 
Este fantasma de la inmensa soberanía teocrá- 
tica que fundó Mahoma, cayó , apenas los mo- 
goles estendieron su imperio. hácia el occidente, 
del Asia. Halaen Kan tomó á Bagdad, degolló 
á ochenta mil hombres, puso en prision á Mos- 
tacen, último califa, y abolió. el. califado. Los 
feroces tártaros, despues de haber destruido la 
monarquía árabe, conquistaron devastaron 4 
Siria y Palestina; al mismo tiempo que las 
tribus mogoles establecidas entre Bl Don y el 


. . 


Nieper, hicieron una invasion' en Polonia y 


Ungria, y.Se atrevieron á enviar mensageros 
á San Luis, intimándole pos reconociese su 
dominacion. El rey, indignado de tanta osadia, 
despidió con menosprecio á los insolentes di- 
utados. bd ararO i 
Pero el peligro inminente que amenazaba 
en Asia las cortas reliquias de.los:cristianos , le 


alligia en gran.manera, y el interés de los cru=. 


zados era para él de la. mayor; consideración. 
Reunió, pues, todos sus obispos y' barones, e0- 
mo si Francia estuviese espuesta á una invasion, 
les hizo el triste cuadro de las desgracias de 
Palestina, y los-exortó vehementemente á que 
deliherasen” sobre los medios que habian de 
adoptarse para socorrerla. Pero el celo de los 
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barones no correspondió al del monarca: y 
Luis se vió precisado á tomar de sus ahorros 
las sumas necesarias para enviar un corto re- 
fuerzo de hombres y armas al valiente Sargi- 
nes, que á pesar de la inferioridad del número 
defendía com honor-y felicidad contra los in- 
fieles las pocas ciudades donde tremolaba to- 
davía la bandera de la cruz. Para suplir á los 
medios humanos que se. negaban á Luis, este 
o príncipe, invocando el socorro del cie- 
o, mando hacer procesiones y ayunos. En otro 
tiempo los desastres de los cristianos en Asia 
habrian puesto en armas todo el occidente: pero 
entonces no hizo mas que gemir, y se redujo á 
lamentar con lágrimas estériles la "suerte de Pa- 
lestina, en vez de disponerse á salvarla. 

El sumo pontífice no podia atender á la- 
guerra de la tierra santa, por la peligrosa y 
terrible lid que sostenia en Ltalia contra Man= 
fredo. No hallándose con fuerzas para resistirle, 
ofreció el trono de Nápoles á Edmundo, hijo 
segundo de Enrique m rey de Inglaterra. Edmun- 
do aceptó la corona: pero ó no pudo ó no se 
atrevió á hacer ningun esfuerzo ni para ad- 
q uirírla ni para mostrarse digno de ella. 

Cárlos de Anjou, nombrado rey de Nápo- 
les (1262). En esta época murió el papa Alejan- 
dro 1y y tuvo por sucesor al patriarca de Feru- 
salen, hombre de oscuro nacimiento, elevado 
Por su mérito desde la tienda de un zapatero 
de basto, donde habia nacido, al trono pontifi- 


Cal: tomo el nombre de Urbano iv, y no olvi- 
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dado de su origen , llenó el sagrado colegio de 


cardenales, de hombre mas recomendables por 


la vivtud y Ja prudencia que por el nacimiento. 


La estimación de un rey como San Luis, era de 
mucho precio para él; y así su eleccion recayó 
en siete franceses, tres de los cuales habian sido 
ministros de aquel monarca, y dos de ellos fue- 
ron despues sumos pontífices con los nombres 
de Clemente 1v y Martino tv. Urbano procuró la 


pa pero Manfredo, irritado contra la corte de 
toma, no dió oidos á ninguna proposición, y 


para aumentar sus fuerzas con una alianza útil, 


casó su hija Constanza con Pedro, principe he- 
reditario de Aragon. 
EEE las esperanzas de paz, y los 
progresos de Manfredo, su alianza con el ara- 
onés, y la cobarde inaccion de Edmundo, ha- 


cian temer á la santa sede la caida de su poten= 


cia temporal. En este peligro imploró Urbano 
el ausilio de San Luis, y para moverle á soste- 
ner su causa, le ofreció la corona de Nápoles: 


pe el prudente monarca no se deslumbró con- 
a 


eloria de estender su poderío. 'Temia ene- 
mistarse con Inglaterra, recibiendo el cetro que 
se habia dado al príncipe Edmundo; y por ótra 
parte, respetaba los derechos de Conradino, y 
no reconocia en la corte de Roma el derecho de 
dar ó quitar tronos. Estas querellas del poder 
le parecian funestas, en un tiempo en que las 
últimas fortalezas que poseian los cristianos en 
Palestina, eran amenazadas por los infieles; 
el imperio latino de Constantinopla volvia al 


e 
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poder de los griegos, y los mogoles, conducidos 
por un nuevo Atila, despues de inundar á Polo- 
nia y Ungría, devastaban las fronteras de Ger- 
mania. Rehusó, pues, el cetro de Nápoles, lo 
que aumentó el afecto que le tenian los france- 
ses, y la admiracion y el respeto de Koma. En- 
tonces el papa se dirigió á un príncipe menos 
prudente, mas ambicioso y tan esforzado como 
Luis: éste era su hermano Cárlos, conde de An- 
jou, harto célebre.en los anales de Francia por 
su valor impetuoso, por la rapidez de sus con- 
quistas, por su gobierno tiránico, por su caida 
súbita, y por un ejército francésinmolado como 
víctima al odio que los vencidos profesaban á 
su caudillo. Este príncipe, insaciable de rique- 
zas, poderío, combates y gloria, aceptó el ce- 
tro que su hermano rehusó, y. se sometió á to- 
das ds condiciones que le impuso la corte de/ 
Roma, siendo una de ellas reconocerse vasallo 
y tributario del sumo pontífice. Sin embargo, 
Cárlos, á pesar de las instancias de su muger, 
que deseaba tener una corona como sus herma- 
nas, creyó que debia retardar algun tiempo la 
ejecucion de:sus ambiciosos designios: y aun 
pareció dudar si aceptaria 6 no, ya para ador- 
mecer la prudencia de Manfredo basta el mo- 
mento que se hallase con poder bastante, ya por- 
que no se atrevía á declararse abiertamente sia 
vencer antes la resistencia del rey su hermano, 
que se oponia á sus proyectos. Por-otra parto, 
no era posible mvadir Otros estados $ mien= 
tras no habia tranquilidad en los suyos. La Pro- 
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', venza estaba alborotada: Marsella queria reco- 
brar su antigua libertad, y sublevada por una 
nobleza turbulenta, cuyo gefe era un individuo 
de la familia Castellane, se habia proclamado 
república. Carlos acometió á los marselleses, ven-- 
ció á Castellane, y sometió la ciudad. La alian- 
za del rey de Aragon con Manfredo daba motivo 

| de temer que se rompiese la paz recientemente 

| concluida entre franceses y aragoneses: pero la 
prudente moderación del rey de Francia lo im- 
pidió y retardó por algunos años las largas ene- 
mistades que costaron despues tanta sangre á 
Francia y Es aña. Luis pidió para su hijo Fe- 
lipe la mano Le Isabel de Aragon: los dos mo- 
narcas se vieron en Clermont de Auvernia, y 
el casamiento de los principes estrechó los lazos 
que unian entrambos reinos. 

Despues de haber asegurado así la paz de 
sus estados, continuó sus afanes para la ciyili- 
zacion de sus pueblos y reforma de las costum- 
hres. Animando el Sade del pensamiento, per- 
mitió á los hombres instruidos escribir sobre fi 
losofia y política: pero al mismo tiempo tomó 
precauciones para que esta libertad no dege- 
nervase en licencia. 

Su austera virtud le inspiró deseos y le dió 
esperanzas de enfrenar los vicios groseros de su 
siglo: pero los halló mas dificiles de vencer que 
sus demas, enemigos: y despues de ¡inútiles 

+ esfuerzos para limpiar de prostitutas la capital, 

no pudo lograr mas que limitarlas 4 un cuartel 
con trages y colores que las distinguiesen. Las 


Ú 
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que'renunciaban á sus desórdenes, eran recibidas 
en una casa de 4rrepentidas que el rey fundó 
en el palacio de Soissons. 

Este príncipe consagraba el tiempo que 
otros hombres emplean en placeres, á los ejer- 
cicios de devocion. Los cortesanos censuraban 
esto, y aun tomaban la libertad de ridiculi- 
zarlo. “No harian burla, decia San Luis algu- 
nas veces, si gastase neciamente todo mi tiempo 
en juegos, cacerías y diversiones.” Como respe- 
taba los tratados, y no turbaba los derechos de 
los otros príncipes, y ademas no tenia nece- 
sidad de reprimir con la fuerza á sus vasallos 
que le obedecian por cariño, habia muy pocas 
tropas y costaban poco dinero. La sencillez de 
sus costumbres apartaba el lujo de la corte, y 
pudo segun los deseos de su corazon, moderar 
os impuestos, que sus predecesores habian 
echado en sus dominios. Dando ejemplo de su- 
mision á las leyes, perdió muchos pleitos que 
hombres particulares intentaron contra él,aplan- 
dió la equidad de los jueces y reprendió á los 
administradores de sus dominios que habian 
abusado de su autoridad. Parecia que la justi- 
cia, la buena fé y la virtud, desterradas del 
mundo, habian buscado asilo en el palacio de 
Luis: así, este monarca, triunfando de la en- 
vidia con el dulce imperio de la bondad, era 
universalmente respetado. Los franceses bende- 
cian su autoridad y los estranjeros consultaban 
su sabiduría. 

Mediacion de San Luis entre Enrique ut y 
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los barones ingleses (1263). La historia nos 
muestra á los reyes de Francia ¿Inglaterra su- 
cesivamente vencedores y vencidos en una lid 
_larga y obstinada, llevando sus armas sangrien- 
tas y estendiendo alternativamente sus conquis> 
tas por las riberas del Támesis y por las del 
Sena. Guillermo el bastardo, francés, subyugó 
á Inglaterra : Ricardo asoló á Francia : Luis vu 
fue coronado en Londres, y uno de los suceso . 
res de San Luis vió coronar á un rey inglés su 
eompetidor en las murallas de París. Pero 
Luis 1x ofreció en medio de tan funesta rivali- 
dad, un espectáculo sin ejemplo á la Europa 
admirada. El mas noble triunfo de este monar- 
ca fue debido, no á sus victorias, sino á susvir- 
tudes. Un rey, enemigo suyo, una nacion, ri- 
val de la francesa, se someten voluntariamente 
á su cetro, le eligen árbitro de sus diferencias, 
defienden su causa ante él, y le autorizan para 
decidir sus intereses, como un soberano que dic- 
tase leyes á sus vasallos. 

Inglaterra ardía en discordias civiles: y des- 
de que los barones, unidos al pueblo, obliga- 
ron á Juan sintierra á limitar la autoridad 
real que deshonraba con sus maldades y Su co- 
bhardía, la gran carta que este príncipe did for- 
zado á sus súbditos, produjo las doticaal 
mas violentas. Los ingleses la miraban como el 
baluarte de su libertad: y los reyes, como la 
ruina del trono y del poder monárquico: y así 
la corte procuraba siempre violar 6 eludir sus 
disposiciones. Enrique 1 la juró y la abolió dos 
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veces, Viéndose obligado en 1253 á jurarla 
tercera vez, los obispos reunidos en sínodo, apa- 
aron las velas, y declararon que le escomulga- 
E silla volvia á quebrantar. No obstante, los 
ministros del rey hacian poco caso del nuevo 
juramento. La mayor parte eran estranjeros, y 
decian que no habiendo nacido en Inglaterra, 
nada entendian de esas leyes fundamentales, y 
¿que se atenian á la autoridad real. Los defen- 
sores de las franquicias acusaban á la corte de 
mala fé; por temor de perder su libertad na- 
ciente, extjian á cada momento nuevas seguft- 
dades, y llegaron á multiplicar de tal modo las 
barreras opuestas al poder monárquico, que el 
rey se quejó con razon de que sus vasallos le te- 
nian encadenado y oprimido. Mi los grandes ni 
«el pueblo sehabrian atrevido á reclamar el man- 
tenimiento de'sus derechos y franquicias, sl En- 
rique hubiera sido económico, vigoroso ó afor- 
tunado. Pero este rey, despues de haber incitado 
ála rebelion contra Luis á los condes de Bretaña 
y de Percha, los abandonó á su suerte; y sí se 
presentó en el campo de batalla, fue para ser 
vencido. Habia huido de los franceses: acababa . 
de jurar vasallage al rey de Francia y de sancio- 
nar en tratado solemne la pérdida delas ricas 
provincias con uistadas por Felipe Augusto: 
en fin, era vasallo de la santa sede y habia per- 
mitido á los romanos levantar contribuciones en 
Su reino. 
El descontento era general: y casi todas las 
clases del pueblo se hallaban dispuestas áunirse 
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con los barones, no Se para modificar, sino 
tambien para encadenar el poder de un monarca 
generalmente cespreciado. Enrique tenia á su 
favor algunos señores á quienes la pobreza ha- 
cía dependientes de la corte; algunas tropas 
pagadas, y algunos hombres adictos al poder 
monárquico por principios de conciencia y 
por la conviccion de su lejitimidad. El rey fue 
«vencido despues de corta resistencia , y hubo de 
ceder yjurarla ejecucion de la gran carta y de 
todos los artículos que plugo á los barones aña- 
dir á ella. 

Era caudillo de la nobleza Simon de Mont- 
fort, conde de Leicester, que habia ya hecho 
célebre su nombre siguiendo los ejemplos de su 
padre. Intrépido y ambicioso como él, educado 
en medio del fuego de las guerras civiles y reli- 
giosas, lMevó á las orillas del Támesis la misma 
soberbia, el mismo ardor que mostrara en las 
llanuras de Alby. Vióse obligado á ceder al rey 
de Francia el condado de Tolosa y y tomó en 
Inglaterra la máscara del patriotismo para rei- 
nar sobrelos ingleses. Su-ambicionse cubrió tam- 
bien con el velo de la hipocresía, Los barones 
y Leicester dictaron leyes al débil Enrique, y 
exijicrón que este monarca desterrase de Ingla- 
terra á suscuatro hermanos: decidieron que las 
dos cartas serían leidas públicamente dos veces 
al año, en el tribunal de cada condado, con asis- 
tencia de todo el pueblo; que los bailíos del rey 
y los jueces de los señores Jurarian su observan-. 
cia; y prohibieron a] pueblo obedecer á nin- 
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- guna órden contraria al tenor de dichas ca rtas. 
Encargose á veimte y cualro lores la reforma de 
los abusos del gobierno y la vigilancia para la 
ejecucion de las leyes fundamentales. Dióseles la 
facultad de levantar tropas y nombrar oficiales, 
á cuya custodia se confiaron las principales for- 
talezas del reino. Por una especiede ludibrio, el 
rey se vió forz=do á hacer jurar á sus oficiales 
que volverian sus armas contra él en caso de 
infracción de la gran carta. En fin, el valiente 
príncipe Ricardo, hermano del monarca, no 
pudo conseguir permanecer en Inglaterra basta 
quejuró esta convencion que mudaba la monar- 
quía inglesa en oligarquía. El ciego espíritu de 
partido se vió con sus propias armas y Con sus 
yerros, mas temibles que la fuerza de los ene- 
migos. Leicester y ans como todos los 
revolucionarios, sabian destruir y no edificar: 
aniguilaron el trono y oprimieron la patria. En 
vez de defender á los colonos libres, los robaban 
y acumulaban riquezas mal adquiridas. No tar- 
daron estos colonos, que era la porcion mas 
Astruida del pueblo, en separarse con otros 
muchos señores de'la coligacion de Jos barones 
y Leicester; y los. partidos venian á las manos 
siempre que se encontraban. Enrique, cuyo pa- 
lacio era en realidad su prision, huyó y se cm- 
“barcó para el continente: pero los vientos tan 
rebeldes á sus deseos como los lores de quienes 
huía, le arrojaron á la costa de Inglaterra y le 
entregaron en poder de Leicester. Sinembargo, 
sabedor de que la ambicion de los coligados des- 
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contentaba á gran plo de los señores y del 

ueblo, convocó un parlamento en VVestminter. 

abia obtenido del papa una bula que le ah- 
solvia á él y á los señores, del juramento pres- 
tado á entrambas cartas. Declaró, pues, ante el 
parlamento, la firme resolucion que tenia de res- 
tituir al trono sus antiguos derechos. Un partido 
numeroso abrazó su' causa: el de Leicester le 
opuso pertinaz resistencia : unos y otros toma- 
ron las armas: los realistas clamaron que no 
permitirian que su monarca fuese cautivo y es- 
clavo de vasallos rebeldes: los descontentos 
respondian bes no querían ser gobernados por 
un rey vasallo de Francia y de Roma. Lo mas 
estraño esque el principe Eduardo, hijo de En- 
rique, sostuvo entonces la convencion de Oxford, 
ó por la inesperiencia de la juventud, ó porque 
incierto de lo futuro, creyese de buena política 
y conveniente al trono, que el partido vencedor 
cualquiera que fuese tuvise por caudillo á un 
príncipe de la sangre real. 

San Luts árbitro entre Enrique y sus baro- 
nes (1264). Pero antes de entregar su patria 
á los horrores de una guerra cruel, y someterse 
á los sangrientos decretos de la fortuna ciega, 
cediendo á los, consejos é instancias de los obis- 
pos, creyeron los dos partidos que debian aten- 
der á la voz de la prudencia y eligieron por árbi- 
tro á San Luis. Este grande y nuevo homenage 
fue para el rey de Francia la palma mas gloriosa 
que puede ¿presentarse á un soberano: porque 
no se ofrecia ni al nacimiento ni al poder, sino 
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á las cualidades personales. Las primeras confe- | 
rencias se celebraron en Boloña, pero no tuvit- 
ron resultados. El augusto árbitro daba conse- 
jos: pero los dos partidos estaban muy acalorados 
para atenderlos. En fin, no pudiéndose termi- 
nar una querella de esta clase sino por senten= 
cia 6 combate, se convinieron todos, en que 
Luis fuese, no ya mediador, sino juez, y pro= 
metieron estar á lo que él sentenciase, solo le 
patros: que juzgase con prontitud y antes de 
a fiesta de Pentecostés, esta célebre causa. 
La ciudad de Amiens fue el teatro de su= 
ceso tan importante. Allí se presentó por una 
parte el rey de Inglaterra, al frente de sus 
numerosos amigos: por otra Leicester y los lo- 
res que sostentan su partido: y defendieron al 
pie del trono de San bes los primeros el po- 
der real, y los segundos las libertades inglesas. 
Con grande admiracion de un siglo semibár- 
baro se discutieron y profundizaron las gran= 
des cuestiones del poder y la soberanía, que en 
todos tiempos han dividido el mundo, y en 
nuestros dias le han devastado. Los de Leices- 
ter decian que "el hombre no habia nacido 
¡dee ser esclavo: que no se habian instituido 
os reyes para ser arbitrariamente señores de 
los hombres, sino para que defendiesen con su 
poder y autoridad los derechos é intereses de 
sus vasallos; y en fin, que las disposiciones de 
la convencion de Oxford eran consecuencias 
naturales de los artículos de la gran-carta, ne- 
“esarias para la ejecucion de las leyes y el man- 
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tOnimiento de las libertades públicas.” Sus ad- 
yersarios alegaban que “el rey, imágen de la 
Divinidad en la tierra, no podia ser tratado 
como un vano fantasma ó una ilusion de te4- 
tro. El monarca, añadian, encargado de defen- 
der la patria, y de hacerla feliz y gloriosa, no 
puede lograr este bien ni llenar esta obligacion 
sino: goza de ámplios poderes. Su persona, re- 
vestida por la uncion santa de un carácter sa= 
grado, y su-autoridad son inviolables. Como 
soberano, es supremo legislador. No es ley la 
que no dimana de él. No puede haber liberta- 
des legales sin que él las conceda, ni debe 
cuenta. de sus acciones sino á Dios que es su 
único juez. Por tanto, la convencion de Oxford 
es una infracción criminal de las leyes divinas 
y humanas, y un atentado contra el codigo fun- 
damental del reino.” 

El monarca francés, despues de haber oido 
los alegatos y cerrado la discusion, pronunció 
la famosa sentencia que todos los estados de 
Europa esperaban en silencio con respeto é1im- 
paciencia. Su tenor fue el siguiente: “en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, anulamos y abolimos todos los estatu- 
tos decretados en el parlamento de Oxford, 
como novedades perjudiciales é injuriosas á la 
dignidad del trono: descargamos al rey y á los 
barones de la obligacion de observarlos: decla- 
ramos nulo y de ningun valor todo lo que se 
ha mandado en consecuencia de ellos: reyoca- 
mos y suprimimos tedas las letras que el rey 
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pueda haber espedido acerca de esta materia: 
mandamos que todas las fortalezas que estan 
en manos de los veinte y cuatro lores, se entre- 
guen á su poder y disposicion: queremos que 
tenga facultad de nombrará todos los empleos 
considerables del estado, de conceder asilo á 
los estrangeros en su reino, de llamar indife- 
rentemente á su consejo todos aquellos cuyo 
mérito y fidelidad le sean conocidos: decreta- 
mos y establecemos que recobre todos los dere- 
chos poscidos legítimamente por sus anteceso- 
res, que de una parte y otra se olvide lo pasa 
do, y que nadie sea perseguido mi inquietado. 

Sin embargo, no es nuestra intencion derogar, 
con las presentes, los privilegios, cartas, liber- 
tados y costumbres que habia antes de empezar 
la disputa. “Luis conmovido de los escesos, vio- 
lencias, muertes y estragos, que ocasionó la su- 
blevacion de los barones y de una parte del pue- 

lo contra la autoridad real, creyó que su jui- 
cio pondria fin á las calamidades: pero el su- 
ceso fue contrario á sus esperanzas. Su decision, 
conforme á las leyes de Inglaterra, era sobra- 


amente Justa para calmar las pasiones irri- 
tadas. 


Los barones ingleses declar 
habia sentenciado, nó com 
como rey adicto á las prerrogativas de la coro- 
na: y apelaron de la sentencia á sus espadas. 

eicester, mas político, sostuvo que las últimas 
palabras de la sentencia, la hacian favorable á 
% causa que él y su partido defendian, y ale- 


aron que Luis 
o juez imparcial, sino 
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gaba falsamente que las disposiciones de la con- 
vencion de Oxford eran corolarios forzosos de 
la gran carta, cuyo vigor habia dejado ileso 
el juez. : 
- Las hostilidades comenzaron. Al principio 
fue la suerte favorable á Enrique: pero no supo 
aprovecharse de la rosperidad. Vencido por 
Leicester en la batalla campal de Lewes, fue 
hecho prisionero con su hijo Eduardo. Su her- 
mano Ricardo, elegido poco antes rey de ro- 
manos, hubo de jurar la observancia de la 
convencion. 

El vencedor llevó en triunfo sus cautivos: 
y creyendo que podria quitar á su ambicion la 
máscara que le incomodaba, ejerció en nombre 
de su real prisionero, el despotismo contra el 
cual habia aparentado armarse. Su audacia, su 
valor, sus vicios, la marcha tortuosa de su po- 
lítica, su crueldad y codicia le grangearon me- 
recidamente el nombre de Catilina Inglés. Fue 
objeto de amargas sátiras, y tambien, como 
todos los hombres felices y poderosos, de elo- 
gios fanáticos y lisonjas serviles: pero su tira= 


nía era demasiado violenta para poderse sos- 


tener. ' 

El jóven príncipe Eduardo halló medio de 
escaparse, y juntó en breve tiempo gran nú- 
mero de realistas decididos, y aun algunos de 
los señores á quienes el orgullo y la mala fé de 
Leicester habia desengañado, aunque tarde. E 
principe marchó al frente de ellos contra su 
enemigo, le dió batalla en Eveshan, le venció 


o 


== 
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y mató, y puso en libertad al rey. Su padre, El 

pueblo que tributó inciensos al tirano feliz, le 

ultrajó cuando le vió muerto, é hizo pedazos ' 

el cadáver de Leicester. Sin embargo, algunos 
religiosos ingleses le proclamaron santo, y pro- 
curaron reunir sus miembros esparcidos y con- 
servarlos como reliquias: pero el papa condenó 

y anuló esta canomzacion criminal y escanda= 

losa. Atribuyóse el mal éxito de la interven- 

cion de San Luis á la ambicion de los lores y 

á la mala fé de su rey: pero la gloria del mo- 

narca francés no padeció por: eso mancha al- 

guna, y toda Europa le veneró como el mas 

justo y el mas sabio de sus príncipes. Despues | 
de consolidar y legitimar su dominacion sobre | 
las provincias que habia perdido Inglaterra en | 
Francia, habiendo mostrado solemnemente su | 
derecho de soberanía y el vasallage de Enri- | 
que, supo sin turbar la paz de sus pueblos, 
estender poco á poco los dominios de la corona | 
por medio de ore útiles. Pedro de Francia, | 
su hijo segundo y conde de Alenzon, casó con 

Juana de Chatillon, por cuyo matrimonio se 
añadier ná los muchos feudos que poseía ya la 
familia “real, los señoríos de Blois, Chartres, 


Brie comte Robert, Guisa , Avennes, Condé y 
Landrecy. 


Tratado de Cárlos de Ar 
ta. sede (1265). Entretanto Cárlos de Anjou, 
termano de San Luis, se reparaba á hacer la 
guerra por satisfacer su insaciable ambicion: 
Y sordo á las amonestaciones del rey , estaba 


you con la san- 


' 
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resuelto á aprovecharse de las discordias de los' 
giielfos y gibelinos para conquistar un reino en 
Ttalta. San Luis no babia querido el cetro de 
Nápoles ni para'sí ni para su hijo: Cárlos lo 
aceptó, arrostrando á un mismo tiempo la ri- 
validad de Conradino, heredero del trono, y 
las pretensiones del rey de Aragon y del flaco 
Edmundo de Inglaterra. Los pontífices á pesar 
de la superioridad que tenian sobre todos los 
reyes de Europa, eran entonces poco respetados 
en su misma capital, y algunas veces fueron es- 
pelidos de ella por el pueblo inconstante, que 
solo habia conservado de su antigua libertad 
el hábito de la licencia. Las facciones enemigas 
del pontificado crearon una magistratura con el 
«intento de oponer su autoridad á la de los papas: 
á este magistrado llamaban senador, y repre- 
sentaba él solo todo el pueblo romano. Cárlos, 
que para lograr su objeto tomaba algunas veces 
los caminos mas opuestos, logró por sus emisa-? 
rios en Roma que le eligiesen senador; y al 
mismo tiempo echo la voz de que pasaria á lta= 
lia con un ejército. Esta audacia amedrentó al 
papa Urbano, que entonces se hallaba dester= 
rado de Roma por la faccion popular, y ame- 
nazado por las armas de Manfredo, su impla- 
cable enemigo. Obligado á entrar en negocia- 
cion con el príncipe francés, al cual habia Ha- 
mado en. su socorro, y que casi era ya compe- 
tidor suyo, cedió á las circunstancias, y pro- 
metió á Cárlos el cetro de Nápoles, bajo condi- 
cion de que no couservaria mas de cinco años 
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la dignidad «de senador de Roma. Para con- 
cluir este tratado, era menester révocar la do- 
nacion de aquel reino que hizo la santa sede al 
príncipe Edmundo. Urbano se disponia á ha- 
cerlo: pero la muerte le impidió llevar á cabo 
la negociacion. - 
Guido: Fulcodi, cardenal de Santa Sabina, 
francés de nacion y ministro que habia sido de 
San Luis, fue elegido para sucederle, y tomó 
el nombre: de Clementé 1v. El nuevo pontífice 
adoptandolos planes de su predecesor, declaró que 
el trono de: Nápoles, vacante por la inercia de 
Edmundo y: por la felonía de oiradino y Man- 
fredo, pertenecia á la santa sede que podia dis- 
poner de él:á su arbitrio y darlo en feudo. 

Cárlos: se presentó. para recibirlo: y el tra- 
tado quese; celebró, se conserva en los archi- 
vos franceses. El conde de Anjou, aceptando la 


corona: de Nápoles, se reconoció por feudatario' 


el sumo pontífice y; renunció á toda. preten- 
Sion «sobre: Benevento Roma, Espoleto, la 
2arca derAlncona, y demas tierra del atrimo- 
nio desánPedro, ps poder hacer en ellas nin- 


guna ladquisicion Sopena: de ser destronado y. 


escomulgado. Prometió restituir á todos los ecle- * 


Stásticos ¿Sus«bienes. y derechos y defender sus 
jurisdicciones contratos tribunales civiles: como 
tambien: esccptuar al cléro dé todo impuesto, y 
Testituieiá dos desterrados cuando el mismo ¿lero 
0 pidiese. Juró ademas no permitir que se le 
lito ae de Lombardía, ni des holtaná, 


r a : 
“Y de romanos ni emperador. Desde el mo- 
O xvi, 19 
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mento que infringiese el tratado, debia, tenerse 
por devuelto á su santidad el trono de :Nápo-- 
lés, y en este caso podria la corte de Koma 
dar la investidura al: hijo: del. monarca desti-: 
tuido, si éste renunciaba á toda pretensión con». 
traria á la autoridad pontificia. Previendo que 
el cetro podria recaer en hembra; se' decidió 

ue la heredera del trono:no casaria sin consen-. 
timiento del papa. Se arregló el orden de suce- 
sion, que debia ser de baron en baron, «prefiz> 
mias siempre á las hembras y los mayores, 
á los menores. Los bastardos quedaban escluidos. 
dela corona; y á falta de herederos, «la santa. 
sede entraba á disponer del reino. Ademas de 


estas disposiciones ios se impusieron 4: 


Cárlos y á4:sus herederos otras meramente feu- 

dalés:: todos los años debia el rey-pagar «un 

tributo al: papa: y: se le “amenazaba, en. Caso: 
de labo con' la: destitucion y escomunion: > 
Cárlos despues de la entera conquista del rel=> 
no, se'obligaba á entregar cinco mil marcos es=- 
terlines en las cajas del clero: y:además cada” 
tres :años debia presentar al santo'ipadre, una” 
herniosa- hacanéa blanca, y. siempre: ques fuese 
requerido +. trescientos caballeros “seg idos de- 
los correspondientes hombres de armas. Ll ho-: 
menage ligio estaba redactado 'en> estos ÉL 
nos: “Yo: que hago vasallage pleno y ligio por 
el reino de Sicilia, seré, ahora' oh Loi: por-. 
venir, ficl y obediente á: san Pedró .. al papa” 
mi señor y 4 sus sucesores cánónicamente ele-" 
gidos. Definderé con todo mi poder: su vida y 
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miembros: no revelaré su secreto: no haré nin- 
una alianza que les sea perjudicial: ó-si por 
esgracia hiciera alguna, renunciaré- á+ ella 
apenas me lo manden. ] bes 
El papa, despues de haber tomado todas 
las precauciones necesarias para asegurarse de 
que lHamaba á Italia un vasallo fiel y no.un 
rival de su potencia, apresuró el momento en 
que las armas francesas arrojarian del trono 
al jóven Conradino y al formidable Manfredo. 
Exigió de Cárlos que pasase con prontitud los 
. Alpes con mil caballeros, cuatro mil hombres 
de /armas, trescientos ballesteros y el correspon= 
diente: número de peones. Ademas de fijar: el 
número de tropas, señaló tambien la época de 
su llegada de allí á tres meses, «declarando que 
en caso de retardacion sería devuelto á la santa 
sede: el reinó de Sicilia. Cárlos suscribió á: todo: 
juró renunciar: dentro de tres años al destino de 
Senador, y hacer que los romános. cediesen en 
lo sucesivo el'nombramiento de esta pa 
turaal soberano pontífice, En un artículo ádiz 
cional del tratado amenazó el papa con los ra- 
yos del Vaticano á todo príncipe que se 0pu- 
nes iq la márcha del ejército de Cárlos 0 de 
tendicse la'causa de-Manfredo Pero al mismo 
tiempo concedió muchos privilegios 4 San Luis, 
e preservó de toda censura, y prohibió á los 
Obispos poner entredicho sin orden de la santa 
sede, en los dominios del rey. El obispo de Pa- 
SiS intentó desobedecer á este decreto: y San 


"IS mandó embargar sus temporalidades. Este 
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principe prudente Dn á su hermano em- 
prender una e él desaprobaba: mas 
no permitió que se predicase en sus estados la 
cruzada contra Manfredo. El papa llamaba á 
este principe: "exetrable rama de, una estirpe 


maldita que debia ser destrozada como la está- 


tua de Nabucodonosor.” Al mismo tiempo re- 
levó de sus votos á los cruzados de oriente, con 
tal qué acudiesen al ejército formado contra el 
regente de Nápoles. Manfredo se preparaba á 
conjurar la tempestad formada contra él, y 
llamó 4 todos los gibelinos á sus estandar- 
tes. El emperador Miguel Paleologo le AS 
.socorros, y los sarracenos que ocupaban una 
parte de Pulla y de Sicilia, aumentaron su 
ejército. El conde de Anjou, privado de los 
socorros del rey su hermano, y reducido á solas 
sus fuerzas y á las tropas que podia levantar 
en sus Stilo supo que en Italia no tendria 
mas aliado que el sumo pontífice. Div 

Batallas de: Benevento y del lago Ce-' 
lasio (1266). Esta dificultad no le detuvo :.con- 
fando su fortuna á los vientos y á las espadas 
de sus caballeros, dió la vela con una armada: 
de ochenta buques, desembarcó en Ostia y llegó: 
á Roma; donde el pueblo le recibió mas bien 
como soberano que como senador. Cuatro car- 
denales le coronaron y proclamaron rey de Si- 
cilia. Su muger fue tambien coronada. a papa 
no se atrevió á asistirá esta solemnidad por 
temor al pueblo que no le queria bien. Cárlos 
tenía ya la corona, objeto de sus deseos, pero 
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le faltaba conquistarla, y: la actividad: de su 
enemigo-no le permitió gozar por mucho tiecm- 
po los homenages- y aclamaciones- del pueblo 
. VOMANO.: 2 ' O ET 

Manfredo: habia entrado en el Lacio con 
«poderoso ejército. Cárlos. le salió al nto: | 
acometió su: vanguardia: y la puso en huida. 
Dícese que: Mantfredo intentó en este: tiempo 
darle veneno, crimen: que no,está probado: pero 
no fue esta la primera: vez que se acusaba á 
este' principe: de semejantes atentados.-El 'ejér— 
cito: de Cárlos'se reforzaba continuamente. La 
nobleza: francesa acudió como:siempre, al grito 
de la guerra: y á pesar de la desaprobacion de 
san: Luis,:muchos señores franceses,-oyendo 
la yoz de la gloria, obedecieron al llamamiento 
del papa, :se: alistaron en la cruzada y pasaron 
á halia á pelcar bajo las banderas del nuevo 
vey de Nápoles. Manfredo,. 6 por temor 6. por 
política, entró:tn negociacion y propuso la paz 
á su competidor, Cárlos: respondió á- sus: envia. 
dos con el desprecio que: debia á. un «amigo. de 
los sarracenos, «y 'les respondió: “decid 4 vues- 
tro amo.el sultan dé Luceria.que dentro.de poco 
me enviará al paraiso, 0 yo le etiviard al in- 
ferno moins lab : o 


Continud' su; marcha: polls en pocos. dias 
u 


muchos dias, cuya-pérdida. es tan irreparable 
en las guerras de invasion, La suerte que decide 
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tiempos por el valor Se los alemanes. "Hoy les 
decia , vencereis casi sin peligro; pues:solo te- 
neis que pelear contra un corto: número de es- 
trangeros que se ponen en vuestro poder medio 
vencidos por la fatiga de una larga marcha.” 
Las trompetas suenan: el aire se cubre de dar- 
dos: los batallones se confunden : la caballería 
acomete: y la triste Italia espera de esta lucha 
terrible si quedará somietida aLobER aleman, ó. al 


de los franceses bajo-el título de alianza : pues. 


desde que cayó el «imperio de' Roma, estuvo 
siempre condenada 4/«mudar contínúamente de 
señores y á estar sometida á un estrangero. A. 
pesar de la furia francesa, la: suerte favoreció 
al principio el flemático valor de los «germanos 
y la intrepidea de los sarracenos. Pero Cárlos, 
avergonzado de céjar, rehace sus tropas, resta- 
blece el combate, introduce pelotones de infan- 
tería entre sus ginetes, los anima con su 'ejem- 
plo y penetra en las filas enemigas: 0000 

Manfredos no obstante, disputa con furor 
la victoria: en vano se vé atacado. por sus flan- 
cos: resiste como, un escollo combatido de las 
olas, á los esfuerzos de Roberto de Flandes que 
le rodea con los suyos y le ostiga. Pero la suerte 
no favoreció el valor de Manfredo. Sus mas ya- 
lerosos guerreros perecen á.sus pies : él mismo, 


cediendo al número, các confundido entre. Ja y 


multitud de los cadáveres : y algunos dias des- 

ues se encontró el suyo cubierto de heridas 
Fue adulado en. su prosperidad: el odio le: in- 
insultó en la desgracia. Atribuíanle la muerte 
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de Federico y and GElEd haber tenido casi 
en esclavitud :4 su pupilo Conradino: Manfredo 
fue ambicioso, quizá malvado: pero góbernó 
como príncipe hábil y murió como valiente ca- 
ballero. Conradino, 6 por temor ó por pruden- 
«cia, habia dejado sin quejarse las riendas «del 
gobierno en manos de su tutor; hallándose «dez 
masiado jóven para gobernar «en tiempos tem- 
pestuosos. Pero despues de la victoria de Cárlos 
el honor le obligó 4 pelear para sostener los de- 
rechos de su casa. | 10H 
La derrota. de Manfredo causó en Roma 
mucha alegría, solo turbada por los escesos que 
los franceses cometieron en Benevento, ciudad 
que saquearon é inundaron de sangre. Cárlos 
se aprovechó del favor de la fortuna , y ose apo- 
deró del tesoro y de la armada de Mantfredo. 
Os sarracenos capitularon y depusieron las ar- 
mas: Pisa. y Flórencia reconocieron al nuevo 
rey de Nápoles: y los franceses, que habia cua- 
tro siglos que estaban tristemente encerrados 
En los límitos de su patria, destrozándola con 
ISensiones civiles. 6 que solo habian salido de 
ela para verter su sangre en Palestina, volvic- 
ron a esgrimir en los campos de batalla de Ej? 
Ea se Antiguas espadas de los paladines de 
Se sp plo: na menos de tres meses habian 
ler ¿> entrado en Koma, vencido 
tado una 2 dameÑÁ os pers q 
hria Si a y sometido á Nápoles ,. ala- 
D, ICI 12, ron a 
esgraciadamente nó quiso Cárlos conhar á 


E 
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la justicia y Sd dásirtad el cuidado de afirmar:en: 
«su frente la:corona adquirida por:el valor Su- 
bió-al trono con gloria, y cayó de-él'con igno- 
mina, porque:usó del cetro: con tiranía. Lira 


codicioso y: oprimió al: pueblo con impuestos: 


era orgulloso; severo, no se: dejaba ver de sus 
nuevos vasallos: dominábanle privados avarien- 
tos; cuyos vicios y escesos quedaban sin casti- 
go: vengábase con crueldad; era inflexible en 
su rigor;' y así logró en poco tiempo que se'la- 
mentase la falta de Manfredo y se maldigese su 
victoria. La desesperacion: did-orígen á: frecuen- 
tes rebeliones: Cárlos licenció imprudentemen- 


te una gran parte de sus tropas, cuando le 


eran mas necesarias, pues quería reinar por el 
temor y no por el afecto. Ein vano'el papa le acon- 
sejaba ¿grangear el:amor de los vencidos: conti- 


nuó humillando á los grandes, arruinando ádos ' 


ricos y oprimiendo'á los pobres: y al mismo: 
tiempo ponia en desorden la hacienda pública 
con sus locas prodigalidades. p EN 
Los descontentos de todas las provincias lla» 
maron'en su socorro al jóven Conradino, here» 
dero legítimo del'cotro: Este: protector era bri- 
lante por sw cuna ; pero débil : solo tenia diez Y 
seis años, y se distinguia no mas que por su bon: 
dad su valor ardiente; y la presunción natura: 
que presenta todas las cosas 4 la juventud bajo 
los'colores engañosos de la esperanza. + q 
En vano su madre Isabel queria darle pru- 
dentes consejeros para dirigirle en su empresa 
contra un competidor hábil; feliz; poderoso Y 
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vencedor. Deseoso: de buscarla: rloria 6 la muer- 
te, marchó con rapidez y pasó: os Alpes: Cár- 
0s'no haciendo caso de tan flaco enemigo, pen- 
saba no: tanto en' defenderse ¡como en hacer 
huevas conquistas: casó á su hija con Balduino, 
arrojado recientemente del trono de Constan 
tinopla por Miguel Paleólogo, y esperaba ne- 
tiamente por medio de esta alianza ; apoderarse 
el imperio griego. Pero cuando la: adulacion 
Apartaba de su lado á cuantos: podian hacerle 
conocer la verdad el papa Clemente se atrovió 
ú decírsela, y-le/avisó de los deseos y conjura 
ciones gue formaban ¿contra él: los pueblos de 
Italia Los toscanos estaban ya para sublevarse. 
Cárlos desengañándose tarde, creyó esta vez los 
consejos del sumo pontífice: y revestido convel 
título: de paciario y vicarioimperial de la santa 
sede se puso en campaña, asoló las tierras de 
ISA, y con supresencia inesperada: obligó á los 
LOSCAnOS Á someto nt 
_ ¿Conradino; que se hábia puesto en marcha 
con diez mil caballos, vió “aumentadas sus fuer- 
2aSen breve tiempo»con ran multitad de seño. 
Lo escudetos. Todos Dosaptlalaros parecian 

determinados á hacer causa comun'con ¿l: 
an el pueblo romano, siempre idólatra de: la 
> de , se preparaba á darle: la corona con el 
o Carral o Meses antes había 
Pi te a A reinas OS Sárracenos de Lu- 
¿tomaban las 'dvmas á favor suyo, y los de 
> le ofrecian una armada. La «suerte le 
vorccia: pero era jóven, y so dejó engañar de 
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de verse obligado:á huir por--la.yez- primera, 


hizo vanos esfuefzos para resistir: á aquel tor= 
rente: el desorden sé'aumenta, sus tropas cejan 
por todas partes: Conradino se crec ya vencedor 
y rey; persigue con ímpetu al enemigo que se 
retira, y los vencedores abandóñan sus filas y 
sus banderas por:alcanzar á los fugitivos. Va- 
lery., sereno en. medio del peligro, advirtió 
á Cárlos que era legado el momento de fijar la 
suerte del combate. Dá la señal y repentina- 
mente el cuerpo. emboscado dá vuelta á la co= 
lina, desciende de; ella, y se precipita con la 
rapidez del rayo sobre los alemanes esparcidos 
sin:orden en la llanura. Ambos 139 

Entonces vuelve:á animarse el yalor de los: 
franceses: á la voz,de Cárlos se reunen, acu- 
den, vuelan, impacientes de vengar la afrenta 
del primer revés. Desde entoncesose decidió ir- 
revocablemente.la suerte: de la pelea: los: ale 
manes desordenados y acometidos á un tiempo 

or el frente y por, el costado, no oponen ya 4: 
las temibles columnas. del enemigo sino los es- 
fuerzos del valor individual::ninguno puede ya 
mandar ni obedecer, El.campo dé hatalla está 
sembrado de cadávenesoicos 001,010 ¡e 8 

Conradino, intrépido en medio:de-la ma” 
tanza, procura, aunquenútilmente, rehacer su 
ejército: pe es dé, haber mostrado con el co- 


rage de la desesperacion, que: mérccia: vencer 


fue arrebatado por.los fugitivos con su joven 
amigo el príncipe Federico de Austria; su des- 
graciado compañero de armas. La derrota del 


s 
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- ejército:aleman era: ya completa: pero los espa- 


Roles, habiendo vuelto á ordenarse, ¿CONSCryar > 


ron sus filas con la¡serenidad de ánimo que les 


es propia. Este:cuerpo ; situado erimedio.del- 
campo y cercado por todas partes, parecia una. 


fóntaleza inespúgnable é invencible: Valery, que: 
lo asaltaba, recurrió al ardid y fingió huir des-: 
alentado: y cuando los españoles engañados se ' 


arrojaban desordenadamenteá perseguirle, Cár- 


los, aprovechándose desu imprudencia; los.acos' 


metió é hizo: envellos' horrible matanza. Conra- 


J 


dino, y Federico se-disfrazaron:de paros para: 


evitar las. cadenas del; vericedors: 


evo las ricas» 


albajas que ofrecieron á un pescador para que; 
los pasase ¿4 Sicilia, descubrieron su: disfraz; : 
fueron reconocidos, :présos y entregados á Cáro» 


los; que los. hizó: póner-en un castillo. ' 
El:cónde de: Anjou para perpétuar la me- 

moria de su triunfo, fundó en el campo. de bá- 

tallala abadía demuestria Señota dé la Victoria. 


ocos:dias despues:désesta-jornada decisiva en=: 


toó en 


. 


aclamaciones de aquel. pueblo degenerado. El. 
y libresyasde toda, competencia, 


rey; victorioso. 


Loma, y fue recibido con homenages y: 


podiamostrándose generoso; consolidar su:con., 


quisla: pero si manejaba la espáda:como un hé. 
100, su cetro era el «de un tirano. 2. 


Apenas llegó 4 Nápoles, tónió en su mismo 
Palacio al desgraciado:príncipe y ¿4:quién habia. 


Vencido; derrotado. y puesto e 


solo - sto en prision, y re: 
vió :matarle. Y. como sicel núniero de cómi> 


Ices pudiese atenuar Ja gravedad del crímen, 
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quiso engañar su cónciencia asociando una na- 
cion entera á su maldad. Y así, valiéndose del 
terror que inspiraba, consiguió que los grandes 
y magistrados del reino le-pidiesen el suplicio 
de Conradino y de Federico de- Austria. El ti=- 
rano fue engañado porque fue obedecido: y el: 
rencor se ocultó bajo las apariencias de la adu- 
lación mas servil... 000000 | 

-+Los magistrados y jueces napolitanos, vio- 
lando la justicia y ahogando el grito de su con= 
ciencia, declararon que siendo necesaria la muer- 
te de los principes para la salvacion del estado, 
el interés del trono y los principios del derecho 
público exigian su condenación: Las dos víc-- 
timas oyeron «su sentencia con ánimo sereno y. 
con dignidad. Fueron llevados :4 una capilla 
donde se les cantó el oficio de: difuntos y asis- 
tieron:á sus funerales: y desde allí subieron al 
caldalso. > 40d y 

Federico fue-degollado- primero: Conradino 
tomó en las manos su cabeza sangrienta, la. 
besó é inundó de-lágrimas, pidiendo perdon á 
sa amigo, muerto por: su cansa. Recobrando 
despues la dignidad propta»de su clase y con-' 
yeniente á su infortunio, echó en cara agría-. 
mente á los napolitanos su cobardía ,'su, injus=! 
ticia, su ingratitud para: con una familia que: 
tan felices los habia hedho con su gobierno. Ár- 
rojando despues su guante á la he dejó en. 
manda su corona al que se mostrase digno de: 
ella castigando su muerte. Estas fueron sus 
últimas palabras interrumpidas por el hacha 
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del verdugo. Su calamidad, su denuedo esci- 
taron tantas lágrimas y admiracion hácia un 
Jóven segado en la flor de su edad, como hor- 
ror y desprecio á su homicida. Vrucheez de Val- 
bour, caballero aleman, recogió, segun se dice, 
el guante que tiró Conradino, y le llevó al rey 
de Aragon. De aquí nacieron las largas y san- 
grientas querellas que durante muchos siglos 
inundaron á ltalia de sangre española y fran- 
cesa. El infante Enrique de Castilla habia se= 
guido antes el partido de Cárlos, y pasó des- 
Pues al de Conradino, y se temia que el rey 
cometiese con él el mismo atentado que con los 
príncipes: pero habia prometido su gracia al 
abad de Monte Casino ,-cuyo influjo le era muy 
útil en Ltalia, y cumplió la promesa. : 
- Al primer delito siguieron otros muchos en 
el resbaladero de la tiranía. Cárlos, asustado 
del odio que inspiraba, solo calmaba sus terro= 
res Pifanibidadolos en los demas. Bien pronto 
Se vieron al rededor de su palacio muchos ca- 
alsos, y se oyeron los gemidos de muchas víc- 
timas. Solo un francés se atrevió á manifestar 
en público su indignacion. Roberto de Flandes, 
valiente en los combates y atrevido en los con. 
Sejos, habia hecho vanos esfuerzos para temo 
Plar la crueldad de Cárlos: y enagenado de fu- 
YOr mató: con su misma espada 
condenó á muerte á Conradino, y al verdugo 
LO la sentencia. El sacrificio de esta 
ma augusta no bastó úlos rencores de Cár= 


Os - 4 .. pa , . 
A Anjou, é hizo morir en secreto á la viuda 
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al juez que 
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de Mantfredo y á su hijo. Muchos autores, en- 
tre ellos el abate Velg, cuentan que habiendo 


consultado el rey al papa acerca de lo que ha-. 


ria con los restos miserables de la familia de 
Suevia, el papa le envió en respuesta una me-= 
. dalla con estas palabras: la muerte de Conra- 
dino es la salud de Cárlos: la vida de Con- 
.radino es la ruina de Cárlos. 
Esta relacion, ademas de no estar apoyada 
en ningun documento ni prueba, es notoria- 
mente falsa. Ni los pontífices ni los soberanos 
responden con medallas á los pes los consultan 
en secreto. Por otra parte Cárlos no tenia cos- 
tumbre de consultar á la corte de Roma, ni la 
corte de Roma estaba contenta entonces con él: 
ues aunque- habia arrojado á los alemanes de 
talia, manifestaba el proyecto de tiranizarla 
en premio de su cooperacion. En fin, poco des- 
pues murió el papa Clemente, poscido de una 
gran tristeza porglas crueldades y tiranía de 
Cárlos, y por la triste suerte que la domina- 
cion angevina amenazaba á los italianos. 
Reformas de San Luís en la administración 
de impuestos (1267). Mientras Cárlos de An- 


jou, habiendo 00 pb mucha gloria por sus 


rápidos triunfos, la: mancillaba: con horribles 
atentados, San Luis reformando prudentement* 
á Francia, continuaba acelerando su civiliza” 
cion, y renovando en ella el imperio dela buent 
fé, la justicia y la paz, tanto tiempo desterra” 
das. No podia aniquilar de una vez todos los 
rastros. de la barbarie: pero los borraba poco 
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á poco. Él solo trocó las costumbres de su siglo, 
dando su apoyo á los virtuosos á dlienes la mo- 
destia alejaba de la escena pública, y repri- 
miendo á los malos y perversos que siempre se. 
resentan con audacia y aturden con sus gritos. 
caia ensu gobierno á Marco Aurelio y 
á Carlomagno, reformó su nacion: restableció 
con sus leyes.la paz entre los grandes, la segu- 
ridad en el pueblo, la rectitud enclos tribuna- 
les, la-moral:en todas las clases. Las luces, que 
empezaban á-nacer, rompian ya las tinieblas: 
y gracias al cuidado constante del príncipe, la 
virtud, hasta entonces oprimida, se mostró sin 
temor, y se ocultó: el vicio avergonzado. El 
nombre de Luris.era temido en los castillos, ve- 
nerado en: los. claustros, bendito en las aldeas. 
El cetro protegía al arado y la espada real, ar= 
rojando de los caminos á los ladrones que por 
«tantos años los habian infestado ; abria al co= 
mercio y á la industria libre y pacífica circulas 
cion. Para hacer respetables sus derechos, res= 
petaba cuidadosamente los de los otros. Casi en 
todas partes se quejaban los pueblos de las exac- 
ciones que cometian los cobradores de peages: 
el rey hizo justicia á sus quejas, y teprimió á 
los vejadores. Los franciscanos de Tours se que- 
Jaron de que los ministros del tribunal habian 
preso á un reo en el recinto de su convento, 
Uis, previa la sentencia del parlamento, man- 
pas se les devolviese: pero no queriendo que 
ud elitos hallastn asilo, mandó á los eligio- 
que echasen,al delincuente del sagrado para 
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ue cayese en manos de la justicia. Tuvo nece- 
sidad de mucha firmeza para reprimir los abu- 
sos introducidos en el ejercicio de la jurisdic- 
cion eclesiástica, tan respetada entonces, que 
se condenaba á un magistrado cuando aten- 
taba á sus privilegios, á ser herido con varas, - 
á dar satisfaccion descalzo y en camisa. 
Contestaciones de San Luis'con la corte de 
Roma (1268). San Luis pidió al papa una 
bula que libertase á todos los príncipes de la fa- 
milia real de las censuras eclesiásticas que los 
obispos y abades fulminaban frecuentemente 
contra ellos: pero Clemente, aunque en otro 
tiempo ministro y amigo del rey, no quiso ac= 
ceder ásu peticion. Ocurrió al mismo tiempo un | 
incidente, poco decoroso á la corte de Roma. 
Habiendo vacado la silla de Reims, la solicita= 
ron el cardenal de san Marcos y Juan de Cour- 
tenay quela obtuvo: Acusóse á este de haber da- 
do dinero por la mitra. Courtenay confesó"e 
hecho: y los oficiales de la secretaría romana 
respondieron que se habia recibido aquel dinero 
ara otros servicios, pero que no habia tenido 
a menor influencia en el nombramiento. Para 
terminar esta discusion desagradable, Courte- 
nay que poscia tres beneficios, hizo cesion de 
dos á su rival. El poder régio aun cuando casti” 
gaba los delitos, se: veía obligddo hartas veces4 
usar de miramientos con los autores: porque con 
la aparicion sola de la justicia del trono bastab 
para que se armasen contra ela los grandes e 
Pino. El Señor Bozon de Bourduilles fue conde” 
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nado por un asesinato: pero Luis no le impuso 
la pena capital, sino la sE destierroá Palestina. 
La espada de la ley era todavía muy corta para 
alcanzar á las cabezas de los delincuente 1lus- 
tres, Al mismo tiempo tuvo San Luis otra con- 
testacion con la corte de Roma: el papá pro- 
mulgó un decreto en que declaraba su derecho 
esclusivo de nombrar para algunos beneficios 
vacantes: el rey se opuso, y como nadie dudaba 
de su piedad y religion, su oposicion fue apro- 
bada y respetada. La devocion de este santo 
principe fue tierna, contínua y.al mismo tiempo 
lustrada, pues sus prácticas y ejercicios, en vez 
de quitarle el tiempo como á otros príncipes, 
para cumplir las obligaciones del trono, produ- 
cian en él el efecto que deben producir cuando 
son bien dirigidos; y era el de darlenuevas fuer- 
zas para levar el peso de la corona. Una de sus 
espediciones piadosas fue á Vezelay, donde asis- 
tió á la traslacion solemne que se hizo de las re- 
liquias de Santa María Magdalena : dos de ellas 
se regalaron, una al legado del pontífice y Otra 
al papa. En lo sucesivo el monasterio de Sainte 
aume en Provenza sostuvo que las reliquias 
gue en él se hallaban de la santa, son auténti- 
cas, y las de Vezelay apócrifas: disputa seme- 
jante a otras muchas que se originaron en Eu- 
Ao cuando las luces de la crítica se substitu- 

yeron á la fécandorosa de la edad media. 
Luis se dedicó áun acto, no menos piadoso 
Y digno de interés histórico : y fue; coordinar 
€n el panteon de san Dionis los restos de los 
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ríncipes merovingios y carlovingios, y los de 
a tercer dinastía, de la cual fue él mismo la 

gloria principal. Esperábase que este rey vir- 
tuoso gozaría lo que le quedaba de vida, la paz 
que sus afanes dieran Arancia: pero la noticia 
inesperada de los desastres de Palestina y del 
estremo peligro en que se hallaban los cristias - 
nos de Oriente, movió otra vez al mas pacífico 
delos reyes á tomar las armas, y á buscar la 
gloria y su sepulcro en aquellas arenas abrasa- 
doras y desiertas. 

Establecimientos de San Luis : espedicion de 
Tunez (1269). Antes de seguir á San Luis en 
su última espedicion, parece conveniente exa- 
minar la célebre legislacion que su génio pro- 
curó sacar del caos de los antiguos usos de 
Francia: pues poco antes desu partida á Africa 
se publico la coleccion de reglamentos y leyes, 
quese hau conservado hasta hoy con el nombre 
de Establecímientos de San Luis. Mabl y observa 
con razon, que este rey se convenció de una má- 
xima: y fue, que no era posible estender y for- 
tificar el poder real, sin reunir antes, modificar, 
y por decirlo así crear un código de leyes: y que 
forzosamente ha de existir una legislacion, pará 
que la autoridad reclame el poder necesario de 
pi e mantenimiento dls leyos. La fuer- 
za central no podia existir sin centralizar la jus” 
ticia. La multiplicidad y estravagancia de 1oS 
usos convenia á la anarquía fcudal: pero la mo" 
narquía necesitaba de una legislacion general Y 
unilorme: y sí Luis 1x no dere lograr este gran 
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destgnio en toda su perfeccion, dió á lo menos 
los primeros pasos para conseguirlo. “Las cir- 
e a Mably, eran favorables. To- 
das las clases del reino estaban descontentas y 
conocian la falta de un legislador. Luis tuvo: la 
prudencia de no correjir en sus primeras leyes 
sino dos abusos de que todos se quejaban.” El 
monarca logró con destreza la aprobacion de los 
Señores, cediéndoles las multas que resultaban 
de las sentencias: y de este modo sus leyes, que 
solo habrian tenido vigor en sus dominios, fue- 
ron cast generales para el reino. El clero, que 
temia á los nobles, contribuyó con celo al buen 
éxito de las reformas. 

Poco á poco fueron menos frecuentes los 
desafios judiciales. La nueva legislacion los per- 
mitió muy pocas veces, y sustituyó el sistema 
de informacion al método bárbaro. llamado 
tan estravagantemente juicio de Dios. Esta 
gran mudanza produjo otra no menos impor- 
tante: los pleitos fueron mas complicados des- 
de que la sentencia no dependia de la fortuna 
ctega de las armas, sino del exámen de títulos 
y Pruebas legales. Entonces, por una consecuen- 
cia necesaria, los guerreros no acostumbrados al 
estudio, se disgustaron del empleo de jueces: la 
pluma sucedió á la espada, y sobre las ruinas 
de la potencia feudal y militar, nació otro nuevo 
A > Je ee el y de la toga. Este 

tr, tavorable a la mo l ; 
llena política; la cual OR pe oda 
Privilegio esclusivo d SOTA 

viegio esclusivo de la nobleza, desapareció 


(248) 
gradualmente. Los harones habrian cortado este 
eligro , si hubiesen enviado sus poder ha- 
ESTAR al parlamento: pero conocieron muy 
tarde los progresos rápidos del poder de los re- 
yes Capetos, porque éstos tuvieron la política 
de no modificar sino poco á poco la legislacion, 
y de dejar á los barones una aparente i0depen- 
dencia. . j : 

Esta política, la fuerza irresistible de las 
costumbres y la imperiosa necesidad de las cir- 
cunstancias, dan á los establecimientos de San 
Luis cierto carácter de contradicion. En ellos 
se ven mezcladas leyes bárbaras de los germa= 
nos y francos, grandes y admirables ideas to- 
madas de los capitulares de Carlomagno, la 
orgullosa y tiránica anarquía de las costumbres 
feudales, los principios luminosos vueltos á en- 
contrar en el Digesto que Luis mandó tradu- 
cir, máximas romanas conservadas en los tribu- 
nales eclesiásticos, y máximas de la edad me- 
dia que confundian la tiara y la corona. A 
pesar de estos defectos, es menester para apre- 
ciar justamente el designio de los Estableci- 
mientos de San Luis, transferirse á la época 
de este rey. Para entonces son admirables; por- 
que hizo todo lo que era posible hacer: y no 
pudiéndose mostrar estrangero á su siglo, quiso 
y supo á lo menos elevarse sobre las tinieblas de 
a ignorancia; modificar algunos abusos, ratificar 
algunos errores, y dar á la civilizacion naciens 
te las luces que podia y proteccion fuerte y útil: 
Montesquieu critica con harta severidad la le- 
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gislacion de San Luis, la cual, dice, vivió, na- 
ció y murió en poco tiempo: añade, contradi- 
ciendo á Ducange que estas leyes no fueron 
nunca generales, no habiendo sido deliberadas 
y adoptadas en parlamento, y que solo tuvie- 
ron fuerza en los dominios del rey. Pero-es 
menester observar que los Establecimientos de 
San Luis tuvieron evidentemente por fin prin- 
cipal substituir poco á poco la razon escrita, 
esto es, el Aduiho romano, á la legislacion 
bárbara de los francos. Así el rey no publico 
esta coleccion de leyes como un código durable; 
sino al contrario, como una primera reforma, 
á la cual debian seguirse otras pronta y nece- 
sartamente: y San Luis dando este primer paso 
contra la anarquía de los usos, esperaba que 
sus succesores disiparian poco á poco todo lo 
que él se habia visto obligado 'á had, de las 
tristes reliquias de los usos feudales. Ademas 
las disposiciones de los establecimientos, apli- 
cándose evidentemente á casi todos los señoríos 
Y baronías del reino, debe inferirse que estas 

eyes, pues no discutidas en dali mita 
fueron Aprobadas por muchos barones y señores 
en Convenios particulares, pues tuvieron vigor 
en sus dominios, En efecto, sabemos que desde 
dea el gordo practicaron los reyes esta prudente 
dad ys reglamentos Nos pct O 
Cstos dos as xectos el a A pues, que bajo 
CY es no ha ie á L ñ E $ Espíritu delas 
A Nac 4U11S IX, considerado como 

or, la debida justicia. Sin embargo, 
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hace de este príncipe el elogió mas honroso, 
diciendo que “poseía el grande “arte de insi2 
nuar, cuando no convenia obligar, y de diri- 
gir, cuando no convenia mandar.” ida 

Montesquieu cree tambien, con algunos his- 
tortadores, que los diversos reglamentos de san 
Luis, no se reunieron y publicaron con el nom- 
bre de establecimientos hasta despues que fa- 
Meció este monarca. A esta duda, que parece 
poco importante, no ha dado motivo otra cosa 
sino una disputa sobre las fechas de la publi- 
cacion de este código, y de la salida del rey 


para 'Punez. Lo que importa en estos regla- 


mentos es la reforma que hicieron en la legis- 
lacion, y no su coleccion: pues consideriadolA 
como un código, ni tiene ¿vision de materias 
ni orden regular, ni mas ventaja que la de 
presentar junto todo lo que San Luis conservó, 
modificó 'é hizo nuevo en la antigua legislacion 
francesa. Es probable que Mostesquien siguiese 
en esta materia la opinion de Guillermo de 


* Nangis: pero despues se ha averiguado que San 


Luisno se embarcó para el Africa en 1269, sino 
en 1270: y así, sus Establecimientos, que se pu: 
blicaron en 1269 lo fueron de orden suya y 
cuando estaba aun en París, como observa juí= 
ciosamente el abad de san Martin, consejeró 
de estado, que dió á luz una núueya edicion de 
los Establecimientos en 1786 Muchos críticos, 

recientemente dos jurisconsultos jóvenes, lle- 
nos de talento é instruccion, se han distinguí- 
do por sus sábias y útiles indagaciones sobre. 
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los Establecimientos de San Luis, en las cuales 
ilustran mucho la ociosidad de aquella época. 
M. Mignet,: que es uno de ellos, trata quizá 
con demasiada severidad las obras de Mably, 
Boulainvilliers, Dubos y Montlosier. Es ver- 
dad que estos autores han procurado muchas 
veces ajustar los hechos á los sistemas opuestos 
que cada uno sostenia: pero no por eso son 
menos dignos de grande elogio a 
Dubos y Mably, que han examinado mejor 
Que nadie á la luz de la sábia crítica, las an- 
tiguas tinieblas; y sí bien estan en oposicion 
en algunos puntos dudosos que no pudieron 
aclarar ni Montesquieu ni Robertson, por lo 
menos nos instruyen de muchos sucesos impor- 
tantes y nos ofrecen opimo fruto de sus largos 

y laboriosos estudios. 
En vano procuraríamos fijar la época pre- 
Cisa en que empezo ia nobleza de Francia. En 
los tiempos bárbaros de, la monarquía no se. 
descubre plan ni orden regular, sino un caos 
espantoso de costumbres germánicas, galas y 
romanas. En Germanía los grandes, leudes y 
antrustiones eran geles que con su valor ad- 
quirian un gran número de compañeros de ar- 
mas, dispuestos siempre á seguirlos. El príncipe 
tenía tambien los suyos que eran sus comensa- 
les: la duracion: de su den dependia de su ta= 
ento y valor, no'del nacimiento. Cuando con- 
o y hb repartieron las tierras 
os vencidos; y á semejanza de los romanos, 
nuevos propictarios fueron jueces, no de los 
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francos sus iguales, sino de sus propios tribu- 
tarios y siervos. Los jueces de los hombres li- 
bres eran los condes y duques, nombrados por 
el rey y amovibles á su arbitrio. Desde el rei- 
nado de Clodoveo y de sus hijos se ve á mu- 
chos romanos y aun á algunos libertos, hechos 
leudes, antrustiones, generales, y algunas veces 
duques y condes. Aureliano, elevado por Clo- 
doveo á la dignidad de conde de Melun, y en- 
cargado de irá pedir á Clotilde en casamiento 
para el rey, era romano. Leudaste pasó de sier- 
vo á ser leude y conde, y se atrevió á resistir 
á san Gregorio de Tours en su diócesis, y á 
la orgullosa muger de Chilperico en su palacio. 
Era dificil, cuando no se escribian ni la tes- 
tamentos ni los contratos matrimoniales, que 
se probase el derecho hereditario ni se esta- 
bleciese la nobleza. No obstante, algunas fa- 
milias célebres, como la de Pipino, transmi- 
tieron por herencia, durante algunas generacio- 
nos, las principales dignidades de la monar- 


, Po e - / 
quía. Los modernos publicistas se engañan, 


como algunos de sus predecesores, cuando di- 
cen que la nobleza existía ya desde los tiempos 


de Carlomagno. Jíntonces no habia sino linea-= 


mientos de ella : los que se llaman optíme- 
tes y proceres en los capitulares, no eran 
mas que poseedores de dignidades eminentes 
y oficios importantes, pero amovibles. Es vers 
dad que algunos guerreros atrevidos, podero- 
sos y afortunados lograron hacer independien- 
te y hereditaria su dignidad, como en Franciá 
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los duques de Aquitania y los condes de Gas- 
cuña; en Alemania, los condes de Frisia, y 
duques de Baviera, y en Italia los duques de 
riul y de Benevento. Á ejemplo de estos, los 
demas duques, condes ó seniores, aprovechán- 
dose de las desavenencias de los principes y del 
desorden de las guerras civiles bajo los débiles 
sucesores de Ludovico Pio, usurparon la he-= 
rencia de los oficios, y lograron en fin que Cár- 
os el Calvo la reconociese y consagrase. Este 
ue un gran paso: mas ES dar alguna exis- 
tencia á la nobleza, producida por el sistema 
feudal, era necesario que estos nobles de hecho 
perpetuasen la ilustracion de sus familias, subs- 
tituyendo los nombres de ducado, condado, se- 
ñorío, feudo, ciudad ó aldea, en fin, los nom- 
bres de familia, á los de bautismos, únicos 
que se usaban hasta aquella época. Los nuevos 
nombres no se introdujeron hasta los siglos. XI 
y XI1, época en: que se organizó la gerarquia 
feudal. Así no hay en Francia ninguna familia 
noble que pueda tener fundadas pretensiones á 
hallar títilos. pruebas ó vestigios de su Orí- 
pa anteriores á dichos siglos. Sea como! fuere, 
as esplicaciones.de los diferentes sistemas sobre 
esta materia son mas curiosas que importantes 

para la historia del reino de Francia. 
Lo más interesante es examinar, empezando - 
esde la época conocida en que el feudalismo 
“ompletamente organizado derribó la dinastía 
carlovingia, domo la política de los reyes Ca- 
Petos logró leyantar la autoridad del trono so- 
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brelasruinas dela aristocracia francesa: y prin= 
cipalmente, como el trono, protegiendo los pue- 
_blos y humiilando:los grandes, hizo desaparecer 
los vestigios de los campos de mayo, de los par- 
lamentos carlovingios, y de las juntas deliberan- 
tes de los pares; apoderándose: poco á poco de 
la potencia legislativa y de las facultades abso= 
lutas: Solo de este modo se esplicarán los pro- 
gresos del poder real, templado posteriormente 
solo por los estados generales, rara. vez convo“ 
cados y reducidos sin autoridad legislativa +4 
hacer peticiones. Para medir la admirable rapi 
dez con que adelanto el poder monárquico, basta 
recordar que los sucesores de Carlomagno ha- 
bian reconocido y proclamado esta máxima fun- 
damental del derecho público de los francos: 
la ley:se hace por la constitucion del príncipe y 
el consentímiento del pueblo : y que en pocos st- 
los el espíritu de la nacion estaba tan muda-= 
de que barsa no reconociendo mas po» 
der que el del rey, llama al monarca, custodio de 
los usos, y Boutillier, dueño de los. usos; y que 
en fin; cuando los parlamentos, sombra de. los 
estados generales, oponian al trono. solamente 
representaciones sin fuerza legal: cast todos los 
magistrados reconocieron este principio, que to- 
mado á la letra, pasa mas allá del gobierno ab- 
soluto y: llega al a : como quiere el rey, 
asi quiere la ley (1): A: pesar: de los esfuerzos 


NN , 


(1) En efecto, si el sonido de este axioma es que la volun” 
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sucesivos de Luis el gordo y Felipe Augusto, 
todo yacia en confusion, ni habia concierto al- 
suno en el cuerpo social, compuesto de elemen- 
tos Opuestos, inconexos, y sin solidez, La corte 
queria ejercer su poder: los señores, conservar 
su Andependencia, El combate judicial hacía 
Wusorias las apelaciones : se comenzaban con 
Prontitud las guerras privadas para evitar las 
Scguridades: y las municipalidades, que habian 
recobrado sus franquicias, procuraban. subs- 
traerse á la autoridad de los señores y aun á la. 
de los reyes. 0. dai | 

Era menester, pues, un hombre cuerdo y 
esforzado, que centralizase el poder, uniese al 
trono todas las partes del estado, aboliese lós 
desabos, hiciese efectiva la seguridad prefijando 
á todos los barones un término cierto antes de 
buscar la justicia de las armas, próroga que se 

amaba la cuarentena del rey; estableciese con 
regularidad la jurisdicion y facultades de los 
atlíos, estableciose: límites “4 las pretensiones 
el clero, obligase los grandes á la sumision, 
pusiese en estimacion á los plebeyos, llamando 
a los que cran dignos á los empleos públicos. 
A . 4 % E ona y 
4 y 
wea basta para abolir y aniquilar las le= 
yes, la forma del gobierno será despótica 
t Oriente. Pero si solo quiere decir, 


Mo Jogislador., y promulga las le 
Ma ' 


txd privada del mon: 


, Como en los reinos 
que el rey es el supre=' 
| yes hechas por él con las for" 
alidados competentes, y quesi las anula, no es por un acto 
fado, sino Ea su voluntad púl , 


tada . , ica ó de puncipg4, mani 
Pi $ la debida solemnidad , el gobierno será absoluto, 
Europa, de Rusia y Dinamarca y otros reinos cristianos de 


(W. del 1 ) 
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San Luis se atrevió á tan grande empresa, sin 
mas apoyo que la veneración tributada á su jus- 
ticia y su virtud. No pudo hacer leyes que des- 
truyesen para siempre la arbitrariedad : pero á 
lo menos sustituyó á la barbarie feudal, el po- 
der protector del trono que dirigió los franceses 
á la civilizacion, y adquirió la mas brillante glo- 
ria, restableciendo el reinado dela justicia. 


Así se vid, en aquellos tiempos de iniquidad, - 


que todos los príncipes y pueblos tributaban los 
mayores elogios á su sabiduría. Los mismos 


bárbaros de Egipto, que le habian vencido y en 
cadenado, se humillaban á sus pies. Los papas 
y emperadores, el rey de Inglaterra y sus no=, 


bles, las iglesias de Occidente y Oriente le nom- 
braron por árbitro. Hizo renacer en Francia el! 
reinado de las leyes; y cómo se juzgó muchas 
veces á sí mismo con severidad y sacrificó sus 
propios intereses á los derechos agenos, recibió 
unánimemente el título glorioso de principe de, 
la paz y dela justicia. Wste rey escelente y 
ande, aunque sometió sus barones, fue mu 
amado de ellos, porque era avaro de los bienes 


de sus vasallos, pródigo de los suyos propios; E 


caritativo con los infelices, y estaba pronto 4 


verter su sanere en defensa de su pueblo, Reu- 


nió muchos feudos á la corona con habilidad, 
pero sin injusticia, abolió los dobles vasallages 
y restableció la pa entre.los grandes feudatas 
«rios que disputaban el condado de Flandes. Pre- 
ficiendo la verdadera gloria ¿la falsa grandezas 
rehusó la corona de Inglaterra, y tuvo por mas 
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honorífico ser juez de sus eternos rivales que 
dominar sobre ellos como rey. 
Sino pudo disipar las calamidades, produ- 
cidas por lol guerras intestinas en los estados 
de sus erandes barones, libertó enteramente de 
ellas sus propios dominios. Las costumbres se 
Oponian á la abolicion de los combates judicia- 
€s: pero por su ordenanza de 1270 redajo este 
ántiguo  olicio á casos muy: raros y graves, 
substituyendo la“accion de la justicia á la es- 
pada, la instruccion al cartel de desafio y:los 
testigos á los campeones. Las monedas que se 
alteraban' antes con arbitrariedad , recobraron 
su valor intrínseco y fijo: 0318 
Restituyóse la gerarquía á las apelaciones. 
Fue permitido legalmente falsear el juicio seño- 
rial, lo que antes era felonía. Pedir la: reforma 
e un juicio, era reclamar contra la sentencia: 
alsear el juicio, declinar la jurisdicion del juez. 
un este último caso, pasaba el proceso:4 un 
tribunal superior: y así no era posible falsear 
el juicio del rey, porque no habia tribunal su- 
perior al suyo :'pero para: conservar el derecho 
de apelacion ¿se apelaba entonces del rey al mis- 
mo rey. Mitigáronse las leyes*ponales que apli 
caban á casi todos los delitos la muerte ó la 


Pérdida de un miembro. Los jueces dejaron 
de vender sus oficios, 


pe y les fue prohibido 
"ecibir presentes. No se les ermitió casar” sus 
1JOS nt comprar tierras en el término de su jue 
Sdiccion sino con el consentimiento del peo 


abia muchos siglos que la integrida 
TOMO Xvr, 17 
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sabiduría de los tribunales eclesiásticos habia 
estendido su jurisdiccion á un gran número de 
causas, entre ellas algunas cuya relacion con 
la disciplina religiosa no era evidente, como 
las de usura y los pleitos de testamentaría. 
Como de estos tribunales podia apelarse á la 
santa sede, la peridferan de Roma era efec- 
tiva y universal. En el reinado de Felipe Au- 
gusto muchos barones pidieron que se acortase, 
y se nombró una comisión de muchos señores 

ára que fijase los límites de ambas autorida-=- 
een iritual y temporal. San Luis prohibió 
álos tribunales eclesiásticos la facultad de con- 
fiscar, dió á los litigantes el derecho de elegir 
la jurisdiccion á que querian someterse, y auto- 
rizo. 4 la nobleza á apelar de las sentencias de 
dichos tribunales. Proliibió ademas toda exac- 
cion de tributos para Roma; restableció el vi- 

or: de los antiguos cánones, la autoridad de 
Ls concilios y la antigua forma de. elegir los 
obispos, y restituyó.á: los. propietarios el nom- 
bramiento de los beneficios. Dióse el nombre de 
pragmática sancion áesta ordenanza célebre. 
¿Despues de haber referido las principales 
innovaciones que. hizo San Luis en la legisla- 
ción, no será inútil hacer un breye estracto 
de las leyes y reglamentos mas notables, com= 
prendidos en la coleccion titulada Establect- 
mientos de San Luis: porque es el mejor me- 
dio, de dar á conocer el espíritu: y las. costum” 
bres de aquel tiempo, los males que era for- 
z0so. remediar , y los obstáculos innumerables 
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que la diversidad de los usos, la independen- 
cia de los grandes vasallos, la barbarie de las 
antiguas tradiciones y la ignorancia del siglo 
Oponian á las miras benéficas del mas prudente 
de los reyes de Francia. its 29 
Este santo monarca esplicó así en el preám- 
bulo los.motivos y objetos de los establecimien- 
tos: “En el año de gracia 1270, Luis, rey de 
Francia por la' gracia de Dios á todos los hue- 
NOS cristianos que habitan en el reino y señorío 
e Francia, y á todos los demas presentes y 
futuros, saluden nuestro Señor. Por cuanto la 
malicia y la mentira se han introducido entre 
los hombres , y los unos hacen muchas veces 
á los otros daño, ó incomodidad y perjuicio de 
muchas maneras contra la voluntad y mandato 
de Dios, sin miedo ni espanto del severo juicio 
de Jesucristo: y por cuanto queremos que el 
pueblo sumiso á nos, pueda vivir en paz y 
Justicia, y que los unos se guarden de hacer 
daño ú los “otros, por temor del castigo del 
cuerpo y de perder los bienes, para refrenar 
y castigar los malhechores por medio del dere- 
cho y de la equidad , invocando el ausilio de 
Dios, hemos mudado estos establecimientos, 
Segun los cuales queremos que se haga jus- 
ticia en los. tribunales legos en todo el reino 
Y señorío de Francia.” Despues de este preám- 
ulo siguen las diferentos disposiciones. legis- q 
Alivas reunidas sin clasificacion ni orden de 
Materias, 


Al principio designa las formalidades que 


o 


| (260) 

debe seguir el preboste para citar las partos, 
oírlas, tomarles juramento, oir los testigos, ad- 
-mitiró desechar las acusaciones, y juzgar se- 
gun las leyes conocidas, los usos y el Digesto. 
Prohibe espresamente en sus dominios termi- 
nar las demandas y contestaciones por las ar- 
mas, dejando en vigor los demas medios de de- 
negacion y justificacion. Al desafío sustituye 
las pruebas por testigos y títulos. Debe preve- 
nirse, só pena de nulidad, al acusador do ho- 
micidio, que st es vencido en la causa, sufrirá 
la pena á que se hubiera condenado el reo siendo 
convicto. Dos testigos bastan para la prueba, 
ésta se sustituye al desafío. Así, durante mu- 
chos siglos dependió la vida y el honor de un 
“acusado del testimonio de dos testigos, á ve- 
ces muy parciales ó muy fáciles de comprar. 
San Luis, arreglando las formalidades que han 
de observarse en su tribunal, usa de esta espre- 
- sion: en los paises donde se puede apelar de un 
«juicio: lo que prueba que el derecho de apela- 
cion al rey no estaba aun admitido en muchos 
señoríos. Los falsos testigos son condenados á 
multa: se les prohibe el desafío: el rey se re- 
serva el deredio de modificar sus disposicio- 
nes. (Esta pena muy débil pará un delito tan 
grave, era reliquia de la ley salica). El gent! 
hombre ónoble, está obligado á dejarlos dos ter 
cios de su patrimonio al mayor de, sus hijos: 
ro puede disponer en favor de los menores 
A caudal adquirido. 'Toda herencia se reparte 
-con igualdad entre las hijas que no tienen her- 


S 


(261) 
mano: la mayor tendrá ademas la casa y el 
vuelo del capon, esto es, una 6 dos aranzadas 
segun la costumbre. El marido viudo no puede 
heredar á su hijo si éste no ha vivido la edad 
suficiente para gritar (crier). La muger, cuya 
mala conducta antes del matrimonio está pro- 
bada, pierde su herencia. La muger noble puede 
en los pleitos de viudedad, acudir, segun quicra, 
al tribunal del Señor ó del eclesiástico. (Este 
reglamento manifiesta cuán antigua era la in- 
tervencion de la autoridad espiritual en los ne- 
gocios civiles). Un noble, casando á su hi- 
jo 6 haciéndole caballero, le dará la tercera. 
- parte de su tierra. Cuando una noble casa con 
un plebeyo, los hijos han de repartircon igual- 
dad la herencia: pero solo el mayor prestará ho- 
menage á su baron. Una baronía no se repar- 
te entre hermanos. Si el padre muere sin ha- 
ber fijado la suerte de sus hijos, el mayor debe 
ar una porcion conveniente de tierra álos me- 
nores y dotar las hijas. (La indivisibilidad de 
a baronía era entonces una máxima muy fun- 
damental para que San Luis se atreviese á im- 
pugnarla). 121 baron tiene toda justicia en su 
tierra: y como el rey no puede poner bandos (edic- 
tos) en la tierra del baron sin el consentimiento 
de éste, por la misma razon, el baron no puede 
ponerlo en la tierra del vavasor (su vasallo in- 
mediato) si el vavasor no consiente en ello. En 
aso de homicidio, rapto, violacion. y violencias 
£2 caminos reales, el delincuente es ahorcado y 
Arastrado: sus muebles pertenecen. al haron» 
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que podrá po su casa, secar los prados, 
cortar los árboles y arrancar las viñas. (Castigo 
absurdo, pues redundaba contra la agricultura 
y la riqueza pública). En caso de homicidio de 
resultas de una pendencia, st el homicida prue- 
ba que antes de matar fue herido, podrá ser ab- 
sob Pero si un pariente del muerto ofrece 

robar queno lo fue, se podrá mandar que haya 
Mao entre'el demandante y el reo: el vencido 
será ahorcado. (Contradícese el legislador que 
quiere establecer la justicia en lugar de la fuer- 
za, y no obstante en ciertos casos confia á la 
ciega suerte de las armas la decision. Pero las 
costumbres del tiempo eran mas fuertes que la 
prudencia y la voluntad del príncipe). Para dis- 
minuir el número dé los desafios, presenta el 
rey el medio de las seguridades, es decir, la obli- 
gacion de no valerse de la fuerza. El que que- 
brantáre la seguridad que ha ofrecido, será 
ahorcado. El ladron de Ein y el incendiario 
son castigados con pena de muerte. Al que ro- 
be en la iglesia y el monedero falso se le saca- 
rán los ojos. Los demas hurtos serán castiga- 
dos por la primera vez, perdiendo una oreja; 
pa la segunda, un pie; por la tercera, con la 

orca. (Legislacion procedente dela de los fran- 
cos: la gravedad que se atribuye al robo de un 
caballo es propia de una legislacion nacida en 
los campamentos feudales). El robo doméstico 
es castigado con muerte, como traicion. Ningun. 
vavasar puede desterrar'á un hombre sin li- 
cencia de su baron. Los: complices sufren la 
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misma pena que los culpables. El preboste pue- 
de desterrar á todo hombre que no justifica 
cuales son sus medios de subsistencia. Elinfan- 
ticidio accidental será juzgado por un tribunal 
eclesiástico, que impondrá penitencia. En caso 
de reincidencia la pena será el fuego. El vavasor 
no puede poner en libertad á un ladron sin per- 
miso del baron, só pena de perder el derecho 
de hacer justicia. (Esta ley feudal atribuye, ps 
al baron el derecho de indultar, usurpado al 
cetro)», Los señores deben entregarse unos á otros 
los ladrones que se refugien en sus dominios, 
En caso de contestacion de herencia entre un 
baron y un vavasor, deben ser juzgados por su 
señor principal. Todo gentil hombre, que sin 
ser herido hiera á su señor, pierde su feudo: 
y tambien ,cuando haciendo la guerra á su se- 
Tor, es auxiliado por los que no son sus pro- 
pios vasallos, (Esta ley establecida antes para 
consolidar el poder feudal de los barones, fue 
arma útil de que se sirvieron los reyes con ha- 

ilidad, para reprimir á los grandes 0 apode- 
rarse de sus fallos: y así aumentaron su poten- 
cia sobre las ruinas del feudalismo, Dista 
como señores soberanos). Si el baron llama al 
hombre lige (1) para que pelee en su favor con- 
tra su señor principal, por denegación de jus- 
Uicia, el hombre lige debe presentarse 4 dicho 
Señor principal y preguntarle si es verdad que 


o, a : 
A 


Ti , “8 
() Veiaseá Ducange , verbo ligius. 
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ha negado justicia al baron. Si el señor princi- 

al dice que sí, el hombre lige puede. seguir 
abandera del baron: sino, puede negarle su 
servicio sin riesgo”de perder su feudo. (Tales 


eran los singulares medios que se practicaban, 


para poner algun concierto en la anarquía feu- 
dal). En ciertos casos de insulto contra un ba- 
ron, de caza prohibida en sus tierras , 0 de se- 


ducción de su muger 6 hija, perdia el vasallo, 
segun la gravedad de las circunstancias, sus. 


muebles ó su feudo. Si un gentil hombre á quien 
se ha confiado la hija de otro gentil hombre, ofen- 
de su honor, aunque sea con su consentimiento, 
pierde su feudo; y si usó de violencia, se le 
ahorca. El señor pierde sus derechos sobre el 
vasallo, cuando le niega justicia en su tribunal: 
y entonces el vasallo dependerá del señor prin- 


cipal. El señor no puede castigar 4 un vasallo: 
ue se queja de él en el tribunal del rey. (Lsta 
Ed Fr aseguraba á la nobleza inferior y al 
pueblo la proteccion del rey contra los grandes. . 
Todos los que se pusieron así bajo el apoyo del ; 


trono, contribuyeron á elevarlo). Si un «señor 


pr 


cree poder tomar la tierra de un vasallo y lla=. 
marle á juicio á su tribunal, aunque el vasallo. 


se haya quejado ante la justicia del rey, la ims-" 
trucción puede hacerse ante ambas justicias. 


Pero en todos los casos la corte del rey puede: 
retener la causa. El señor está encargado de ejez. 


cutar la sentencia del rey; y si no lo hace, € 
tribunal del rey la ejecuta. Ningun noble paga 
impuesto ni peage por las cosas que compra, 4 
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no ser que las vuelva á vender: (Tradición que 
llega hasta el tiempo en que los francos y hom- 
bres libres estaban esentos de toda contribucion, 
censo 0 impuesto.) Cuando un baron llama sus 
vasallosá la bandera del rey para la guerra, de= 
en todos acudir bajo las órdenes de los prebos- 
tes del baron. El refractario paga sesenta suel- 
dos de multa. Las mugeres, panaderos y moli- 
Neros estan esentos de todo servicio de hueste y 
agajes. El señor puede ir, y decir á su vasalla 
Viuda que quiere casar su hija: “el novio no me 
conviene, yo Os presento otro mas rico y con 
mas ventajas:” y la vindá debe darla seguridad 
e que no concluirá aquel casamiento. Si su hija, 
siendo ya casadera, es pedida por alguno,-su 
madre, antes de casarla, debe consultar á su se- 
Bor y decidir con él el negocio. (Esta autoridad, 
Paternal en apariencia, concedida á los señores 
Sobre las famolias. era muchas veces tiránica é 
yasoportable, Los. reyes, sucediendo al poder de 
05 barones, no la han conservado ): Una muger 
Noble , que tiene hijo menor, no dispone de la 
"encia, sino solamente administra sus rentas. 
“q apsar el homenaje despues de muchas insi- 
nuaciones da derecho al señor para embargar 
el feudo y emplazar á su vasallo. San Luis esta= 
y ece las formalidades y términos que han de 
q o ervarse en los pleitos de. acreedores y deu- 
quo uando Se “baron, Mamado al tribu= 
el tri 2h pide que le juzguen sus pares, 
“bunal toma por adjuntos para el juicio, 


lo | 
Menos tres barones. (Artículo muy nola- 


+. 
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ble: los barones, sometiéndose á esta dispo- 
sicion, se sometieron á ser juzgados, no por sus 
ee solamente, sino por jueces entre los cua- 
es no tenian mas que tres de sus pares). Un 
deudor noble, que está para ser juzgado, si al 
mismo tiempo va á recibir el orden de caballe- 
ría, puede dársele término de un año. (Este pri- 
-vilegio, injusto para el ueblo, era propio de 

las costumbres feudales). Ningun gentil-hombre 
puede testar, pleitear ni combatir hasta que 
pasa de veinte años. El que cree que el rey re- 
tiene lo suyo indebidamente, puede quejarse 
en juicio. Luis prescribe la forma en que el de- 
mandante debe dirigir su TA rey, el 
cual manda entonces hacer informacion: si la pe- 
ticion es fundada , la hacienda se devuelve. Un, 
hombre, condenado por juicio del rey, no puede 
apelar sino al mismo rey; el cual, si la ape- 
lacion se interpuso el dia mismo del juicio, 
nombra otros jueces para examinar de nuevo 
el pleito y eobenclnd: Un vasallo que acusa 
4 su baron de haber pronunciado contra él 
mala sentencia , puede, despues de avisarle, 
apelar de ella al tribunal del rey, el cual man- 
da hacer el combate si ha lugar. Si el deman-, 
dante es vencedor, deja de ser vasallo dél' bas: 
ron: si es vencido, pierde su feudo. Un nor. 
ble ó caballero ó próximo á serlo, acusado de, 
homicida ln un plebeyo, puede pelear contra. 
él á caballo: pero si el moble es el acusador 
debe pelear á pie. El vencido será ahorcado; 
(¡Qué costumbres tan absurdas! se establece 
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justa igualdad en el castigo, y atroz desigual- 
dad en el combate, esto es, en el juicio). Todo 
acusado de homicilio que se fuga de la pri- 
sion, es tenido por culpable y condenado. lodo 
ombre, preso por un señor, un baron ó el 
Mismo rey, por cualquier crímen que sea, sI es 
clérigo, cruzado 6 religioso, debe ser entregado 
á la iglesia, que le juzgará. Son nulas todas las 
confesiones que haga ante un tribunal lego. 
odo hombre, sospechado de heregia ó atels- 
mo, es enviado al tribunal de la iglesia: si es 
convencido, será condenado al fuego y confisca- 
dos sus muebles. El hombre convencido de usu- 
ra, será castigado con la confiscacion de sus 
bienes á favor del baron, y enviado á la iglesia 
Para que castigue su pecado. Los muebles del 
Suicida se confiscan á favor del baron. Los 
muebles del hombre que muera sin confesion 
espues de ocho dias de enfermedad, se con- 
Íiscan á favor del baron. En caso de descubrir= 
Se un tesoro en una tierra, el oro pertenece al 
vey y la plata al baron. El señor puede embar= 
gar'la hacienda del vasallo que haya pasado 
Cuatro ó cinco años sin prestarle el servicio que 
le debe. Si hay acusacion de homicidio , deben 
Nose en prision el acusador y el acusado. 
0: se puede conceder fianza al uno con prefe- 
e al otro. Si el hombre que ha presentado 
za, seescapa, el fiador paga por él: pero si es 
Pariente, solo paga cien sueldos de multa. No se 
Puede rehusar el repartimiento de una hacien- 


a: 4 . , 
sd no ser que el que se niega á hacerlo, 
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pruebe que entre los poscedores de la hacienda, 
él solo ha “asistido E tribunal que administra 
justicia álos vasállos. El señor, que tiene tri- 
¿bunal, puede obligar á todos los habitantes á 
que vengan á moler á su molino, so pena de 
embargo de las harinas. El derecho de horno 
no puede pertenecer á un vavasor que no ten- 
ga pueblo. Un baron que es poseedor de un 
feudo en otra baronía, no adquiere en ella el 
derecho de tener tribunal. Un vavasor puede 
depender de dos señores, del uno en cuanto al 
feudo y del otro en cuanto á la justicia. La 
muger, despues de casada. no puede hacer al 
marido donaciones, que son nulas porque se 
repartan como no libres. El baron no dbdA dar 
su hombre de fé, sino á:su hermano ó á su 
hermana, repartiendo los emolumentos: si lo 
da á otros, no puede exigir parte en los emo- 
lumento. (Esta era una modificacion del dere 
cho de transferir «el dominio de los vasallos 
como se transfiere el de los rebaños). Si un 
animal dañino hiere d mata á alguno, su amo' 
pagará el perjuicio: si dice que la bestia no es. 
suya, será entregada á la justicia. Sí se veclar 
ma contra un hombre el pago de la deuda de 
su padre, es menester que dos testigos vdeolas 
ren ser el erédito legítimo. "Poda persona esco” 
mulgada durante un año, puede ser puesta 
en prision y embargados sus bienes por dobis. 
po. Pero si la escomunion cs por deudas, la 
justicia no. embargará su persona; sino SUS 
iénes, dejándole de qué vivir hasta que sed 
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- absuelto. Los noc en pequeña edad 
pueden obligarse á su futuro matrimonio y 

darse arras en heredades 6 dinero. Si una de 

las Lips no cumple el contrato, la otra se 


quedará con las arras. Un vasallo no puede 
acer mandas á la iglesia, mi la iglesia acep- 
tarlas, sin el consentimiento de los señores. 
(Esta cláusula daba indirectamente al señor 
potcipal, esto es, al rey, el derecho de poner 
ímite al aumento de los bienes del clero). No 
es ser recibido el testimonio de un judío. 
odo hombre que solo es noble por parte de 
madre, aunque recibe la orden de balcon 
no será caballero de derecho, porque el vientre 
no ennoblece. En este caso el rey ó el baron po- 
rán prender al nuevo caballero, mandar rom- 
Per sus espuelas sobre un muladar, y embar= 
par sus bienes. (Con estos castigos tan duros é 
!gnhominiosos se reparó enteramente la nobleza 
el pueblo: y el pueblo, en paga, se unió al 
*ey contra la nobleza). El plebeyo no puede fal- 
sear el juicio de su señor. (O en otros térmi- 
MOS, no habia justicia para el plebeyo). Ll que se 
Mega á pagar el peage ó el que vende géneros 
con peso falso, paga sesenta sueldos de multa. 
Ñ 1 mismo castigo para dos delitos de tan di- 
“rente gravedad). Al plebeyo, que hiera pri 
k Cro á «su señor, se le corta la mano: si hiere 
Sargento de su señor, paga sesenta sueldos 

* multa, Un hombre puede coger en terreno 
Otro el enjambre de avejas que salió de su 
"tna, Se prohibe á los hermanos pelear unos 
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con otros por contestaciones civiles ú otra cual- 
quier causa que no sea traicion, homicidio 0 
rapto : pero nombran campeones para que 
combatan por ellos. (Ley propia del siglo, pero 
contraria á la religion y á la naturaleza, pis 


legalizaba en algunos casos el fratricidio). Nin- 
guna justicia puede prender sino en delito no- 
torio al súbdito del tribunal del rey: y en este 
caso tiene que probar la cial. - San Luis 


establece muchas formas de procedimientos, y 


ordena como han de instituirse los q 
dores. Da prudentes instrucciones á los abo- 


gados, dejándoles amplisíma latitud para la 
defensa. Pero les prohibe las injurias, y toda 


venta ó compra con su cliente mientras dure la 
causa. El preboste, cuando administre justicia, 
debe llamar á su tribunal cierto número. de 
hombres buenos para que voten. y sentencien 
con él. Deben hacer buena justicia, como que 
estan en presencia de Dios: pues nada es mas 


fanesto mi considerable que un juicio inícuo * 


(Esta es una corta reliquia del antiguo juicio 
pos pares). El hombre sospechoso y de mala 
ama debe ser preso é interrogado: puede ser 
echado del señorío, pero no juzgado sino cuan” 
do hay cargos suficientes para acusarle de deli- 
Lo, Golpes ó injwrias se castigan en diez suel- 
dos, cinco para el que hace la querella y cinco 


para la justicia. Si es una muger, paga la mir. 


tad de la multa, (La ley no impone castigo al 

marido que apalea á su muger). La faltar de 

comparecer se castiga en ocho sueldos por € 
Xx 


” 
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Pistoste, á no ser que el multado jure no ha= 
ber recibido la intimacion. El señor no puede 
Juzgar en su tribunal las causas de sus vasallos 
9 habitantes:en sus dominios, que se querellan 
e él al rey: porque, dice San das son nece= 
Sarias tres cosas para la justicia; juez, defensor 
Y demandante: y en este caso, sería el señor 
Juez y parte á un mismo tiempo. En cualquier 
Señorío que se halle el que despues de haber 
ado se uridad, es acusado ante el tribunal 
C rey de haber roto la tregua, no puede dis- 
Pensarse de venir á defenderse en dicho tribu- 
nal. Un noble no puede ser baron sino tiene 
aronía por herencia ó por donacion real, y si 
a tierra no tiene mas que tribunal: pero:es 
a pleno pea. castellanía, cage 6 
oa Fña os liges. En caso de igualdad de 
, en pro y contra de la acusacion, ha 
Ro ciao á favor del acusado. En mate- 
hp acusación capital, ha de empezarse o 
e Ne noaReatda el cuerpo del delito. Los 
op E se apa favor de E 
Oro sin e 0 'aroh que entre. en las tierras e 
Peticion AA legítima, puede ser O á 
el agraviado ante el tribunal del rey: 
pus Ads a e 0 ei 
S tierras do » Sel dá de ho 0d 
Favarlas. (R pe 1 uso no dá derecho para 
o his sanan que prueba que muchos 
Pla bad orisintie on en adoptar esta ley 

: 0mIn10s). 

Sconocimientos eran tan raros en aquella 
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época que el legislador estaba obligado á levar 
de la mano, por decirlo así, á todos los que pe- 
dian justicia, plebeyos y aun nobles. Hs muy 
curioso ver con que candor tan paternal espli- 
ca San Luis en sus leyes todos los casos y cir= 
cunstancias y prescribe á las partes los trámi- 
tes que han de seguir y hasta las voces que han, 
de usar, ya para acusar ya para defenderse. 
Citaremos el primer ejemplo que ocurra. “Si 
algun gentil hombre se queja de que su señor 
no le hace justicia, podrá decirle: la sentencia” 
que habeis dado, es falsa e injusta: no quiero 
pleitar ante vos. Si el señor es baron, apelará 
el noble á la corte del rey ó del señor inmedia- 
to: y sl es vavasor, llevará su queja al tribunal | 
del baron d señor de quien depeñda, y dirá 
así: señor, fulano ha dado sentencia falsa 
contra mí, y por eso no quiero depender de: cl, 
síno de vos ca sois señor principal. Si el va- 
yasor se defiende, el demandante podrá decir: 
yo me opongo á que se defienda: porque en pre- 
sencía y conocimiento mio, ha dado contra mi 
que le debo fidelidad, sentencia falsa e injustas 
y estoy pronto á probarlo en combate particu- 
lar, si se obstina en defenderse. rs 
demas de estas disposiciones legislativas 
y reglamentarias, San Luis mejoró con orde- 
nanzas, ó creó algunas instituciones para > 
conservación del orden público. En todos ten” 
pos estaban obligados la pueblos á dará los 
señores una guardia urbana, llamada el ace” 
cho ó ronda (guet) para la policía interloÉ 
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La ronda que París alistaba y armaba, y cuyo 
mando estaba confiado á los prebostes, suc- 
cesores de los condes, era de Miccutal cua- 
renta hombres, San Luis, aumentando esta 
milicia urbana, formó en todo el reino un 
Cuerpo mas numeroso, que fue el principio de 
la mariscalía. El amor de los franceses á su 
Patria pudiera hacer que se atribuyesen á par- 
cialidad los elogios que hemos tributado al mas 
grande de nuestros monarcas: mas para demos- 
trar mejor cuán fiel es el retrato que hemos he- 
cho de San Luis, citaremos Eat linea- 
mentos de Mr. Halam, sábio profundo, escri- 
tor ilustre, crítico perspicaz, y natural de In- 
glaterra, siempre rival y hartas veces enemiga 
de Francia. 

Mr. Halam, despues de recordar en pocas 
palabras los esfuerzos que hicieron muchos se- 
Mores franceses para recobrar el poder que se les 
Escapaba oponerse al acimento de la autoridad 
real, cuyos espantosos progresos habian conocido 
Muy tarde, cuenta de qué modo; cuando Luis 
era menor, la prudencia y vigor de Blanca 
TCPrimieron y humillaron á los feudales. "Fn 
05 15 primeros años del reinado de San Luis, 
dice M. Halam, se renovó la lid muchas veces, 
y fue preciso vencerlos contínuamente para que 
legasen á entender que el trono no estaba ya 
afirmado sobre sus bases.” “Luis 1x, prosigue 
y. MSMO autor, tenia para conservar su ascen- 

lente, medios muy diversos de la fuerza de las 


a . 
"mas, De todos los que han tenido el cetro, 
TOMO xvi. : 18 
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este escelente principe ha sido quizá el modelo 
mas perfecto de irreprensible probidad y de 
conciencia pura y verdaderamente cristiana. in 
el medio siglo que gobernó á Francia, no hubo 
en su conducta el menor olvido de los principios 
de moderacion, y desinteres: y no obstante, au- 
montó el influjo de la corona mucho mas que 
el mas ambicioso de sus predecesores.” Digimos 

ue varios historiadores franceses han censura- 
do en Luis la cesion de algunas provincias con- 
fiscadas á los reyes de Inglaterra. El autor in= 
glés, no solo le justifica, sino le colma de elo= 
gios por esta generosidad. “Las almas virtuo= 
sas, dé son las únicas que pueden discernir 
cuán prudentes son los consejos de la modera- 
cion.” Ensalzando esta virtud de San Luis, tan 
opuesta al maquiavelismo vulgar, continúa: 
"¿qué soberano egoista y ambicioso tuvo jámas 
la, cordura de renunciar al atractivo del poder 
inmediato? En el estado que tenia el reino de 
Francia, un monarca vulgar hubiera fomenta- 
do con destreza, ó 4 lo menos con placer, las 
disensiones que se movieron entre los vasallos 
principales. fail creyó siempre que era obliga- 
cion suya roconciliarlos: y en esta parte su be- 
nevolencia produjo los efectos de la política 
mas profunda. Sus tres predecesores inmediatoS 
habian tenido la costumbre de ser mediadores 
entre el clero, la nobleza, las clases inferiores 

los habitantes de las ciudados privilegiadas 
Así la supremacia de la corona llegó á ser una 
máxima universal: pero la integridad de San 
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Luis po todas las sospechas, y acostumbró 


á los feudatarios , aun los mas celosos de su po- 
Cr, á respetarle como juez y legislador; y como 
a autoridad real no se habia desplegado hasta 

Cutonces sino en sus prerogativas mas benéfi- 

Cas, en la dispensación de favores y en la repa- 

Yacion de agravios, hubo pocos observadores bas- 

tante suspicaces para notar en la constitucion 

¿"Ancesa el tránsito de la confederacion feudal á 
monarquía absoluta. “Luis, continúa el mis- 

MO escritor, se distinguía tanto po su valor y 

«meza, prendas sin as cuales ubieran sido 

inútiles sus demas virtudes, que nadie se atro- 

vió á concebir la idea temeraria de rebelarse 
contra un gobierno justo que no ofrecia ningun 

Pretesto á los revoltosos.” Despues de E 

merecidamente los afanes contínuos del monar- 

y para ¡arreglar la administracion, asegurar 
2 tranquilidad del reino, y dar por la vez 

Primera á Jos franceses, con el nombre: de 

vablecimientos, un código que reunia, mo- 
tlicaba y regularizaba la legislacion feudal 

y de Costumbres provinciales, añade que “este 

Príncipe, no contento con dirigir todas sus ac- 

Les por la justicia, quiso tambien practicar 
“Virtud de la restitución, tan rara entonces 

“tre los articulares, y sin ejemplo entre los 

prandos: ombró comisarios para examinar los 
lenes que se habian incorporado sin justicia 

ominio de la corona en los dos últimos rei- 
“Os, fueron restituidos á los que probaron 
* sus dueños legítimos, y se repartió á los 
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pobres el valor de aquellos cuyo verdadero pro- 
pietario no udo descubrirse.” M. Halam cen- 
sura en San his las espediciones contra los in- 
fieles / de las cuales una le costó la libertad y 
otrala vida, sus leyes sobradamente rigorosas 
contra los delitos religiosos y la escesiva con- 
descendencia” que manifestó á su madre, con 
gran disgusto é inquietud de su esposa Marga- 
rita. Pero las cruzadas no tuvieron otro defecto 
sino el de no haberse hecho bien porla falta ge- 
neral de conocimientos militares y políticos: los 
crímenes contra la religion eran en aquella época 
traiciones contra el estado; y no sabemos que 
San Luis faltase á ningun deber de rey, de hom- 
bre ni de cristiano, por observar estrictamente 


Jas leyes de la piedad filial. 


El Oriente era teatro de grandes y repen- 
tinas mudanzas. Cuando murió el emperador. 
Conrado, Enrique de Lusignan tomó e título 
de rey de Jerusalen. El valiente Sargines, á pe- 


sar del corto número de sus guerreros, sostenia Ñ 


heróicamente en San Juan de Acre la esperanza: 
de los cristianos y el honor del nombre francés 
Durante algunos años las disensiones de los mu- 
sulmanes permitieron á los latinos gozar de al=" 
pun descanso: pero el mameluco Sefedin, céle- 
»re por su audacia y sus hazañas, ancadeno 12. 
victoria y se creyó cercano á someter bajo su C6 
tro todos los estados del mahometismo, habien- 
do humillado ó vencido á sus competidores. 
Pero Bondocdar, guerrero mas famos0» 
mas feliz y sobre todo mas hábil, que habia na” 


2 
cido esclavo y ascendio al trono dando la muerte 
á sus amos, detuvo el curso, de las victorias y: 
de la vida de Sefedin; reinó como un príncipe 
JÁDIL, sometió á.sus leyes á Egipto, Siria; Paz 
estina y Arabia, restableció el orden en estos 
paises, protegió las ciencias, el comercio y la 
agricultura, y mostró en el trono tantas cuali- 
ades heróicas como crímenes habia cometido 
Para llegar á él. 

Los latinos, que conservaban algunas for- 
talezas á favor de una tregua que se hizo du- 
rante la guerra entre los sultanes de Egipto y 

e Damasco, la rompieron y se atrevieron á 
desafiar el poder formidable de Bondocdar. Al 
mismo tiempo, poscidos del delirioque es precur- 
sor de las grandes calamidades, en vez de reu- 
Rirse contra el enemigo comun, se dividieron, y 
lomaron parte en las disensiones de genoveses y 
Venecianos, enemigos en Oriente como sus repú= 

icaslo eran en Italia. Los caballeros del Tem- 
Ple y del Hospital se agregaron á los helijeran- 
tes, é hicieron las querellas mas ostinadas y 
emgrientas. 

Bondocdar, aprovechándose de esta anar- 
YUIA, marchó rápidamente con un ejército de 
trescientos mil hombres, asoló á Nazareth y SILO 
Y tomó á Cesaréa, y aunque rechazado de la 
Orialeza de Montfort, vengó su derrota to- 
"ando por asalto la plaza de Safet y de- 
Sollando á sus habitantes 4 pesar de la ca- 
PUulacion que la juró solemnemente. El leroz 
Vencedor mostraba tanto ódio como desprecio á 


ON 
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los cristianos. “;De e, servido, decia, los 
grandes esfuerzos de esos emperadores de Ale- 
mania, de esos reyes de Francia é Inglaterra, 
que acometian el Asia y el Africa al frente de - 
todos los guerreros de Europa? Esas terribles 
montañas que iban á oprimirnos, se disiparon 
cuando estuvieron cerca á la vislumbre de nues- 
tras cimitarras, como los nublados á los rayos 
'del sol.” Embriagado de orgullo, como todos 
los hombres favorecidos por la fortuna, se ercia 
superior á Mahoma, y destinado por Alá á la 
conquista del orbe cristiano. Continuando su 
marcha victoriosa , devastó las cercanías de 
Acre y cercó esta plaza. La ruina de los cruza- 
dos parecia inevitable: y el valor heróico de Sar- 
gines y de un corto número de caballeros fran- 
ceses era el único dique que se oponía á aquel 
torrente asolador. ( 

Estas noticias funestas llegaron á Occidente 
y causaron la mayor afliccion. San Luis, indig- 
nado de lás ofensas que sufria la cruz, resolvió 
al punto volver á tomar las armas, salvar los 
cristianos oprimidos y llevar los franceses 4 
nuevos combates. El papa, que participaba de 
su dolor, aunque no de sus esperanzas, procuró 
al principio disuadirle tan arriesgada empresa! 
pero el celo ardiente del monarca triufó de la 
circunspeccion pel pontífice. Dejando de opo- 
nerse al piadoso entusiasmo de Luis, le favore- 
ció despertando en todos los príncipes y señores 
cristianos el amor, muy amortiguado ya, de las 
guerras sagradas. Convocáronse muchos conCi- 
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lios: y 'en todo el Occidente resonaron los tem- 
plos con los acentos del dolor y con las exorta- 
ciones á la lid. Como esta guerra era religiosa, 
se impuso al clero una contribucion considera= 
e: San Luis convoco en París á todos los 
grandes, obispos y barones de su reino: cuya 
junta se celebró el dia de la Anunciación de 
Muestra Señora. El buen señor de Joinville, 
Cuyo celo, religioso se habia amortiguado mu- 
cho en la campaña de Egipto, alegó, aunque 
MMútilmente, el mal estado de su salud para dis- 
Pensarse de concurrir al llamamiento del rey. 
Luis le respondió que ni en la corte ni en Jos 
reales le faltarian médicos. En la primer sesion 
se presentó el rey con la corona de espinas del 
Salvador en las manos: y empezando su discurso 
con la dignidad de un monarca, el ardor de un 
guerrero y el celo de un apóstol, describió pa- 
télicamente las atroces crueldades de los maho- 
Metanos, los ultrajes que prodigaban á la reli- 
sion de Jesucristo, y el peligro inminente en 
Jue se hallaban los valerosos cristianos de Pa- 
tina. Habló con tanta elocuencia, que logro, 
a Pesar de la repugnancia de casi todos los cir- 
Cunstantes á una nueva espedicion, infundir en 
ellos el ardor que le consumia. Pidió la cruz y 
A recibió de manos del cardernal de Santa Gé- 
titia. Todos le imitaron. Los primeros cruzados 
Uaron Felipe, hijo mayor del rey, á quien ha- 
"a dado poco antes la orden de ella sus 
Os hermanos, y los condes de Bretaña, Mont- 
Pensicr, Eu, Laval y Brienne. Muchos prínci. 


/ 
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| pes, barones y militares acudieron de todas las - 
q 


provincias para alistarsebajo la bandera reli- 
giosa y real, Joinville, juzgando de lo futuro 
por lo pasado, y conociendo sobradamente el 
| estado Se la salud del rey para no preveer que 
hallaría pronta y segura muerte donde buscaba 
la victoria, no quiso ser partícipe de una em- — 
presa que creía contaría á los intereses del mo-" 
narca y dela nacion. á 
En lee cruzadas anteriores el entusiasmo uni= 
versal multiplicaba los recursos: todos desea= 
ban verter su sangre y prodigar sus tesoros por 
: la santa causa: todos los hombres eran solda- 
dos: todos los príncipes, barones y prelados in- 
yertian sus riquezas en alistar y armar las mi- 
licias. Pero San Luis, que quiso volver á encen- 
der el fuego ya casi apagado, hubo de hacer los 
mayores sacrificios para formar un ejército. Los 
vasalios mas poderosos alegaban que no podian 
pagar los gastos de una espedicion tan costosa: 
para que el duque de Borgoña se resolviese á 
marchar con veinte banderas y cuarenta caba- 
leros, fue menester que el rey le diese veinte y 
dosmillibrás. Tambien dió indemnizaciones álos 
caballeros de Valery, Beaujeu y Mailli. Los 
prelados de Langres y Reims recibieron cada 
uno cuatro mil libras del tesoso real por quinz 
ce caballeros. La suma total que pagaba C 
rey ascendia á ciento setenta mil libras. Ade- 
mas de esto, tenia que proveer víveres á todas 
lastropas, y á su mesa se sentaban diariament€ 
ciento treinta caballeros. Los genoveses le ven- 
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dieron muy cara la armada que le era necesa= 
ria para el transporte del ejército, Luis, que en 
todos tiempos era tan pródigo de sus riquezas, 
como avaro de las de: sus pueblos, lo sacrificó 
todo en esta ocasion al celo religioso, y sometió 
todos los vasallos de sus reinos á una capitacion 
cuantiosa. Se impuso un diezmo sobre los bienes. 

el clero, y el papa concedió por cuatro años la 
écima parte de las rentas eclesiásticas. Cárlos 
de Anjou, Gaston de Bearne y Eduardo de In- 
glaterra, siguiendo el ejemplo de San Luis, tre- 
molaron la bandera de la cruz. El rey de Fran= 
cia creyó favorable esta ocasion para solicitar 
del gefe de la iglesia una bula que libertase á 
¿lá sus hijos y al conde de Artois, su hermano, 
de las escomuniones que los obispos y prelados 
solian fulminar contra ellos : pero el pontífice se 
Rego constantemente á su demanda. 
Antes de salir de Francia, hizo Luis testa= 
Mento: por él dejó en manda un iofantazgo á 
Su heredero Eclipe y algunas ciudades á Tristan 
£on el título de conde de Valois/ á Pedro los 
condados de Alanzon y de Perche, y á Roberto, 
| “Clermont en Beauvaisis. El rey habia pa- 
pao ya el dote de su hija Isabela, reina de 
Avarra: y dió fianza por los de Blanca, que 
“56 con Fernando, heredero del trono de Casti- 
Y, y de Margarita, prometida á Juan, duque 
hi rabante. Inés, la última de sus hijas, reci 
“0 una manda de diez mil libras, Esta princesa 
sg despues con Roberto, duque de Borgoña. 
Sombró por albaceas á los obispos de París y 
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de Eareux y á los e de san Dionis y Ro- 
gaumont. Hizo muchas donaciones á ds los 
monasterios, á ochocientos hospitales de Jepro- 
sos, á un gran número de indigentes, á estu= 
diantes cuyos padres no podian mantenerlos du- 
rante sus estudios, á las viudas, á.los huérfanos 
y á los oficiales pobres de su casa. Pudo ser muy 
generoso porquebabia sido muy económico. 

Este príncipe tan bueno y sensible, y que 
habia permitido á su madre reinar muchos años 
en Francia y en él mismo, no amaba menos á 
su esposa Margarita. Pero al alejarse de clla, 
no le confió ningun poder, fuese porque creía 
que su carácter benigno y suave era poco apro- 
pósito para gobernar una nobleza turbulenta, 
o porque Margarita, esenta de ambicion y em- 
pleada solo en amarle, desechó asustada el peso 
de la corona. Y así, encargó la regencia al abad 
de san Dionis y alseñor de Nesle. 

Hechos todos los preparativos, recibió el 
oriflama en san Dionis segun la costumbre, y 
se puso en marcha para Aguas muertas y adonde 
no habia llegado todavía la escuadra genovesas 
que debia esperarle en aquél puerto. Esta de- 
tencion fue funesta al ejército: porque los fran- 
ceses, que debiéran ya haber escarmentado con 
tantas esperienciás funestas, se entregaron 0 
aquella ciudad á la misma licencia, deshonesti” 
dades y escesos que habian sido en Oriente pre 
sagtos de sus desastres. Arruinados por el juego 
embriagados porel vino, invitados por compe” 
tencias amorosas d de ambicion, ensangrenid” 
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ron diartamente sus Casas, tiendas. y convites, 
Muchos catalanes y provenzales fueron víctimas 
de su insensato furor. Luis, profundamente 
afligido de estos desórdenes, procuraba reme- 
diarlos acelerando la partida. Al fin, su activi 
dad consiguió triunfar de todos los obstáculos 
que le impedian darse á la vela. 
Antes de embarcarse, dió audiencia á algu- 
nos enviados de los griegos, y procuró terminar 
por su mediacion el antiguo cisma de la iglesia 
de Oriente, Semejantes cuidados eran . dignos 
de él: pero la santa sede desechó porartificiosas 
as proposiciones de los cismáticos, y Luis hubo 

erenunciar á sugeneroso designio. : 
Todo estaba pronto para la partida: pero 
un no se habia decidido la importante cuestion 
del camino que debía seguirse: y de:la primera 
Cmpresa á que debian dirigir sus esfuerzos. Ll 
"ey mandó que deliberase su consejo sobre estos 
Asuntos. Hubo duda algun tiempo entre tres 
Partidos diferentes. Unos querian que se pasase 
Mmediatamente á socorrer 4 Palestina: otros, 
EU se desembarcase en Egipto para acomcter 
«Sultan en el centro de su poder: y otros acon- 
eJaban tomar tierra en Africa en la. corte de 
pogo , apoderarse de este país, privar á 
Sipto y Siria de los socorros que. de úl saca- 
9, y aun obligar al enemigo cón este ataque á 
ria AS ee e cristianas 
old el an algun descanso á los herci- 
to ade graciados compañeros de Sargines. Es- 
mo dictámen prevaleció en el ánimo del 
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rey: Voltaire le censura injustamente, atyibu- 
yendo esta resolucion á su condescendencia con 
Cárlos de Anjou su hermano, que codiciaba las 
provincias de Africa cercanas á su reino; cuan= 
do se sabe que Luis reprimió siempre el carác- 
ter ambicioso de su hermano, desaprobóo su 
conducta, le obligó hacer justicia á sus vasallos, 
y se negó á sacrificar la tranquilidad de Fran- 
cia á la conquista de Nápoles, 

Los príncipes musulmanes se valian de la 
perfidia para alejar las invasiones de los cris- 
tianos, dividirlos y paralizar sus esfuerzos: 
Gomo estaban siempre amenazados por las for- - 
midables legiones de Occidente, creian que todo 
les era permitido en la guerra contra los latinos. 
Muley Moztaulza, rey de Tunez, escribiendo 
muchas cartas á Luis, y enviando á su lado emt- - 
sarios ábiles, le hizo creer que estaba inclinado. 
á abrazar la religion cristiana. Todos los his- 
toriadores convienen en la verdad de este hecho: 
El lazo habria sido muy grosero en otro tier- 
po y con otro príncipe. Pero aquel siglo era 
candoroso: y San Luis deseaba con mucho ar- 
dor semejante conquista para dudar de ella, Y 
así esclamaba muchas veces: “¡qué consueló 
sería para mi sacar de pila á un príncipe maho* 
metano!” Se asegura ademas que envió á dect 
al príncipe africano; “de buena gana pasaré € 
resto de mi vida en una mazmorra, si con € 
logró que Muley Maztaulza y su nacion recibal 
el- bautismo.” Ésta esper Rió la irresolu” 
lb - Jósta esperanza ij Sl 
cion de San Luis: y la astucia de un bárba 
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privó á Palestina de todo socorro, y condujo á 
un monarca tan prudente y á su ejército á la 
árida playa que fue su tumba. pgs 
Los cruzados, lejos de preveer las calamida- 
€s que les amenazaban, se entregaron á las 
Ondas con tanto ardor como confianza, apenas. 
legó la armada genovesa. Impacientes por 1le- 
gar á la costa de Africa, y engañados por una 
alsa voz que se diseminó en el ejército, creian 
allar en 'Tunez tesoros, aliados, armas y tro- 
1 dispuestas á facilitarles la ci la de 
gipto y la libertad de Jerusalen. Desde los 
Primeros dias de su navegacion, la suerte, mos- 
trándoscles contraria , pareció anunciarles el 
unesto éxito dela empresa. Atorméentados por 
Vientos opuestos, quisieron arribará la isla de 
erdeña, que estaba á la sazon en poder de los 
ePisa; y estos republicanos manifestaron álos 
Franceses la misma desconfianza, que los grie- 
80s de Oriente álos primeros cruzados. 
i uis, enojado de que por la primera vez se 
Wpechase de su lealtad se hizo con prontitud 
N Mar. Reuniéronsele en el camino los reyes de 
¿ AVarra y los condes de Poitiers y de Flandes 
2nal In gran núméro de bageles. A pocos dias 
“lO toda la armada en una playa situada 
Utre Argel Tunez cerca de la antigua Carta-, 
de pelo que aba ya de esta célebre competidora 
na vestigios diseminados, una aldea mu- 
e: AS el nombre de ciudad y un castillo 
Pabej ido de torres. Al ver el oriflama y los 
Ones franceses, los sarracenos que coro- 


. 
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naban la ribera, huyen asustados «por todas 
partes. Se creyó que esta retirada tan pronta 
era una asechanza, y nadie desembarcó. Al día 
siguiente, habiéndose reunido en la playa gran 


multitud de mahometanos, anunciaban con sus 
ademanes y gritos que la batalla sería ostinada 


y sangrienta. 


«Eb rey dá la señal del combate: y al punto. 


los franceses sin esperar el socorro demasiado' 
lento de las barcas y canoas se:arrojan al mar ' 
sable en mano, arrostran:el furor de las olas, 
las puntas de los escollos y las armas de los ene-' 


migos, leganá la ribera, se reunen y apiñan, 
se arrojan con furia á los infieles, los aterran 


con su osadia, los desordenan y desbaratan, 


los obligan primero á retirarse, despues á huir, 


últimamente á buscar asilo en completa derrota» 


Durante esta corta pelea y triunio esclarecido, 


Luis, animando con su voz:á los suyos, dirigia 


fervientes súplicas al Señor: y su limosnero, 
bendiciendo el estandarte plantado en la orillas 
proclamaba, en nombre de Dios, que tomaba 
posesion de aquella tierra infiel. Los musulma-. 
nes aterrados abandonaron vergonzosament* 
desfiladeros gargantas fáciles de defender. La” 


victoria de Luis 


ue brillante; pero en Africas 


como en Egipto, debia perderse pronto el fruto: 


del valor dirigido sin prevision ni plan. 
No tardó en conocerse que se habia olegido. 

mal el: sitio del desembarco. Los: franceses , Ja” 

tigados por los rayos del sol y la agitación 


de la pelca, no hallaron en la abrasada acen 


gollados por 
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donde estaban acam ados, ni arroyo ni fuente 
Para apagar la sed. upieron que cerca de Car- 
tago habia algunas cisternas. Los primeros des- 
tacamentos que se enviaron á ellas, fueron de- 
dos africanos. Entonces Luis, rey- 

“iendo sus yalerosos, acudió á reparar este ro- 
vos imprevisto, dispersó á los: bárbaros, se 
“Poderó del agua, y cercó la ciudad. Creíase 
Que fuese necesario un largo sitio para reducir 
Csta fortaleza : pero la ardiente osadia de los 
Tánceses, animados por el ejemplo de su rey, 
allanó todos los obstáculos. Pasaron los fosos, 
tscalaron las murállas, degollaron la guarnj- 
cion, y se hicieron dueños en un solo asalto dela 
Ciudad y del castillo. El Escipion frances Igual 
al romano en valor, y superior en virtudes 
Aunque no en ciencia militar, en vez de entres 
sárse al reposo despues de la toma de Cartas 
80, trató de poner en práctica inmediatamente 
0dos los recursos que pueden disminuir las ea: 
“Midades de la guerra; y estableció con pron- . 
“ud hospitales para aliviar á los enfermos y 
“dar las heridas de vencedores y vencidos, 
E Princesas sus hijas, hermanas y sobrinas, 
Alojaron en el castillo: y en-los socorros que 
Podisaron á los que padecian, dieron á aquella 


t x ; ¡ 
a bárbara el espectáculo nuevo de las Vvir= 


E" “S animosas que la religion de caridad ins 


SSA Ordena al sexo mas débil. La eran resis2 


uh cla que encontró Luis al desem arcar en 
res herra; on donde, segun las promesas del 
* Tunez, debia esperar otro acogimiento, 


— 
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Luis. Nuestros e aa tambien la 
memoria de los ministros que honró con su con= 
fianza este-sabio monarca; los rincipales fue- 
ron los cancilleres Duerin, Algrin, Juan de 
Lacour, Simon de Brioud , que despues fue 
sumo pontífice con el nombre e Martino 1v. Á 
estos debe añadirse el señor de Nesle que fue 
regente. Entre los hombres mas célebres de esta 
época, en que San Luis llamaba las ciencias en 
ausilio de la civilizacion, los mas célebres fue- 
ron Estevan Boileau 0 Boisleve, Pedro de Fon- 
taines, Gil, arzobispo de Tiro y confesor de 
rey, Guillermo de Saint Amour, Mateo París, 
Pedro des Vignes, Roberto de Sorbona, Escoto» 
santo Tomás de Aquino y san Buenaventura 
Estas fueron las primeras luces que brillaron en 
medio de las tinieblas ' 

Apenas supo el ejército cristiano que Su rey 
estaba en la agonía, esta desgracia hizo que se 
olvidasen todas las demas. El fuego devorado" 
del clima, los asaltos contínuos del feroz ent” 
migo, los tormentos de la fiebre epidémica; nada 
en fin podia separar á los franceses del fúnebre 
objeto de su dolor. Aquellos intrépidos, qu 
tantas veces habian arrostrado la muerte, tem” 
blaban al verla acercarse á Luis, y sus ayes | 
gemidos resonaban al rededor de la tienda, 1 
monarca. Este gran príncipe, cercano ya 2 $ 
muerte, tuvo que hacer el último ensayo de $, 
fuerzas para alentar á sus compañeros: Ma» p 
llamar á los gefes, y con su acostumbrada $! 
nidad les dijo: “Amigos mios, acabóse mi Y 


e | | 
rera;no.0s quejeis po eso: pues siendo vuestro | 
caudillo, es natural que vaya delante de voso- 

«tros. Debcis seguirme: y así, estad siempre pre- 
parados para el viaje.” Sus hijos y sus herma- 
nos, á escepcion de Cárlos de Anjou, que llegódes- 
pues de su muerte, rodeaban su lecho y loregaban 
con sus lágrimas: todos los corazones estaban 
subyugados pas el dolor, escepto el suyo. Este 
ucn rey, fiel ásus deberes hasta el último ins- 
tante, entregó, antes de morir, á su heredero 
elipe una instruccion escrita desu mano; ins- 
truccion paternal y religiosa á un mismo tiempo, 
Que se ha conservado hasta nuestros dias: y es 
monumento tanto mas precioso, cuanto mas 
bien:se pinta San Luisá sí mismo, dando con- 
sejos á su hijo: seven en él sus virtudes, su 
ondad , las costumbres de-su siglo, y su piedad 
Pura, evangélica y síncera: "Tal era”, dice Join- 
ville, el mejor de los reyes, que ha vivido tan 
Santamente y que ha hecho tan buenas obras para 
con Dios; el príncipe mas santo y justo que ha 
tenido corona; cuya fé era tan grande, que pa= 
recia, no que creía los misterios, sino que los 
veía: modelo en fin el mas perfecto que presenta 
A historia para los soberanos que quieren rej- 
Mar segun Dios y para bien de sus vasallos.” 
1 original de esta instruccion, dada por San 
Us á su hijo, fue hallado en 1374 por Gerardo 

* Montaigu, archivero del tesoro de las cartas, 
Y presentado al rey Cárlos y, que lo regaló á su 
cuñado el duque de Borbon, descendiente de 
An Luis. En la cámara de cuentas se deposita- 


EA 
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con muchas copias de ella: y Menard las habia 
ublieado en sus observaciones. El tenor de la 
instruccion es el siguiente. “Buen hijo, decia 
San Luis á Felipe, la primer cosa que te enseño 
y mando pco es que ames á Dios con 
todo tu corazon y sobre todas las cosas, porque 
sin él ningun hombre puede ser salvo. Y guár- 
date de hacer cosas que le desagraden, esto es, 
de pecar. Porque mas bien debes sufrir todo 
énero de tormentos que pecar mortalmente. Si 
Dios te envia acera recíbelas de buena 
voluntad, y dale gracias por ellas; y piensa que 
las has merecido mucho, y que todas se conver- 
tirán en tu pró. Si te da prosperidades, dale 
gracias por ells muy oatldimadte y cuida que 
con el bien no te hagas peor por orgullo 6 de 
otra manera. Porque no se debe hacer guerra á 
Dios con los beneficios que nos hace. Confiesa con 
frecuencia , y elije re á propósito, honra- 
do y que te pueda enseñar bien á hacer las co- 
sas necesarias para la salvacion de tu ánima, y 
tambien de qué cosas debes guardarte: y procura 
ser tal, quetus confesores, parientes y familia: 
res te puedan reprender sin miedo el mal que 
hayas aa tambien mostrarte loque te con- 
viene. Oye el oficio divino de nuestra madre 
iglesia devotamente, de corazon y de: boca : eS7 
pecialmente en la misa despues de la consagra” 
cion del Cuerpo de nuestro Señor, no debes rel 
ni chancear con los otros. Ten corazon benigP0 
y compasivo para los pobres, y consuclalos Y 
ayúdalos en cuanto puedas. Sosten las buenas 
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costumbres én tu reino, y corrige y destruye las 
malas. Guárdate de la codicia: ni eches dema- 
Stados gravámenes ni subsidios á tu pueblo, sino 
tienes grande necesidad de ello para defender 
tu reino. Si tienes en tu corazon algun pesar .. 

lo inmediatamente á tu confesor 6 á alguna 
Persona de providad y buenas palabras. Y así 
Podras facilmente llevar tu tristeza con el alivio 

TC te dará. Cuida mucho de tener en tu com- 
Pañía hombres buenos, leales y sin codicia, ya 
Sean clérigos, religiosos 6 seglares. Huye la 
Compañía de los malos: procura oir la palabra 
'* Dios y grabarla en tu ánimo. Empléate siem- 
Pre en rezos y oraciones y en ganar indulgen- 
“as. Ama tu honor. Guárdate de permitir á 
Madte la osadía de decir en tu presencia alguna 
Palabra que dé á los otros motivo de pecar, ó 
“hablar mal del prójimo á sus espaldas 6 de- 
Ate de él por via de murmuracion. No permi- 
las: que se diga ninguna palabra villana, de 

19s, de su digna Madre, delos santos ó santas: 
o repetidas á Dios del bien y prospe- 
ll Ac te dispense. Haz justicia recta á cada 

Pr, tanto al pobre como al rico. Sé para tus 

áe, ntes leal, liberal y serio en las NE 

yo n de que te teman y amen como á ucño su-= 
ó ¿ SU se mueve alguna controversia ó pleito, 
bits sos de inquirir hasta que sepas la verdad, 
que e contra tí dá favor tuyo. Si te avisan 
s alguna cosa que sea de otro, ya por ti, 

a os predecesores, hazla restituir al punto. 

ligentemente de que los hombres y súb- 


DES 
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ditos vivan en paz y rectitud bajo tu gobierno, 
especialmente en las buenas villas y ciudades. 
Manten las franquicias y libertadesque tus ante- 
pasados han mantenido y guardado: y tenlas en 
aprecio y -amor. Porque por la riqueza y poder 
de tus buenas dadades, tus enemigos y adver- 
sarios no se atreveránáacometerte, niá portarse 
mal contigo, en especial tus pares y barones y 
otros semejantes. Áma y honra á todos los ecle- 
siásticos y religiosos, y procura queno les qui- 
ten sus rentas, dones y limosnas que tus ante- 

asados y predecesores les han dejado y donado. 
E cuenta del rey Felipe mi abuelo, que en una 
ocasion le dijo uno de sus consejeros que los 
eclesiásticos le hacian perder y disminuir los 
derechos y libertades, y aun la facultad de juz- 
gar: y que se maravillaba mucho de que lo su- 
friese. Y el rey mi abuelo le respondió que ask 
lo creía : es que Dios le habia hecho tanto$ 
bienes y favores, que mejor queria dejar per 
der lo que era suyo que tener pepa mi dispur 
tas con los sacerdotes de la santa iglesia. AMY 
padre y tu madre honra y reverencia, y guárda” 
- te de enojarlos desobedeciendo sus buenos man” 
damientos. Da los beneficios que te pertenezca? 
á hombres buenos y de vida pura: y nómbra 
con el consejo de personas rectas y prudentes 
Guárdate de mover guerra contra cristianos, se 
haberlo consultado mucho y que por otra pa? 
no la puedas evitar. Y si tienes alguna guerre 
en pais cristiano, ten gran cuidado con que de 
se ofenda á los eclesiásticos, ni á los que niv8” 
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na ofensa te han hecho. Si hay guerra y debate 
entre tus vasallos, pacifícalos lo mas pronto que 
puedas. Vela con (efaentia sobre tús bailíos, 
Prebostes y otros oficiales, indaga como gobier= 
yn, para que si hay algo que reprender en ellos, - 
0 reprendas. Y guárdate que no reine en ta 
reino ningun villano pecado, como blasfemia ó 
Cregía: y sí reinase, hazlo quitar y borrar. Pro- 
Sura que el gasto de tu casa sea razonable y con 
medida Y te suplico, hijo mio, que despues de 
Mi muerte te acuerdés de vii pobre alma, y me 
SOcorras con misas, oraciones, preces, limosnas 
Y buenas obras en todo tu reino. Y concédeme 
vd y porcion en todas las buenas obras que 
agas. Y yo te doy toda bendicion que un padre 
Puede dar á su hijo: suplicando á toda la Tri- 
Midad del paraiso, Padre, Hijo y Espíritu santo: 
UC te guarde y defienda de todos los males, es= 
Pecialmente de morir en pecado mortal: para 
Jue podamos un dia, despues de esta vida mor= 
:, > “star juntos delante de Dios, y darle gra- 
Ss y alabanzas sin fin en el reino del paraiso. 
Men.” Así hablaba á su hijo. el modelo de los 
Sroes y de los o El lugar de su sepul- 
Ulo fue célebre por los milagros que en él se 
e y que se cuentan muy á la larga en la 
ecleló cp Luis, escrita por su confesor. El 
t istoriador G ilbon, estrangero y protes- 
NA ace el siguiente elogio de San Luis. 
: AX, rey de Francia, perdió la libertad en 
SIpto, y la vida en la costa de Africa. Roma le 
ORIZO veinte y ocho años despues de su muer- 
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te: sesenta y cinco llilrrod solemnemente com- 
probados, justificaron los honores dados á su 
memoria: La voz de la historia da testimonio 
honroso de sus virtudes. Tenia las que son pro= 
pias de un hombre, de un monarca y de un hé= 
roe. El-amor de la justicia templaba la impe- 
tuosidad de su valor. Luis fue padre de sus va= 
sallos, amigo-de sus vecinos, terror de los infie- 
les.” La posteridad sabrá apreciar estas pala= 
bras de un historiador estrangero. Luis rx, hijo 


obediente, tierno padre, esposo constante, ca- 
ballero leal, aliado fiel, vencedor generoso, hás- 
bil político, recto juez, prudente reformador, | 
apoyo de los oprimidos, gran: limosnero, pro= 
tector de los pueblos, indulgente con los débiles, 
temible á los perversos, severo con sus cortesas 
nos, modesto despues de la victoria, inespugó 
nable en el infortunio,norecibióde la posteridad 
el título de grande; pero obtuvo y mereció 4% 
de principe de paz y justicia, que es mucho” 
mas raro. Su nombre queda grabado en los anar 
les militares por la gloria; en los fastos civiles 
ot la justicia, enel corazon de los franceses po? 
a gratitud, y en los altares del cristianismo 
por la santidad, orígen y premio de todas 444. 
virtudes que le adornaron. y 
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CAPÍTULO ADICIONAL, 


Historia de Italia desde la ruina del imperio de 
“cidente hasta la caida de la dinastía de Suevia, 


Dni el reinado de San Luis en Francia, se 
Crificó en Italia la gran catástrofe que arruinó 
Ominacion alemana en aquella península, 
% el esterminio de la familia de Suevia; dió 
“peranzas á los italianos de recobrar la antigua 
"dependencia, perdida desde que cayó el im- 
Utrio de occidente, bajo la tutela y el poderío 
“Loma cristiana; Y que no obstante, solo pro- 
ye la division del territorio en pequeños es- 
am y guerras y disensiones intestinas entre 
Príncipes débiles + dispuestos siempre á llamar 
la an Socorro las potencias estrangeras, y en fin, 
«version deaquel bello pais, otro tiempo do- 
We Or de ESA en un sangriento y perpé- 
Daño Po de batalla, donde los franceses, es- 
due es y austriacos decidieron sus contiendas 
e nada interesaban á Italia , Premio siem. 
Víctima del vencedor. 
bistopi viene, pues, recordar en este sitio la 
le e los pueblos que dominaron en la pe=. 
his A desde la caida del imperio de occidente: 


tia : 
SOdog , TU Cs mas bien de los hérulos , ostro= 
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que de los mismos italianos: pues si se esceptua 
la inmensa influencia de la: santa sede ¿en toda 
la cristiandad, suceso que pertenece á la histo- 
ria del cristianismo y no á ña de Italia en parti- 
cular, la"política que dirigió los varios sucesos 
fue propia de los pueblos dominadores, no del 
subyugado. Cuando los restos de tantas nacione$ 
' monarquías derribadas sucesivamente sobre 

as ruinas de lás anteriores, se llegaron á con? 
fundir con la población primitiva de Haliat. 
cuando esta alusion de diversas gentes y fami. 
lias llegó á tener un espíritu nacional y el amol. 
de la propia independencia, entonces empieza. 
verdaderamente la historia de los italianos noe 
dernos: y esto no se verificó sino á mediados de! 
siglo x111, época, en que descubrimos ya en en 
nacion carácter, política, literatura y fisonomi 
individual. de 
El periodo histórico que habemos de: reco? 
rer, comprende la dominacion de cuatro EN 
blos célebres en Italia, que son los ostrogode! 
lombardos, francos y alemanes: y así lo divo 
remos en cuatro secciones que abrazan un inter 

valo de ocho siglos. En la narracion, procur 
remos, como siempre, abreviar aquellos sue” y 
que hemos contado con 'suficiente estension 
las historias del imperio de Oriente y de ea 
cia: pero antes de empezarla, no será fuera”. 
caso dar una idea general de las épocas y Y”. 
luciones principales de este pais. | yo 
La conquista de Italia por los hérulos Ke de 


teogodos en el siglo y no destruyó la uni 
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gobierno : ya porque Odoacre y Teodorico la 
sometieron toda entera, ya porque la sombra 
lustre y grande del imperio y los. nombres de 
Senado y pueblo romano, subyugando los áni- “ 
Mos, sometian naturalmente toda la. enínsula 
al que fuese señor de la capital del Tiber. AS 
Cuando en el siglo 1 ¡ie Belisario 
Y Narses el imperio de los ostrogodos, y some= 
Gieron'la Italia á Constantinopla, quedo des- 
truido aquel lazo de unidad porque los empe- 
Tadores griegos, no queriendo qué húbiese mas 
“Centro'de poder queda ciudad del Bósforo, aca- 
aron con el senado romano, y dividieron el pais 
€n provincias ó ducados, gobernados arbitraria- 
Mente por duques y exarcas. La señora delmun- 
dono fue mas que la capital del ducado de 
Homa. Los lombardos, que invadieron en el 
Mismo siglo la parte septentrional de la penín- 
Sula, Hallaco establecida esta division, y la 
¡OMservaron como,muy apropósito para conso- 
“dar el régimen feudal, tan acomodado á sus 
“Oostumbres y á su posicion. Roma ofendida, 
bandonada por los monarcas de Constantino- 
Pa ála ambicion de los lombardos, y protegidas 
Por la influencia de los sumos pontifices, recono- 
Só la soberania de la santa sede: primer acto 
a emancipación de los italianos, Venecia, 
loe ada por los que buscaron asilo y patria en 
> Islotes del golfo Adriático, huyendo de los 
"ores de Atila en el siglo y, tenia ya en el y; 
po y poder; y era aliada natural de Roma 
*ra lombardos y griegos. 
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Pero las débiles de de estas dos ciuda- 
des no bastaban á resistir á enemigos tan e ' 
derosos. Fue preciso implorar el ausilio de los 
francos- que en el [siglo vin destruyeron la do- 
minación de los lombardos y establecieron la 
suya en Italia, renovando el imperio de Occi- 
dente. Sin embargo, los italianos fueron mas 
independientes bajo la dinastía de los Carlo- | 
“vingios, tanto porque los francos no emigraron. 
como los ostrógodos y lombardos para estable- 
cerse en Italia, como porque el poder de los 
sumos pontífices sobre toda la cristiandad au 
«mentaba diariamente. 0 
Cuando en el siglo x acabó la dinastifa de 
los Carlovingios, los alemanes que habian con” 
servado la gran parte de su imperio, hicieroB. 
“valer sus derechos en Italia al favor de las de 
visiones que asolaban este pais. Pero su dom”. 
nacion, siempre contestada por Roma, fue des | 
truida en el siglo xm. Esta era la ocasion Y 
fundar en Ttalia: un imperio compacto é ind” 
pendiente : pero la multitud de repúblicas y al 
tados pequeños que nacieron de las ruinas A 
la dominacion germánica, las guerras de ame. 
cion, las convulsiones democráticas, los 0 5 
provinciales, y el influjo activo de las pote 
clas estrangeras que siempre miraron a a 
como su presa, impidieron la fundacion de Y 
poder central. Los sumos pontífices quisitr 
establecer á lo menos una confederación de 44 
zas como la que existía en Alemania * 
tampoco fue posible: porque ningun esta 
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fiaba de otro, y todos aspiraban á engrande- 
Cerse á costa agena. ALO, a 
Los aragoneses disputaron á los angevinos, 


en los siglos xu1 y x1w el reino de Nápoles.” 


Os franceses en este último siglo y en el xy 
Isputaron á los españoles y á los austriacos el 
Mediodia y el norte de Italia. España triunfó 
“Mel siglo xvr, y hasta el xvm conservo la supre- 
Macía en Italia, merced á su-cordura y á las 
iquezas del nuevo mundo, con que pagaba la 
Mdustria de los italianos y los enriquecia. La 
Suevra de la sucesion de España hizo á los aus- 
triacos potencia dominante en Italia: y á pesar 
del esta lecimiento de una rama de la familia 
e Borbon en el reino de las dos Sicilias, to- 
avía lo son, por la adquisicion de los estados 
“e la estinguida república de Venecia. Así los 
alianos han reconocido en todas las épocas de 
Su historia la supremacía de alguna nacion es- 
“Angera. Su carácter sutil y aficionado á la así 
tucia, ha sido el resultado de su contínua posi- 
9 entre señores que los oprimian y liberta= 
dos que so color de alianza aspiraban tambien 
y “Primirlos. La pasion de los celos y los fu 
9res de la venganza son hijos del cl; 

¡ente del mediodia, como tambien su estraor- 
SA Aptitud para las bellas artes, las cien= 
Boo a política. Háles quedado de los anti- 
A Lo manos el amor de las grandes empre- 

Y la constancia en sus designios: po jamás 


Sus , ae , 
k, fuerzas han sido suficientes para llevarlos á 
Icucion, 


ma ar: 
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En medio de esta versatilidad del poder, de 
esta política necesariamente falsa y variable, 
de tantas calamidades como debió producir el 
estado perpétuo de: guerra estrangera y civil, 
destollaba el poder de la santa Sede, como un 
obelisco Esad que servia de punto de reu- 
nion, no solamente á Italia, sino tambien á 
todo el orbe cristiano. Su potencia política de- 
bida á las necesidades sociales de los siglos de - 
la edad media, y aumentada por Gregorio vn, 
empezo á decaer cuando los remados de Luis 1x 
en Francia, y de Fernando 1 en Castilla en- 
señaron á los demas monarcas de Europa á 
substituir el imperio de la justicia y de las má- 
ximas del cristianismo, al de la ¡ps brutal 

ue fundó los estados modernos de Europa: no 
siendo ya tan necesario el poder político del 
cristianismo , fue-poco á poco perdiendo su in- 
fluencia, hasta que se redujo á los estrechos 
límites de las provincias que componen ahora 
el estado de la iglesia. Mas no por eso abdicó 
la santa Sede ni abdicará jamas la supremacid 
moral y civilizadora que le cóncedió el divino 
salados de los cristianos. En los siglos bar” 
baros templó con las virtudes é institucioneS 
cristianas la ferocidad de las costumbres, con” 
servó los monumentos del saber que dejára 
antigiiedad, abrió las sendas de ciencias 
artes á las generaciones modernas y mostró 
verdaderos principios del régimen de los Pp 
blos. Cuando ya la civilizacion se ha estent! 


y tocado y aun pasado de sus justos limites 
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Muestra á todas las naciones en las máximas 
indestructibles de la doctrina evangélica, las 
únicas reglas de moral que pueden corregir los 
vicios, alentar las virtudes y hacer felices á 
Un mismo tiempo 4 los pueblos y á los indi- 


viduos. 
SECCION PRIMERA. 


DOMINACION DE LOS OSTROGODOS EN ITALIA. 


» Odoacre, rey de Italia (476). Los hérulos 
- Y turingios, «que bajo el mando de Odoacre, 
¡cron al imperio de Occidente el golpe mortal, 
fran originarios de las selvas que se estienden 
á lo largo del Elba, donde este rio sale del 
| tandemburgo actual para estenderse en las 
llanuras de la baja Sajonia; y aun todavía hay 
€ aquellos paises una provincia, que conserva 
antiguo nombre de Turingia, y su capital es 
“furt. Segun puede conjeturarse, estos . ue 
blos eran escandinavos. Pasaron de las orillas 
8 Kiba á.las del Danubio:en el movimien» 
h. seneral que hicieron en el siglo v los pueblos 
el Morte contra el imperio romano; y cedieron 

* Mutya morada á los lombardos, prorndeptas 
Al as orillas del bajo Oder, cuando Odoacre 
lay: 40 pasar los Alpes para la conquista de 
d “a. El pueblo, pues, que acabó con el imperio 
0 oma, fue quizá el menos célebre y pode- 
dont y SUantos invadieron entonces el Occi- 
e Europeo: pues ni antes ni despues de 

Acre 


tuyo fama ni nombradía. Apareció 
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como un espectro para cumplir la: terrible mi- 

sión que la providencia le confiaba, y volvió 4 
sitmergirse inmediatamente en las tinieblas del 

olvido. “0 PE py 

-»Odoacrée concluyó su conquista cast al mis- 
mo tiempo que la empezo. Dicsó y muerto en 
Pavía, Orestes, padre del emperador Augus- 
tulo, cautivó este emperador en Ravena, y en- 
viado al castillo de Luculo en la ciudad de Ná- 
poles, llamado hoy del Ovo, donde acabó sus 
dias; quedó el rey Hérulo dueño absoluto de 
Italia. Reinaba entonces en Oriente el empera- 
dor: Cenon, que entregado á las disputas reli 
pass reconoció fácilmente el derecho de la 


' 


uerza. Galia estaba repartida entre francos, 
borgoñones y visigodos; estos últimos eran los 
mias poderosos por la reciente conquista de Es- 
¿paña hecha' por su pel Eurico, insigne com0 
guerrero y como” legislador. Los vándalos po” 
seiao el Africa, "los ostrogodos, la Pannonia Y 
lá Mesía: y Germania estaba sometida á di- 
versas tribus de las cuales nibguna queria 1 
jarse'en aquel pais, mientras no perla la es 
peranza de lograr conquistas y establecimientos 
en Italia 6 en las Galias. Tal era entonces Y 
situacion del mundo político. 
> Tenórase á cual de estos dos pueblos, hérU” 
los y turingios, pertenccia Odoacre; solo * 
sabe que era oficial en la guardia del emperador 
Augustalo , y que conociendo la situación . 
imperio, formó" el proyecto de destruirle 1%, 
mando á Htalía diuquellás dos naciones bár! 
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ras. Despues de conquistada la Península con 
felicidad”, la gobernó como buen Príncipe y po- 
lítico hábil. Su primer cuidado fue solicitar de 
Cenon el título de patricio, que equivalia al 
de vicario del emperador, para legitimar su 
poder. Esta pretension de Odoacre halló gran- 
de oposicion en la corte de Constantinopla, 
porque Julio Népote, antecesor de Augustulo 
destronado por él, conservaba todavía en 
almacia muchas ciudades y el título de em- 
perador, era obedecido en Provenza; siendo 
ermano de Verina, emperatriz de Constanti- 
nopla, y habiéndole enviado á esta corte á ser 
emperador de Roma, no podia Cenon acceder 
ecentemente á su despojo: y así aconsejó á 
Odoacre que solicitase de Népote el título de 
Patricio, doacre lo hizo así, y entretuvo á 
“Ste príncipe con vanas esperanzas de resta- 
Ccerle en él trono, mientras reinaba verda- 
“Camente. Igual felicidad tuvo en su negocia- 
10n con Genserico, rey de los vándalos: Jues 
9r una suma de dinero y algunas fortalezas 
ME Ycilia, logró la posesion: de esta isla, que 
“bla estado en poder del vándalo, desde” la 
SPedicion que hizo de Africa, en el reinado” 
sa Mperádor Máximo, para saquear á Róma 
eevastar dá Tala. | 
ab doacre conservó en el mismo estado que 
Seña tenfan, las leyes y gobierno A y dejó al 
ali, Fomano, todas sus facultados y prero- 
Ñ PA pero se hizo odioso á los pueblos de 


» Fepartiendo el tercio de todas las pro- 
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piedades á los bárbaros que le habian ausiliado 
vara la conquista: providencia necesaria, si 

abia de conservar la fuerza 4 la cual debia su 
elevacion. Pero st se esceplúa este acto obli- 
gado de injusticia, triste producto de la usur- 

acion, en todo lo demas gobernó con pruden- 
cia, rectitud y bondad, 

La única espedicion militar que se cuenta 
de él, siendo ya rey, fue al Norico, hoy Aus- 
tria, provincia de Alemania. Los rugios, pue- 
blos de las orillas del Báltico, de orígen escan- 
dinavo, se habian establecido cr del Danu- 
bio de Baviera é infestaban á los habitantes ro- 
manos del Norico, que imploraron Jos socorros 
del patricio de Italia, poniendo por intercesor á 
su amigo san Severino, obispo de aquel pais» 
Odoacre paso á él dos veces, y rechazo á Faba, 
rey de los rugios, que huyó á Pannonia á la, 
corte de su pariente Teodorico ,, rey de los os- 
trogodos. Odovacre, á. pesar de su victoria, tez, 
mió dejar espuestos los pueblos del Norico 4, 
nuevos ataques de los rúgios, y así ersuadi0 
á sus protegidos que pasasen á establecerse eR, 
Italia, donde les distribuyó nuevas tierras. EstX' 
espedicion que le pareció útil para acrecentar $”, 
poder, ya con la fama de sus victorias, ya coR 
el aumento de sus súbditos en Italia, contribus, 
yó de dos maneras á,su ruina. La primera, ha- 
ciendo mas intenso el odio de los italianos, pot” 

ue hubo de despojar á muchos de sus prop!” 
dadés para darlas á los huéspedes que trajo A 
Norico: la segunda, dando nuevo pábulo 4 


A 


0 
animosidad del seba Teodorico, bastante 
dispuesto ya por su ambicion á pasar á Italia 
con su pueblo. pe | 

Cesion, de la Provenza á Eurico, rey de los . 
estrogodos (479). No obstante, todavía le fue 
enigna la suerte. Julio Népote murió, y leli- 
ertó de un rival, cuyos derechos temia. Enton- 
ces el emperador Cenon le confirmó sin escrú- 
pulo alguno el título de Patricio, y se agrega- 
ron al reino de Italia las tierras de Dalmacia y 
rovenza que aun conservaba el difunto ex- 
emperador. Es verdad que Odoacre, para tener 
úí su devocion á Eurico, rey de los visigodos, 
que era entonces el monarca mas poderoso de 
Occdónte , le cedió todas las tierras que Népo- 
ta habia poseido al otro lado de los Alpes 
Marítimos. 
Pontificado de Felíz 111 (483). Despues de 
la muerte del papa Simplicio, que tuvo el do- 
Or de ser testigo de la. rán del imperio de 
ceidente, fue elevado á la silla pontifical Fe- 
X mM, que sostuvo una terrible Jucha contra 
0 emperador Cenon, acérrimo partidario de. 
Os Cutiquianos, y contra Ácacio, patriarca de 
ONstantinopla, cuya ambicion se valia de la 
"elinacion de Cenon á dicha secta, con el fin 
* hacer la silla de Bizancio superior, ó por lo 
nos igual á la de Roma. Los legados - del 
eo Que pasaron á Oriente á transigir estas 
“erencias, fueron maltratados Y presos, y 
“acto borró de los dípticos el nombre del pa- 
Val mismo tiempo que la fé cristiana y 
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sus ministros eran NOR de esta manera en 
el imperio griego, Odoacre, bárbaro é infesta- 
do de la heregía de Arrio, tuvo en sumo honor 
al romano pontífice, y favoreció y protegió la 
iglesia de Atala. Lo mismo habian hecho los 
reyes visigodos, señaladamente Eurico: lo 
mismo hizo despues Teodorico : y esta diferen- 
cia mostró al mundo cuanto mas peligrosa es 
la corrupcion producida por el error, que los 
estravíos de la ignorancia. Esta funesta Oposi- 
cion de la silla de Constantinopla á la de Roma, 
preludio del cisma futuro de la iglesia griega, 
no cesó hasta el año de ¿89 que murió Ácacio. 

Espedicion de Teodorico, rey de los ostro- 
godos en Italia: batallas del Isouro y de V e- 
rona (486). Despues de la espedicion á Italia 
de Alárico, rey de los visigodos, los paises de 
Mesia, y Pannonia quedaron ocupados Eos los 
ostrogodos ó godos orientales, que desde mu- 
chos siglos tenian reyes de la noble familia de 
los amalos. Durante el reinado de Cenon en 
Oriente, fue monarca de esta nacion el célebre 
Teodorico que mereció el renombre de grande, 
tanto por sus hazañas y la estensa monarquía. 
de fundó, como por sus prendas y virtudes. 

obernaba su nacion y poscía el territorio que 
ocupaba, á título de ea del empez. 
rador griego, segun la costumbre de los reyes 
bárbaros desde e tiempos de Constantino: 
pero Cenon procuró muchas veces arruinar 4 
su general que le era tan formidable. AcomC- 
tíale con la perfidia: mas siempre fue yencl 4 
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Por el valor y obligado á hacer con él paz ¡gno- 
tMiniosa. Cansado de lid tan desigual, movido 
e las quejas de los italianos contra Odoacre y 
leseando Jibertarse de unos vecinos tan temi- - 
22es como eran los ostrogodos, dió oidos á la 
Solicitud de Teodorico, que Je pidió permiso 
Para establecerse con su pueblo en Italia sy de 
£mostró la:conveniencia de la espedicion con 
irgumentos tomados del interés mismo de Ce- 
Mon. “Si soy vencido, le decia, en la guerra 
Contra Odoacre, juedas libre de mi potencia: 
Si venzo, logras por medio mio tener mayor 
nflujo en Halia. De todas maneras te es muy 
útil que peleen entre sí dos naciones que miras 
Como cnemigas tuyas.” El emperador condes- 
cendio, A 
Teodorico Mevó á Ttalia todo su pueblo con 
“antas riquezas, ganados y bienes poseia; Su 
“Mpresa fue una verdadera emigración, mas bien 
Jue una espedicion militar. Encontró á Odoacre 
Que. no se habia descuidado, apostado en las 
Orillas del Ísonzo, rio del Eriul, y le venció en 
talla campal. Forzadas con esta victoria las 
Puertas de Ttália, marchó hácia el Adige,der- 
ló segunda. vez al hérulo junto á Verona, 
“upó toda la parte septentrional de la penín- 
Sula, Odoacre quedó sin fuerzas para sostenerse 
Campaña contra el enemi 0, y se hizo fuerte 
“M Ravena, donde le sitió Teodorico, 
li ma de Ravena: Teodorico, rey de Ha. 
2 (490). Parecia la guerra casi concluida; 
Pues Pufa, general hérulo habia desertado las 
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banderas de das lla así de gran 
e de sus fuerzas, y pasádose al campo de 
os ostrogodos, y casi toda Italia reconocia la 
dominacion de Teodorico. Pero este grande 
hombre esperimento las vicisitudes de la fortu- 
na. Odoacre, tan babil negociador como valien- 
_te general, no solo supo' ganar el afecto de 
Tufa, que volvió á su partido con las tropas 
que mandaba, sino tambien reconciliarse con 
su mortal enemigo el rey de los rugios, gran' 
promovedor de la guerra y que acompañaba á 
Teodorico con todas las fuerzas de su nacion: 
La desercion de estos dos gefes quebranto en 
gran manera el poder del ostrogodo: mucho' 
mas, teniendo que enviar un cuerpo de ejército 
á la frontera de los Alpes, acometida por los 
borgoñiones, cuyo rey Gundebaldo, aprovechan- 
do la ocasion de la guerra en que ardia Italia, 
invadió el Piamonte y la Liguria y taló y sa- 
ueó estas dos provincias. Teodorico se vió re- 
ducido á tal estremo, que hubo de encerrarse 
en Pavía, donde el nombre de Odoacre era 
aborrecido por los estragos que hizo en esta 
plaza, cuando la tomó y prendió en ella 4 
Orestes, padre del último emperador Augústulo- 
El hérulo sitió en Pavía á Teodorico, que. $* 
defendió valerosamente al fayor de las nuevas 
fortificaciones que añadió á las antiguas: hasté 
qe habiendo recibido un cuerpo considerable 
e visigodos que Alarico, hijo y sucesor de Bu- 
rico, envió en su favor, salió en campañí 
ahuyentó á Odoacre, le encerró en Ravena y * 
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obligó á capitular. Las condiciones de paz que 


entonces ajustaron, son ignoradas: parece que 


el ostrogodo dejó al hérulo un Oigucio estado; 
á pesar de este convenio, le man 
años despues, 0 por sospechas que de él tuyo, 
S por la política ordinaria del poder reciente- 
mente establecido. Así acabó un hombre, que 
habria sido célebre por su valor y su habilidad 
á no haber tenido por competidor á Teodorico 

-€l grande. Con él se arruinó el nombre y po- 
derío de los hérulos, confundidos en lo sucesi- 
Vo con los demas pueblos de Italia. Esta na- 
Clon empezó á ser conocida y á hacer guerra á 
dos romanos en la frontera del Danubio desde 
el reinado de Galiens. 

Durante la guerra entre Odoacre y Teodo- 
rico empezo el dominio temporal de los e 
Ca Italia del modo siguiente. Viendo las cala- 
Midadés que sufrian los pueblos, algunos: pre= 
Ados, señaladamente Onorato, obispo de o- 
Vara. construyeron castillos cerca de sus 1gle= 
Slas para que en ellas se refugiasen los fieles 
Tue hujan de las espadas enemigas: qe ter- 

torio era un asilo sagrado á causa del respeto 
q los caudillos de los pueblos bárbaros pro- 
Saban á los ministros del evangelio, célebres 
POr sy santidad y sus luces. Desde entonces em- 
á e les prelados á ser dueños de tierras y 
Ualia trlas como feudos de los monarcas de 


be Teodorico fue uno de los mas grandes hom- 
€ la historia, y el primero de los héroes 
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bárbaros. Despues o ber conquistado á Italia 
con el valor de Camilo, la gobernó con la pru= 
dencia de Trajano. Aunque repartió 4 los os- 
trogodos la tercera parte de las tierras, no la 
quitó á los italianos, sino á los hérulos, recien” 
tes usurpadores, y así evitó la odiosidad de que 
no pudo libertarse Odoacre. Tmitó á éste en con= 
servar el mismo réjimen político y civil que has 
bia tenido Italia en tiempo de los emperadores, 
conservó sus derechos al senado romano, á las 
corporaciones municipales y á los tribunales cl? 
viles; de modo que los caudillos ostrogodos craR 
gefes militares y nada mas. Aunque arrianó 
protegió la religion católica, y trató con sumo 
respeto á sus ministros escepto en «los último? 
tiempos de su reinado. Puesto en medio de 105 
emperadores de Oriente, sus enemigos natura 
les y de los francos, que bajo la conducta del 
intrépido Clodoyeo invadieron entonces las 42 
lias, supo conservar y aumentar sus dominios ; 
gue dela ademas de Italia, gl” 
parte de Pannonia, Recia y Provenza. En Mr 
nose hechó menos en él ninguna de las prenes” 
qe constituyen un gran general, un hábil est 

ista y.un príncipe ilustrado. ¿0 5Ó 
Pontificado de Gelasio 1 (492)... A Felix 
sucedió en el samospontificado Gelasio a, pue 
santísimo y escritor vehemente contra Jos. q 
uianos. Negó su comunion á Eufernio, patrié, 
de Constantinopla, paras no quiso borrar, 
los dípticos el nombre de Acacto su antecó se 


fautor del Eutiquianismo. Se conservan de 
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Pontífice ti y oraciones. Succedióle 
en 496 Anastasio, que solo tuvo dos años la mi- 
«tra de Roma. 

Entre tanto Teodorico consolidaba su poder, 
Atendiendo con la. mayor vijilancia á todas las 
Partes del gobierno, señaladamente á la agri- 
Cultura , cuya: prosperidad llegó 4 ser tanta 
v.su reinado por el aumento de poblacion, que 
YS graneros de Italia bastaron para el consumo 

€. sus habitantes: cuando desde tiempo inme- 
Morial estaba. en posesion la isla de Sicilia, 
“ abastecer de granos á Roma yá gran parte 
de la península. En cuanto á la política este- 
"or, aumentó su alianza por medio de casa- 
Mientos. Su sobrina ¿Amalaberga, hija de su 
'ermana Amalafrida, casó con Segismundo, 
o. de Gundebaldo, rey de los borgoñones; 
Teodiceda, su hija natural, con Alarico, rey 
de los visigodos, y. él mismo recibió por es- 
0sa á Audefreda ¿hija de Clodoveo, rey de los. 
¡Ancos. Estas relaciones de parentesco, añadi- 
es a la superioridad de sus luces y á.lo gran- 
edo Su poder, le dieron la mayor influencia 
a “9dos los negocios del Occidente. Anastasio, 
coputrador de Conroe. aunque siempre 
dano suyo, no pudo manifestar su animo- 
le ? SINO con una SAERICIOn nsignificante á 
y AÑ ayas de Tarento, espues de haber tomado 
"Jucado esta ciudad, la abandonó. 
Mue Mblicado de Sinmaco (498). Habiendo 
lap. 0 el papa Anastasio, fue elegido en su 


u Ñ > q. .os 
Sar ol diácono Sinmaco: pero el patricio Festo 
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afecto á la heregía de Eutiques, hizo que sus 
partidarios nombrasen al arcediano Laurencio. 
Concertóse para terminar el cisma que causaba 
esta doble eleccion , que ambos pasasen á Ra- 
vena, donde Teodorico residia ordinariamente, 
y que alegasen su derecho ante él. Teodorico 
decidio que la primera eleccjon debia ser la le- 
gítima, y Simmaco fue reconocido por sumo 
pontífice. Sus enemigos irritados le acúsaron, 
cuando volvió á Roma, de crímenes horribles: 
pero fue declarado inocente en un concilio de 
ochenta obispos: y para que se celebrase con la 
debida tranquilidad y reprimir á los facciosos 
que querian turbarla, pasó Teodorico á Roma, 
y conservó el orden con su presencia y autort- 
dad. Floreció en este tiempo en letras y santi 
dad, Epifanio, obispo de Pavía, muy estima- 
do de Teodorico. PEN po 

Guerra “entre francos y borgoñones (500) 
Clodoveo déscaba conquistarla Borgoña, y mo- 
vió cruel guerra á Guindehaldo. Para no tener 
contra sí las armas de dos enemigos poderosos, 
se coligó con Pendorico. Este príncipe, que mt- 
raba como muy arriesgado para el reino de Ítá-, 
lía la cercanía de un monarca jóven y ambicio- 
so á sus fronteras, entró en la alianza propues” 
ta: pero á pesar de la batalla de Dijon que gano 
Clodoveo, le obligó con sus persuasiones á ha? 
cer la paz con el borgoñon, mediante un A 
buto: siendo lo mas singular que al ed 
tiempo que privaba al franco del fruto E 
victoria, él ganó para sí en virtud de la alía 
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za muchas ciudades de Provenza, scñaladamente 
á Marsclla. | a 
Tutela del reíno de los visigodos confiada á 
Teodorico: su guerra con Clodoveo (508). En 
a historia de los visigodos y en el reinado de 
lodoveo, comprendido en el segundo tomo de 
a historia de Francia, contamos muy á la lar= 
ga la guerra entre Alarico y el fundador de la 
Monarquía francesa : los esfuerzos de Teodorico 
Para evitarla, y la sangrienta batalla de Vou- 
glé., en que pereció Alarico, y que puso en 
Manos de Clodoyeo el mediodia de Fran- 
cia. Teodorico, mo queriendo tener tan cercano 
á sus dominios un príncipe tan valiente y activo, 
e declaró la guerra, y envió con un ejército á 
general Tulun: en' defensa de la ciudad de 
lés, que Clodoveo sitiaba. Los Írancos fue- 
Y9n derrotados. Anastasio, emperador de Orien- 
le, enemigo de 'Peodorico, pero enemigo débil, 
» Ocuró encender mas los odios entre las dos ha- 
es beligerantes, y tener á favor suyo á Clo- 
Dyco: para conseguirlo, le envió los títulos de 
Patricio, cónsul y augusto, que segun la diplo; 
qicia: de la corte de Oriente, le daban dere- 
08 sobre Italia. Al. mismo tiempo tenia Teo- 
nico que pelear contra Gesalico A hijo hastar= 
de Alarico, por la razon siguiente, larico 
96 de su muger, la princesa ostro oda Teudi- 
“a, hija de Teodorico, un hijo dojitima a. 
Ido A malarico, peroen menor edad: por lo cual 
bas isigodos prefirieron á Gesalico, que aunque 
tardo, era joven, "Leodorico sostenia los de- 
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docon la sangre de Odoacre,, Sinmaco y Boe- 
cio y con la sevicia gratuita é inútil que usó con 
el papa Juan 1. Dejo por heredero de su reino 
4 Atalarico+ su nieto, hijo de Amalasunta, su 
hija, y de Eutarico, príncipe de la familia real 
de los Amalos. Como Atalarico era menor, que- 
dó encargada de la regencia del reino su madre 
Amalasunta, ; digna hija de Teodorico por su 
valor, prudencia y virtudes. <>: 

Altalarico, rey de Ttalia (526). Apenas 
Amalasunta tomo en sus manos las riendas del 
gobierno, escribió al emperador Justino para 


que reconociese la autoridad de su hijo: pogo 


los reyes godos no se creian con derecho de rel* 
entes del 1m- 


nar en halia, sino como lugar ten 
perio. Justino, que habia incitado á los lombar- 
dos para que icometiesen á los:godos en Pan 
nonia despues de la muerte de Teodorico, viendo 
á sus miliara vencidos por las tropas de Amas 
lásunta, hubo de: reconocer á Atalarico por rey 
deltalia. La reina cedió á Amalarico, rey de los 
visigodos, algunas ciudades de Provenza, para 
conservar la alianza y buena amistad con aquella 
nacion del mismo origen que la suya. Así su 
'udencia y vigor conservaron la paz y Prost 
ridad-de Italia, durante su regencia: uvo por 
ministro á Casiodoro, el primerliteralo y olí- 
tico de su siglo, que fue privado, historiador Y 
panegirista de Teodorico. Y A 
En el mismo: año que ascendió al tropo 
Amalasunta, murió en la prision el papa Juan E 
cuyo sucesor fue Felix 1v. NE 


; 
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Fundacion del monasterio de Monte Casí- 
no (529). San Benito, natural de Nursia en el pais 
de Sabinia, dotado de las virtudes propias del 
verdadero cristiano, introdujo en Occidente las 
reglas é institutos monacales : pues ds 
ya habia en Italia y en otras partes muchas 
Ermitas y algunas comunidades de mONges, ca- 
tecian de cánones fijos y determinados para su 
régimen y disciplina. Fundó el monasterio de 
vonte Casino cuna de los demas de Europa: 
Pues poco despues san Martin Dumiene , el 
Apóstol de los suevos, llevó á España la regla 
'e san Benito, y san Mauro la propago en Fran- 
Cia. Los votos religiosos, el trabajo corporal, 
a frecuente oracion y el estudio constituían la 
Parte principal de esta regla. Las virtudes de 
San Benito y de sus discípulos consolaron la 
kumanidad en medio de los males contínuos 
qe la alligian por las guerras é invasiones de 
98 bárbaros, y adquirieron á los monges la. 
“erácion merecida del orbe cristiano. Elmis- 
nie año murió el papa Felix y le sucedió Bo- 
AcIo u, el cual designó por sucesor suyo 
cogio cono, Vigilio en un concilio, que le con. 
¿Y esta facultad; mas fue revocada despues 
La o concilio, en cuya presencia entregó á 
o ds Bonifacio el decreto anterior de 
tamiento. 
: odao, rey de Htalia (534). Amalasunta, 
E , a tanto de su propio dictámen, como de 
hijo Onsejos de Casiodoro, procuró dar á su 


mot educacion esmerada, é hizo que se le 
9M0 xyx, 21 
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instruyese en las ciencias y literatura de los 
romanos. Los godos llevaron muy á mal que se 
apartasc á su príncipe de los ejércicios milita- 
res y de las costumbres groseras, pero candoro- 
sas de la nacion, para iniciarlo en las artes de 
la civilizacion, que ellos llamaban astucia, afe- 
minacion y perversidad. Movíalos á pensar así 
el contraste que hacian las recientes virtudes y 
hazañas de codo: que nunca supo escribir 
con el carácter horrendo de su sobrino Teodato, 
hijo de una hermana suya y gobernador de 
Toscana, que siendo muy sábio en todas las 
ciencias, y letras que entonces se estudiaban, 
era pérfido, cruel, avaro y cobarde; reuniendo 
todos los vicios de los griegos y habiendo per- 
dido todas las virtudes de los godos. 
Atalarico no sostuvo con mas felicidad el 
honor de la educación literaria. O por su mala: 
índole ó por los vicios de sus compañeros , Se 
+ . entregó á toda especie de disoluciones con tant0 
ardor y ahínco, que arruinó. su temperamento. 
y contrajo una enfermedad de languidez , que 
en breve le llevó al sepulcro. 
Era Teodato el único heredero baron de la 
familia de los amalos, y por consiguiente € 
legítimo sucesor al trono, no siendo costumbr£ - 
de los pos reconocer el dominio de las hem” 
bras. Justiniano, emperador de Constantine” 
pa, que acababa de subyugar el Arica 
estruir en ella la monarquía de los vándalos 
or el valor y la pericia de su célebre cana 
Belisario. meditaba ya emplear en la conquisl 
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de Italia el mismo e que habia triunfado 
de Cartago. Amalasunta, perdido su hijo, ena- 
genado Aire de los ostrogodos us la cul. 
paban por la mala educacion y desgraciada 
Muerte del heredero de Teodorico, amenazada 
Por las fuerzas del im erio que dirigía un gene- 
ral hábil y Afortinado, abrazó la única tabla 
que-en tantos peligros le ofrecia la fortuna: 
¡simulando a desprecio que le imspiraba -el 
Carácter vil de Teodato, le dió la mano de es- 
Posa bajo la condicion: secreta de que ella con- 
- Servaria el mando. Así esperaba, reunidas las 
Uerzas de entrambos y dirigidas por su habilj- 
ad, salvar el reino de todos los peligros que 
£ amenazaban. 
eodato prometió cuanto ella QUISO; pero ape- 
Das se vió en el trono, la desterró á una isla el 
lago del Bolsena en Toscana, donde la hizo 
Matar al año siguiente, movido tanto de su 
Perversidad ropia como de las sugestiones y 
olor muger de Justiniano, que 
“mia el ascendiente de la hermosura y del ta- 
0ato sobre el ánimo del emperador su marido, 
92 la muerte de Amalasunta empezó á dos. 
cen la GApra y fortuna del nombre ostrogodo 
j Ualia, El mismo año de 535 falleció e] papa 
Yan n y le sucedió Agapito. 
e] A Corte de Constantinopla , que habia sido 
> bencipa] mobil de la muerte de Amalasunta, 
q ISDuso ¿ vengarla, y declaró á A codato, 
¿SPA Preciso que restituyese la Italia al im- 
Lerio, El vil Ostrogod 10 hacerl tal 
go O prometio hacer o, con ta 
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que se le asignase una renta cuantiosa, y envió 
con cartas suyas al santo pontífice Agapito, 
cuyas virtudes eran veneradas en todo el mun- 
do cristiano, para que sostuviese sus intereses 
ante el emperador. Este papa era tan limosnero 
y pobre, que fue necesario em eñar los vasos 
de la iglesia de Roma para Jos gastos de su 
viaje. Parecia ya concluido el tratado de cesion, 
cuando Teodato supo que los godos habian con- 
seguido una señalada victoria sobre los impe- 
riales en la frontera de Pannonia. Este feliz 
suceso alentó sus esperanzas: se preparó á hacer 
la guerra con firmeza y rompió las negociacio- 
nes ya casi concluidas. , 

Toma de Nápoles por Belisario (536). Entre 
tanto pasaba Belisario con el ejército que domo 
los vándalos de Africa, á la isla de Sicilia, donde 
halló muy poca resistencia, ya fuese por a 
inepcia de eodato, ya porque los godos, NO 
siendo poderosos por la mar, no la miraban 
sinof como un punto abanzado de la frontera: 
De Sicilia pasó al Brucio, se apoderó de Jegió 
y marchó sobre Nápoles, arrojando de la parte 
meridional de Italia las tropas ostrogodas. Na- 
poles era fortaleza del primer orden, y habriá 
detenido por mucho tiempo al caudillo imp 
rial, si no se hubiese introducido un cuerp0 e 
su ejército por un acueducto, que daba desde € 
campo al centro de la plaza, y que le hab? 
mostrado un desertor. La guarnicion goda, aco 
metida á un tiempo por este cuerpo Y ore 
grueso de las tropas imperiales que asa taroD 
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los muros, se vid obligada á rendirse. La po- 
“sesion de Nápoles facilitó á Belisario penetrar 
en el centro Le la potencia delos godos, y em- 
prendió sin dilacion la conquista de Roma. 
Este mismo año murió en Constantinopla 
el papa Agapito, y tuvo por sucesor al sub- 
diácond Silverio, hijo del pontíce Hormidas, 
habido en legítimo matrimonio antes de su ele- 
_Vacion á las órdenes sacras. 

Vetiges, rey de Italia (537). Los ostrogo- 
dos, indignados contra Teodato, á quien atri- 
buian justamente todas las desgracias de la na- 

- cion, le quitaron el cetro, y lo dieron á Vitiges, 
general valiente y activo, que. para aumentar 
sus derechos y consolidar su Ape casó con 
Matasunta, hija de Amalasunta. Teodato, des- 
Pues de su destitucion huyó á Ravena: Vitiges, 
temeroso de su perfidia y del partido que po- 
tian formarle sus grandes tesoros, le persi- 
guió, le alcanzó en el camino y le dió muerte 
Con su misma espada. Así acabó aquel perver- 
S0 príncipe, causa principal de la ruina de su 
Patria. S 
Pero Belisario era ya dueño de Roma, del 
Sammio, del Piceno y de la Umbia. Vitiges, 
abieúdo reunido todas sus fuerzas sitió á Ro- 
CUA pero vencido en una batalla que le dió 
Belisario junto á los muros de esta ciudad, se 
Volvió á Rayena, y mientras juntaba nueyo ejór- 
Cito, imploró el ausilio de Peodoberto, rey de 
eustrasta, al cual cedió los territorios que po- 
“lán en Galia los ostrogodos, de los lombar- 
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dos á quienes incitó á hacer guerra contra el 
imperio en la Pannonia,; y de Cósdroas, rey de 
Persia, eterno enemigo de los emperadores, á 
quien demostró fácilmente por medio de sus 
enviados, cuán útil sería al engrandecimiento 
de su réino acometer á Siria, Mesopotamia y 
Armenia cuando Justiniano tenia ocupadas en 
Italia sus mejores tropas y-su mejor capitan. 
No parece que los esfuerzos de Vacon, rey de 
los lombardos, contra Justiniano, fueron muy 
eficaces; pero Cosdivas, rey de Persia, rompió 
la paz con el imperio é invadió sus fronteras 
de Asia. Teodoberto, creyendo la ocasion favo- 
rable para quitar la Italia á los griésos y á los 
godos, preparó una grande espedicion de cien 
mil hombres contra esta provincia. | 

Belisario, á pesar de las grandes ocupacio- 
nes que le daban los negocios militares, tuvO 
tiempo para cometer una gran maldad. La em- 
peratriz Teodora, que gobernaba á su marido 
y al imperio, queria que el pontífice Silverio 
fuese depuesto, y que se eligiese en su lugar 4 
Vigilio, el cual le habia prometido rescindif 
las actas del concilio general de Calcedonia 
contra los eutiquianos (heregía á que ella se 
inclinaba en secreto), si legaba á ser pontífice: 
Teodora. manifestó su voluntad á Belisario: Y 
este general hizo inmediatamente venir á su p2- 
lacio al papa, le envió desterrado á Patart; 
ciudad del Asia menor, y obligó por fuerza 1 
clero romano á que cligiese á Jos Justiniés 
no, que nada de esto sabia, reprehendido por € 
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obispo de Patara, de semejante violencia, man- 
dó que Silverio fuese restituido á su silla: pero 
la emperatriz logró eludir esta orden. Silverio 
volvió efectivamente á Roma, mas solo para 

Ser entregado en poder de Vigilio, que le des- 
terró á la isla de Palmaria, donde falleció 41 
año siguiente de hambre y miseria. ste hecho 
basta á probar cuales eran entonces las costum-= 

res y la política de la corte de Constantinopla. 
Zldovaldo, rey de Italia (538). Belisario, 
dueño del centro de Ttalia, marchó hácia las 
Provincias septentrionales, y aunque reducido 
algun tiempo á la inaccion por el corto núme- 
ro de sus tropas, habiendo recibido en fin los 
refuerzos que esperaba de Grecia, pasó el Pó, 

Se apoderó de Milan, encerró á Vitiges en Ra- 
vena y cerco esta plaza. Despues de un sitio 
largo y obstinado, el rey de los godos tuvo que 
Capitular, y cayó prisionero con su muger en 
Poder del vencedor. in armas imperiales triun- 
faban en Italia, y habian concluido en breve la 
Conquista, si Justiniano no hubiese mandado á 
Belisario, que pasase al Asia, á oponerse á los 
[rsas. Belisario obedeció y llevó consigo á 

ltiges; el cual fue tratado por el emperador 
Son la honra debida á su dignidad, y al valor 
“sgraciado. El rey destronado sirvió en la 
Serra de Persia bajo las órdenes de su vence= 
%r mandando un cuerpo de tropas imperiales. 
0s ostrogodos arrinconados en Italia hácia 

“5 orillas del Adige, eligieron por rey á lido- 
0, que reunió y disciplinó las fuerzas que- 
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brantadas de su pueblo, y les volvió á dar la 
esperanza de la victoria, 

Mientras la infeliz Italia sufria todos los 
males que la ferocidad de los bárbaros y la cor- 
rupcion de los griegos podian causarle en la 
guerra obstinada de que era teatro, hizo su es- 
pedicion Feodoberto, rey de Austrasia. Sus tro- 
pas acometian igualmente á los destacamentos 
que encontraban de las dos naciones beligeran= 
tes, y asolaban con igual furor las provincias 
sometidas á una y otra. Liguría, Emilia y en- 
trambas riberas del Pó quedaron devastadas. 
Pero este ejército formidable se consumió por: 
sus mismos escesos. A la rapiña se siguieron: 
los desórdenes y á estos una terrible enferme- 
dad contagiosa, que destruyó casi enteramente. 
las tropas austrasias. Teodoberto hubo de reti- 
rarse á Francia con sus miserables reliquias, 
despues de haber causado grandes aida 
á Italia, sin fruto alguno para sí ni para su: 
reino. ze 

Totila, rey de Italia (540). Wdovaldo ven- 
ció cerca de Treviso á Vital, general de los im- 
periales: pero cuando se preparaba á pasar el 
Adige y á invadir la ltalia central, fue asest- 
nado en un banquete, por orden de su misma 
muger, que a celosa de los amoríos de SU 
marido con otra señora ostrogoda. Sucediole 
Evarico, que falleció dentro de pocos dias, Y 
cuyo nombre no se menciona entre los reyes 
ostrogodos. Despues de él nombraron por rey 
á Baduedo, por sobrenombre 'Potila, que €2 


. 


(329) j 
lengua goda quiere decir ¿nmortal, héroe igual 
en todo á Teodorico, escepto en la fortuna. 
'Fotila, saliendo al fin con su ejército de 


los estrechos límites á que le habian reducido :' 


las victorias de Belisario, ocupó á Milan y á 
avena y marchó contra Koma. En ninguna 
Parte pudieron oponerle resistencia eficaz los 
ugartenientes de Justiniano. liste emperador 


de cuya gracia habia caido Belisario por el 


mal éxito que tuvo la guerra contra Persia, * 
juzgó conveniente enviarle á ltalia. por segunda 
Vez: pero sin darle los ausilios necesarios de 
tropas y dinero para hacer la guerra con feli- 
cidad contra un enemigo activo y valiente, ama- 
do de los suyos y de los italianos por su justi- 
Sia y prudencia, y por el maravilloso orden 
Que á pesar de los desastres de la guerra iba. 
Estableciendo en todas las provincias que se le 


Sometian. / 


. Zoma de Roma por Totila (546)... Belisa- 
MO, pues, se veía obligado á ser testigo de las 
Victorias y progresos de los godos, sin poder 
Yenir con ellos á batalla campal, y contentán- 
IE con ocupar algunos sitios fuertes cerca de 

Costa, desde los cuales los incomodaba cuanto 

Odia. Y así cuando Totila sitió á Roma, él se 
alaba apostado en el puerto de Ostia, -con 
>. Pocas tropas, que nada pudo hacer en de- 
y Sade la ciudad, sino aconsejar al príncipe 

togodo que no destruyese aquella capitál co- 

9 tenia designio de hacerlo en venganza de 

“hemistad que siempre profesaban los roma- 
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nos á su nacion. Totila, habiéndose apoderado 
de la plaza, abriendo brecha en un pedazo de 
la muralla mal defendido, se abstuvo de hacer 
daño á sus habitantes: cosa de que le pesó des- * 
pues: pues habiendo marchado al año siguien- 
te de 547 contra las tropas griegas que habian 
desembarcado en Brindis, y venian á reforzar 
el ejército de Belisario, este infatigable ca 1- 
tan penetró en Roma por la misma hreiltal 
“aun no cerrada, que habia abierto Totila, for- 
tificó la plaza é hizo en ella firme resistencia á 
los progresos de los ostrogodos. Totila á la ver- 
dad venció á los imperiales de Brindis: pero la 
pérdida de Roma debilitaba tanto sus herria! 
que habiendo exhortado por sus embajadores á 
los reyes que mandaban en Francia, á que se 
uniesen con él contra los griegos, le respondie- 
ron: “jamás tendremos por aliado, al que no 
supo conservar á Roma despues de haberla te- 
es en su poder,” 

Totila conquista á Roma segunda vez (549) 
Si el rey de los ostrogodos cometió un yerro mi- 
litar, supo repararlo. Despues de triunfar de los 
destacamentos griegos de las provincias, vuelvo 
sobre el Tíber, y durante dos campañas hicie- 
ron alarde él y Belisario de todos be recurso$ 
del arte de la guerra en los contínuos y frecuen; 
tes combates que uno á otro se dieron junto 2 
las murallas de Roma. Belisario esperaba TC? 
fuerzos de Oriente, y éstos no llegaban. Sal10s 
arrostrando grandes peligros, y se embarcó pa" 
Sicilia, donde esperaba hallar algunas tropas 
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Defraudado tambien de esta esperanza, pidió 
Su dimision á Justiniano, y la Consiguió. 
Totila estrechó cada dia mas el sitio de la 
pasa, obstinadamente defendida porel valiente 
¡ógenes, discípulo y lugarteniente de Belisg- 
vo: hasta que al fin, reducidos los imperiales 
al corto número de cuatrocientos hombres , en- 
“astillados en el mauscolo de Adriano, obtuvie- 
ron una capitulacion honrosa. Totila, dueño de 
oma, la volvió á poblar llamando á los habi- 
tantes que habian huido temerosos de su furor 
Y concluyó la conquista de Italia, apoderándose 
de Sicilia: bien que conservó poco tiempo esta 
isla, habiendo sido arrojados de ella los os- 
trogodos por Artabano, general de los impe- 
tlales, 
Teya, rey de Italia (552). Parecia afirma- 
do damíato de los ostrogodos en Italia por 
tl valor de Totila, y perdida la península para 
9S griegos, cuando un eunuco trastorno por su 
Valor y habilidad la suerte de la guerra y de 
95 imperios. Nárses, camarero y valido del em- 
Perador, habia ya dado pruebas de prudencia 
“ Mtrepidez, sirviendo á las órdenes de Belisa- 
Sy en la guerra contra los godos: y este hom- 
"e estraordinario fue nombrado por Justinia- 
od pelear contra Totila. Nárses aceptó el 
80: pero á condicion de que se le diesen to= 
95 los medios y recursos en gente y dinero, 
Larios para asegurar el buen éxito de la em- 
: TA como era amado del emperador, se le 
% cuanto quiso. La mayor parte de su ejér- 
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cito se componia de gépidos, lombardos y otros 
bárbaros, que militaban á sueldo del imperio: 
qe la disciplina era romana, y el general que 
los dirigia, digno de los primeros siglos de la 
república. . 
2 Desembarcó en el campo Piceno con todas 
sus tropas, marchó á Ravena, donde hizo su 
plaza de armas, y salió al encuentro á Totila 
que venia de Roma contra él con todas sus 
fuerzas. Encontráronse los dos ejércitos en ]2 
llanura de Urbino, célebre ya por una victoria 
de Camilo contra los: galos, y por la rota de 
Asdrúbal, el hermano de Anníbal. Allí fue com 
pocas vencido el ejército de los ostrogodos: 
Potila, despues de haber peleado con el valor 
ue acostumbraba, se retiró con solo.cinco sols 
dedos de caballería, y fue herido en un costado 
por el rey de los gépidos que le perseguia. Por: 
cos dias despues murió de su herida : príncipe 
que hubiera consolidado el poder de los godo* 
en Italia, si hubiese reinado iumediatamenté 
despues de Teodorico ó de la regencia de Amé* 
lasunta. 
Los ostrogodos no pudieron hacerse. fuertes 
sino en las orillas del Sebeto, y faldas del Ve- 
Suvio, Eligicron por rey á Teya, llamado e su 
nutrepidez el mas valiente de los godos: e cua 
se preparó á pelear de un modo digno de su 19% 
nombre. Pero sus esfuerzos fueron inútiles cop” 
tra la fortuna y la pericia del cunuco. Despul 
3 7 ad 10 
de la: batalla de Urbino, marchó rápidame?,. 
sobre Roma, la tomó por asalto, y prosigW 
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. Su marcha hasta encontrarse con el ejército ene- 

-Migo junto al Vesubio, donde se dió la segun= 
da batalla, que acobd con la potencia ostrogoda. - 

eya peleó con la temeridad de un soldado, y 

espues de cuatro horas de combate, pereció cón 

gloriosa muerte: sus tropas en vez de desani- 

Mmarsé, redoblaron su ardor con la ira; de modo 

. que Nárses no pudo llamarse victorioso, hasta 
que fueron esterminados casi todos sus ene- ' 
Aligerno, último rey de los ostrogodos (553). 
as reliquias de estas dos batallas se refujiaron 
á Cumas, plaza fuerte donde los ostrogodos ha- 
¡an reunido todas sus riquezas; y eligieron por 
rey á Aligerno, hermano de Teya. Ál mismo 
- empo infestaba á Italia un ejército compuesto 
e francos y alemanes, que Teodoberto, rey de 
Mstrasia, receloso ya del escesivo poder de Jus- 
tnjano, envió en ausilio de los godos, bajo las 
Wrdenes de Lotario y Bucelin sus generales. Es- 
tos impidieron á las tropas de Nárses apoderar- 
Se de Verona, derrotaron junto á Parma un 
Merpo del ejército imperial y se hicieron fuertes 
A Luca. Esta plaza y Cumas eran los dos obs- 

tículos que le Éaltaban á Nárses que vencer, 

Su actividad triunfó detodas las dificulta- 
des, Despues de haber derrotado á los francós 
€ Liguria, sitió y tomó la plaza de Luca: per- 
guió á los generales de Peodoberto, que mar- 
Ciaban á Campania para reunirse con el grueso 
€ las fuerzas ostrogodas, y so presentó con 
9 su ejército delante de Cumas. Aligerno 
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cuyas tropas eran pocas y desanimadas, y que 
por otra dos preveía, que aunque Nárses fue- 
se vencido, el triunfo de la victoria no sería 
para él sino para los francos, cuyas fuerzas eran 
Inuy superiores á las suyas, capituló con Nár= 
ses, que habia vuelto á Ravena, dejando sitiada 
la plaza, le entregó las insignias reales y las 
llaves de Cumas, y se declaró con todos los 
suyos súbdito del imperio romano. Así acabó 
en Italia la monarquía de los ostrogodos, que 
habia durado sesenta y tres años. 

Lotario y Bucelin continuaron asolando 
la Italia, hasta que dos años despues fueron ven- 
cidos por Nárses junto á Cápua con muerte de 
treinta mil francos y alemanes. Los que sobre- 
vivieron á esta derrota y á las enfermedades 
propias del clima 6 producidas por los escesoss 
pasaron los Alpes y se restituyeron á su patri: 

Quedaban solamente en Italia siete mil 0s- 
trogodos, mandados por un caudillo, llamado 
Ragnario, que se habia hecho fuerte en Conisa: 
Este, fingiendo que deseaba capitular, pidió una 
conferencia con Nárses, la obtuvo, se negó 4 
todas las condiciones que se le proponian, y Y 
retirarse rota la negociacion, se volvió de re” 
pente, y lanzó un dardo que llevaba oculto con” 
tra el general: mas no acertó el tiro, y la gua” 
dia de Nárses le hizo pedazos en el momento: 
Los siete mil godos se rindieron, y Nárses = 
miendo su valor y conociendo que dificilmente 
se reducirian á obedecer en un pais donde ha- 
bian sido señores, mandó que fuesen transfer! 
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dos á Tracia, dondese le dieron tiérras en que 
Vivir, 

+ Asívolvió á incorporarse Italia con el im- 
qero romano, que habia nacidoj en ella; pero 
ajo condicion muy diferente, La península no 
lue ya el centro de la dominacion, sino una 
Provincia, como el Egipto y la Siria. Cesaron 
nteramente los privilegios del pueblo romano 
y las facultades del senado, tan cuidadosamente. 
“onservados por Odoacre, Teodorico y sus su- 
Scsores. Roma no fue mas que la capital de un 
istrito militar, llamado ducado, como otros 
Muchos en que se dividió entonces Italia. Justi_ 
Mano reservó para sí y sus sucesores la confirma-= 
“ion del romano pontífice, nombrado hasta aque- 
época con entera independencia por el pue- 
0 y clero de Roma; receloso de la grande in- 
Uencia moral que egercía en Italia la dignidad 
Clos papas. Así que la conquista de los grie- 
98 privó á la península de sus libertades políti- 
AS y religiosas, y solo le dejó las civiles: es de- 
Se, el gobierno municipal, antiquísimo en ella 
deso los primeros tiempos de su poblacion. Alle- 
“Se á estos males la avaricia y £orrupcion de 
os magistrados enviados de Constantinopla, y 
que solo pensaban en atesorar riquezas por me- 
9 de las estorsiones y sobornos para ir des- 
“Sá gozarlas en su patria entre el lujo y los 
“eres de Bizancio. Es verdad que estas cala- 
¿“des no comenzaron á sentirse hasta que 
tra ses dejó el gobierno de Italia: pues mien. 
Permaneció en ella, gobernó con suma mo- 
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deracion y justicia el taco habia conquista- 
do con valor pericia. -T1TET 

: Pontifica o de Pelagío (555). El papa Vi- 
gilio murió en Siracusa, de vuelta de Constan= 
tinopla, donde habia celebrado el v concilio 
general, que condenó los escritos de Teodoro 
de Mopsuestia, Teodoberto é Ibas, célebres. 
con el nombre de los tres capítulos, y'fa- 
vorables á la heregía de Nestorio. Sucedióle Pe- 
lagio, arcediano de la iglesia romana, y fue 
muy dificil encontrar obispos que le consagra= 
sen, porque se le acusaba de haber dado muerte 
á Vigilio con veneno: sin embargo se justificó 
de esta calumnia en presencia de todo el pues: 
blo, y gobernó la iglesia de Roma, con aplauso 
universal cuatro años. Tuvo por sucesor 4 
Juan ur en 559. | 

Establecimiento del exarcado (568). Nár= 
ses dominó en ltalia, y conservó su crédito eh 
la corte de Constantinopla hasta la muerte de 
emperador Justiniano, acaecida en 567. La en 
peratriz Sofía, muger de su sucesor Justino 11, 
y que ejercía grande imperio sobre el debil ca” 
rácter de su marido, aborrecia á todos los hom” ' 
bres que habian tenido autoridad en el reina a 
anterior; y con respecto á Nárses se. añadía Y 
este ódio el desprecio tan natural en las mugó 
res á su condicion física, Fue, pues, exhone” 
rado del mando con insulto: pues lay historiado? 
res cuentan haberle escrito Sofía, que le EY 
taba en su palacio para disteibuir á sus crid Ez 
las telas que debian labrar. Nárses se retiro 
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Nápoles cón: los resentimientos de un eunuco y 
erdidas las virtudes y cualidades de grande 
Me diciendo "que él urdiría una tela im- 
Posible de desenredar.” | S 
La corteenvióá Longino por sucesor suyo, 
'on el nombre de Exzarca, originado, segun 
Parece, de las seis provincias en que se dividió 
a. administracion civil de Italia. El gobierno 
militar se dividió en los ducados de Roma ,Ná- 
Poles, Surrento, Amalfi, Gacta, Bari, 'Bene- 
Vento, Espoleto, Brescia, Turin y el Eriul.. 
uso su residencia en Ravena, cuyo territorio 
Se llamó el ezarcado, por ser la corte del Exar. 
Ca, y empezó á dar impulso al sistema de de- 
Predacion que los griegos ejercian en todas las 
Provincias sujetas al imperio. Sr 
Nárses entretanto meditaba la venganza 
Mas. cruel contra la corte de Constantinopla. 
Era amigo suyo Alboino, rey delos las 
q + conocía su valor y ambicion, y la fuerza 
“Su pueblo: á éste clijió por instrumento de 
21S furores. Exortóle en sus cartas á que inva= * 
lese á Italia, pintándole las delicias de este. 
Ei y la facilidad de la empresa por el ódio de 
> AMHalianos á la dominacion griega, y. por la 
Mulidad de las fuerzas imperiales. 1 
Si Cuando hubo persuadido á Alboino, se ar- 
uo tio, ya por las exortaciones del santo pon- o 
Su tan 1, amigo, ya por los hábitos.de 
log 0% heróica tan agena de la traicion, ya por 
mi da ordimientos pe le inspiraba la Fa 
2% de la muerte. Pero ya era tarde. Nárses 
*9Mo xyr. A 
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exaló el último suspiro al estruendo de las 


- trompas lombardas. 


SECCION SEGUNDA: 
DOMINACIÓN, DE LOS. Pd mÍAON 


-Alboíno, rey de Italia (569). En el mes de 
abril de 568 se puso en movimiento Alhoino 
con toda su nacion, á la cual se agregaron con 
el deseo de nuevos establecimientos, veinte mi 
sajones y gran multitud de hunnos, búlgaros y : 
évidos. A este último pueblo habia vencido Ab 
Sido en Pannonia, dando muerte á su rey 
Cunimundo, de cuyo cráneo, segun la costum- 
bre bárbara de los pueblos escandinavos, hiz0 
un vaso para beber en los combites. A: Rosa- 
munda, hija de Cunimundo , tomó por mugt! 
enamorado de su hermosura. . 
:=:Antes de pasar los Alpes Julios, dejó esta” 
blecidos á los avaros en Pannonia y á los escla” 
vones en el Norico, á condicion que si volyiest 
vencido de su empresa, le cederian los paises Y 
territorios que solo les dejaba en depósito. Ent 
despues a y ocupó sin oposicion á For0 
Julio, llamada hoy la ciudad de Friul, todo € 
ducado de este nombre, á Treviso, Vicenció 
Verona y demas ciudades de la provincia E 
Venecia, escepto Pádua y Monselice, Pp aza 
fuertes, y bien guarnecidas: porque el exarcó 
Longino, hallándose sin el ejército necesaro 
para salir en campaña, y no esperando rofuecr 


. 


zos de Grecia, habia ela las pocas tropas 

ue tenia: en las fortalezas y castillos. Al 
lle 6.con sus avanzadas hasta Mántua, y vién- 
dle: fortificada y guarnecida tambien, resolyió 
no pasar adelante dejando, plazas fuertes á sus 
espaldas::dió el ducado de Fruil á su Sobrino 
Gisolfo, con el cuerpo de ejército necesario para 
defenderlo, y tomó cuarteles de invierno entre 
el Piave y ek Adige, 0005. 2 DA 
+ Apenas empezó la. Primavéra siguiente, 
continuó la' carrera de Sus conquistas sin que 
en ninguña parte hallase mas resistencia que 
la que: c:oponían las guarniciones de las: cru- 


odi'y Como: asaltó a Milan, capital de la 
Galia cisalpina, provincia: que desde entonces 


"ey de Italia , poniéndole una lanza eh la mano 
Segun la costumbre de sumacion. Penetró des- 


Portancia militar que-Milan, por su posicion 
- “CNtral ¡por el gran rio quela baña.Alboinopuso 
Sitio á Banite que se defendió Ostinadamente 
durante tros anos algunos MCSes, mientras 
mus gonerales conquistaban la T Oscana, la Um. 
briay.0] ducado de Benevento, cuyo primer du- 
ue-ún capitan lombardo, llamado Zoton. 

"SY virritado de la resistencia de los pavia- 
os, iajurado esterminarlos cuando se apo- 
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derase dela ciudad: mas no cumplió tan im- 
pío juramento: antes bien la hizo: capital del 
nuevo reino que fundaba. Solo Ne en Íta- 
lía bajo el dominio del emperador de Constan- 
tinopla el exarcado de Ravena, algunas plazas 
en la marca de Ancona, el ducado de Roma y 
todo lo que hoy se llama reino de Nápoles, es- 
cepto el ducado de Benevento: El resto: de Ita- 
lia cayó en LE de los lombardos, los cuales, 
conservando la division en ducados, hecha por 
Do atribuyeroná la dignidad de duque, 


icieron hereditaria, no solo el supremo 


ue 
pi militar, sino la administracion de la 
justicia, y la propiedad suprema del territori, 
distribuido entre los vencedores con la obliga” 
cion de asistir al duque en la guerra. Así em- 
zó en Europa el régimen feudal, que fue 
á poco destruyendo el antiquísimo sistema 
municipal de Italia. Los pueblos subyugados, 
en vez de ser esclavos como en la religion pa” 
gana, uedaron sometidos á la servidumbre de 
terruño: transacion debida á los progresos de 


cristianismo, m5 espíritu AS la crueldad. 
0 


y avaricia de los vencedores. Los lombardo* 
eran cristianos, aunque el rey y la mayor parte 
de la nación profesaban la secta arriana. 
Clefo, rey de Italia (573). Alboino, dueno 
ya de toda la parte septentrional des Italia, 
dedicó á arreglar el gobierno para continué 
despues sus conquistas: pero la muerte le or 
“endió en medio de sus triunfos, por UN suces 
mas digno que de la historia, de lamovela M4 


e 
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horrible y espantosa. Hallábase en Verona, y 
dió un banquete á sus. generales para celebrar 
-sus victorias. Enardecido:con el vino y orgulloso 
con su valor que le habia elevado á tanto po- 
_der, mandó que le tragesen el vaso en que es- 
taba datitlo el cráneo de Cunimundo, y lo 
presento á. la reina, diciéndole que bebiese en 
el y se hallaría en compañía de su padre. Ro- 
samunda obedeció disimulando su despecho, 
juró venganza, y conspiró con Elmigiso, oficial 
de palacio y hermano le leche del rey, al cual 
sobornó con el adulterio, para dar la muerte á 
Alboino. Quisieron seducir á Perides, soldado 
de grandes fuerzas, para la ejecucion del gol- 
pe: pero le hallaron fiel y resuelto á no: come- 
ter semejante maldad. | 
La reina sabia que una de sus damas tenia 
trato ilícito con Perides, y le introducia mu- 
chas noches en su aposento á favor de la oscu- 
tidad. Conviénese con ella, pónese en su lugar, 
| y el guerrero engañado injurió, sin saberlo, el 
Onor de su príncipe. Rosamunda le manifiesta 
Entonces quien es, y le: declara que no babia 
Medio entre la muerte. de: Alboino ó la del 
Adúltero. Perides se decide por el primer estre- 
e y en una siesta, que el rey estaba durmien- 
0 despues de comer, introducido en sa apo- 
pea por la infernal Rosamunda, le dió muer- 
a estocadas, Alboino fue Morado de. Jos Jom- 
a que le amaban mucho por. sus prendas 
. ¡Hares, las mas apreciadas en una nacion 
"hara y conquistadora. 
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Rosamunda cdt oli áElmigiso en 
premio de su complicidad y quiso elevarlo al 
trono: pero los duques y generales «que sospe- 
chaban la traicion, meditaron, al contrario, qui- 
tarle la vida. Los dos infames esposos huyeron 
- á Ravena con Absuinda, hija de Alboino, y to- 
dos los tesoros de Rosamunda. El exarca Longi- 
no, movido de la hermosura de su huéspeda, y 
de la codicia de lostesoros que traia, le prometió 
su mano sí quedaba libre. La malvada muger 
aceptó, y para llenar la condicion que por su 
pa le tocaba, dió á Elmigiso un veneno: pero 
abiendo éste conocido'en los dolores y fatigas 
que sentia, la iniquidad de su: esposa, se obligó 
á beber lo que restaba del vaso, y así perecie- 
ron uno y otro detestados-del cielo ,'de latierra, 


y de sí mismos. 2000 | 
“Los lombardos elijieron por su rey 4 Clefo, 
descendiente de una familia nobilísima entre 
- ellos: reinó dos años, y solo se distinguió por . 
su crueldad con los italianos, contra quienes 
continuó la:guerra. En 574 murió el pontífice 
Juan! 1, y le sucedio Benedicto 10020000 
Interregno, gobierno de: los duques (575) 
Clefo' murió: asesinado per sun sirviente suyo, 
sin que se'sepa la causa0imotivo de esta mal" 
dad. Quedó de 6h hijo, llamado: Autaris, de 
muy'corta edad por lo cual se resolvieron los 
lombardos 4 suprimir la: dignidad de”rey, yá 
contentarse: con' el gobierno de los tremta” 
¿ LaS e 013 3 
seis duques que habia en las ciudades y tertk 
torios conquistados. Esta especie de ¿gobierno 
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duró diez años. La historia ha conservado los 
nombres de algunos de estos duques, como los 
de Zabano, duque de Pavía; Alboino, de Mi-" 
lan; Vallario, A Poergamo; Alaquiso, de Bres- 
cia; Erciso, del Friul, y Zoton, de Benevento. 

ntonces se afirmó el poder de la aristocracia 
feudal: pues este gobierno fue mas bien una 
confederacion de soberanos que una oligarquía 
compacta y bien enlazada. Los lombardos, co- 
mo todas las naciones escandinavas no daban 
al pueblo parte en el gobierno, al contrario de 

as'germánicas, donde el poder político se com- 
ponia del rey, de los nobles y de la asamblea 

eneral; y asíno es estraño que cuando los lom- 
o tomaron asiento en Italia, fuese la no- 
bleza el principal elemento del poder, y. se esta- 
bleciese La gerarquía feudal, necesaria para de- 
fenderse de los griegos é italianos. No sion 
Mas destacan á las ciudades y cam- 
Pos conquistados el mismo réjimen que tenian 
Cuando eran una tribu errante. 

Varias causas contribuyeron á que las con- 
Quistas de los lombardos en Italia ni fuesen 
tan rápidas ni tan completas como las de los 

érulos y ostrogodos. Odoacre y Teodorico, 
adoptando el sistema militar y político de los 
"0manos, egercian un podermas concentrado y 
VIgOrosó, y por tanto, mas propio para el ata- 
Que: el feudalismo de los lombardos era mas á 
Propósito para la defensa. Alboino emprendió 

1d, contra el imperio de Oriente, vasto y 
SStenso, y «sus antecesores no tenian contra. sí 


A 
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- sino las fuerzas de al débil y despoblada 

ya En fin la muerte temprana del primer rey 
de los lombárdos, mas hábil que sus suceso 
res en el arte de la guerra, el corto reinado 
y los vicios de Clefo, y la desmembracion del 
pues en treinta y seis soberanos, destruyeron 
la unidad de accion, tan importante en las 
invasiones. 

- Pero lo que mas debilitó las fuerzas de los 
lombardos fueron sus impolíticas invasiones en 
Francia. En vez de pelear con sus enemigos 
naturales, que eran los griegos: en vez de ha- 
cerse dueños de las plazas que estos poscian en 
el mismo territorio conquistado , como eran 
Padua (Mantua que volvió al poder del exar- 
ca), Génova y hasta Susa en las gargantas del 
monte Cenis, guiados por el espíritu de rapiña 
mas poderoso que el de establecimiento en los 
pueblos bárbaros, durante el gobierno de los du- 
ques, hicieron diversas invasiones; Ja PE con 
mal éxito, en los reinos de Borgoña y Áustra- 
sia. Amato y Mummol 6 Mummolo, generales 
fraucos de mucho valor y pericia, los derrota- 
ron en las orillas del Rodano y en los desfi- 
laderos de Susa. En venganza de estas agre- 
siones, los francos de Austrasia hicieron alian- 
za con Tiberio y con Mauricio, su sucesor, em- 

eradores de Constantinopla, contra los: lom- 
lado é invadieron en varias ocasiones la 
parte ar de Lombardía, hácia las 
orillas del Adige y del lago de Garda. Así que 
los lombardos, acometidos en el norte y en € 
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sur de su reino, apenas tenian fuerza para re- 
sistirá dos tan formidables enemigos: y la his- 
—Voria no refiere ninguna empresa de importan- 
oka contra dde griegos, sino la toma de Claso, 
plaza marítima, cercana á Ravena, por Fa- 
roaldo, primer duque de Espoleto, que añadió 
tambien á sus estados muchas ciudades de Tos- 
cana y Umbría. Era entonces exarca de Rave- 
na, Esmaragdo, sucesor de Longino; y sumo 
e Pelagio 11, que habia succedido á 
Benedicto 1, en 578. Este papa fue consagrado 
Stn esperar la confirmacion del emperador: sin 
duda por la necesidad que tenia Roma de un 
'geteá causa de la apertura en que la ponian las 
mvasiones de los lombardos en su territorio: 
Pues ya desde esta época eran los sumos pontí- 
Nices la única autoridad civil que existia en 
Koma, á causa de la incomunicacion con Ra- 
Vena, por hallarse interpuestos los lombardos 
e Espoleto entre las dos:ciudades. Los papas 
“onsolaban y animaban á-los fieles, y emplea- 
An las rentas de la iglesia romana, ya en so- 
Correr á los que se veian reducidos á la miseria 
Por los saqueos de los enemigos, y á las viudas 
Í huérfanos, ya en rescatar á los que se lleya- 
N cautivos, ya en fin, en baaa del terni- 
910 rómano con gruesas sumas que les daban. 
A de espíritu de rapiña de los lombardos, y 
Ñara 10 que inspiraron á los francos con sus 
Siones, fueron mas tarde causa de su ruina. 
Sd debe confesarse que si erán enemigos crue- 
Y codiciosos, observaban en el territorio que 


Y 


O 


(350 
se: volvieron 4.su. e y Esmaragdo hizo 
treguas con Áutaris. Mauricio mando volver 
4 Constantinópla;á- su luganteniente, y le:dió. : 
por sucesor: :4 Romano, tercer. .exarca de Ra- 
vena. 1barssh ibisdmo ¡nd 
«1 :Autariss murió «poco despues de haber: li- 
hertado su nacion:detan gran«peligro, algunos 
dicen que de veneno. Al mismo tiempo; por 
muerte del papa Pelagio, ascendió á la silla de 
san Pedro uno de los barones mas grandes:qué 
la han ilustrado. Este fue-san Gregorio, «pri- 
mero de este nombre, apcllidado merecidamer. 
te el magno; por sas virtudes civiles, políticas 
y religiosas, por sus escritos llenos de unciol 
¿de sabiduría cristiana, por-la: conversion de 
la anglo sajones, debida á'su celo y al mong? 
Agustin que:envió; á la Gran Bretaña, porl2 
bondad y firmeza con que gobernó la cristian? 
dad, y en fin porla prudencia y vigor con qu 
libertó á Roma:del faror de los lombardosEstl 
ran pontífice: fue verdaderamente:el fundador 
od temporal de la sede:apostólica: por” 
ue sus virtudes hicieron tan'adictos los pue y105 
de Italia, abandonados por «otra: parte de” A 
corte de Constantinopla, que en el hecho no Y 
conocieron por: mucho tiempo otros soberanó 
que á los sumos pontífices,: sus libertadores Y 
bienhechores. . ++ lino yes 


Teodolinda era tan amada de los lombardo* | 
| 


raid 


por su benignidad, prudencia: y virtudes reli" 


ad que á pesar de: ser católica y ellos P% 


a mayor parte arrianos, no solo le confiaron * 


> 
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gobierno dela. pi “sino le diéron per- 
miso para elegir segundo esposo, y asociarlo- al 
trono, Teodolinda determino, recibir por marido 
á Agílulfo, duque de Turin, pariente de Autas” 
ris. El modo A declararle «su resolucion. fue 
muy singular. Mandóle venir á Pavía, y:ella 
misma salió á recibirle á Lomelo. Pidió de be- 
ber, y habiendo bebido la mitad del vaso,:lo 
dió 4 Agilulfo, que bebió y le devolvió: el 
vaso, besándole:al mismo tiempo la.mano como 
á su reina. Teodolinda le dijo que "no debia 
esar la mano á quien tenia derecho de besar 
en la boca.” Las bodas se celebraron en Pavía: 
y al año siguiente la dieta de los lombardos le 

reconoció y coronó por rey. 

Agilulfo, rey de Italia (591)..--Los prime- 
Tos actos de Agilulfo fueron el castigo del du= 
Que Misulfo á quien mandó cortar la cabéza 
y la guerra contra Gandolfo, duque de Bergá= 
Mo y Ulfario, duque de Treviso, que se rebe- 
iron sucesivamente contra 'él.. Ambos fueron 
Vencidos y se sometieron, bien: que: Gandolfo 
$e rebeló otras dos veces enel reinado de Agiz 

+ Áalo : ambas fue vencido tambien, y: solo á la 
Crcera, que se verificó el año de boo, fue cas: 
"gado de muerte, juntamente consu cómplice y 
WMado Zangralfo, duque de Verona. 

. « Entre tanto el exarca romano, sobornando 
auricio, duque lombardo de Perusa, logró 

e le entregase esta importante fortaleza. Rota 
Por esta traicion la tregua que habia entre im- 

Males y lombardos, al mismo tiempo que los 


“ 
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duques de Espoleto. y Benevento movieron: sus 
armas contra Nápoles y Koma, marchó Agi- 
lulfo sobre Perusa, recobró la plaza é hizo cor- 
tar la cabeza al traidor Mauricio. Acometió 
espues á Roma; defendida por. un corto nú- 
mero de tropas y por la firmeza de san Grego- 
rio Magno. Lal asaltos de los lombardos, aun- 
que vigorosos, fueron rechados con tanto valor, 
que Agilulfo , mediante una suma de dinero que 
le dió el papa, convino en dejar libre la ciu- 
dad y evacuar el ducado. > 
A pesar de la guerra con los lombardos, 
esperaba el santo pontífice gran remedio á los 
males de Italia, de la piedad de Teodolinda, 
princesa católica, y que profesaba á Gregorio 
el mayor afecto y veneración. Al mismo tiempo 
prgiraba atraer al rey su marido al gremio de 
a iglesia, persuadiéndole á que imitase el ejem 
lo reciente de Recaredo, rey de los visigodos de 
España , que abjurando el arrianismo, habia he- 
cho triunfar la fé católica en sus dominios 
Ayudábala en esta santa empresa su herman0 
Gundebaldo, que pasando con ella á Italia, se 
casó con una señora lombarda y recibió de Agr 
lulfo el ducado de Asti. 

3l deseo mas ardiente de Gregorio era la 
conversion de Agilulfo y la paz de Italia, que 
miraba como una consecuencia necesaria de 
aquel grande acontecimiento: pero Romano 
exarca de Ravena; hombre codicioso y para £ 
cual el estado de: guerra era una: mina abun- 
dante de ganancias, producto de las vejaciones 


A AA 
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de los pueblos, asegurado:en Rayena:con la for- 
taleza de la plaza, y la proximidad del mar, - 
ni hacía caso de los infortunios. que snfria el 
centro de Italia, ni atendia á las. quejas de Ro- 
ma y de su santo obispo, espuestos siempre al 
Íuror de los enemigos. Los romanos clamaban 
Que 6 se hiciesen pases con el lombardo, ó se 
> Amparase con fuerzas. suficientes para la de- 
-Tensa.. La dominadora : del mundo mendigaba 
Entonces algunas cohortes. de un miserable lu- 
gar teniente del señor de Bizancio. Pa 
En fin ; el emperador Mauricio , que no haba 
ya en la alianza de los austrasios, porque Teo- 
doberto, hijo y sucesor de. Childeberto, fue re- 
chazado constantemente por Agilulfo, en las es. 
Pediciones que hizo á: Italia; quitó á Romano 
a dignidad de exarca, y la dió á Calinico, el 
Cual en-599 firmó con los lombardos la primer 
Paz que AP. entre ellos y los imperiales. Por 
Sila adquirió Agilulfo la cesion de Pádua, 
¿onselice, Cremona y Mántua, plazas que ha- 
bia conquistado de los imperiales, y un tributo 
£ doce mil libras de oro; que sele dió con el 
"tulo de presente, Agilulfo coronó. las grandes 
Acciones de su reinado, cediendo álas instan- 
Clas de su esposa y de san Gregorio, abju> ñ 
Mando la secta arriana, De este modo hizo una 
a familia de los lombardos y de los italianos 
"2 unidad de creencia, y abrió el camino á 
Cvilizacion de su pueblo,: | 
8cla u última espedicion militar fue contra los 
Avones, que se habian establecido en la pro- 
TOMO xy, 23 


== 


- dre, gobernó con justicia y felicidad los prime” 


: 354 y 
vincia de Iliria, inde actualmente Esclavo- 
nia. Estos hicieron una irrupcion en .el Friul, 
cuyo duque era entonces Gisulfo m. Su madre 
Romilda, locamente enamorada del Kan 6 rey 
de aquellos bárbaros, les entregó la ciudad de 
Frjul; les abrió las puertas de ducado, y fue 
causa de su ruina y de la de su familia. Gisolfo 
reció en esta' guerra, y sus hijos Grimoaldo, 
tan célebre despues en la historia lombarda, y 
Rodoaldo, cayeron cautivos en poder de los es- 
clavones. Romilda , despues de haber servido á 
la lubricidad del Kan y de sus oficiales, fue em- 
palada por orden del bárbaro. A ilulfo acudió 
con prontitud á remediar aquella desgracia, 
venció á los bárbaros, los arrojó del territorio 
lombardo, y dió'el ducado de Friul á Grasollo, 
hermano de Gisolfo. A, 0 | 
Adaloaldo, rey de Ttalia(616). A Agilulfo 
sucedió en el trono de los lombardos, su hij0 
Adaloaldo, á quien en sus últimos años habi 
hecho su colega. Unido con Teodolinda su má” 


ros años de su reinado. 
San Gregorio Magno habia muerto en 604: 

y ocuparon sucesivamente despues de él la silla 
de Roma. Saviniano, Bonifacio 11, Bonifacio 1 
y Deusdedit, que, murió en 617. Poda la aten” 
cion de estos sumos pontífices se dirigía, des” 
ea del sui de su iglesia, á libertar d 
oma del poder de los lombardos, que siem” 
pr la amenazaban, y á consolar con sus 
imosnas y exortaciones las infelices victimas 
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de “una guerra inmediata, cruel y contínua. 
+ Adaloaldo, despues de algunos años de rei- 
nado próspero, cayó en estado de demencia, de 
resultas de un veneno us le dió Eusebio, én- 


- wviado á su corte por Fraclio, emperador de 
Constantinopla. Empezó.desde entonces á mos- 
trarse cruel y tirano: dió muerte á muchos se- 
Mores principales, entre ellos al duque de Tu- 
rin, cuyo hijo y sucesor Ariobaldo, poniéndose 
al frente de los descontentos, á pesar de estar 
tasado con Gundeberga: hermana del rey, mo. 
Vid guerra clyil contra él: Esta se continuó con 
vario suceso hasta el año de 625 en que Ada- 
loaldo pereció 4 manos de lossuyos. Con él cayó 
el poder de Teodolinda, que. murió dos años 
despues en un retiro, consumida de pesadum- 
res: princesa, digna de todo, elogio, por sus 
Virtudes religiosas y políticas y por haber con- 
Seguido ser'alahada de san Gregorio. Los lom- 
Bardos elevaron al trono 4 Ariobaldo, cuñado 
Y competidor del últimorey., 
" Arvobaldo, rey de Italia (625). . A: Deusde- 
dir, que fallecio en 617,,sucedio Bonifacio y. 
Este murió el mismo año que subió al, trono 
Ariobaldo: y fue elegido sumo pontífice Hono- 
Mo 1, que vió nacer en Oriente la heregía de los 
Notelitas, especie y residuo del eutiquianis- 
O, la cual no admitiendo en Jesucristo mas 
"e una voluntad, destruía el misterio de la 
pucarnacion. Estaba apoyada por Sergio: y 
io patriarcas de Constantinopla y Alejan- 
“a: los cuales desfigurando los hechos, sor- 
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rendiendo la eeligion de Honorio y pintándole 
a cuestion como una mera disputa de palabras, 

dirigida á reconciliar con la iglesia á muchos 
cutiguianos, lograron del sumo pontífice una 
carta, que aunque ortodoxa, les sirvió para es- 
tender sus principios en Oriente, proclamándola 
como favorable á su partido: artificio de que 
se habian valido otros'muchos heresiarcas, se- 
ñialadamente los arrianos, no solo con respecto 
á los papas, sino tambien á otros obispos y es- 
critores, insignes en virtudes y doctrinas. 
Ariobaldo ocupó gran parte de su reinado 
en las turbulencias que se suscitaron en el 
Friul por la ambicion de Grimoaldo y Ro- 
doaldo, hijos del duque Gisulfo, que habiendo 
caido, como ya dijimos, en poder del Kan de 
los avaros, habiendo logrado escaparse de su 
prision, volvieron al ducado de su padre, donde 
mandaba ya su tio "paterno Grasolfo: mas n0 
udiendo sufrir la vida dependiente que llevar 
ban en un pais, donde el dnelahembidos habi2 
destinado á reinar, huyeron á la corte de Art" 
giso, duque de Benevento, que habia sido ajo Y 
maestro de ambos, y que por su valor adquirio 
aquel ducado en el reinado de Autaris. Pero de 
jaron la corte de Friul tan agitada de facciones 
que muerto Grasolfo,'se sublevaron contra € 
sus dos hijos y sucesóres en la dignidad duct* 
Esta guerra causó á Ariobaldo no solo cu? 
dados esteriores, sino'grandes pesadumbres * 
mésticas, porque recayó sobre Gundeberga:,* 
esposa, la sospecha de favorecer en secreto 141 
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Surreccion de los duques del Eriul, en venganza 
de la muerte de E Adaloaldo; y es- 
tuvo presa tres años, hasta que puesta su causa 
en tela de juicio, fue reconocida su inocencia. 
¿l rey no queriendo consumir las fuerzas de Lom. 
bardía contra'los dos rebeldes, hizo trato con 
el exarca de Ravena, que los ausiliaba en secre- 
to, de perdonarle el tributo impuesto por el rey 
Agilulfo, á condicion de que acabase con ellos, 
“l exarca aceptó, y un enviado imperial los 
Mató á traicion: política infame, aunque muy 
Comun en aquel siglo. 

Rotarís, rey de Italia (636)... Muerto Ario- 
aldo sin sucesion, los grandes del reino se reu- 
Mieron para elegir monarca ; y no pudiendo con- 
Venirse entre sí, acordaron repetir con la reina 
viuda Gundeberga, el mismo ejemplar que ha- 
tan hecho con Teodolinda, y dejar á su arbi- 
trio el nombramiento del rey de los lombardos, 
Yue sería al mismo tiempo su esposo. Gunde- 
ga eligió á Rotaris, duque de oil , que 
* inmediatamente jurado y reconocido por rey 

eltalia, 7.0 0 
"Este. príncipe en los primeros años de su 
"timado , manifestó grandes vicios, que compen- 
pu los últimos: con brillantes cualidades, En- 
“góse á la deshonestidad, llenó el palacio de 
dos oa persiguió á los cAques qu Ó moyl- 
tamb. mbicion propia 6 reprendien lo sus cos- 
CS, se mostraban descontentos 6 agravia- 
y de él: dió, muerte 4 muchos con mas cruel. 
que justicia; mandó encerrar en el palacio 


e dia 


A 
mismo y privar dela dignidad real á su esposa»: 
destinada á ser infeliz con sus dos maridos; y 
en fin, aunque valiente é intrépido, dió todas 
las señales de gobernar como tirano mas que 
cOmO rey. oi 

Pero esta conducta solo duró los cinco años 
primeros que poseyó la corona. Clodoveo 1M, 
rey de Francia, pariente de Gundeberga, afcó' 
de tal manera su género de vivir desordenado, 
que Rotáris, vuelto en sí, dió libertad á su es 
posa, la restituyó á su afecto y á la dignidad: 
á que era acreedora, y se dedicó con todas sus 
fuerzas á las obligaciones de príncipe. : 

El papa Honorio falleció en 638 y tuvó por 
sucesor á Severino, que solo gobernó. la iglesia 
dosaños, Juan v1, que subió despues de ¿lá la silla 
apostólica, condenó solemnemente la Eclesis, ' 
fórmula de fé, promulgada por el emperador Lira” 
clio, en la cual estaba consignada: la doctrin* 
del monotelismo. Sucedióle Teodoro en 64%' 
En este tiempo los mahometanos, habiendo sa” 
lido de los arenales de Arabia; se ibanenscño? 
reando de Siria, Persia y Egipto, y amenaza” 
ban'por una parte el Asia menor; y: por otra. 
el Africa. pee 

el 


Ñ 


Conquistas de Rotaris contra los imper! 
les (641). Rotaris' tomó las armas contrá 
exarca de Ravena: el pretesto ó causa nm, 
dixta no se sabe, aunque siempre existía € má 
tivo general de la ambicion, Sus armas fuero” 
felices: tomó á Génova, y demas plazas que, ea 
seña el imperio de Oriente en la costa de 
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ria y en las gargantas del Arennio: septentrio- 
nal, y al año siguinte , habiendo derrotado al 
exarca en batalla campal, hizo paces con:¿l á 
condiciones muy ventajosas para los lomhardos, 

Leyes de Rotáris (643). Los principios del 
teimado de este monarca podian dar esperanza 
e un rey guerrero y virtuoso: pero no de un 
legislador. Rotaris fue uno y otro. Los lombar- 
Os hasta entonces sehabian regido por sus 
Usos y costumbres, sin tener derecho alguno 
Escrito, lo que acaso bastaria para ellos ¿mas 
M0 para los italianos que poción ser engañados, 
á cada momento, no habiendo ley escrita y 
conocida de todos, que les avisase de qué mane- 
ra se habian de deslindar los derechos. Rotáris 
que había empezado su reinado con injusticia y 
Crueldad, hizo á su nacion el gran beneficio de 
arle el primer código de leyes que tuvo. 
La monarquía de los liabarios era electiva 
Y aristocrática, La eleccion de rey se hacía en 
d dicta ó asamblea de los. señores y magistra- 
Os, los cuales eran partícipes tambien de la 
Potencia legislativa, y contribuian con.el mo- 
ñarca á la deliberacion. de, la ley. En cuanto á 
is leyos civiles, las principales eran las relativas 
Y Lutelas, matrimonios, siervos y aumento de 
Macion. La servidumbre no era doméstica, si- 
9.del terruño, como entre los francos y visigodos, 
“ey era muy favorable á los estrangeros que 
Venian á establecerse en el pais. Ásí es que mu- 
Os francos y borgoiionesy, alemanes y esclavo- 
*S emigraron de sus tierras para vivir y poblar 
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en Lombardía. Es podias el mismo cuida- 
do de'aumentar la poblacion, obligó á los lom- 
bardos á piasávicla por medio de una provi- 
dencia, muy semejante á las de los modernos 
pasaportes; y nadie podia mudar de residencia 
sin permiso del príncipe. Los juicios criminales 
se terminaban como'en las demas naciones bil” 
baras de aquella época, ó por testigos, 6 por jur 
ramento, 0 por el desafio. Las leyes lombar as 
eran muy duras contra los adúlteros, y corres” 
pondientes á la estraordinaria severidad de c05 
tumbres que observaba esta nacion. E 

Pontificado de san Martino 1. (649). Este 
sumo pontífice, destinado por la providencia ? 
defender á costa de su sangre la doctrina e 
la iglesia católica, contra los monotelitas, Y! 
consagrado sin prévia confirmacion de la corte de 
Constantinopla, aunque despues fue reconoc! 
por ella. En un concilio que juntó en Roma, e 
puso con suma claridad la doctrina de la ¡gl j 
sia acerca del misterio de la Encarnacion, ren $ 
vó la sentencia, dada'antes contra la Ectesis 
Eraclio; y anatematizó el lipo de Constante, ni 
to deEraclio, que era/entonces emperador. pl 
típo era una nueva fórmula en la cual se m3? 
daba observar silentio acerca del monotclis 
y por consiguiente favorable 4 la heregía- vell 

Constante, mal guerrero y peor mon 
irritado de la condenacion de su obra, aer y 
traer al papa á Constantinopla, Je juzgó y. 
cuamente como reo de Estado, como comp, la 
de' los sarracenos ¡de Sicilia, y Je dester 
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Crimea; donde nd despues de haber sufri- 
do en el viaje, en el juicio y en el destierro 
todos los ultrages y maltratamientos que pu- 
ieron inventar los satélites de una corte cor- 
rompida. Sucedióle en 655 Eugenio 1, y dos 
años despues Vitaliano. as 
En 631 desembarcaron en Sicilia por la 
Primera vez los sarracenos. El exarca Olimpio 
pasó á la isla con las tropas que pudo juntar, 
y fac completamente derrotado: No fueron mas 
felices los griegos en otra espedicion, que hi- 
cieron un año antes á la Apulia con el objeto 
de robar el monasterio de san Miguel del 
ionte Gargano: Grimoaldo, que habia suce- 
140 en el ducado de Benevento á Arigiso, su 
ayo y protector, marchó contra ellos y los es- 
termino, Los griegos esercian entonces en ltalia 
una dominacion mas tiránica, que los mismos 
Ombardos, pueblo nuevo y que empezaba á 
Perder los vicios de la ferocidad sin haber ad= 
Quiridó' todavía los de la corrapcion, que eran 
“42 comunes en el imperio de Oriente. 
, Rodoaldo, rey de Italia (652). Muerto Ro- 
Liris, fue elegido rey de los lombardos Rodoal- 
o? Su hijo, que solo reinó seis meses. Nada 
enta de él la historia sino' el motivo de su 
h o de po de su nacion, á cuya muger 
dia sp ucido, le mató á puñaladas en ven 
¿de su honra. 
We ad rey de Htalia (653) Los lombar- 
dado por rey á Ariberto, hijo de Gun- 
0, duque de Ásti, y por tanto, sobrino 
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de la célebre reina Todolada, Ariberto , pues, 
era bávaro de origen, y no lombardo. Su rei- 

_ nado fue pacífico. Como profesada la religion: 
católica, contribuyó mucho á destruir en su 
nación la secta arriana. Murió á los nueve años 

e haber ascendido al trono, y fue enterrado en 
la iglesia de san Salvador de Pavía, que él 

¿mismo habia fundado. Pero este huen príncipe, 
llevado del afecto paternal, cometió un yerro 
funestísimo á su nacion, repartiendo al morir 
los estados de Lombardía entre sus dos hijos 
Pertarito y Godeberto, dividiendo así, por 
amor á su hijo segundo, el gobierno supremo 
y esclusivo del reino que pertenecia al ma or, 
y sembrando los gérmenes de la guerra cpvil | 
entre sus vasallos. La dieta lombarda por yes 
neracion á.Ariberto que era muy querido ,.0: 
por la esperanza que concibieron los grandes, 
de mediar á favor de las turbulencias futuras 
aprobó el testamento del rey. 208 

Pertarito, rey. de Italia (661). Pertarito 

asó su corte en Milán y Godeberto en Pavía: 
Entos dos príncipes jóvenes, inespertos y am. 
biciosos, empezaron á hacerse guerra:uno á otro» 
apenas se vieron en el trono. Pero Godeberlo 
tenta menos tropas: y deseando valerse dea 
cooperacion de Grimoaldo, duque de Beneveps 1 
to,el mas poderoso y valiente delas barones Lom | 
bardos, envió por embajador á su corte á aaa 
baldo , duque de Turin, que «seguia su partl E 
ofreciéndole su hermana por esposi, Si le lía, 
siliaba con las fuerzas del mediodia de Hale 


y 
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Garibaldo hizo efectivamente su embajada: pe- 
“ro cometió una horrible traicion, esperando 
mejor suerte «del gobierno de Grimoaldo que 


* del de Godeberto. Persuadió, pues, al duque 


qe trabajase en bien propio y no en el de otro. 
oncertada entre los dos la iniquidad, volvió- 
á Pavía y dijo á su rey en secreto, que aunque 
Grimoaldo venia á socorrerlo con sus tropas, 
desconfiase de él y no se pusiese en su presen- 
Cla sino bien armado: porque tenia sospechas 
Que el duque trataba de asesinarlo. Godeberto. 
e creyó, y cuando recibió á Grimoaldo, llevó 
Un peto muy fuerte debajo del vestido: el du- 
que, al abrazarlo, le toco, fingió sorprehender- 


Se, clamó que se le hacía traicion, sacó la es- 


da y dió muerte al rey allí mismo. Despues 
le este atentado se apoderó de Pavía, marchó 
4 Milán con todas sus fuerzas, Pertarito huyó 
“los estados del rey de los ávaros, y el usur- 
Pador Grimoaldo ciño la corona de Lombar- 
lA y tomó por esposa á la misma princesa 
“ya mano le habia ofrecido Godeberto en pre- 
Mio de su cooperacion contra Pértarito. Caye- 
es en poder del feliz Grimoaldo, Regimberto, 
Yo de Godeberto, y Rodelinda y Cuuiberto, 
Uger é hijo de Pertarito. Esta terrible ¿ines- 
ada revolucion se verificó el año de 662. 
Nada faltó-al reinado de Grimoaldo para 
o de los más gloriosos de la historia, 
, a legitimidad. Poscia este príncipe todas 
. ¿prendas dignas de un grande héroe y de 
SSctiente monarca. Lira habil político, gran 
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capitan y hombre clemente y generoso: pero la 
imposibilidad de conservar con buenas artes: 
lo injustamente adquirido, le hizo tal vez des- 
mentir Ja nobleza de su carácter. Persiguió 4 
Pertarito en el remoto asilo que habia hallado, 
y declaró al rey de los ávaros que le haría. 
guerra si continuaba dando hospitalidad á su 
competidor. Pertarito, obligado á salir de Pan- 
nonia, en vez de emigrar á otra parte, tomo la- 
resolucion, única en los anales del mundo, de 
ponerse en manos de su enemigo, y así lo avisód: 
Grimoaldo por medio de un confidente. La mag” 
nanimitud del príncipe fugitivo despertó los: 
sentimientos nobles que eran náturales en Ger 
moaldo; y este usurpador acogió benignamente 
á su rival, le dió un palacio en que yiviese, Y 
le asignó rentas : pero el júbilo, imprudente-" 
mente manifestado, de los ciudadanos de Pa- 
vía cuando vieron á su príncipe legítimo, y 2: 
malignidad de los cortesanos acostumbrados 4, 
especular sobre Le pers delos monarcas 
le inspiraron temores de perder la corona. En- 
vió, pues, satélites para que asesinasen á Per”: 
tavito despues del banquete de bienvenida que 
dió á sus amigos. Onulfo, amigo y sirviente 
fiel del rey destronado, sabiendo lo que se pre” 

araba, sacó del palacio á Pertarito disfrazado: 
Y page por medio de los guardias, los cu, A 
cuando penetraron en el cuarto donde crelao 
que estaba durmiendo embriagado, se balla” 
ron burlados. No obstante, Grimoaldo 4%, 
suficiente magnanimidad para dar premio 
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Onulfo y á otros' sirvientes fieles que favore- 
cieron la fuga de Pertarito. Este infeliz prín-' 
cipe tuvo en Francia su segundo asilo... Allí 
reinaba á la sazon Clotario 111, que conmovido 
de susno merecidas desgracias, envió á Italia un 
ejército contra Grimoaldo: pero el lombardo, 
de era habilísimo capitan, con una retirada 
ngida, dejó en poder de sus enemigos el cam- 

pamento, lleno de yíveres y de gran cantida 
de vino. Los franceses se entregaron á los pla- 
ceres de la mesa con tanto desórden y confian> 
za, que cuando Grimoaldo volvió á media 'no- 
che sobre ellos, casi no encontró resistencia; 
hizo gran matanza, y muy'pocos volvieron á 
Pasar los Alpes. Este combate. se dió en Rio, 
no lejos de la ciudad de Astl. 1 
Al año siguiente, que fue el de 666, se 
rebeló contra ando el duque de Fruil, 
amado Lupo, temiendo el castigo que merecia 
E las vejaciones que habia da en Lom- 
rdía, siendo gobernador de ella en ausencia 
“e Grimoaldo. Este, no queriendo emplear con- 
tra el rebelde sus propias fuerzas, incitó al 
"ey de los ávaros á que le hiciese guerra. Los 
aros entraron en el Fruil;.y vencieron. y 
A muerte á Lupo en una obstinada bata- 
> que se dió junto á Fiume; pero queriendo 
Nservar el ducado que habian conquistado, 
Aba contra ellos Grimoaldo, y los obligó á 
da e Italia con el terror de su nombre y 
Ja astucia de que se valió pasando revis- 
A su pequeño ejército en presencia de los 
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embajadores ávaros , y haciendo desfilar un 
mismo cuerpo muchas veces con diferentes uni- 
formes: lo que hizo creer al enemigo que traia 
fuerzas muy considerables. y 
Las dos espediciones que hizo al año. si 
parte deslustraron mucho su gloria: pues 
estruyó, por resentimientos personales ; las 
dos ciudades de Opitergio y del foco de Popilio- 
por: otro nombre Pociopdblia la primera, 
sometida á los exarcas de Ravena, porque ha- 
bia insultado tanto á él como á:sus mensageros, 
en los viajes que hacian de Pavia á Benevento: 
la segunda, perteneciente al ducado de Friul, 
porque dentro de sus anurallas habian sido 
muertos dos hermanos suyos en el reimado 
de Rotaris. log 
Este príncipe nunca fue amado de los lom- 
bardos que le miraban como un usurpador. Go- 
bernó sin embargo nueve años con justicia y ha- 
bilidad. Restringió en cuanto le fue posible, 
la bárbara costumbre de sentenciar los pleitos 
po por medio del desafio. Aumentó la po- 
lacion del reino, dando tierras en el ducado 
de Benevento á una tribu búlgara que dirigida 
pa su duque Alacon, pasó á Italia, y se esta” 
leció en las montañas del Samnio. Este duque 
prestó homenage al rey de Lombardía con el tí 
tulo de Gastaldo, que equivalia al de conde, por 
los territorios de Isernia, Boviano y Supino» 
que poblaron él y los suyos. | 
Romualdo, hijo de Grimoaldo, á quien SU 
padre, cuando pasó á usurpar el trono, habia 
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. cedido el gobierno del ducado de Benevento; 
manifestó tanto valor y prudencia como su pa- 
dre, y mucha mas moderación y bondad de 
alma. El emperador Constante, que aborrecidó 
en Binaftio¡ HS su residencia en Sicilia, vien. 
do los alborotos de los lombardos con motivo de- 
la guerra entre los dos hermanos Godoberto y 
Pertarito, y de la revolucion que puso én el 
trono á Grimoaldo, concibió el designio de in 
vadir el ducado de Benevento: pasó a Italia con 
todas sus fuerzas, tomó á Nácera y Cirenza, 
sg muy fuertes, y puso sitio á la ciudad de 

enevento. Como Grimoaldo habia Mevado al 
norte de Italia la mayor parte de sus tropas, no 
tenia Romoaldo fuerzas suficientes para defen- 
derse; y aunque su resistencia fue digna de su 

Valor, hubo dé escribir á su padre, que sino 
Acudia á su defensa, no podria sostener la plaza. 

: levó esta carta Sesualdo, amigo de Romualdo. 
DU padre que ya era señor pacífico de Lombar-= 
día , Se movió con todas sus tropas hácia Bene- 
Vento en socorro de su hijo, enviando antes áSe- 
Sualdo con la respuesta á las cartas que le habia 
traido. Sesualdo cayó en poder de los griegos, y 
“Xigieron de él que diese á lossitiados la falsa no- 
Cta, de que Grimoaldo no podia socorrerlos, 
“sualdo condescendió; llega”, con' una escolta 
BUicga, al pic de las murallas de Benevento: 
de que se presente Romualdo para hablar 
Con él, y apenas le ye entre las almenas, le 
Pta: "defiéndete cuanto puedas: Grimoaldo 
“ga con todo su ejército.” Apenas dijo estas 
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palos y cayó el noble jóven atravesado de mil 
eridas que le dieron los griegos. Constante. se 
retiró, pasó á Nápoles y á Roma, dejando en 
todas partes señales de su latrocinio, y fue des= 
pues á ocultar en Sicilia su oprobio, sus vicios 
y su cobardía. Cinco años despues, en 668, quitó 
Romualdo á los griegos las ciudades y territo= 
rios de Tarento y Brindis, y aumento con ellas 
el ducado de Benevento. ER 
Restauracion de Pertarito (671). Grimoal- 
do murió de habérsele abierto y enconadola ci: 
sura de una sangría por la fuerza que hizo 
cuando aun estaba bendada, para flechar un 
arco. En Pavía se proclamó .á Garibaldo. su 
hijo, que á la sazon era niño, por rey de: los 
lombardos: mas Pertarito queen este mismo 
tiempo estaba embarcado ya para pasar á 1n- 
glaterra, temiendo las asechanzas que le poníal 
en Francia los emisarios de Grimoaldo, apenas 
supo la muerte del usurpador, volvió á Malia 
se presentó en Pavía, y subió. 4 su:tronosin ak 
guna dificultad. Romualdo le reconoció por mo” 
narca, y le envió su esposa y su hijo, que hasta 
entonces habian estado reclusos en la fortaleza 
de Benevento. Garibaldo descendió del tron0 
vivió en la clase que le correspondia, como 

hijo que era de un príncipe tan ilustre, y 
una hermana de Pertarito. ' 
El reinado de este buen rey, que duro d10% 
y sieteaños, fue el siglo de oro de los lombal” 

dos. Paz no interrumpida, amor y respeto 
los vasallos al monarca, la beneficencia Y 
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justicia enlazadas en el trono fueron los. Signos 
con que se distinguió esta época afortunada y 
que por tanto dá muy pocas páginas á la histo- 
ria. Solo hubo una rebelion, y fue la de Aligiso, 
duque de Trento, que orgulloso por algunos 
triunfos que habia conseguido contra los bára- 
-Tos,sus confinantes, se atrevió á desconocer la au- 
toridad real, Pertarito le venció, y queria casti- 
- garle: pero movido de los ruegos de Cuniberto 
Su hijo, á quien habia asociado al trono, le per- 
donó, no sin sospecha de que esta misericordia 
£ra inoportuna y mal empleada. | 
El papa Vitaliano falleció en el mismo año 
que Pertarito fue restituido al trono. Sucedié- 
ronle, Deusdedit 1, que gobernó la iglesia cua- 
tro años, Domno, cuyo pontificado fue, de solo 
Un año, y Agaton. líste sumo pontífice, ausi- 
lado. por Constantino Pogonato, emperador 
Muy católico, solicitó y logró la paz de la ¡gle- 
Sta, anatematizando la heregía de los monote- 
litas, en el sesto concilio general, celebrado en 
Onstantinopla. Murió en 682 y le sucedió 
“on 11, y á éste, despues de un año de pontifi- 
“ado, Benedicto11, que murió pocos meses des- 
es de suexaltacion. Juan v y Conon, cuyos go- 
lernos no llegaron á un año, y Sergio 1, que 
legó hasta el primer año del siglo vin. Todos 
Stos pontífices sostuvieron grandes disputas 
“Ontra los arzobispos de Ravena, que por ser 
quella ciudad nd pe del. a querian 
Y%ar del privilegio de autocefalía ó indepen- 
cia, dado por el impio emperador Constante 
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á los obispos de ciudades considerables, en odio. 
de la iglesia romana porque rechazó su tipo? 
fórmula de fé. Las pretensiones de los prelati 
de Ravena no pudieron sostenerse á vista de 
supremacía de la sede de Roma, reconoció 
en todo el orbe cristiano. O 
Cuniberto, rey de Italia (688). Portal 
falleció, y fue reconocido por único rey de 
lombardos su hijo Cuniberto, que ya habia Té 
nado diez años asociado con su padre. F ¡0d 
mejante á Pertarito en dida prudenció 
justicia, y reinó con acierto doce años ' 
pues de la muerte dde su antecesor: pero”. 
tábasele de ser aficionado al *vino, yde 
tregarse al placer de beberlo con mas frecuó 


cia y desorden que el que permite la ca 


de rey: pretesto de que se valió Alagiso, (14 f 
de 'Frento, para acometerle y apoderarse 7 
trono. NU 
Usurpacion de Alagíso, duque de 2 
batalla de Coronata (690). Alagiso Jus 
los temores de Pertarito, y colmó la mé ] 
iniquidad é ingratitud, levantándose con ¿de 
ba y bien hechor, por quien conservados, e 
y la dignidad, que debió porder en la po ad 
sublevacion. Aprovechándose de la oporto 
de estar Cuniberto fuera de Pavía, Y ? 


de Aldon y Granson, hermanos y “10 pgs 


chó á la capital, se hizo dueño dela 10! 
Ú ñ % ral Al 
fue proclamado rey de los lombard e 


jarle áí Cuniberto mas recursos quee A 


y 
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e en la isla del dd de Como, en la'cual 

sb un castillo inespugnable. 

y e | muevo rey era cruel, codicioso é impío, 

cs breve fue odioso y despreciable á sus 

En Os, Los mismos ue le elevaron al trono, 

on contra él. Estaba un dia contando 
Sobre una mesa y cayó en el suelo una 

aula de oro. El hijo de Aldon, niño: de:corta 


due ei segun la costumbre del tiempo se 
ve E a en ii en calidad de page: de la 
Esto" .y 819 


cén a moneda y se la dió á Alagiso. 
Wade tomarla dijo: “muchas como esta tiene 
Melas >El Dios mediante , no tardará en dár- 
del rep Miño repitió á Aldon las palabras 
Casa Y en la primera ocasion que fue á su 
dicia y Aldon, considerada la ingratitud y co- 
a e. lagiso, tomó el partido de evitar la 
ng. 92 Ó muerte que le amenazaba, cons- 
ocio son su hermano Granson para la ros 
Par Príncipe legítimo. 
lobra Suadieron, pues, á Alagiso, que se ce- 
foja ps gran montería, á que eran mu: 
ie os los lombardos, en la selva de Orba; 
eN el ss se entregaba á esta diversion, 
el la Ay dos hermanos secretamente á lacisla 
Didier * 3e echaron á los: pies de Cuniberto, 
taba e los perdonase la rebelion de que 
Y los medios contados, le manifestaron. el plan 
alero á e tenian para su restitución, le 
"Clero, y. AVÍA, y con sumo júbilo del pue- 
Alagi y nobleza volvió á subir al trono. 
"efujió en el Austria (lamábase así 
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la parte oriental de A y la occidental 
Neustria, á imitacion de los nombres que se 
daban en Francia á las provincias bltradd en 
la misma posicion con respecto al curso del 
sol): en ella juntó un ejército, pasó el Adda y 
en el territorio.de Como halló 4 su competidor 
que le salió al encuentro junto á una villa, lla- 
mada entonces Coronata y hoy Corna. Cuni- 
berto. le convidó á decidir la querella. en un 
combate particular entre los dos. Alagiso res- 
pondió. que “aunque Cuniberto era borracho, 
se acordaba de haberle visto levantar dos car- 
neros castrados muy grandes, agarrándolos por 
la lana de las espaldas: lo que él no podia ha- 
eer por no tener tantas fuerzas.” Un capitan 
toscano que habia acudido con su gente en au- 
silio de Alagiso, oida su respuesta, le dijo: 
"pues no te atreves á pelear con Cuniberto, ni 
yo tampoco ,” y se pasó con los suyos á las 
anderas enemigas. y ! 
. Prabóse, pues, la batalla. Cenon, diácono 
de Pavía, pidió á Cuniberto que entrase en la 
lid como guerrero particular, y le permitiese 4 
él Mevar las armas é insignias reales para llas 
mar contra sí la atencion del ejército contrarió, 
y libertar la vida: del rey de los peligros de 
combate, Cuniberto se lo concedió, no sin repug” 
nancia, Sucedió lo que el diácono habia pre” 
visto. Alagiso reunió la flor de su ejército me 
tra el fingido rey, y lo derribaron muerto en € 

Campo: pero conociendo su yerro cuando 


> Ñ . . » o , e e a 
quitacón la celada, esclamó enfureciolo: “na 
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hemos conseguido: pero si Dios me concede la 
victoria hago voto de llenar un pozo con na- 
rices y orejas de clérigos.” Cúniberto, en lo 
mas fiero de la pelea, volvió 4 desafiar al ti_ 
rano : y como los capitanes de éste le incitasen 
á aceptar el desafio, y á evitar tanta cfusion de 
sangre, Alagiso les respondió: “no puedo: so= 
bre aquella imágen del arcangel san Miguel, 
y lleya Cuniberto en su bandera, le juré fideli- 

ad en otro tiempo.” “Muy tardías son esas refle- 
xiones,” le respondieron los suyos. Mas no por. 
eso dejaron de pelear con el valor propio de los 
lombardos. La victoria, aunque muy costosa, 
quedó por Cuniberto. Alagiso cayó muerto en el 
campo de batalla. En lo restante del reinado de 
—Cuniberto, que duró hasta fin del siglo vn, 
gozó Lombardía de pazno alterada. +1 
-Liutberto, rey de Italia (700). + Despues de 
la muerte de Cuniberto, fue proclamado rey de 
Os lombardos su hijo Liutberto: pero 'no bien 
abia pasado un año de reinado, se rebeló con= 
tra él Regimberto, duque de Turin, é hijo de 
Godeberto el hermano del rey Pertarito. Este 
Príncipe fue prisionero de Grimoaldo, cuando 
10 muerte en Pavía á su padre Godeberto, y 
Usurpó la corona: pero restituido Pertárito al 
trono y le trató como á príncipe de la sangre real 
y le hizo duque de Turin: Regimberto ocultó su 
Ambicion durante los reinados de su tio y de 
Uniberto su primo; pero se despertaron las es- 
[Sranzas de subir al trono de su padre, cuando 
€ vió ocupado por Liutberto, príncipe de corta 


edad, bien que Guuleno, al morir, le habia 
- dejado bajo la tutela de Ausprando, su ayo, ca= 
ballero lombardo de mucho valor y prudencia. 
El ejército del rey, aumentado con las fuer- 
zas de Rotaris, duque de Bergamo, se encon- 
tró con el de Regemberto junto á Novara, y se 
dió una batalla campal, en la cual quedó victo- 
rioso el rebelde. Liutberto y Ausprando se sal- 
varon huyendo á las provincias orientales, y 
dejaron á Regimberto por trofeo de la: victoria, 
la capital Pavía, y el trono. Pero Regimberto 
falleció en breve, dejando por sucesor de la co- 
rona á Ariberto su hijo. | | 
: Este suceso dió ánimo á Luitberto, Aus- 
prando y Rotaris: formaron nuevo. ejército, 
marcharon á Pavía, y al pie de sus murallas 
dieron otra batalla á los nobles y pero con maz 
e infelicidad. La victoria quedó por Ariberto, 
¡utberto herido en el combate, cayó prisionero 
en poder de su rival, que mandó matarle cuando 
estaba en el baño, y Ausprando huyó la isla 
del lago de Como. 5 ed ja 
Ariberto 11, rey de Italia (702). Rotari5 
duque de Bergamo, varon ambicioso y de grande 
ánimo, se puso al frente del partido de Liut- 
berto, tomó el título de rey de los lombardos, % 
hizo guerra á Ariberto: pero las fuerzas del reY 
eran superiores. Despues de haber tomado po 
asalto á Lodi, plaza fronteriza del ducado, SE 
tió 4 Bergamo, donde se habia encerrado. 7 
taris, la tomó y cogió prisionero al duques 6 
mandó cortar cabello y barba, ignominia gra?” 


-. 
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de entre los lombardos, le envió prisionero á 
Turin, y poco despues hizo que le matasen. 

Al año siguiente acometió la isla del lago 
de Como. Ausprando, no creyéndose con fuer- 
zas suficientes para defenderse, huyó á Bavie- 
ra, dejando en el castillo su familia, espuesta 
¿dos furores de un rey cruel y que ardía en el 
deseo de la venganza. A Teoderada, esposa de 
Ausprando, y á su hija Aurora mando cortar 
narices y orejas: á Sigibrando, su hijo mayor, 
hizo que le diesen muerte,:y solo conservo la 
vida á Liutprando, hermano menor de Sigi- 
brando, porque era de muy corta edad, y no le 
aspiraba temor. 

- Despues de esta carnicería, reinó este prín- 
Cipe con paz y mansedumbre once años. La his- 
toria no ha conservado de él mas que dos suce- 
Sos. El primero fue un acto de justicia: pues 
Mando restituir á la iglesia de Roma, las tier- 
"ás que le pertenecian en la provincia de los 

pes Cocios, adquiridas por la piedad de los 
log Asradores y de los pueblos, y usurpadas por 

95 lombardos, cuando invadieron la Italia. El 
p. Bundo es un rasgo de política, que pinta con 
lolidad el espíritu y las costumbres de aquel 
gto. Siempre que daba audiencia á los emba- 

“Dres estrangeros, en vez del lujo y magnifi- 
“encia real de quese hacemuestra ordinariamente 

an mejantes Ocasiones, se presentaba en trage 
> modesto que rayaba en humilde: y en los 

3 quetes de ceremonia que les daba, solo ofre- 

Manjares comunes. Su objeto era que los 
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otros potentados, creyendo que Lombardía era 
tierra pobre y miserable, desechasen toda idea 
de ambicion y de conquista contra su reino. 

En el primer año de su reinado, Gisolfo 11, 
duque de a invadió la campaña de 
oma, tomó 4 Sora, Arpino y Arce, saqueó 
estas ciudades, hizo gran botin y cogió muchos 
cautivos. Juan vr, sucesor en 7o1 del papa 
Sergio 1, rescató los cautivos y con una suma de 
dinero logró que el duque se retirase é hiciese 
paz con los romanos. Los emperadores de Cons- 
tantinopla, que afectaban el supremo dominio 
en ltalia, no cumplian la primera obligacion 
de los soberanos, que es la proteccion de sus 
pueblos; y así poco á poco se acostumbraron la 
ciudad de Roma y Otras muchas de Italia á re- 
conocer por su príncipe al papa, de quien reci- 
bian no solo consuelos y socorros, sino tambien 
medios de ¡defensa Á- Juan vr sucedió en 705 
vuan vit, y á éste en 708 Sisinnio, que mandó 
reedificar las murallas de Roma; obra que em- 
pezó en el corto termino de veinte dias que du- 
ró su pontificado. La autoridad de los empera- 
dores griegos solo se conocia en Italia por las ve- 
Jaciones de sus exarcas y duques, por las enor- 
mes contribuciones que págaben los pueblos al 
sco imperial, y por las injusticias y estragos 
qu «cometian los gobernadores. El emperador 
“ustimiano 1, restituido al trono despues de la 
usurpación de Leoncio, y de Tiberio Absíma- 
ro , queriendo. vengarse de los de Ravena, por 
haberse mostrado eds afectos á sus dos 
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antecesores, envid' hartas punto á Teodoro, 
gobernador de Sicilia, con una'escuadra, el 
cual pusoen prision á las personás más distin= 
guidas dela ciudad ,y las envió á Constanti- 
o donde todas fueron degolladas por mán= 


dado del bárbaro Justiniano. El papa Constan- 
tino, sucesor de Sisinnio, pasó ¿la corte impe= 
rial, de orden del pri: 2 , que segun pare= 
ce, no tuvo otro objeto en hacer viajar al pon= 
tífice, que el de mostrar á la Italia que era 
dueño de Roma, y que su clero y+su Aia le 
obedecian. Durante la mansion del papa en 
Constantinopla, elexarca Juan entró en Boimá 
y mandó matar á tres sacerdotes de los que te= 
nian oficios superiores en la corte pontifical, 
sin forma de juicio, y sin que fuese posible adi- 
vinar el motivo 0 pretesto de aquella atrocidad: 
Canta barbarie produjo su efecto ordinario. Los 
ciudadanos de Ravena:se sublevaron, vencie= 
ron en un combate y dieron muerte al exarca 
uan, y no se sometieron al imperio hasta el 
"cinado de Filipico, sucesor de Justiniano. 
Ausprando, rey de Italia, Liutprando rey 
de Ttatía (712). Ausprando; ausiliado con 
as fuerzas de los bávaros, volvió á tentar la 
Ortuna de las armas, y descendió con poderoso 
Sjército, á las llanuras de Lombardía. El rey 
riberto le salió al opósito, y se dió una ba- 
talla obstinada que duró todo el dia sin deci- 
trse la otorisla Rap que Ausprando y.sus 
Avaros llevaron en ella lo peor: pero Ariberto 
Je veia la inmensa pérdida de gente quehabia 
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sufrido, y no conocia la de los contrarios, cre- 
yéndolos. mas fuertes, se retiró por la.noche del 
- campo de batalla, Este movimiento retrogrado 
le hizo perder el reino y la 'vida. Los orgullo= 
sos lombardós declararon que ño obedecerian,á 
un.caudillo.que'se retiraba: Ariberto, viéndose 
abandonado delos suyos, recogió lomas precioso 
de sus riquezas con el objeto de retirarse á Fran- 
cia, y al atravesar el Picino, murió ahogado en 
este rio, sumergido, dicen los historiadores, por 
el peso de oro:de:que iba cargado. Los lombar- 
dos nombraron: rey á.Ausprando, y habiendo 
fallecido éste despues de tres meses de reinado, 
dievon la corona: á su hijo Liutprando. En esta 
época fuela terrible invasion de los árabes en 
ra pa que-acabaron con el nobilísimo reino 
de los visigodos, y-conquistaron toda la penín- 
sula sin quedar: otro: asilo ¿para los cristianos 
resueltos á consérvar-su libertad , que las mon= 
tañas de Asturias, Cantabria, Navarra y 


ragon. Te e ute 
Liutiiando fue.el mas célebre de los reyes 
lombardos, tanto por la duracion de su reinado» 
que fue de treinta y dos años, como por la 
prosperidad y. grandeza que dió á su reino con 
sus leyes y hazañas. Despues de Rotaris, fue 
el principal legislador de su nacion, cor 
un gran número de:abusos en el régimen judi- 
cial, y estirpó enteramente la antigua supers” 
ticion pagana, de la cual quedaban todavía mu- 
chos eee entre sus vasallos. Sometio' 2 
du que de Friul, rebelado contra él, é hizo Yo- 
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ver á su obediencia á lolita de Espoleto y 
Benevento, que validos de la; estension de sus 
estados, de:sus grandes fuerzas, y de la. dis- 
tancia:á que se hallaban de-la corte dé los. re- 
yes lombardos, aspiraban 4 hacerse: indepen- 
dientes. hy o do 40003] 
<0 La locura del emperador Leon Ísauro, «que 
seemipeño en destruir en todo elimperio el culto 
de las imágenes, hizo á Liutprando árbitro. en 
cierto modo de 'la suerte de Italia: Gobernaba 
entonces la iglesia de Roma el papá san Gre- 
gorio 1, que sucedió 4 Constantino en 715, y 
que fue célebre por su santidad y virtudes, por 
el celo con que conservó en Ltalia-la pureza de 
la £é católica, por.la justicia- con que defendió 
los: derechos de Leon, aunque heresiarca, opo= 
Méndose al deseo que tenian: los romanos «de 
nombrar otro emperador, y-en fin, por la con- 
Version de Germania, á la cual envió por após- 
tol á san Bonifacio, primer arzobispo de Ma- 
guncia. Adi! sidin a) p 
En el primer fervor delos. romanos contra 
los edictos del emperador que mandaba des- 
Wruir las santas imágenes, Lintprando se coli- 
8%:con- ellos, tomó á Ravena: por. sorpresa, y se 
Apoderó de la mayor parte de las ciudades del 
- £Xarcado: bien que bubo de abandonarlas desz 
Dios por haber acudido en defensa del empera= 
lor la armada delos “venecianos sus aliados, 
Ue eran entonces el único pueblo. de Italia po- 
“roso en la mar , quedando preso en poder de 
ellos Ildebrando, sobrino de Liutprando, y aso- 
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ciado despues al trono de su tio. Este suceso 
obligó á Liutprando á alterar sus combinacio= 


-* mes políticas, y á coligarse con Eutiquio, exar- 


ca de Ravena, prometiéndose mútuo ausilio 
para sujetar á los romanos quese habian levan- 
tado contra el emperador, y á los duques: de 
¡Spoleto y Benevento, que no querian recono- 
cerse dependientes del rey de Lombardía. Liut- 
prando consiguió su fin, y aun estuvo dos veces 
á vista de Roma con el objeto de apoderarse: de 
esta capital: pero ambas fue veiádo por la elo- 
cuencia y los ruegos de Gregorio 1, en 729 y en 
742 del papa Zacarías queel año anterior habia 
sucedido áGregorio1m, nombrado sumo pontífice 
en 731 despues dela muerte de san Gregorio 11- 
¡l:mismo papa libertó al año siguiente á Ra- 
vena de la guerra que Liutprando queria hacer 
al exarca, y concluyó la paz ico el impe- 
rio al rey y la tercera parte del exarcado. > 
No solamente fue poderoso Liutprando en 
Italia, sino tambien estendió sus relaciones po- 
líticas mas allá de los Alpes. Aquejábale el ver 
como crecía en Europa la potencia de los sar- 
racenos «que subyugada la península española, 
no solo entraron en Francia, sino se apodora- 
ron dela isla de Cerdeña; Y así formó con Cár- 
los Martel, gobernador del palacio de Francia, 
y único héroe capaz de tener á raya la potencia 
de los árabes, alianza tan íntima, que Pipmos 
hijo de Cárlos, pasó á la corte de Pavía ara 
q Liutprando le cortase ;el cabello, sím olo 
e la adopcion eátre los lombardos. Cuando 
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Cárlos esterminó en la célebre batalla de Poi- 
tiers el ejército de los sarracenos, los nuevos 
generales de esta naciori, que pasaron de Espa- 
ña á Francia: en vez de continuar'sus marchas 
hácia el norte, donde tenia Martel concentra- 
das sus fuerzas, pasaron el Ródano, é invadie- 
“ron la Provenza. Liutprando temiendo que pa= 
sasen los Alpes, y en virtud de su alianza con 
los franceses, marchó con su ejército á aquella 
provincia, y obligó á los bárbaros á evacuarla 
y á retirarse al Languedoc, que aun estaba 
por ellos. 
Tidebrando, rey de Italia (744). Udebrando 
era generalmente aborrecido por su crueldad, y 
así no reinó mas que siete meses despues de la 
Muerte de su tio. Sus vasallos le depusieron, y 
colocaron enel trono á Ráguis, duque del 
Priul, que se habia ya distinguido por muchas 
hazañas militando bajo las órdenes de Liut= 
Prando en las guerras contra los duques de Es- 
poleto y Benevento. 
_Ráguis, rey de Italia. Apenas Ráguis su- 
19 al trono, el papa Zacarías le envió embaja= 
Ores para conservar la paz entre lombardos y 
tomanos, y consiguió que se firmase una tregua 
C=veinte años. 0 
ÁAstolfo, rey de Italia (749) Ráguis. ó 
pos ambicion, ó por algunas injurias que hu- 
lese recibido de los griegos, determinó ven- 
Arse, juntó un numeroso ejército y puso sitio á 
erusa, plaza que pertenecia entonces al exar- 
“ido. No quedaba á los griegos, abandonados 
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de la corte do Constantinopla, mas recurso 
que los ruegos yla elocuencia del papa Laca- 


rías. El pontífice pasó á los reales del Lombar- 
do, y le habló con tanta vehemencia, que no 
solo le persuadió á levantar el sitio de la pla- 
za, sino tambien á abandonar el cetro y á re- 
tirarse al monasterio, de Monte Casino, donde 
recibió el hábito de monge. Los lombardos nom- 
braron rey en su lugar 4 su hermano Astolfo, 
no menos esforzado que él, pero mas ambicioso: 

En 752 falleció el papa' Zacarías, célebre 
pa haber sancionado con su voto la traslacion 
( 


el cetro de los francos de la familia de Glodo- 


véo á la de Cárlos Martel, en la persona de 
Pipino, su hijo y sucesor en la: dignidad de, 
gobernador de palacio, y primer rey de Fran- 
cia de su dinastía. Mucho: se ha declamado 
contra esta usurpación, e en realidad solo fut 
de nombre: pues el verdadero poder estaba ya, 
por la costumbre de la nacion francesa, en 
manos de los gobernadores de palacio; y el pas 

ano hizo masquecortarderaiz lasguerrasc1vi 
las dando el denia de la autoridad regia á quich 
era poseedor de dicha autoridad. La palabra 
rey aplicada á los últimos merovingios, nadá 
meníicada: aplicada á Pipino, se asociaba 2 
las. ideas de fuerza y poder de estado y de na- 
cion. A Zacarías sucedio Estéban 1. 

En el mismo año empezó el re Astolfo 
guerra contra los griegos, tan feliz para ela 
principio, y despues tan funesta. Tomo á Ka- 
vena y demas pasa del exarcado, y aniquiló 


la 


' 


| 
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el poder de los emperadores de Constantinopla, | 
en toda la Italia septentrional, inclusa la Is= 
tria que agregó tambien al reino de Lombar- 
día. Despues emprendió la conquista de la ciu- 
dad y ducado de Roma. 00 099 den 
El papa Estéfano recurrió á las súplicas 
que habian sido las armas de sus antecesores; 
y logró una tregua de cuarenta años, que Ás= 
tolfo violó pocos dias despues de haherla firma= 
do, cuando su: ambicion volvió á hablar mas 
fuerte «que Ja: elocuencia del sumo pontífice. 

spues que Estéban hubo agotado en vano los 
-Tuegos, los regalos y las amenazas, pidió so= 
corro: al: emperador Constantino: Coprónimo 
aunque iconoclasta furibundo:' Constantino le 
respondió que acometido en el Oriente por los 
Musulmanes, y estragado el imperio con disen- 
Stones intestinas, no tenia fuerzas disponibles 
Para socorrer la Italia. Spa 3te 
Hallábase entonces esta península en la si- 
tuación mas crítica. Los pueblos del mediodia, 
Parte estaban somotidos al duque de Beneven= 
toy parte “al imperio griego: los del septen= 
"ión obedecian á los reyes lombardos: el cen- 
Wo, es decir, el ducado de Roma y el exarcado 
abian puesto en abierta rebelion contra los 
Mmperadores de Constantinopla desde los edic= 
Os de Leon Isauro contra las santas imágenes,” 
Y no reconocian mas gobierno que el de los 
pas, á quienes debian esclusivamente desde 
SO tiempo antes el consuelo, la defensa, la: 
Stencia misma y la conservacion de las pocas 
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luces y A quedaban en el occi- 
dente de Europa. Por otra parte, un enemigo 
feroz amenazaba á la cristiandad por el Orien- 
te, el mediodia y el occidente, y aunque el 
mahometismo, quebrantado “por Cárlos Mar- 
tel en la batalla de Poitiers, mostraba menos 
fuerzas en Francia, era dueño de España, po- 
seía la isla de Cerdeña y amenazaba la Pro- 
venza y la barrera de los Alpes, desde el Lan- 
uedoc, y la isla de Sicilia, y el mediodia de 
talia desde Africa. En fin, las misiones evan- 
gélicas que en poco tiempo habian convertido 
al cristianismo, las islas británicas y la Ger- 
mania, no podian salir sino de Roma inde- 
pendiente é ilustrada. | ido 
Los lombardos, dueños de toda Italia, ha- 
brian destruido. las últimas luces de la civiliza- 
cion: pane su existencia sociwl dividia natu” 
ralmente la poblacion en dos clases, la de se- 
ñores y la de siervos; y su gobierno político 
era á propósito, no para la felicidad general 
sino para el predominio de la nacion vencedo- 
ra. Esto no podian sufrir los romanos, acos7 
tumbrados desde tiempo inmemorial á, vive 
bajo el imperio de la ley y derecho, comul: 
igual para todos'los ciudadanos. Roma no que 
' ria álos emperadores de oriente, porque olen” 
dian la religion cristiana, gobernaban mal y 
no le dispensaban la proteccion necesaria para 
| defenderse de sus enemigos. Roma no quen? 
| á los lombardos, porque aborrecia el sistemá 

feudal, y de tiranía doméstica, contrarjo 4 


E 
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Organizacion social que or tantos siglos ha- 
bian gozado los pueblos del Tiber. Fue necésa- 
rio, pues, buscar un protector que la libertase 
del rey de los lombardos, y la conservase bajo 
el gobierno de los sumos pontíficesal cual es- 
taba acostumbrada. No se trataba ya de dere- 
cho; pues los de la corte de Constantinopla 
habian caducado, por el abandono y por pa 
ofensas hechas al culto y religion de los pue- 
los: solo se trataba de conservar la existencia 
de la república romana, esto es, del orden Ci- 
vil y religioso que existia en Roma y en los 
Pueblos del centro de Italia: orden, que á lo 
Menos en la parte civil arruinarian lolo 
Os en el caso de ser vencedores. 
El papa Estéfano u im loró, pues, la pro- 
tección de Pi pino, rey de E rancia, contra As- 
tolfo. En 754 pasó Pipino con su ejército por 
la primera vez á Lombardía: la siperioilad 
de sus fuerzas sobre las de Astolfo era ta] que 
“WMonibardo-ni aun pudo hacer resistencia hon- 
e en las gargantas de los Alpes. Cercado en 
Avia yy viéndose en peligro de perder su rej- 
9, hizo las paces con Pipino, cediendo el 
“Xarcado á la república romana, cuyo gefe era 
tonces el sumo pontífice, 
Stolfo, imitando en su conducta á todos 
7 Príncipes pérfidos y débiles, apenas Pipino 
SN los Ipos y se volvió á Francia, acometió 
D; Ucado de Roma y puso sitio á esta ciudad. 
Pino volvió á Ttalia, obligó á Astolfo á reti- 
"Se del Tibey para defender su capital, á 
TOMO xy1. 25 
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pedir vergonzosamente clemencia y perdon, á 
confirmar la cesion estipulada antes, y á pagar 
una gran suma de dinero, Ésta vez no se. volvió 
á Francia sin que quedasen los paises cedidos 
en poder del papa, y las llaves de las ciudades 
depositadas sobre el altar de san Pedro de Ro- 
ma. Al año siguiente murió Astolfo de una 
caida del caballo, que dió cazando. 
Desiderio, rey de Italia (757). Los lom- 
bardos eligieron por rey á Desiderio, duque 
“de una de las ciudades de Toscana; pero su 
nombramiento tuvo dificultades, porque Ra- 
guis, antecesor de Astolfo, ó cansado de la 
vida quieta del monasterió, ó pesaroso de que 
el cetro de Italia saliese de su familia, dejo 4 
Monte Casino, pasó á Lombardía, y formo un 
poo contra Desiderio. Pero el papa Esté- 
ano 11 favoreció la eleccion del nuevo rey, Y 
envió en su ausilió algunas tropas francesas 
de las que habian quedado en ltalia á disposi” 
cion de la corte de ora para asegurar el cum 
plimiento del segundo tratado de Pavía, aña 
dicudo á ellas un cuerpo de milicias romanas 
El partido de Ráguis enmudeció, Desiderio 
fue reconocido, y el monge ex-rey se volvió 4 
acabar sus dias en Monte Casino. Muchos Si” 
glos despues conservaba un pago del monaste- 
rio el nombre de piña de Ráguis, plantada, 
segun la tradicion, por las manos de este 
príncipe. 
A pesar de este beneficio de la corte de 
Koma, á Desiderio, y del que Desiderio hizo 4 
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la corte de Roma despues de la muerte de Pau- 
Jo r, sucesor de Estéban 11 en 757, librándola 
de dos antipapas ensalzados por la violencia 
de algunos señores, y favoreciendo la eleccion 
legítima y canónica de Estéfano ur en 768, 
era imposible que hubiese buena armonia entre 
los sumos pontífices y el rey lombardo. Indigná- 
base este de la dependencia en que se hallaba 
de la corte de Francia, del freno impuesto á 
-Su ambicion, de la pérdida del exarcado que 
os lombardos habian adquirido á fuerza de 
ármas, y en fin, de ver destruida la esperanza 
de la conquista entera de Italia por la creacion 
de un nuevo poder independiente en el centro de 
la península, apoyado por los ejércitos numero. 
Sos y aguerridos de la nacion franca. Los papas 
Por su parte, conociendo las intenciones de la 
Corte de Pavía, estaban en contínua sospecha, 
Y la inspiraban á Pipino mientras vivió, y des- 
Pues á Cárlos, por sobre nombre el Magno, y 
Carlomagno, sus sucesores. Desiderio , que 
“onocia la debilidad de sus fuerzas, mas bien 
Manifestaba su mala voluntad á Roma ponien- 
0 dificultades diplomáticas al cumplimiento 

€ los tratados de Pavía, que cometiendo hos- 

Uidades manifiestas : porque si aborrecia el 

oder de los pontífices, le refrenaba el temor 

e los ejércitos franceses. Su política era pa- 

“lente: pero la indignación represada estalló 
q: Causa de una injuria, y perdió-en solo un 
la el fruto de diez y siete años de templanza. 

arlomaguo repudió á Desiderata, lia de 


* 
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«Desiderio, con la cual se había casado, y la 


envió á la corte de su padre. El lombardo, 


irritado deeste agravio, no puso freno alguno 
á su ira. Favoreció la rebelion de Miguel, ar- 
zobispo intruso de Ravena, contra el sumo pon- 
- tífice adriano 1, que habia sucedido en 7724 
Estéfano 11: se apoderó de las plazas de Faen- 
za, Ferrara y Comaquio inclusas en el célebre 
tratado de cesion, recibió en su corte á los hijos 
de Carlomagno, que falleció en esta época: ls 
cuales huian sospechosos de que su tio Cárlos, 
qué quedó único poscedor de todo el imperio 
e los francos, los hubiese á las manos y los 
matase ó tuviese en prision, para estinguir los 
derechos de su hermano: exigió del pontífice, 
que fuese á Pavía á consagrar y ungir como 
reyes á aquellos jóvenes: y habiéndose negado 
á bacerlo Adriano por no oia á su protec- 
tor el rey de Francia, entró con poderoso ejér- 
cito por las tierras de la iglesig, y se q 
de Simigalía, Urbino, Montefeltro y Gubio 
Los embajadores de Carlomagno protestarol 
contra estas hostilidades: Desiderio persistió: 
El ejército francés pasó los Alpes por la ters 
cera vez, puso sitio á Pavía, defendida por e 
rey en persona, y se apoderó de ella despues 
de un cerco de ocho meses; Desiderio prisione- 
ro acabó sus dias en Francia en el monasterió 
de Corbré, su hijo Adelgiso, á quien habia a50- 
ciado al trono, huyó á Constantinopla, y el cetro 
de ltalia, que habian poseido los lombardos 20 
años, fue transferido á los francos en 774 
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SECCION TERCERA. PA 
DOMINACIÓN DE LOS FRANCOS. 


Carlomagno, rey de Francia e Italia (774). 
La invasion de Carlomagno fue muy diversa 
en su carácter y consecuencias de las de Odoa- 
cre, Teodorico y Alboino. Estos caudillos de 
pueblos bárbaros trageron consigo sus naciones 
y las establecieron en: Italia, dándoles casas y 
tierras á costa de sus antiguos poseedores: Cár- 
los mandaba á un pueblo civilizado, y no trajo 
á Lombardía mas que un ejército, del cual 
una gran parte habia de volver á Francia, á 
Alemania y á los demas paises donde le llevase 
la suerte de la guerra. Venia ademas llamado 
por los italianos mismos para que los libertase 
de la tiranía de Desiderio; hasta los lombardos 
le eran favorables, como lo prueban dos hechos: 
el primero, que no se movió contra él mas sa- 

levacion que la del duque: de Friul, que fácil- 
mente vencido, perdió el gobierno de aquel 
ducado; el segundo, que en casi todas las ciu- 
dades de Italia dejó condes de aquella nacion. 
Por otra parte los italianos no eran ya aquel 
feel muelle y degenerado del antiguo valor: 
e Roma, que hallaron en.sus invasiones Ala- 
Pico, Genserico y Odoacres Mezclados con los 
érulos, ostrogodos y lombardos, habian'ad- 
Quivido la fuerza é intrepidez de estos pueblos 
al mitmo iempo que habian suavizado sus 
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costumbres. La poblacion de Italia, aunque no 
“énteramente compacta, tenia una misma reli- 
Eon: un mismo espíritu, unas mismas costum- 
res, y así era delta en ella el espíritu 
nacional y restablecer la unidad del mando, ob- 
jeto constante de la solicitud del pontífice Adria- 
no 1, y de Leon ur que le sucedió en 795, 
Carlomagno, colocado entonces al frente del 
mundo civilizado, accedió á las miras eleva= 
das de estos sumos pontífices y favoreció con 
todas sus fuerzas este movimiento de indepen- 
dencia nacional que el sacerdocio imprimia á 
la Italia: y así tomo los títulos de rey de los 
lombardos y de patricio romano, el primero 
por derecho de conquista, el segundo por con= 
cesion del pontífice, nobleza y pueblo de Ro- 
ma. Con el primero, gobernaba la Lombardía; 
con el segundo el ducado romano y las nue- 
vas adquisiciones de la: silla apostólica, mas 
bien como protector, que como dueño sobera- 
no: pues es indudable que el supremo dominio 
de estos paises perteneció desde entonces ma- 
nifiesta y publicamente á los sumos pontífices, 

como gefes de la república romana. 
Solo Avigiso, duque de Benevento, que es- 
taba casado con una bio del rey Desiderio, se 


negó á reconocer el dominio: de-Carlomagno, 
lv tener mas fuerzas que los demas señores 
ombardos, por estar mas remotos:sus estados 
de las armas francesas hácia el+mediodia de 
alía, y po recibir” frecuentes socorros de los 
griegos 


e Sicilia; en la:cual isla comandaba 
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entonces como patricio, en nombre de Leon v1 
emperador de Oriente, Adelgiso, hijo de Desi- 
derio, que procuraba, con el ausilio de la 
corie de Constantinopla, recobrar el reino de: 
su padre. Pero los griegos y lombardos fueron 
vencidos por los franceses :*el duque de Bene- 
vento se sometió: y aunque Grimoaldo su hijo 
y sucesor, volvió á recobrar .la independencia 
y la sostuvo hasta su muerte, otro Grimoaldo, 
por sobre nombre Store saiz, despues de algu- 
na resistencia, hizo la paz con Carlomagno, y 
conservó sus estados mediante un tributo. Pero | 
esto no se verificó hasta principios del siglo rx. | 
Pipino, rey de Itatía (781). Carlomagno | 
sostenia á- un mismo tiempo guerra contra los | 
sarracenos en la frontera de España, contra 
los sajones en las riberas del Elba, contra los 
bávaros en el Danubio súperior, y contra los 
hunnos en el inferior: siéndole forzoso acudir 
en persona con mucha frecuencia de una estre= 
dad á otra de su imperio, nombró rey de 
ltalia á su hijo Pipino, y de Aquitania á su 
ijo Luis, llamado despues Ludovico Pio. 
Pipino fijó su residencia en Verona, y tuvo 
Por consejero á Adelardo, abad de Corbie, nieto 
de Carlos Martel por un hijo bastardo de este 
léroe. Su-reinado fio próspero y feliz: siempre 
subordinado á su padre; le asistió en las guer- 
ras contra los bávaros y hunnos con las fuerzas 
le Lombardía, y así mereció que se agregasen 
su reino gran parte de Baviera y Ungría, y 
todo el territorio comprehendido entre e Khin 
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y el Danubio iia cual se daba en aquel 


siglo el nombre de Alemania, por haber sido 
desde los tiempos del emperador Constantino 


el principal asiento de la confederacion de los 
alemanes. 

Pipino era prudente y esforzado: peleó con 
los griegos y les quitó las provincias de Istria 
y Liburnia, y las agregó á sus estados: hiz0 

uerra á los venecianos y tuvo en mucho estre- 
cho la ciudad de Venecia, sino la tomó, como 
dice Eginardo, aunque lo niegan los historia= 
dores de aquella república, é invadió en varias 


ocasiones el ducado de Benevento, se apoderó 


del Abruzo y le agregó á su reino. 


Carlomagno, emperador (800)... Ya hemos 


contado en el tercer tomo de la historia de 
Francia, la grande revolucion que resucitó el 


imperio del Occidente en la persona de Carlo- 


magno. El papa Leon m le dió 'este título, 
substituyéndolo al de patricio que antes tenia, 
y la nobleza y pueblo de Roma lo confirmaron 
con sus aclamaciones. Este título, concedido a 
héroe de Francia, destruia todas las esperanzas 
y pretensiones de los emperadores griegos sobre 

toma, Italia y el Occidente: mas no se vé que 
aumentase la autoridad de Cárlos, sino hacién- 
dola mas sagrada y augusta para los pueblos 
acostumbrados desde nueve siglos antes á ve” 
nerar el nombre de emperador. CarlomagDo 
en calidad de rey de los francos y lombardos 
mandaba en Francia, Germania y en los pal” 
ses que habia conquistado en España, Hallé 
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Ungría: en calidad de patricio mandaba en 
os estados de la iglesia de Roma. El título 
de emperador eonidalida su autoridad, hizo mas 
firme su derecho de proteccion de la república 
romana y la santa sede, y le dió la supremacia 

- de honor sobre todo los reyes cristianos, aun 
que fuesen independientes de su poder, qué 
tenian antes los emperadores de Constantinopla. 

En virtud de su nuevo título se abrogo el 
derecho de confirmar la eleccion y nombramien- 
to de los papas que habia ejercido la corte de 
Constantinopla desde Justiniano 1: pero este 
derecho no pasó á sus descendientes , ni fue 
Puesto en ejercicio una sola vez. Mando ademas 
ci cada una de las naciones que habia:en 
lalia se gobernase por sus propias leyes. Hí- 

-olo así, por no disgustar á Jos lobibariod te- 
Maces de sus Antiguas costumbres y que no 
Querian someterse á la legislacion romana: pe- 
TO este decreto conservó en la península el ré- 
gimen feudal, y dió ejemplo al monstruoso sis- 
tema que se estableció en todo el occidente cu- 
Yopeo al fin de la dinastía de los carlovingios. 

Bernardo, rey de Italia (812). Pipino fa- 
Ueció en 810, despues de haber reinado treinta 
Wos con mucha gloria, bajo los auspicios de 
Su pS Quedó de él un hijo natural, Mama-= 
do 3ernardo, que se hallaba entonces en los 
timos años de la niñez. Carlomagno se en- 

“ireó de la educacion de su nieto y del gobier= 
9 del reino de Italia, hasta 812, que habien= 
% entrado ya el príncipe en edad juvenil, le 


3 


/ 


coronó rey de Italia, y le envió 4 Lomhardía, 
dándole por consejero, ademas de Adelardo 
abad de Corbie, que habia continuado en el 
As del reino despues de la muerte de 
Pipino, á Vala, hermano de dicho abad. 


Luis 1, emperador y rey de Francia (814). 


Carlomagno murió, y con este grande hombre 
se puede decir que pereció su Imperio, cuyas 
riendas pasaron á las manos débiles de Luis, 


rey de Aquitania, único hijo que le sobrevivió: 


Apenas falleció su pS tomó en Aquisgran, 
corte entonces de los reyes de Francia, con 
acuerdo de los grandes y señores franceses, € 
título de emperador. El papa Leon m no re- 
clamó contra esta innovacion, ni en su nombre 


ni en el de Roma : lo que fortificó la idea de . 


que la dignidad cd debia ser hereditaria 
pues los que contribuyeron para elegir al pre 
mer emperador de Occidente, en nada fuero! 
consultados ee el segundo. 


Una de las primeras muestras que dió Luis . 


de su debilidad, fueron las sospechas y miedos 
que lograron inspirarle sus PAS contra 
Adelardo y Vala, consejeros de Bernardo, ee 
de Italia. Temíalos por ser descendientes: e 
Cárlos Martel, y mucho mas los aborrecia po! 
sus talentos y esperiencia y por la gran part 
que les dió en el gobierno, Carlomagno, que 

nadie temia. Templóse algun tanto su enojo * 
ver que Bernardo, apenas le mandó llamar 
acudió á Aquisgran á rendirle sus homenagó 


”., 4 a 
pero poco despues desterró á Adelardo á la Y 


| (395) 
de Noirmoutier, y Vala, para hbertarse de: la 
persecución, abondonó su muger,-su familia y 
el mundo, y entró monge en la Abadía de Cor- 
bie donde atesoró ira hasta:que llegase, como 
llegó, el dia de la venganza. y 
y Bernardo, jóven y sin esperiencia, privado 
de «sus prudentes consejeros, por. sugestion de 
Os nuevos válidos que escogió, empezó á hacer 
demostraciones de rebelarse contra su tio, auz 
mentando su ejército y guarneciendo los pasos 
de los Alpes. Luis envió un poderoso ejército á 
ltalia. Bernardo desmayó y ts su pro- 
yecto de independencia, pasó á la corte del 
€mperador, se arrojó á sus pies é imploró su 
clemencia. Luis fue inflexible: mandó formar 
fausa tanto á él como á sus cómplices, y todos 
ueron castigados rigorosamente. 4l infeliz rey 
e.Italia, fue condenado á perder los ojos, y. 
A Operacion se hizo con tanta dureza 0 in- 
abilidad, que á los tres dias murió de la llaga 
mn 818, : 
Al papa Leon m sucedió en 816 Estéfa- 
00 yy, que reinó poco. Sucesor de éste fue Pas- 
“al 1 en 817. Ninguno de los dos esperó para 
“Onsagrarse á que el emperador confirmarse su 
"ombramiento, contra la ley dada por Carlo- 
Agno. Luis se: mostró enojado por ello: mas 
Babero que las satisfacciones dadas por la corte 
o Koma le convencieron, pues sus reclama- 
'Ohes no tuvieron consecuencias. 
solario, hijo de Luis 1, asociado al im- 
“rio (817). “El emperador, despues de la 
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patricio, que nombraba la: corte de Constanti” 
nopla, y los obligó á pagar tributo. Tambien 
parece que hizo independiente su principado, 
dela corona de Italia: pues ningun acto consta 
de que rindiese vasallage 4 Lotario, ó pagase 
el tributo á quese habia obligado StoresalZ 
A Sicon, que murió-en 833, sucedió su hijO 
Sicardo: ml > an 12:9b (ra 
Cinco años :«antes:emprendieron los sarra- 
cenos de Africa: la «conquista: de Sicilia, some” 
tida hasta entonces al imperio de Oriente. Ya 
en' el osiglo vir habian hecho invasiones en 14 
isla mas solo para coger botin y cautivos: pero 
en 828 fueron movidos á emprender una esp” 


dicion militar-por Eufemio, siciliano, y que. 


servia en las tropas del emperador de Orient 
con el grado de capitan de milicias: de la isla: 
La causa de la«tráicion se cuenta de dos modo* 
los historiadores griegos dicen que Eufemi0 
enamorado de una monja, la robo; que perse 
guido por la justicia, huyó con ella al Afric% 
é indicó á los sarracenos los medios de apodo” 
“rarse de Sicilia: pero; los escritores sicihano? 
dicen, que Eufemio tenia contraidos esp onsales 
con una jóven de singular belleza, y el que e 
gobernador griego de la isla, sobornado por 
otro pretendiente, se la quitó á Eufemio Y 
dió por esposa á su rival. El capitan, ¡eri 
or esta injuria, pasó al Africa, incitó Á da 
Eeliaros á la empresa y les sirvió de guid: L 
hecho es que los sarracenos desembarcaron q 
ejército poderoso en la playa oriental de la 151% 


la 


se apoderaron de Catania; donde hicieron ter- 
tible matanza; sitiaron á Siracusa, que les pa- 
$6 un tributo de cincuenta mil sueldos por su 
ibertad, se estendieron por toda Sicilia, toma- 
ton á Mesina dos años despues, y en 832 á 

alermo, enseñoreándose de toda la isla escep- 
to de Siracusa que quedó en poder de los cris- 


tanos. Desde Sicilia empezaron á infestar con 


A 
.' 


Sus piraterías el golfo de Venecia y el mar Tir- 
"eno: muchos buques: y aun escuadras de los 
Venecianos cayeron. en su poder: saqueaban las 
“tudades marítimas que no tenian amparo: lo 
Que obligó al pontífice Gregorio 1v á fortificar 
“Ostia; única defensa de Roma por la parte 
Vel mar. ¿ 
Sin embargo, la:ceguedad de los cristianos 
Sra tal, que Andres, duque griego de Nápoles, 
“cometido por Sicardo, príncipe de Benevento, 
"quien negó el tributo impuesto por Sicon, 
lamó en su ausilio á los sarracenos de Sicilia, 
'Omunes enemigos de todos los fieles. Sicardo 
“Parentó hacer Ta paz, apenas los bárbaros se 
Olvieron á la isla, estrechó á Nápoles de ma- 
“ra, que obligó al duque á pagar el tributo 
rado. 
Sicardo era odioso á los beneventanos por la 
Meldad con que gobernaba sin perdonar á su 
ma familia, y pereció en 839 en una cons: 
ación, tramada contra su vida, y cuyo gefe 
"2 un caballero lombardo, llamado Adalferio. 
Ad elegido por sucesor Radelgiso, que habia 


9 su tesorero. El nuevo príncipe siguió las 
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Luis xr, rey de Italia (844). Lotario, 
que necesitaba tener su residencia en Aquis- 
gran para atender á los movimientos de sus dos 
hermanos los reyes de Francia y Germania, Y 
reservar de la ambicion de ellos su*reino de 
ad colocado entre dos enemigos tan 
oderosos, dió á su hijo mayor Luis la corona 
e Lombardía. Al mismo tiempo falleció el 
papa Gregorio de: le sucedió Sergio m: fue 
consagrado sin con irmacion del emperador Lo- 
tario; y ofendido éste de la injuria, mandó á 
su hijo Luis que pasase á Roma con un ejército 
Las tropas imperiales hicieron mucho daño en 
los campos: pero Sergio u1 no permitió ue en- 
trasen en la ciudad, dió satisfaccion á Lis. y 
le corond y ungió como á rey de ltalia. 


Continuaban entre tanto su guérra impía 


los príncipes de Salerno y Benevento, mientras 
los sarracenos hicieron por mar una invasi0D 
terrible en la campaña de Roma. Forzaron la 
entrada del Tiber, llegaron á las puertas de la 
capital y saquearon la basílica de san Pedro que 
estaba entonces fuera de las murallas: pasaron 
despues á Fundi, la robaron y redugeron á ces 
nizas, se apostaron á las orillas del Gare- 
llano, con intento de pasar este rio para: robar 
el monasterio de Monte Casino, y no pudiendo 
lograrlo por una crecida inesperada: de las 
aguas, despues de derrotar un ejército que Luis: 
rey de Italia. envió contra ellos, pusicron sit10 
á Gaeta. Pero una furiosa tempestad que sobre 
vino, dispersó y destruyó su armada, y pensa” 
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ron en retirarse á Sicilia; y era tanto el terror 
qe inspiraban, q el duque de Nápoles les 
16 bajeles para hacer su viaje á pesar del es- 
tado crítico en quese veían, teniéndose por muy 
dichoso en que saliesen de sus estados, * . 
Durante esta invasion (en 847) murió el 
papa Sergio 1, y le sucedió Lon 1v, sin que se 
esperase á la confirmacion del emperador pasa 
consagrarle, por la necesidad que tenia Roma 
de un gefe en la consternación y espanto que 
causaban los sarracenos. Este santo pontífice 
empleó los ocho años de su reinado en fortificar 
las playas y la ciudad contra los ataques de los 
infieles. Cerró la entrada del Tiber con una ca- 
dena: pobló á Ostia y Porto con los habitantes 
de Córcega que se habian refugiado al conti- 
nente huyendo de los estragos que hacian los 
Moros: asaltando frecuentemente aquella isl;: 
fundó junto á la antigua ciudad marítima de 
Centurucelas, espuesta á las piratorías de los 
Sarracenos y abandonada por eso de sus ve- 
Cinos, otra plaza fortificada, y en fin, construyó 
Wa nueva ciudad al rededor de la basilica de 
San Pedro, llamada ciudad Leonina y la rodeó 
€ murallas, para preservar de los ataques ene- 
Migos aquel templo, el primero de la cris- 

tlandad, | 
Luis 11, rey de Italia, asociado por su padre 
“otario á la dignidad imperial (849). > Lotario, 
“uya ambicion inmoral habia causado las des- 
Eracias de su padre, de la dinastía carlovingia 
ds suyas propias, se entregó en los últimos 


, 


años desu vida á la disolucion en el palacio de 
Aquisgran; y para libertarse enteramente del 
cuidado de los negocios de Italia, cuando ape- 
nas le dejaban tiempo los placeres para atender 
á los de Lotaringia , nombró colega suyo en el 
imperio á Luis, su hijo mayor. 

El largo reinado de Luis 1 fue prospero para 
Lombardía, donde se conservó inalterable la 
paz. Este príncipe, activo y esforzado, se dedi- 
có á crear una gran potencia en Italia, y estuvo 
cerca de conseguirlo. Cuando pasó á Roma 


en 850 á recibir la corona imperial, los prin: 


cipes de Benevento, Cápua y Salerno, y los du- 


Er de pipa Gaeta y Amalfi, escarmenta- 


os en fin de sus guerras crueles que habian 
dadoá los sarracenos oportunidad para devas” 
tar y dominar el Aediodia de Italia y hoxpresta- 
ron homenages como vasallos, é imploraron € 
ausilio de sus armas contra los infieles. Desde 
entonces Luis fijó su atencion en los paises m0” 
ridionales é hizo frecuentes espediciones contra 
los sarracenos. Las de 852, 867 y 869 fueron 
desgraciadas: porque salieron triunfantes los 
mahometanos en los combates que se ofrecieron: 
bien que en la última se apoderó Luis de Ma- 
tera, Venusa y Canosa, y fortificó estas plazas 
con lo cual puso freno á las correrias de los ent” 
migos en el principado de Benevento. 
Ln 855 falleció el emperador Lotario, y" 
artió de esta manera sus estados entre sus 
bios: á Luis, aunque era el mayor, dejó el +, 
no de Italia, que ya poseia, y la corona mpl 
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vial: á Lotario, el segundo, dió la parte sep- 
tentrional de los estados que tenia en Francia, 
esto es, la Erisia, la Lorena actual y parte de 
la Borgoña, y al tercero, que se llamaba Cár- 
los, el resto de Borgoña y la Provenza. El cm- 
peradór Luis, aunque disgustado de este re- 
partimiento, no quiso mover sus armas conira 
sus hermanos, cuando estaba empeñado en la 
guerra con los sarracenos; y se contento con las 
ciudades y territorios de Ginebra, Lausana y 
Siou, que por un convenio le entregó su herma- 
no Cárlos, rey de Provenza. Este príncipe, que 
gozaba de muy poca salud, falleció en 863, y, 
sio dejar Sucesión: y Sus estados se repartieron 
entre sus dos hermanos, Lotario, rey de Lota- 
tingia y el emperador Luis: éste adquirió la 
mayor parte de Provenza, y aquel lo. restante 
de esta provincia y lo que le faltaba de Borgoña, 

Sitio de Bari (870). Este año fue el «mas 

glorioso de la vida militar de Luis 1. Ponién- 
lose al frente de un poderoso ejército, y ausi- 
lado con las tropas de sus vasallos los «señores 
de Benevento, Salerno, Cápua, Nápoles y de 
las ciudades de Calabria que estaban aun por 
os cristianos, las cuales le-prestaron homenage 
de fidolidad abandonando al emperador de Cons- 
tantinopla, de quien ni esperaban proteccion ni 
Socorro, pasó el Aufido, derrotó completamente 
€n tres batallas campales áolos sarracenos, los 
Obligó 4 encerrarse en Bari, centro entonces 
el poder de estos bárbaros en Italia, cerco esta 
Plaza fortificada y defendida con la mayor 1m- 
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trepidez, y no cesó los asaltos hasta que se hizo 
dueño de ella á principios del año siguiente. Se 
apoderó tambien de Oria, ciudad marítima de 
mucha importancia en aquella costa. 

En 869 habia muerto sin hijos su hermano 
Lotario, rey de Lotaringia, y sus tios Luis de 
Germania y Cárlos el Calvo, rey de Francia, di- 
vidieron entre sí sus estados, sin dar parte al- 
guna de ellos al emperador Luis, heredero le- 
gítimo. Este príncipe ni pudo vengar la injuria 
ni reclamar con las armas su derecho, por tener 
entonces ocupadas todas sus fuerzas contra los 
mahometanos. 

Conquistada Bari, movió su ejército contra 
Tarento, única ciudad que Geslaba ya á los 
sarracenos en la península: el emperador Luis Y 
meditaba despues de tomar á Tarento, pasar 2 
Sicilia, quitará los sarracenos esta isla, y due- 
ño de toda Italia, fundar en ella una monar- 
quía compacta y poderosa. Tan justas y lison- 
jeras esperanzas destruyó la insolencia de la em- 
peratriz y de los franceses de su corte, combi- 
nada con el espíritu independiente de los duques 
italianos, descontentos «del gran predominio que 
iba tomando:el emperador. 

Luis 1 era vaRERtE, hábil político y bas” 
tante benigno para su siglo: pero su justo amor 
á Ingelberga, su esposa, rayaba en debilidad; 
y le permitió enel gobierno mas influjo de 
que merecia. Esta princesa, de cuyo origen ná P 
cierto se sabe sino que era ilustre, pues fue su 
padrino de bautismo Luis de Germania, 012 


1 


(407) 
orgullosa, cruel y avarienta! Como seguia á su 
marido en todas las espediciones, uso su corte 
en Benevento, mientras Luis sividba la plaza de 
Bari. Allí manifestó su codicia, vendiendo em- * 
pleos y sentencias por dinero, y su orgullo im- 
pertinente maltratando de pa abras y aun de 
obra á las señoras mas princi ales de aquella 
ciudad, y tachando á sus eins de cobardes. 
Los palaciegos de Ingelberga añiadian á estos im- 
sultos, segun la costumbre, sus ignobles chan- 
Zas y sarcasmos. Adelgiso, que era entonces 
príncipe de Benevento, y que acompañaba con 
sus tropas á Luis, sabedor de lo que pasaba, 
juró vengarse, y coligándose con los demas prin- 


-Cipes lombardos, y con los duques de Nápoles, 


Espoleto y Camerino, hizo, con sus manejos se- 
cretos, que la mayor parte de las ciudades del 
Samnio y de la Apulia se sublevasen contra el 
emperador. 

Esta rebelion inesperada obligó á Luis á 
abandonar el sitio de Tarento, que ya tenia muy 
adelantado, acometió á las plazas rebeldes, las 
sujetó con facilidad y las perdonó, repartió su 


| pco en guarniciones y se retiró á invernará 


enevento, donde tenia su corte, Con el príncipe 
Adelgiso, de cuya traicion nada sabia. Tenia 
Consigo pocas tropas, habiendo diseminado su 
Ojército, ya por la comodidad de las subsistencias, 
ya para contener las ciudades que acababa de 
sujetar. Valióse Adelgiso de la ocasion; sitid á 

uis en su palacio, y le hizo risionero con su 
muger é hija: y no les dió libertad hasta que 


408 
le juraron bajo las Pe terribles imprecaciones, 
que nunca procurarian vengarse de aquel desa- 
cato ni introducir tropas.en el principado de 
Benevento, El e mferadon despechado se volvi0 


, 


á Lombardía. 

Este suceso decidió la suerte de Italia. Los 
sarracenos, que habian hecho á Agrópoli centro 
de sus fuerzas en el mediodia, volvieron á in- 


festarla. Los de Bari, no defendidos ya por 


Luis 1, se entregaron á Basilio el macedonio, 
emperador de Constantinopla, hombre de mano 
y de consejo, cuyos generales se apoderaron de 
Agrópoli, vencieron en muchos combates á los 
mahometanos, y volvieron á poner la parte me- 
ridional de Italia bajo la obediencia del impe- 
Tio griego. Pero el resultado mas funesto. que 
produjo el atentado'de Adelgiso, fue el atrevr 
miento que dió á los duques, condes y raarque- 
ses del reino de Italia para hacer independien- 
tes y hereditarios sus señoríos, á imitacion de 
lo que hacian los harones de Francia en la 


misma época, validos de las desavenencias en-- 


tre los príncipes carlovingios y del gobierno dé- 
bil de su rey Cárlos el Calvo. ; 

Sitio de Salerno por los sarracenos de Afri" 
ca (872). Los moros africanos, irritados 4e 
la pérdida de Bari, juntaron una poderosa ar” 
mada, desembarcaron en la costa de Italia, Y 
pusieron sitio á Salerno. Hallaron ya preven” 
do á Gaiferos, príncipe de esta ciudad, porque 
un moro, á quien en otro tiempo le habia hecho 
un beneficio, le advirtió con tiempo la empresa 


. 
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Que meditaban sus a y así, aunque 
Y ataque era terrible, la defensa no fue menos 
Vigorosa. Pero á pesar de ella, la plaza hubiera 
caido en poder de los sitiadores, y con ella toda 
a provincia de Campania, si el emperador 
Luis 1, olvidando la injuria recibida el año 
Anterior, y atendiendo solo al peligro de Ttalia.. 
Yo hubiese acudido con su ejército. Uno de sus 
tuerpos marchó á socorrer al mismo Adelgiso 
Que le habia tenido preso, y en cuyos estados 
abian entrado ya los musulmanes; otro á.Cá- 
Pua, y él con el resto de sus tropas asaltó los 


Cuarteles enemigos que sitiaban á Salerno. En 


-Vodas partes fueron tan felices: sus armasque el 
—Mimeroso ejército africano quedó enteramente 


“struido. Esta señalada victoria habria resti- 
tudo á Luis el imperio de Italia, á no haber fa- 
ecido tres años despues: príncipe, digno descen- 
lente de Carlomagno, y el último de su dinas- 


ía que hizo respetableen Italia el nombre franco. 


B Al.santo pontífice Leon 1v sucedió en 855 
Benedicto 1: á éste en 858, Nicolao 1: á éste 
'n 867 Adriano 11, cuyo sucesor fue Juan vin 
ta 872. El emperador Luis 1, quiso, durante 
$% reinado, hacer valedero el derecho 6 el abuso 
A confirmar la eleccion de los papas, y aun 
ervino en ella. La corte de Roma, que mi- 
“ba en él su protector nato contra los ataques 
lo OS SArracenos, le concedió como privilegio 
> que él reclamaba como atribucion de la dig- 
“dad imperial: pero este privilegio no pasó á 
US sucesores. 


(410 
Cárlos 11 el calvo, emperador (875). Muerto 


Luis n sin sucesion varonil, los señores de Hta= 


lia celebraron dieta general en Pavía para ele- 
gir rey: mas no se atrevieron á hacer la elec- 
cion entre dos competidores tan poderosos comoO 
eran Carlos el calvo, rey de Francia, y su her- 
mano Luis, rey de Germania: y así dejaron € 
nombramiento á la fortuna de las armas. Las 4* 
Cárlos fueron mas prontas 6 mas numerosas, Y 
la Italia y la daa imperial quedaron por 
suyas, 


rey de Germania, dejando repartidos sus *% 
tados entre sus tres hijos Carlomano, Luis 7 
Carlos, por sobrenombre el gordo. Al primé 
tocó la Baviera con la parte oriental de Germa” 
nia; al segundo, la parte occidental: al tercero 
la Suevia actual, llamada entonces Alemani?: 
Carlomano, rey de Baviera y de Tta- 
lía (878). Dos años despues falleció en Ppavié 
Cárlos el calvo, de veneno, segun secrets 
tiempo que su sobrino Carlomano, rey de Da” 
viera, bajaba á Lombardía con poderoso ejer 
cito para disputar á su tio el cetro de Italia) 
la dignidad imperial. Volviéronse, pues, 2 do 
vidir las coronas de Italia y Francia, quedan 
Carlomano rey de la primera, y sucediendo vs 
ésta Luis wel tartamudo, hijo de Cárlos el calvo 
El reinado de Carlomano, príncipe ene. 
mizo, fue muy corto y desgraciado por 14 A 
bulencia y osadía de los señores, que se aut, 
taba diariamente. Entre las calamidades 4 


id 


Al año siguiente falleció su hermano Luis 
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sufrió entonces lá cristiandad, no fue la menor 


¡Aber caido en poder de los sarracenos de Sici- 

a la importante plaza de Siracusa, única que 
pita los cristianos en aquella isla, y defen- 
lida herdicamente por tantos años, 

-Cárlos 11 el gordo, rey de Italia (879). Car- 
lomano murió. Sus estados de Germania caye- 
ton en poder de su hermano Luis, escepto la 

orintia que dejó al célebre Arnolfo ó6Arnoldo, 

jo único y bastardo de Carlomano. En ltalia 
ue su sucesor Cárlos el gordo, rey de Alemania, 


Su hermano tercero, que se hallaba ya en Lom- 
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dardía con su ejército, antes de que su antecesor 
Muriese. 

Este príncipe, célebre por haber consu mado 
la ruina de los carlovingios, logró sin embargo 
"unir bajo su cetro dl vastísimo imperio de 

Arlomagno. Dos años despues fue coronado 


-Mperador por el sumo pontífice, y heredó to- 


dos los estados que habian sido de su padre, 
¡Sto es, la Germania oriental y occidental, y la 
qe laringia, por muerte de su hermano Luis 1 
e Germania: en 784 heredó el reino de Fran- 
$ por fallecimiento de Carlomano, hijo y su- 
“sor de Luis el tartamudo: pues aunque de- 
d y un hijo, que fue Cárlos el simple, se du- 
ba de la legitimidad del matrimonio de sus 
de y como era niño, fue opuesta 
os m manifestó al mundo con cuanta fa= 
: ad destruye un príncipe flaco y descuidado 
la onarquía mas vasta. Los normandos asola= 
A el norte y occidente de su imperio; los sar» 
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racenos, la parte sd y meridional. Los se- 
ñores de los tres reinos, á saber: Francia, Alema= 
nia é Italia, hicieron hereditarios sus gobiernos, 
convertidos así en propiedades y señoríos territo- 
riales: usurpación que fue sancionada por el 
mismo emperador en el célebre capitular de 
Quierry. El establecimiento y consolidacion del 
sistema feudal produjo el señorío temporal de 
los obispos y abades, la ruina de los :estudios, 
la: mas grosera ignorancia y el predominio de la 
superstición, no solo en el bajo puebloreducidoá 
la esclavitud del terruño, sino tambien en la clase 
de los señores, entregados esclusivamente al ejer- | 
cicio de las armas en las guerras contínuas que 
se hacían unos á otros y contra los reyes. 
De este caos político resultó 1.” el reino de | 
Germania que Arnolfo, hastardo:de Carlomano, | 
quitó á su tio Gárlos el gordo:;.2: el reino de 
Arles, que usurpo Boson,- yerno y privado. deb 
fido Luis ix, ausiliado por los duques Y 
condes de aquel pais: 3. el reirmo.de la Borgoña 
Transyurana, que comprendia:á Saboya y Suiza, 
usurpado por Rodulíe, duquesde estas provin= 
cias, cuando murió Cárlos 11:40, en fin, la 
division de Italia entre varios señores, de los 
cuales los mas poderosos eran:el marques de 
Lvrea al pie de los Alpes, el duque del Fri, 
el marques de Toscana, el duque de Espoleto, 
el marques de Camerino: los príncipes de Bene- 
vento y Salerno, el conde de Cápua y los du- 
qe de Nápoles, Gacta y Amalfi. Estos señores 
ela parte meridional de Jtalia se hicieron vá” 


€ 
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sallos del emperador de Oriente cuando decayó 


la potencia de los carlovingios. - 
Al pontífice Juan vur sucedió en 882 Ma- 


rino: á este, dos años Alea Adriano 11, 


cuyo sucesor fue en 885 Estefano v. Estos papas 
no hicieron otra cosa durante sus reinados que 
implorar el socorro del emperador y de E 
príncipes cristianos contra los sarracenos: los 
cuales, favorecidos por las contínuas guerras 
pe se hacian los señores de Nápoles, Cápua- y 
enevento, ocuparon un lugar muy fuerte en 
las orillas del Garellano, y. se mantuvieron en 
él cuarenta años, saliendo desde aquella madri- 
uera á robar y saquear las dos campañas de 
toma y Nápoles. Recibian por la mar frecuen- 
tes refuerzos de Africa, y por el mismo con- 
ducto vendian los cautivos y el botin que jun= 
taban en sus depredaciones. = ¿EUA 
Beréengario, rey de Tialia (888). ste año 
falleció Cárlos el gordo, y con él acabo la suce= 
sion masculina de Carlomagno en Ttalia. Bow 
rengario, duque del Frial, y Guido, duque de 
Espoleto, descendian por hembras de aquel 
conquistador: el primero era hijo de Everardo, 
duque del Friul, y de Gisela, hija de Ludo=w 
Vicon Pio: el entronque del segundo con la fa- 
Milia imperial, no es conocido. Estos dos se- 
tores, los mas poderosos de Lombardia, ha- 
lan concertado entre sí, antes de que muriese 
árlos 11, apoderarse el uno de Italia y el otro 
de Francia por el derecho de sus madres; y así, 
Apenas falleció Cárlos,' Berengario: ocupó ¿Sin 
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dificultad el trono de Locbardia, y Guido pasó 
á Francia con todas sus fuerzas, creyendo Pácil 
la conquista de aquel reino, 

Berengario era esforzado capitan, rey cle- 
mente y bondadoso, hábil político: y se conser- 
vo en el trono muchos años, bien que acome- 
tido continuamente de competidores, y espuesto 

A á las invasiones de los wagros úngaros, pue- 
blo bárbaro delas orillas del Volga, que atra- 
vesando el Nieper pocos años antes, se habia 
establecido en la Pannonia, á la cual dió el 
nombre de Ungria, que aun hoy tiene, subyu- 
gando á los hunnos y ávaros que la poscian, é 
infestaba con sus correrias la Germania y la 
Italia. Ñ 

- El primero de los rivales de Berengario fue 
el mismo Guido, duque de Espoleto, que per- 
dida la esperanza de reinar en ña porque 
los barones de este pais colocaron en el trono 4 
Eudes, conde de París, y le sostenian contra 
las fuerzas de Arnolfo, rey de Germania, que 
favorecia á Cárlos el simple, descendiente en 
línea recta varonil de Car omagno, se volvió 4 
Italia, resuelto á ser rey de alguna parte, y por 
leó muchos años con vario suceso contra Beren= 
gario. Aumentóse su poderío, siendo nombrado 
| emperador en 891 porel papa Estéfano v , que 

murió este mismo año, y tuvo por sucesor á For- | 
moso 1. Al año siguiente tomó Guido por c0- 

lega en la dignidad imperial á su hijo Lamberto» 

el cual, despues de la muerte de su padre, acac- 

cida en 894, continuó la guerra contra el rey 
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de Italia, ausiliado de Arnolfo, rey de Germa- 
nia, que pensaba, aniquilando sucesivamente 
¿los dE competidores, hacerse dueño de Lom- 
ardía. Todo era perversidad, y flaqueza en 
aquel siglo de corrupcion y desventura. 
En efecto, Arnolfo entró en Italia con po- 
deroso ejército en 896, penetró hasta Roma, é 
izo que el pap le coronase emperador. La in- 
feliz nl ía era asolada por dos empera= 
Ores y un rey. Pero Arnolfo se volvió á Ger- 
Mania, y perdió todas sus conquistas en la pe- 
Dínsula, murió en 899 dejando por sucesorá su 
ijo Luis ur, último rey de la familia carlovin- 
pa en Germania; y como el emperador Lamberto 
abia fallecido,poco antes, Berengario quedó 
Por algunos meses pacífico señor de su reino, 
Batalla del Brenta (900). Cuando respi- 
taba Italia de tantas calamidades, vino AS 
tlla la mayor de todas, que fue la invasion de 
Os úngaros. Berengario, como capitan valeroso 
Y hábil, marchó contra ellos con su ejército, los 
cerró junto á las orillas del Brenta y les cortó 
0S víveres: pero embriagado con la esperanza 
de esterminarlos, no quiso dar oidos á la capi. 
ulacion, en que los bárbaros ofrecian restituir 
95 cautivos y presa que habian hecho, eya- 
ar á Italia y no volver mas á ella, Viéndose, 
"es, entre la hambre y el hierro de los enemi- 
9S, se les infundió el valor de la desesperacion: 
¡y meten de improviso los atrincheramientos 
“Manos, á quienes cogen descuidados: apodé- 
Mse de los reales, hacen terrible carnicería, 
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pasan el Brenta, el Aclda y el Po, devastan Y | 
roban ciudades, campos y monasterios, y $ 
vuelven al fin del año á Ungria, cargados com 
las riquezas de la Italia septentrional. E 
Los partidarios de Guido y de Lamberl% 
que despues de la muerte de estos príncipes $ 
habian sometido á Berengario de mala: volun” 
tad, viéndole vencido por los úngaros, y que 
brantadas sus fuerzas, le suscitaron un nue” 
competidor. Este fue Luis, rey de Arles, bn; 
y sucesor de Boson, y nieto por su madre “ 
emperador Luis 11 : pasó á Italia con su e0% 
cito, fue reconocido por muchos barones, al a 
- siguiente fue coronado emperador, y disput0, 
corona de Lombardía á su rival hasta el e 
de g15, en que cansado de la guerra, A 
á sus derechos sobre Italia. Berengario obtuvO ó 
dignidad imperial, y la mereció enviando Y 
cuerpo numeroso de tropas, que reunido col p?. 
| de Nápoles, Cápua , Salerno y Benevento, es % 
mino á los sarracenos del Garellano, a 
con aquella madriguera de ladrones y Pr as 
que eran temor de las costas y delas provin 
circunvecinas. a 
El mismo espíritu de ambicion y discord / | 
que dividia á los barones de Italia, LAI 
difundirse en la nobleza y pueblo ire n 
concordes hasta los tiempos de Berengr «ns 
la eleccion de los sumos pontifices. Divic CaciptS 
en dos partidos: uno, favorable á los Pra ¿la 
de la familia carlovingia y á la mao Beren” 
santa sede: otro, que seguía la causa 
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AtIO y que procuraba imponer límites á Ja 
'gnidad pontificia. La funesta influencia de 
“sta division se dejaba ver en las conmociones 
Le habia á cada eleccion de papa, y en la po- 
Útica versatil de la corte de Roma, favoreciendo 
a pontífice el partido que le habia elevado. 
E ejemplo de la capital cundió por las demas 
Ludados de: Halia, de modo que en cada una 
bo dos facciones Opuestas, que con diversos 
Mbres' y con varios pretestos asolaron por 

chos siglos aquel hermoso pasé. Teri Al 

papa Formoso r, sucedió en 896 Boni- 
té que solo reinó quince dias y á éste Es- 
¿no vr de:faccion contraria á la de 
) Avorable:4Berengario. Al año siguiente, en 


Lacio vi 


no vi. Sucedióle el año goo: Benedic- 
tp YA éste, tres años despues, Leon: y, que 
tn Dues de dos meses de pontificado, fue puésto' 
Usa, On por Cristóforo, «clérigo rOMANO; que 
al dela sede apostólica, el cual fue depuesto. 
do o Siguiente, y nombrado sumo pontífice 
01 elomismo que habia ya sido anti- 
ta o concurrencia de Juan IX. Keinó has- | 
Mien ar tuvo por sucesor á Anastasio 11 á 
Ésto = Os años despues sucedió Landon, yá 
De 1, Juan -¿ arzobispo de Ravena. | 
tt e € principios del siglo x era dominante 
to la faccion de Veodora,, muger de 
9 xv, 27 
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enyo orígen nada se sabe, pero de costumbres 
livianas. Sucedióla en esta dictadura popular 
y ridícula é ignominiosa para la nobleza 107. 
mana, su hija María, llamada Marozia e os 
italianos, que tenia mucho talento, grande 10” 
mosurá y costumbres semejantes á las de 5 
madre: pero que no la im idieron casar Co% 
Alberico, marques de Camerino, y en segubt. 
nupcias, con nido. marques de Toscana: 6 A | 
es, con los dos señores mas poderosos de la 1147 
lia central. A. la influencia y predominio 4 
tenia en Roma esta muger, se, debió la ele” 
cion del papa Juan: mas sean los que uo 
los medios de su elevacion, fue pontilice y" | 

igoroso: y lasexhortaciones conque move, 


y 
Pad á enviarle un cuerpo de ejércitos / 
persuadió á los ¡pie de Campania que 
nunciasen por algunos momentos: 4 sus PL, 
tuas guerras y discordias, debió Italia VE 
libre de los sarracerios del Garellano. — .. ¿ad 
Berengario reind con bastante tranquil :cM 
hasta el año de 921: pero su destino era 
siempre competidores: Movióse contra ep 
dulfo 11, hijo de Rodulfo 1, rey de Ja: ¡pos | 
goñía Transyurana, que instigado: por da | 
to, marques de Ivrea, aunque yerno del 2d 
Berengario, y por otros señores de su fac 
asó á Lombardía y se a roderó de Ja ero” 
Mros años despues murió Berengario, de por 
na adonde se habia refugiado, asesinado y, | 
Flamberto, uno de los señores de SU | 


víctima de su clemencia: pues habiendo 
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descubierto el designio de aquel traidor, le per- 
0nó generosamente, y le permitió con tan im- 
Portuna misericordia consumar el crímen. 
Rodulfo 1, rey de Italia y de la Borgoña 
Y, ransyurana (924). No gozó md tiempo Ro- 
dulfo el fruto de su usurpacion. Habiendo fa- 
ecido Adalberto, marques de-Ívrea, su viuda 
- "mengarda, hija del emperador Berengario, 
Y tutora de su hijo, llamado Berengario tam- 
en, se puso al frente de la faccion de su pa- 
dre, y llamó á Lombardía á Hugo, pa de 
Provenza, que triunfó con facilidad de Rodul- 
0 y le obligó á volverse á Borgoña, despues de 
"etaar dos años en Italia, 
E Hugo, rey de Italia:(926)- Este fue uno 
Ve los hombres mas perversos que dominaron 
la Italia en aquel triste siglo. La ambicion, la 
Waricia, lá ltda y la perfidia reina- 
R en su corazon con igual fuerza. Despues de 
Uber tomado por su compañero en el trono á 
su hijo Lotario, niño todavía, determinó en 931 
isar á Roma para hacerse dueño de aquella 
“Apital del mundo cristiano, la cual prosentaba 
Onces el espectáculo mas estraordinario. 
as x, que murió en 928, preso y quizá 
Sesinado por orden de Marozia y de su segun- 
9 marido Guido de Toscana, sucedió Leon vr, 
PO O reind siete meses. En 929 le sucedió 
Po» po VII, y muerto éste en 931, fue elava- 
ds á santasede, Juan x1, hijo de Marozia y 
Came Primer marido Alberico, marques de 


no. Murió en este tiempo Guido, mar- 
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ques de Toscana, pero su viuda, que ya se ha- 
bia apoderado de la mole Adriana 6 Castillo 
de Santangelo, que era la ciudadela de Roma, 
dominando la nobleza y el pueblo por medio 
de su faccion, y el clero por di influjo que tenia 
sobre el pontífice su hijo, era la verdadera se- 
ñora de la ciudad y del ducado romano. 

El rey Hugo-formó, el estravagante proyec 
to de casarse con esta muger, para adquirir € 
dominio de Roma. Pero Marozia era su cuña- 
da, porque su segundo marido era hermano de 
Hugo, de una misma madre, aunque de dife- 
rentes matrimonios. Ll rey de Italia, para li- 
bertarse de este obstáculo, persiguió y dió muet” 
te á Lamberto, hermano de Guido, á quien ha- 
bia sucedido en el marquesado de Toscana, Y 
del mismo rey, alegando que se atribuia falsá- 
mente la calidad de hermano suyo. Cometida 
esta infamia, pasó á Roma de acuerdo con Ma- 
rozia, dejó su ejército fuera de la ciudad, $ 
introdujo en la ciudadela, y celebró sus bodas 


incestuosas con aquella furia. Esta maldad fue : 


castigada con otra, quizá mayor. Alberico, h1j0 
de Marozia, de su primer matrimonio y herma” 
no entero del papa Juan xt, conmueve el pue” 
blo romano, tomando por pretesto las malda- 
des de Hugo y su execrable casamiento, Sil 
el castillo de Santangelo, obliga al rey de l1a- 
Pa- 
ne 
domino 
ed, 


lía, que no era valiente, á huir á su corte 
vía, pone en una prision á su madre, usurp 
título de principe de Roma, y con ¿l 
tiránicamente por muchos años á la santa $ 
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úla ciudad y á los estados pontificios. Hugo fue 
contra él algunas veces con su ejército: pero 
siempre volvió vencido. : Ñ 
El rey de Jtalia tenia los derechos de Be- 

rengario, marques de Ívrea y nieto del empe- 
rador del mismo nombre, y empezó á ponerle 
asechanzas. Berengario huyó á Germania, don- 
de habiendo reunido algunas tropas, volvió á 
Lombardía: El odio al tirano fue su mas po- 
deroso ausiliar. Toda Italia se declaró en su 
favor, Recobró su marquesado, y Hugo huyó 
á sus estados de Provenza, cargado de los te- 
Soros que habia reunido y de las maldiciones 
de Lombardía. Al año siguiente falleció. 

Lotario, rey de Italia (947). Yste príncipe 
Cstuvo tres años en el trono, pero.no reinó : el 
Verdadero poder estaba en manos de Berenga- 
MO, marques de Ivrea. Lotario murió en g%o 
o por orden del marques, segun dice 

uitprando, historiador contemporáneo, pero 
Satírico y calumniador, 

. Berengario 11 y Adalberto, reyes de Hta- 
lia (950). Los señores lombardos celebraron 
dieta en Pavía, y nombraron reyes de Halia á 
po engario y á su hijo Adalberto que cra niño, 

“rengario mostró los mismos vicios que su an- 
tecosor Hugo. Era suspicaz y cruel, y aumen- 

base el: ódio que inspiró á los italianos, con 

A avaricia insaciable de su muger Gila, que 
Vendia los empleos y la justicia. 

í El primer acto del reinado de Berengario 

Ue la causa de su ruina y de la dominacion de 
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los alemanes, en Italia. Adelaida, viuda de 
Lotario, poseía todas las prendas que pueden 


embellecer á una señora, juventud, hermosu- 


ra y honestidad. Receloso del partido que po- 
dia reunirse á ella para vengar la muerte de su 
esposo, 6 de las riquezas é influjo que pasando 
á segundas nupcias podia dar á su nuevo ma- 


rido, la mandó encerrar en una isla del lago 


de Garda, privándola de toda comunicacion y 
no permitiéndola tener mas que una sirviente. 
Pero las dos mugeres, eon el ausilio de un 
sacerdote , lograron escaparse de la isla, y 
buscaron asilo en el palacio del obispo de Reg- 
gio, antiguo valido de Lotario, el cual las re- 
comendó á Azo, señor de Canosas y feudata- 
rio del obispo. En esta fortaleza estuvo oculta 
Adelaida, sin que Berengario pudiese saber 
su paradero. | a 

Eacios dicho que Luis wm de Germania 
sucedió á su padre Arnolfo en aquel reino. Jn 
él se estinguió la rama germánica de los car- 


lovingios, y despues de su muerte nombraroM 


sucesivamente los barones por reyes á Conra” 
do 1, duque de Franconia, á Enrique 1, du- 
que de Sajonia, y á su hijo Oton, llamado el 
grande por sus hazañas y victorias. Llegóá este 
príncipe, cuando ya estaba viudo de su prime” 
ra muger Edita, no solo la fama de las pren” 
das é infortunios de Adelaida, sino tambi” 
las súplicas y proposiciones de ella misma par? 
que la librase del manifiesto peligro en que se 


hallaba. 


y 
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-Oton pasó á Italia con su ejército en 952, 
venció facilmente á Berengario, tomó á Pavía, 
donde vino á buscarle desde el asilo de Canosa 
la. bella Adelaida, la recibió por esposa, y se 
volvió á Alemania, imponiendo obligacion á 
los reyes de Italia de presentarse en la dieta 
de Ausburgo para decidir su suerte. En ella se 
resolvió que conservasen su reimo como feuda- 
tarios de los reyes germánicos, escepto el du- 
“ado del Friul, es decir, todo el pais compren- 
dido entre los Alpes Julios y el Adige, a! cual 
Quedó en poder de Oton. 

Dos años despues murió Alberico, el tira- 

do de Roma, que habia subyugado no solo á 
Su hermano el papa Juan xr, sino á sus suce- 
Sores inmediatos, que fueron Leon vi en 936, 
stéfano vien 939, Marino nen 941 y Aga- 
Pito nen 946. En el poder y tiranía de Alberico 
Sucedió Dada su hijo, el cual, habiendo 
allecido Agapito en ( 56, solicitó y obtuvo, á 
ar de su corta ddadk la dignidad pontificia, 
Volviendo á unir de esta manera la potencia 
l'mporal de Roma con la espiritual. Al ascen- 

“e á la silla pontificia, mudó su nombre y 
mó el de Juan; ejemplo que despues ban 
guido los papas. Deseando recobrar el exar- 
“ado que Hugo, rey de Htalia, habia quí- 
“do 4 Alberico su padre, y que retenían in- 
lstamonte los reyes Berengario y Adálber- 
% se quejó de ellos 4 Oton, y le convidó á 
War á Roma á recibir la corona imperial, va- 
“te desde la muerte del primer Berengario. | 
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hibertó de sus terribles e ESA á Alemania 

é Italia: intervino como mediador poderoso en 
la guerra que hacian los duques de París á los 

últimos carlo vidad por la corona de Francia: 

conquistó el reino de Italia, é hizo vasallos 
de la corona imperial á los príncipes de Bene- 
vento , dependientes mucho tiempo habia del 
imperio de Constantinopla: “o con varlo su= 
ceso contra los griegos de Pulla y Calabria, que 
por su mal, y para desventura de aquella parte 
de Italia, habian llamado en su ausilio á los 
sarracenos de Sicilia-y Africa: en fin, obtuvo el 
título de grande, que ningun emperador desde 
Carlomagno hasta él logró y mereció, y que la: 
osteridad le ha confirmado. 
Oton 11 el rojo, emperador (973). Sucedióle 
su hijo Oton 1, por sobrenombre el rojo, que 
ya era su colega en el imperio, y habia sido co” 
ronado y ungido por el papa Juan xtn en 967: 
Al año siguiente hábo de pasar á Roma, donde 
Bonifacio, que era cardenal diácono (lMamá- 
banse cardenales los principales ministros de 
las parroquias de Roma), hombre poderoso Y' 
malvado, había preso y dado muerte en la pri- 
sion al sumo pontífice Benedicto, y usurpado 
la santa sede. Este monstruo huyó al acercarse 
las tropas imperiales, y fue elegido papa Don” 
no 11, á quien sucedió en 975 Benedicto vit: 
Oton uu sostuvo guerra contra los reyes és. 
Francia por la posesion de Lorena. Despues 
ue hubo terminado á satisfaccion suya CS ha 
lid, volvió á Italia amado por el sumo pont" 


e 
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fice para luchar contra las facciones, atrevidas 
en su ausencia: Reprimiólas con tanta, cruel 
dad, que se le ha atribuido haber dado muerte 
en el banquete de bien venida que celebró en 
Roma, á un gran número de príncipes y baro- 
nes de aquella ciudad. Movió despues guerra 
contra los sarracenos de Calabria y Pulla, pero 
con suceso infeliz: pues en-una batalla campal 
que les dió, fue vencido tan completamente, 
que para librarse de los enemigos hubo de ar- 
rojarse en su caballo al mar, que estaba cerca 
el campo de batalla, y buscar asilo en un bu- 
que griego, donde quedo prisionero. Su presencia 
e ánimo le libertó tambien de estenuevo peligro: 
Pidió al capitan del bajel permiso para enviar 
Un mensagero á la emperatriz su esposa que 
“staba en Roms la cual, decia, dará al pun- 
to un cuantioso rescate, El capitan condescen= 
10 y se acereó á la playa de Rosano. La empe- 
Yaátriz, advertida delo que habia de hacer envió 
Muchas barcas con caballerías cargadas, al pa- 
Yecer de riquezas considerables, y cuyos mar]- 
e eran soldados disfrazados. Apenas estu- 
k Cron junto al navío, Oton que se habia puesto 
A el bordo, se arrojó al mar. Un griego quiso 
ttenerle So el vestido: pero un soldado de 
laicas e atravesó con su chuzo. El empera- 
chas protegido por los soldados de aquellas lan- 
Erie dl contuvieron y entreluvieron á los 
de :4 egó nadando á la ribera. Al año si- 
.. € munto este príncipe. 

ton 1, emperador (983). Poco antes 
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de la muerte de Oton 1, falleció Benedicto vr, 
y fue eleyado á la silla pontificia Pedro, obispo 
de Pavía, con el nombre de Juan x1v. Oton 1H, 
hijo de Oton 11, quedó de muy corta edad; y 
aunque fue reconocido y jurado rey en Alema- 
nia é Htalia, tuvo competidores. que le disputa= 
ron la corona germánica. Pero los regentes del 
reino por su vigor y fidelidad lograron vencer 
á los rebeldes y ponerle en pacífica posesion del: 
trono. : 

Entretanto el anti-papa Bonifacio, que es. 
taba refugiado en Constantinopla, apenas:supo 
la muerte de Oton 1 y las revueltas de Alema- 
nia en la menor edad de su sucesor, volvió de 
secreto á Roma, reunió su partido, se hizo 
dueño de la ciudad y repitió en Juan x1v el 
mismo crímen que habia cometido con Bene- 
dicto yr, esto es, le puso en prision, y le hizo 
morir de hambre ó de veneno. Pero la tiranía 
de este parricida duró poco:-al año siguien- 
te (985) murió de un accidente repentino, y 
fue elevado 4 la silla pontificia Juan xv, que 
reinó, atormentado siempre por la faccion con- 
traria, cuyo gefe era Crescencio, cónsul de 
Roma, hasta su muerte que se verificó en gy6: 
Sucediólo G regorio v, que enel mismo.año co-: 
ronó emperador á Oton mu. Este ríncipe, ar- 
ye ladas las cosas de Alemania, Mihia pasado 
á ltaliaá PE joa los partidos de lasciudades, 
mas atrevidos é insolentes que nunca por la 
larga vacante del trono imperial, ; 

¿Oton 11 citó á su tribunal á Crescencio ya 
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sus partidarios; y por los artificios de Juam, 
obispo de Placencia y amigo del cónsul, cometió 
el yerro de perdonarle. Pacificada, á su parecer, 
la Italia, se volvió 4 Alemania donde le llama. - 
ba la: guerra que los esclavones movian al im- 
perio. Apenas cesó en Roma el temor que. su 
presencia inspiró, se apoderó Crescencio, del 
castillo de Santangelo, echó de la ciudad al 
sumo pontífice Gregorio que se refugió á Pavía, 
se apoderó del «supremo gobierno temporal re- 
conociendo vasallage al emperador de Cons- 
tantinopla, elevó al trono pontificio al obispo 
de Placencia, su.cómplice y protector, mandó 
prender á los legados que le enviaron el papa 
y el emperador, y gobernó como déspota. Su 
tiranía duró año y medio. Oton volvio á Italia 
en 948, sitió y tomó la ciudadela: de Santan- 
gelo, hubo á las manos á Crescencio y al an'i- 
papa , castigó al primero con+el último su- 
Mao y al segundo le cortó el. populacho la 
engua y las narices y le sacó. los ojos antes 
que llegase á la presencia del emperador, te- 
miendo que este príncipe le perdonase, 
Alaño siguiente falleció Gregorio v, y tuvo 
Por sucesor, con el nombre de Silvestre 1, al 
célebre Gilberto, arzobispo de Reims y despues 
e Ravena, uno de los hombres' mas sabios: de 
Su siglo. Oton ra falleció en 1002, de consun= 
Clon, causada, segun se dice, de unos guantes 
thvenenados que le dió la viuda de Crescencio, 
la cual imprudentemente habia tomado. por 
“oncubina, y quese valió dela ocasion que 


ÑO o ción md. O 


A : (430) y 
Je proporcionaba el trato íntimo con el monar- 
ca para vengar la muerte y suplicio de su má- 
rido. No dejo hijos y le sucedió Enrique x, du- 
ue de Baviera, biznicto, como Oton 1r, de 
dd el ad y nieto de Enrique, pri- 
mer duque de Baviera de la dinastía de Sajo- 

nia, y hermano de Oton el grande. 

Enrique 11 el santo, emperador (1002): 
Entretanto los señores de Italia, cansados del 
yugo aleman, celebraron dieta general en Pa- 
vía, y elevaron al trono á Arduino, marques 
de lyrea, capitan esforzado, hábil político, pero 

| hombre violento y que no supo grangear ol..| 
afecto de los pueblos, por lo cual muchos baro” | 
nes solicitaron á Enrique, cuando ya tuvo bien 
segura en sus sienes la corona de Germania, 4 
pasar á Italia. Vino, pues, con poderoso ejérs 
cito el año de 1004, y se apoderó con facilidad 
de Pavía, Milan y mucha parte del reino. A1-- 
duino, que por la desigualdad de sus fuerzas 
no podia sostenerse cn campaña, se retiró 4 | 
Turin: y apenas Enrique volvió á Alemani? | 
donde se habia levantado contra él Boleslao | 
rey de Bohemia, entró en Pavía, pueblo en% | 
ie de los alemanes: más no pudo tomar 4 | 
Milan que les era adicto: de donde nació cru 
odio y Mostiidado contínuas entre estas 40% 
ciudades. El papa Silvestre u1 murió en 100 
le sucedió Juan xvi. Este número se le dá er 
la historia, aunque debiera ser xvr, sin duda 
porque los historiadores y los pueblos conti” 
ron entre los pontítices al anti-papa Juan, 0b15* 
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o de Placencia, Ps OA la santa sede:á 
Grásbrio v: Juan-xv11 remó. solo algunos meses 
y le sucedió: Juan «xv1t1: á éste en 1009 Ser- 
gio 1v, que vivió basta 1012, y tuvo por suce- 
sor á Benedicto vit. Arrojado, de Roma este 
sumo pontífice por una facción, cl á Alema- 


nia á implorar el ausilio de Enrique 1 y á 
convidarle á' venir á [talia á recibir la corona - 
imperial. En efecto, en 1014 hizo su segunda 
espedicion á- Italia, recobró á Pavía y otras 
plazas, pasó á Roma y fue proclamado em- 
perador. + ; e BE y tE N a) 
"Pero no pudo subyugar enteramente á Ar- 
duino, el cual«conservó mucha párte de Lom: 
bardía y el título de rey hásta dl año siguiente 
en que falleció. La lid contínua que sostuyo 
contra los alemanes, despertó en Las ciudades 
lombardas el espíritu militar y nano á 
acerse guerra: unas á otras, acaudilladas las 
tropas, primero pe los barones, que eran se- 
Mores suyos, y. despues por sus magistrados 
Municipales; que ya se deja entender, que ha- 
tendo en cada ciudad dos facciones, como ya 
emos dicho, habituadas á pelear entre sí la 
Prepotencia feudal debia caducar tarde ó tem- 
Prano. : ] 
Las primeras ciudades de Italia, que se hi- 
Sieron independientes y adoptaron .a régimen 
"epublicano, fuera Génova y Pisa. Estimula- 
ús por el ejemplo de Venecia, que se habia 
Merandecido por el comercio y NIN de con- 
Uuistar la Dalmacia y Olrás provincias en la 
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playa oriental del Adriático, construyeron bu 
ques, crearon numerosa marina mercantil; Y 
se hicieron poderosas en el mar Tierreno, como 
los venecianos lo «eran en el golfo: de Venecia. 
Luca tra tambien entonces ciudad: independien= 
te, y se cita una batalla entre luqueses y pisa- 
nos dada en tiempo del emperador¿Enrique. + * 
«Mas célebre fue lasespediciow de pisanos: y 

enoveses contra Morgante; ' rey sarraceno de: 
Cerdeña, que “infestaba las playas de Haliayoy 
habia saqueado4 Luna, ciudad de LiguriaLos; 
dos eblos unieron sus fuerzas en 1016, con el 
ausilio» que les envió el papa' Benedicto vil, 
destruyeron la armada mabometana, 'inyadic" 


ron y conquistaron la isla que quedó por los 


pisanos, y auyentaron á Morgante al Africa.” 


Pero otra potencia mayor, nacida de pe- 


queños principios, iba echando raices enel 


mediodia de Italia: En el año 1016 habiendo” . 


desembarcado un cuerpo de sarracenos de Sicilia: 


'en la ribera de Salerno, sitiaron esta plaza 


Hallándose en ellavalgunos caballeros normanz 
dos que volvian de la peregrinación de Jerusar 
lén, tan comun en aquel tiempo, ofrecieron sus 
servicios á Guiomario, príncipe «de Salerno, €: 
hicieron tales hazañas que los mahometanos, vens; 
cidos en muchas salidas hubieron de retirarse: 
Al año siguiente, otros caballeros de la mus”? 
ma nacion, ausiliaron á Melo, ciudadano de ba-' 
ri, enemigo de los griegos, y que deseaba 4 
bertar la Pulla del yugo de los emperadores e 
Oriente: dieron batalla al Catapan que era 


a cb E ADE AR > , 
nn 


'€> 


(433) 
el gobernador que la corte de Constantinopla. 
enviaba á aquell provincia, y le vendieron. 
Otras dos victorias señaladas alcanzaron pe- 
leando contra los griegos, pero fueron derro- 
tados todos en una cierta batalla dada junto á 
-Cánnas. Melo murió, y los normandos, refor- 
zados incesantemente con los aventureros que 
llegaban de su pais, ofrecieron sus servicios á 
todos los príncipes de Italia que peleaban con- 
tra los griegos A Pulla y los sarracenos de Ca- 
labria. Con el ausilio de aquellos esforzados . 
guerreros tomó el emperador á Troya, ciudad 
Muy fuerte de la Pulla, en la espedicion que 
hizo á Italia el año de 1022. Dos años despues 
Murió este escelente príncipe, colocado por la 
1elesia en el número de los santos, en Alema- 
nia, adonde habia vuelto despues de la espedi- 
cion de Italia. No dejó sucesion, y en él se es- 
Uinguió la dinastía sajona de los reyes germáni- 
Cos. El mismo año falleció el pontífice Bene- 
dicto vn, y le sucedió Juan xix y 
Conrado 11 el sálico., emperedor (1024). Los 
Señores y obispos de Alemania celebraron en 
ormes dieta general para la eleccion de rey, 
y dieron la corona;4'Conrado duque de Fran- 
Conia, y biznieto de Lutgarda, hija de Oton el 
Frande. Llamóse el Salico, porque el rio Sala 
dañaba los estados patrimoniales de su familia, 
Este príncipe se distinguió por: su valor, justi- 
Sia y. clemencia. Tuvo guerra con los duques 
de id que E prop la posesion de la 
rgoña. Transyurana, .agregada al reino ger- 
TOMO xyl 28 u 
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mánico, y calmó con su prudencia y vigor las 
agilaciones que durante su reinado se movieron 
en Alemania y en Italia. : 
Hizo dos espediciones á Roma: la primera 
en 1027, á recibir la corona imperial, de ma- 
nos de Juan xix, y á sosegar las alteraciones 
de Lombardía, cuyos señores, antes de recibir 
un rey aleman, ofrecieron la corona 4 Roberto, 
rey de Francia, y á Guillermo, duque de Aqui- 
tania, y que la rehusaron Ar aos Al 
fin, por las esportaciones de Eriberto, arzobispo 
de Milan, y el mas poderoso baron de Lombar- 
día, se convinieron todos en someterse á Con- 
rado. La ciudad de Pavía hizo mas resistencia 
que las demas, y solo se rindió cuando ya el 
emperador se volvía á Alemania. En esta espe- 
dicion hubo rencillas sangrientas, en Rayena 
y en Roma, entre las tropas alemanas, indis- 
ciplinadas, feroces y dadas á la embriaguez, y 
la plebe de aquellas ciudades, sediciosa y acos- 
tumbrada á la licencia. La prudencia y mode- 
racion de Conrado sosegó entrambos tumultos: 
pe el odio contra los alemanes, originado de 
a oposicion de caracteres y costumbres, au- 
mentaba sin cesar en Halia: Ñi 00 
O xi espedicion de Conrado'á su 
remo de Lombardía, fue en 1036, llamado 
por la guerra cruel que hacian en este pais las 
milicias feudales ; favorecidas de algunos no- 
bles, al arzobispo de: Milan y á otros señores 
poder osos: Eribertó después de varios comba- 
tesse habia encerrado en Mili. donde le tuyte- 
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ron sitiado sus enemigos hasta que llegó el 
emperador. Este príncipe oyó las quejas que 
sus adversarios daban contra el arzobispo, 
reputándolas a. justas, mandó prenderles, El 
pueblo de Milan, que le amaba por sus emi-, 
nentes cualidades, clamó contra la arbitrarie- 
dad del monarca. Eriberto huyó de la: prision, 
volvió á Milan y puesto al frente de su pueblo, 
resistió á Conrado; al fin este negocio desagra- 
dable concluyó por una transacion. Durante la 
mansion del emperador en la ciudad de Parma, 
se repitieron las mismas rencillas entre el pue- 
blo y la tropa que habian ensangrentado á Ra- 
vena y á Roma. Dos años despues falleció el 
emperador en Alemania, cuando ya estaba 
de vuelta de su: segunda espedicion á Halia, 

Al papa Juan xix sucedió en 1033: Bene- 
dicto 1x, pontífice censurado de todos los his- 
toriadores por su avaricia y pésimas costumbres. 
Debió. su eleccion á las grandes sumas de di- 
nero que prodigó á los romanos del pueblo para 
ganar sus votos. : 

- En el reinado de Conrado el Sálico se au- 
mentó considerablemente: la fama y el poder de 
los normandos en Italia..En 1027 les permitió 
el emperador habitar en la frontera del ducado 
de- Benevento para que lo defendiesen contra 
los riegos de. la Pulla. En 1029, Rainulfo, 
caudillo de los normandos, ausilió á Sergio, 
duque de Nápoles, para que recobrase esta ciu- 
dad que le habia quitado Pandolfo, príncipe 

e Capua: y recibió en premio un territorio 
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fértil, aunque pequeño, donde edificó la ciu- 
dad de Aversa, y tomó el título de conde de 
ella: primera soberanía que los normandos tu- 
vieron en Italia. En 1030 se aumento este pt” 
queño estado con algunas fortalezas dependien> 
tes del monasterio Monte Casino, que les d10 
Pandolfo, pie de Capua, á cuyo favor mi- 
litaban entonces. En 1038 dió el emperador Con- 
rado á Rainulfo la investidura de Aversa: Y el 
mismo año pasaron á Sicilia normandos y lom” 
bardos de Diana á las órdenes de Ardutr 
no, capitan italiano, y á sueldo del emperador 
de Constantinopla, para hacer guerra á los sar” 
racenos. Distinguíase entre los normandos ru!” 
llermo, por sobrenombre Fierabras, 0 brazo 
hierro, hijo de Tancredo de Hauteville, caba” 
lero de Normandía, célebre por su numerosa 

valiente descendencia. Jorge Maniaes, gent” 
ral de los griegos, con ausiliares tan esforzados 
consiguió señaladas victorias de los sarracenos 
y se apoderó de gran parte de Sicilia. | 
Al mismo tiempo nació en la parte septen- 
trional de Italia una potencia, destinada á cre” 
cer en ella y ser custodia de los Alpes: y árbiti? 
por muchos años de su destino. Humberto, pof 
sobrenombre el de las manos bellas, conde d 
Maurienne, erauno de los barones menos p9 er 
sos del reino de la Borgoña Transyurana; y cuan” 
doel emperador Conrado con uistó aquel pais y 
lo agregó al reino germánico, Humberto peleó ya” 
lerosamente bajo sus estandartes, y €N premio 
de sus servicios recibió, concluida la guerra, € 
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Chablais, el Valais, y la ciudad de san Mauri- 
cio. De este príncipe desciende la ilustre casa de 
Saboya. . 
Enrique ur elnegro, emperador (1039). Al 
emperador Conrado 1 sucedió sin dificultad en .. 
el reino de Germania su hijo Enrique tir, por 
sobrenombre el negro, á causa del color de su 
barba. Conrado, ántes de volver á Alemania de 
su segunda espedicion á Italia, habia encarga- 
do á los señores de Lombardía que hiciesen 
guerra á Eriberto, arzobispo de Milan, á quien 
aborrecia porque no pudo subyugarlo. Eriberto 
no se amedrentó por la temible liga formada 
contra él: puso en armas su pueblo, é inventó 
la célebre carroza de Milan; ésta era un carro 
sobre el cual tremolaba el estandarte de la ciu- 
dad, y que los milaneses respetaron muchos 
años como su principal insignia militar y vati- 
cinio de la victoria. Despues de yarlos choques 
entre las tropas de los señores y del arzobispo, 
Megó á Ttalia la noticia de la muerte de Con- 
rado. Habiendo cesado el im ulso que daba 
este príncipe á los enemigos de Sriberto, hicie- 
ron la paz con él, y Enrique 11 fue jurado rey 
de Lombardia. 
Dos años mas tarde se encendió una nueva 
guerra entre los nobles y la plebe de Milan, 
Originada- del desprecio y mal tratamiento de 
Os primeros. Fueron echados los nobles dela 
Ciudad por los artesanos y jornaleros, despues 
e una sangrienta batalla, y ausiliados dela 
gente de sus estados la pusieron sitio, que duró 
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hasta el año 1044, en que el temor de los ale- 
manes que se preparaban para pasar á Italia, 
los obligó á amistarse. En esta guerra, que 
«costó mucha sangre, inútilmente derramada, 
no tomó parte alguna el arzobispo Eriberto, 

En el mismo año fue arrojado de Roma el 
ontífice Benelicto 1x: cansados el clero, pue- 
lo y nobleza de sus maldades é injusticias; y 


fue puesto en su Jugar, contra los cánones, el 


obispo de Sabina, que tomo el nombre de Sil- 
vestre- 1 Pero restituido Benedicto al trono, 
despues de tres meses, cometió un atentado 
inaudito en los anales de la iglesia, y fue abdi- 
car su dignidad, vendiéndola á Juan Graciano, 
arcipreste de Roma, que tomó el nombre de 
Gregorio vt, en una gran suma de dinero. Gre- 
gorio gobernó dos años la iglesia, mejor de lo 


que podia esperarse de la simonía con que se: 
habia elevado á la:santa sede. Pero el escánda-=- 


lo:era muy grande para que pudiese tolerarse. 
En 1046 pasó Enrique VILÁ loma , SO- convocó 
“un concilio que declaró depuestos á Benedicto, 
Silvestre y Gregorio, y fue elegido papa Suid- 
gero, obispo de Bamberg, que tomó el nombre de 


Clemente 1, y coronó emperador á ¿nrique. A 


este sucedió Dámaso 1 en 1048, á este Leon 1x 
en 1049, cuyo sucesor fue en 1055 Victor 11. 
“Podos estos papas promulzaron , de: acuerdo 
con el emperador, loyes severas contra la simo- 
Mía que era la peste de la iglesia en aquel siglo, 
y concedieron á Enrique mas influencia que tu- 
vieron sus antecesores en la elección delos obis- 
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pos de Roma. Dos Mo contribuyeron á esta 
variacion: 14 la dd y el escarmiento de 
las elecciones populares, espuestas siempre á la 
violencia de los paid 2% el influjo-que te- 
vian los emperadores en el nombramiento de 
los demas obispos: pe ya por fuerza, ya por 
convencimiento, se rabia establecido la costum- 
bre de. que el pueblo y el clero nombrasen tres 
Ú cuatro candidatos, y el príncipe eligiése en- 
tre ellos; y aun muchas veces sucedió no hacer 
caso de la propuesta y nombrar fuera de ella, 
Enrique m falleció en 1056.Fue principe justo 
y muy atento á remediar los males y desórde- 
nes que afligian la iglesia. 

En su reinado se hicieron dueños los mor- 
mandos de casi todo el mediodia de ltalia. Ha- 
bian ausiliado fielmente al patricio Jorge Ma- 
DIAaces, gobernador de Sicitia por elimperio de 
Constantinopla, á quebrantar je fuerzas de los 
sarracenos, en las campañas de 1038 y 1039: 
pero cuando pidieron la parte de botin que les 
pertenecia, el orgulloso griego los despreció y 
maltrató de obra y de palabrasá Arduino, cau- 
dillo de los normandos y lombardos que mili- 
taban en el ejército imperial. El prudente ila- 
liano disimuló, pasó al continente con los su- 
yos en ro4o, y ausiliado de Rainulfo, conde 
de Aversa, hizo guerra cruel á los griegos de 
Pulla. Tomó y fortificó la ciudad de Malí, 
se apodero de Venasa, Ascoli, Lavillo y Barr 
yen 1041 dió una gran rola dá los enemigos 
junto al rio Lavento. Los normandos que se 
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habian separado de él delicia por capitan á 
Atenolfo, hermano del príncipe de Benevento, 
yencieron en otra batalla, dada junto á Cánnas, 
al catapan Dulciano. Al año siguiente se hicie- 
ron dueños de toda la Pulla, y la repartieron 


entre los gefes pa Guillermo Fiera- 


bras fue conde de Matera, y su hermano Dro- 

on, de Venusa. Este guerrero se apoderó de 
AA en 1045 y la saqued. Los norman- 
dos peleaban, ya en favor, ya en contra de los 


otros príncipes, atentos siempre á estender su 


dominacion y ganar botin. 

Drogon, nombrado conde de Pulla despues 
de la muerte de su hermano Fierabras, y Rai- 
nulfo, conde de Aversa, recibieron la investi- 
dura de sus estados, del emperador Enrique 11 
de 1047. Drogon murió asesinado en 1051, y 
le sucedió su hermano Unfredo. Dos años des- 
pues se vió en gran peligro el naciente señorío 
de los normandos : porque el pontífice Leon 1x, 
indignado de la enteldia avaricia con que 
devastaban la Ttalia, nerd contra ellos con 
poderoso ejército, compuesto en gran parte de 
1talianos y de algunos cuerpos alemanes. Los 
normandos eran pocos en número; pero tenian 
por caudillos 4 Unfredo, conde de Pulla, á Ri- 
cardo, conde de Aversa y sucesor de Rainulfo, 
; á Roberto Guiscard, 'ó astuto ; hermano de 

Jnfredo. La batalla se dió ch Civitella: las 
tropas .pontificias fueron, completamente derro- 
tadas, y el papa Leon equal prisionero. Los 
normandos se postraron á sus pies, pidieron y 
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obtuvieron su bendicion, hicieron paces con él, - 


y le dejaron volverse libre á Roma. Esta vic- 
toria consolidó su imperio en aquellos paises: 
despues de conquistada toda la playa del driá- 
tico hasta Otranto, Roberto Cuad empezó 
á hacer guerra á los sarracenos de Calabria y 
estendió en gran manera por aquella parte el 
señorio de su nacion. | 

Enrique 1y, emperador (1056)... A Enri- 
que 11 sucedió en los reinos de Germania é 
Italia, su hijo Enrique 1v en menor edad. Las 
'conmociones civiles que, mientras fue niño, 
agitaron á Alemania, y la frecuente variacion 
de regentes y ayos que tuvo, los mas de ellos 
ambiciosos é inmorales, en fin, la ternura 1m- 
prudente de su madre la emperatriz Inés, de- 

ravaron hasta tal punto su carácter, que cuan- 
ES fue mayor, ninguna prenda tuvo de buen 
hombre ni buen rey sino el valor y la pericia 
militar. Fue disoluto, tirano y perseguidor de 
las dos mugeres que tuvo, codicioso de dinero, 
despreciador de las leyes, disimulado y pérfi- 
do. En su largo reinado ni gozó un momento de 
tranquilidad, ni lo dejó gozar al mundo cris- 
tiano. 

Pero su culpa mas notable y la que fue cau- 
sa de todos sus infortunios fue la manifiesta 
y vergonzosa Simonía con que daba las inves- 
tiduras de los obispados, adiós y demas be- 
neficios eclesiásticos. Por conservar este minero 
inmundo de riquezas para él, de perversion y 
escándalo para Ja iglesia, persiguió á los su- 


s 
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mos pontífices, ereó Ys anti-papa, favoreció las 
discordias intestinas de los romanos, abraso con 
guerras civiles á ltalia y' Germania, y acabó 
solo, despreciado y perseguido por su. mis- 
mo hijo. : 

Al pontífice Victor 1 sucedió en 1057 Es- 
téfano 1x, y á éste en 1058, Benedicto:X, cuyo 
sucesor fue al año siguiente Nicolás 11, el cual 
estableció por decreto. en un concilio de cien- 
to trece obispos, celebrado en la basílica» de 
San Juan de Letran, que la eleccion de papa 
fuuse- hecha principalmente por los cardenales, 
y despues por el restante clero y' pueblo de KRo- 
ma, Star. dice, la reverencia debida á Enri 
que, rey. de Germania, que ha de ser empera- 
dor, .y á sus sucesores, que pidiesen ser agre- 
gados á este derecho de eleccion. De este de- 
creto consta, que la dignidad imperial, de- 
pendiente en los siglos anteriores de la volun- 
tad de los sumos pontífices, se miraba ya como 
unida á la de rey de Germania, y que en este 
concilio se restringió el derecho de confirmar el 
nombramiento de los papas que se habia atri- 
buido Oton el grande en su segunda espedi- 
cion á Roma. Á Nicolás 1 sucedió en 1001 
Alejandro 11, en cuyo pontificado empezaron 2 
conocerse los vicios del emperador Enrique 1v yA 
en su mayor edad, y el cdo y las virtudes aus- 
teras dell cardenal Hildebrando que bajo los 
li Nicolás 31 y Alejandro1n, fue, por decia 
o así, el alma y director de todos los negocios 
eclesiásticos. Entonces, pues, empezó la opos!" 


Y 


ES 
cion de Roma á las pretensiones de Enrique. 
Entretanto Roberto Guiscard, conde de Pu- 
lla, y su hermano Rugero continuaban feliz= 
mente las conquistas contra los griegos y sarra- 
cenos de Pulla y Calabria. éstos príncipes, se- 
gun la costumbre del tiempo, cedieron á la 
santa sede, no solo losestados que poseían, sino 
tambien la Sicilia, cuya conquista meditaban, 
y los volvieron á recibir de ella en feudo y va- 
sallage. De este modo aseguraban su poderio 
en el mediodia de Italia, y nada perdian del 
poder verdadero, pues el reconocimiento del 
señorío supremo enjlos sumos pontífices era mas 
bien honor que cesion de soberanía. Al año si= 
guiente completaron los normandos la conquis- 
ta de la Calabria, tomando á Regio, y en 1061 
empezaron la de Sicilia, con tanta felicidad 
; que despues de treinta años de guerra, en que 
errotaron con pocas fuerzas ejércitos numero= 
sos de sarracenos y se apoderaron de plazas 
muy fuertes, pusieron fin al imperio de aque- 
llos bárbaros en la isla, y Rugero tomó el tí- 
tulo de conde de Sicilia, pero reconociendo, va= 


—sallage á Roberto, su hermano mayor. Este, 


arrojados los griegos de Italia, los persiguió en 
el mismo territorio de su imperio, é hizo guer- 
ta y venció junto á Durazo, ciudad de Alba 
nia, al emperador Alexis 1: mas la muerte le 
atajó en medio de sus victorias, y sus espedicio- 
nes á Grecia no produgeron resultado alguno. 
Sucedióle su hijo Rugero en el ducado de Pulla 
Y Calabria, y Bohemundo, aunque hijo ma- 


E 
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4, 

- yor, solo obtuvo el principado de Tarento.' 
Pero estos hechos, que hemos descrito con es- 
tension en la historia del imperio de Oriente, 
fueron posteriores á la época de que habla- 
mos ahora. 

Pontificado de Gregorio v11 (1073). A Ale- 
jandro 11 sucedió en la silla de san Pedro, el 
cardenal Hildebrando que tomó el nombre de. 
Gregorio vir. Este hombre, el primero de su 

| siglo, no solo por sus eminentes virtudes cris- 
: tianas y morales, sino tambien por sus gran- 
, des miras políticas, conoció mejor que nadie el 
espíritu y las necesidades de la sociedad de su 
tiempo, y se dedicó á satisfacerlas. 
Destruido el principio legal que regia la 
sociedad civil, en de últimos años del imperio, 
con la invasion de los bárbaros en el occialiÑ 
se estableció el de la conquista, esto es, el de 
la fuerza y la violencia: y los pueblos fuero! 
gobernados, no para el bien de ellos, sino para 
, el de los conquistadores. El cristianismo fue la 
única máxima moral que quedó en pie, y as 
sus leyes y preceptos vinieron á ser principioS 
de derecho civil y político. Los obispos, abades 
y sacerdotes llegaron á ejercer autoridad muY 
superior á la delos señores temporales, porque. 
eran mas instruidos y virtuosos. Carlomagno 
sancionó esta autoridad y la dió sus verdederos 
límites. Pero en los siglos rx y x decayó su (1 
nastía, y se estableció el régimen fuedal, y pr 
señores eclesiásticos participaron hasta cierl 
, ; . e era 
punto de la corrupcion y perversidad qu 
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propia del feudalismo, sistema tiránico y al 
mismo tiempo anárquico. Por otra parte, la 
autoridad temporal de los eclesiásticos no era 
compacta, porque no tenia centro fijo que le 
“diese su carácter propio y que la hiciese obrar 
con independencia. Los prelados, como señores 
feudales, se asimilaban á los demas barones, y 
como ellos, cometian muchos obispos y abades 
graves desórdenes; entre los cuales los mas no- 
tables eran en aquellos siglos bárbaros el con- 
cubinato y la simonía. La obra de la civiliza- 
cion europea, empezada por la introduccion del 
pa cristiano en el gobierno, y continua- 

a por Carlomagno, iba á perecer. 
do] papas, que habian adquirido señorío 
temporal en Roma y en el centro de Italia por 
el abandono de los emperadores de Oriente, 
por el valor con que defendieron á los romanos, 
A contra los lombardos y despues contra 
Os sarracenos, y en fin por las donaciones de 
1pino y Carlomagno, se habitn hallado, desde 
este emperador, sometidos en cierto modo á los 
Lversos rd ó tiranos, que mandaron en 
ombardía, y lo que era peor, á las sediciones 
del pueblo de Roma. Oton el grande libertó la 
Santa sede de estos peligros : mas la sujeto á 
Su autoridad; y aunque es bien notorio que sus 
Sucesores hasta: Enrique 11 inclusive se apro- 
Vecharon de ella para corregir abusos y mejorar 
as costumbres y la disciplina, siempre era 
Cierto que la prepotencia imperial no permitia al 
Principio cristiano desenvolver todos los frutos 
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de civilizacion que llevaba en su seno; esto :es, 
no permitia la moral que triunfase de la fuerza. 
Un mal príncipe podia en un corto número de 
años destruir la obra benéfica de:sus antepasa- 
dos. Este mal príncipe fue Enrique Iv. 

Gregorio vir emprendió la grande obra de 
poner libre y espedita la autoridad de la iglesia 
de Roma, reunir á ella como centro de unidad 
y jurisdicion católica las facultades y poderes 
temporales que ejercian los demas obispos de la 


cristiandad, y con esta fuerza inmensa de opi- 
nion triunfar de la tiranía; de la violencia y 


de la inmoralidad de los grandes y. potentados; 
estableciendo sobre los reyes y señores un su- 
premo moderador, una especie de tribunado, 


cuyo coto uese la escomunion , y cuyos dere- 


chos se estendiesen á todos los casos que podian 
interesar á la iglesia, la moral y. el ceistianis” 
mo. Gregorio vii logró su vasto plan, porque 
aquellos siglos tenian: necesidad de esta nueva 
institucion. Pesaba sobre la sociedad el yugO 
de la fuerza: era desconocido el principio polí- 
tico de la utilidad pública: pero la misma Luer- 
za con que los reyes señores oprimian los 
ucblos, impedia establecer el principio de 
a legitimidad, esto es, de la institucion de 
obierno conforme á leyes fundamentales: 
amantes nada era: legítimo, porque todo era 
producto de la: violencia. Digarilo:, + sino, las 


contínuas revoluciones y translaciones del por 


der ex Francia, Alemania é Jralia: Era ne” 
cesario, pues, que sucedicse «4: esta confusi0R 


S 
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de derechos y facultades un poder, una dic- 
tadura que substituyese á la suerte ciega de lás 
ala principios de la moral y la justicia: 
Gregorio vir ereó este poder. Losque con buena 
-6 mala intencion han censurado á este hombre 
estraordinario y santo pontífice, se han coloca= 
do para juzgarle en los siglos primitivos de la 
Iglesia, en que el cristianismo solo tenia au- 
toridad moral; ó.en los siglos modernos en que 
la autoridad civil se halla consolidada: por el 
ticmpo, por leyes fijas y fundamentales, porel 
consentimiento de las naciones, en fin, por el 
principio político á que se reducen todos los de- 
mas de su mismaclase, esto es, la utilidad pú- 
blica. Pero ninguno de los detractores de Hilde- 
brando se ha querido contemplar en el mismo si- 
go xt: ni da respectoá las necesidades 

e-aquel siglo, la bondad y justicia de su proyec= 
to. Hemos notado que esos grandes defensores de 
la autoridad régia de la edad media contra las 
Uusurpaciones, como: ellos las llaman, de la 
corte de Roma, son enemigos al mismo tiempo 
de la autoridad régia de nuestros dias, y en- 
cienden y atizan contra ella todos los furores 
de la democracia: 2050 

- Bien:creemos que la corte-de Roma abusó 
ilgunas veces del gran poder que puso en sus 
Manos (Gregorio vit, y. aun eso contribuyó á 
Que se perdiese mas pronto: mas no debe juz- 
Sarse de una institucion por los abusos que de 
ella so hagan: pues así ninguna sería buena, 
Stendo propio de hombre abusar de todas. Para 
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juzgar debidamente á este pontífice, es menes- 
ter ponerse en su siglo, examinar el calamitoso 
estado en que halló la iglesia y el mundo cris- 
tiano, y los benéficos resultados que produjo su 
reforma. Á ella se debió el terror colodaBlke de 
los poderes civiles, el cuidado que desde enton- 
ces pusieron en respetar con leyesjustas los ma- 
les de la barbarie feudal, los progresos que em- 
pezaron á hacer las luces y las ciencias, el res- 
peto á los monasterios y lugares sagrados donde 
se conservaban los últimos restos de la sabidu- 
ría griega y romana, y en fin, la ruina del im- 
perio de la fuerza y la resurrección del derech0 
comun en todo el orbe cristiano. 8 

La lid terrible y larga entre Enrique y Gre” 
gorio vir empezó en 1076. El papa habia pro” 
mulgado decretos de varios concilios que ccles 
bró.en Roma contra los simoniacos y los sacer” 
dotes concubinarios, y demas; otro, célebre en 
los anales de la iglesia contra los obispos y aba" 
des que recibiesen del príncipe la investidurá 
de sus prelacías por medio del báculo y, h 
anillo pastoral. La santa sede no se oponia, 
que los prelados hiciesen: 'homenage al prin” 

r los señoríos y feudos temporales, 
á los beneficios eclesiásticos: pero condeno da 
un abuso reciente, y que abria ancha puerl2 4 
los manejos simoniacos, el derecho de investido” 
ra, por e) cual los ministros del emperados pi 
quirian, contra los cánones, una grande 
cia en la eleccion de-los sobispos: Enrique | 
dignado de este decreto, mandó al papa 4 


. 
odian wa to * 
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descendiese de la silla de san Pedro y diese lu- 


par á nueva eleccion de pontífice. Gregorio vir. 


€ escomulgó como cismático, le destituyó de la 
Corona imperial, y absolvió á los vasallos de 
Enrique del juramento de fidelidad: acción 
audita en los anales de la iglesia, pero con= 
O0rme á las ideas del siglo, segun las cualés no 
Podian obtener autoridad en el orbe cristiano 
ni los cismáticos, ni los hereges. Así es que 
“penas Gregorio fulminó su decreto, tolero 
Príncipes de Alemania y de ltalia se declara- 
Yon contra Enrique, y el emperador se vió obli- 
ado á recurrir á la clemencia del papa. Tres 
las y tres noches estuvo «Enrique medio des- 
nudo y descalzo en el recinto esterior del castio 
0 de Canosa, implorando la clemencia de Gre- 
tlO que se Rallba en dicho castiilo, y queal 

A le dió la absolución, imponiéndole penitencia. 
Enrique no la cumplio: animado por algu- 
%0s prelados simoniacos 6 concubinarios, que 
An tambien objeto de los justos rigores del 
Pontífice, hizo guerra á los señores de Alema- 
"d que se habian declarado contra él y la hizo 
“A valor. Venció, despues de muchas batallas, 
Kodulfo, duque de Suevia, elevado por el 
"tido contrario al trono de Alemania: peleó 
Muchos reencuentros con Ermano , conde de 
Meemburgo, que fue gefe de los señores, ha- 
"do muerto asesinado Rodulfo, de orden del 
DO Enrique : aunque Conrado, hijo del em- 
tador y obclado contra él, se habia coronado 


re > ; 
Y de talia y ocupaba á Lombardía contra su 
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mismo padre, llegó, no obstante, Enrique hasta 
Roma y entronizó en ella al anti-papa Guiber- 
to, nombrado por los eclesiásticos que adherian 
á cl. Gregorio vH, despues de haberse defen- 
dido tres años en la capital, hubo de refugiarse 
á Salerno, corte entonces de los ríncipes nor- 
mandos, donde murió en 1086, ejando indeci- 
sa todavía la victoria: pero habiendo defendido 
intrépidamente la libertad de la iglesia, las vir- 
tudes que mostró en su vida privada, su infle- 
xible justicia y su celo por la causa del cristia= 
nismo le colocaron justamente sobre los altares. 
Su sucesor Victor 11 casi no hizo mas que 
aparecer sobre el trono pontificio, al cual no as- 
cendió sino con mucha repugnancia y despues 
de larga resistencia. Enrique se volvidá Ale- 
mania para atajar los progresos de su compe- 
tidor Ermano, y dejó al anti-papa en Roma con 
muy pocas fuerzas y obligado á A fuerte en 

una basilica. 

Pontificado de Urbano 11 (1088). El pon- 
tificado de Victor mi no duró mas de dos años. 
Su sucesor Urbano 11 aumentó la gloria y el 

oder de la santa sede, prosiguiendo con suma 
actividad la lid contra Enrique y sus adheren- 
tes, ausiliado de Matilde, condesa de Toscana, 
A reunia las prendas de un gran prín- 


LA e un escelente capitan; y cuyo señorío 
era el mas poderoso de la Italia central; pues se 


estendia desde las orillas del Tiber hasta las del 
Mincio. Pero la grande hazaña de Urbano 1 
fue la predicación de la primer cruzada, que 


E 


1 
acometiendo las fuerzas de los mahometanos en 
Oriente, les quitó los medios “y recursos para 
acometer á Europa como hasta entonces dalian 
hecho. Ya describimos en la historia del impe- 
rio de Oriente el concilio de Clermont, el entu— 
siasmo general de los pueblos occidentales á fa- 
vor de la guerra sagrada, el viaje de los cry- 
zados á Constantinopla y al Asia menor, la 
conquista de Nicea, Antioquía y Jerusalen, y la 
fondatian de un reino cristiano en Palestina: 

así solo añadiremos ahora que al pasar por 
ltalia Godofre de Bullon con los principales 
señores franceses de la cruzada, echaron de 
Roma al IS Guiberto, y aniquilaron en 
Italia el poder de emperador, 

| Ponticado de Pascual 11 (1099). Este año 
falleció Urbano 1, y le sucedió Pascual 11. Aun- 
que la estinción del partido de Ermano en Ale- 
mania y la muerte de Conrado hijo del emperador 
en Italia, acaecida en 1 101, parecia haber mejora- 
do la causa de Enrique, sufrió sin embargo éste 
infeliz A príncipe el polpade muer- 
te tres años despues, porque se rebeló contra él 
su hijo Enrique, al cual habia nombrado poco 
antes su colega en el imperio, y que le movió 
guerra cruel ¿impía, le venció é 1ZO prisionero, 
y le abligó á cederle las insignias imperiales, á 
arrojarse á sus pies implorando su perdon, y á 
retirarse á Lieja, donde falleció despues de cin- 
cuenta años de reinado, «pobre, desvalido, 
abandonado del universo, y atormentado por 
sus vasallos, por su hijo y por su conciencia. - 


sr 
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Enrique y emperador (1 106). El hijo in- 
ó el trono, y despues de: 


breve tregua renovó la guerra de las investidu- 


grato y rebelde ocu 


ras, que le habian servido de pretesto para su- 
blevarse contra su padre. Pasó á Italia con su 
ejército en 1110, cometió grandes crueldades 
en las ciudades que no le quisieron recibir, que 
fueron casi todas las de su tránsito, legó á 
Roma, tuvo en su pader al sumo pontífice y le 
obligó á que le concediese el derecho de in- 
vestidura. Pero apenas se volvió á Alemania, 
un concilio, que se celebró en San Juan de Le= 
tran, anuló el tratado, y escomulgó al empera- 
dor por haber preso al papa. Pascual murió 
en 1118, y le sucedió Gelasio 11, contra el cual 
movieron grandes turbulencias en Roma los 
partidarios del emperador. Este príncipe vol- 
vió á Italia, y con los adictos á su faccion nom- 
bró anti-papa á Mauricio Burdino, arzobispo 


de Braga en España, y queá la sazon se ha-. 


llaba en ltalia con molivo de algunas pretensio- 
nes de su iglesia, contra la de Toledo. Gelasio 
se refugió en Francia, donde murió el año si= 
guiente, y los cardenales que le acompañaban 
eligieron sumo pontífice á Calisto 1: eleccion 
gue fue efoldids por el clero de Roma, que 
aborrecia al anti-papa. 
-Calisto pasó á Italia en el año 1120, fue recibi- 
do con aclamacion en todos los pueblos, abuyentó 
de Roma al anti-papa, que se refugió á Sutri, Y 
que vencido. y hecho prisionero en esta plaza, 
acabó sus dias recluso en un monasterio. 1 


| 
| 
ida 
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emperador no pudo ausiliarle, porque entonces le 
detenia en Alemania la rebelion si los pueblos 
de Lorena y Sajonia. Enrique, viendo destrui- 
do su poder en Italia y amenazado en Alemania, 
mas prudente que su padre, resolvió terminar 
la guerra de las investiduras, é hizo la paz. con 
Calisto 11 bajo las condiciones stguientes: el cle- 
ro secular y regular quedará con derecho pleno 
y libre de elegir sus prelados: el emperador 6 
su delegado podrá asistir á las elecciones en 
Alemania: el electo deberá recibir la investi- 
dura de los estados temporales, anejos á su 
prelacía por medio del cetro, de manos del 
emperador, escepto cn la iglesia de Koma: el 
emperador rostituirá á la santa sede todos los 
bienes usurpados 0 distraidos por sus ante- 
Cesores. | 
«Así se termino gloriosamente para la silla 
apostólica, la terrible lucha que habia agitado 
mas de medio siglo á Germania é lialia. La 
iglesia quedó libre, y fue desde entonces prin- 
cipio del derecho público de Europa, que el 
emperador no es dueño ni soberano gs la santa 
sede, sino su protector, Calisto 1, á quien se 
debió esta paz, falleció en 1124, y tuvo por 
sucesor á pad u. Al año siguiente falleció 
sio hijos el emperador Enrique v. 

Lotario 11, emperador (1 125). Los señores 
germanos cligieron por rey de Alemania é Íta- 
lia á Lotario, duque de Sajonia, no sin grande 
oposicion de otros competidores. Onorio 11 tuvo 
«que sostener en Italia una guerra terrible con- 


K 
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tra Rugero u, conde de Sicilia, hijo del céle- 
bre Rugero conquistador de esta isla, y suce» 
sor en el cadado, de su hermano mayor 'Si- 
mon. Rugero 1 fue tan valiente, ambicioso y 
feliz como su padre. Falleció en 1127 Guiller- 
mo, duque de Pulla, hijo y sucesor de Rugero, 
duque tambien: de Pulla é hijo de Roberto 
Guiscard. Pertenecian sus estados á Bohemun- 
do 11, primo de Guillermo, príncipe de Ta- 
rento y Antioquia, é hijo de Bohemundo. Pero 
militaba entonces en el Asia, no podia hacer 


valederos sus derechos, y el ambicioso conde. 


de Sicilia, cercano y poderoso, persuadió á los 
habitantes de Salerno que le recibiesen por Se- 
ñor: desde esta plaza acometió las demas de 
Pulla, sometió á los barones de este señorío y 
tomó el título de duque. 

El antiguo y célebre ducado de Benevento 
habia ya perecido, y solo quedaba como reli- 
guia suya el peque rincipado de Capua, 
ciudad conquistada en el siglo anterior por los 
beneventinos. La ciudad de Bortovamál imitan- 
do á casi todas las de Lombardía, se habia eri- 

ido en república, y sometídose á la proteccion 

e la santa sede. Onorio, temiendo que esta 
plaza y la campaña de Roma cayesen en ma- 
nos del ambicioso Rugero, le hizo guerra á fa- 
vor del heredero legítimo Boemundo con varios 
sucesos y diferentes alternativas. Porque. ha- 
biendo muerto Boemundo en la guerra contra 
los turcos, no tuvo dificultad en dar al conde 
de Sicilia la investidura de Pulla con tal de 


A 
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que se contentase con ella. No era esta la in- 
iencion de Rugero : Eos nada menos pretendia 
1 posesion de Capua, Nápoles, Amalfi y 
acta. 

El año 1130 falleció Onorio 11; y le sucedió 
Inocencio 1; pero con la oposicion del anti- 
papa Anacleto, creado por una facción, y no 
sostenido por otro príncipe cristiano, que Ru- 
gero, conde de Sicilia; el cual, cesado sacar 


| mejor partido de él que del pontífice legítimo, le 


favoreció con sus armas, y recibió en pago el 
título de rey de Sicilia á que aspiraba, y los 
medios de apoderarse de Amalfi, Cápua y Ná- 
poles. Esta última ciudad fue dependiente has. 
ta esta época del imperio de Constantinopla que 
nombraba sus duquesa 

Inocencio 11, favorecido por la elocuencia 
y virtudes de San Bernardo, orículo entonces 
de la iglesia, despues de haber hecho un viaje 
áú Francia en que fue reconocido por esta po- 
tencia, Inglaterra, Castilla, Aragon y Alema- 
nia, volvio á Htalia en 1133 para arrojar de ella 
al enti-papa y coronar al emperador, Lotario, 
que habia de marchar á Roma en el mismo 
año. Ambos viajes se verificaron, é Inocencio 
coronó al emperador en san Juan de Letran: mas 
ho pudieron echar de la capital á Anacleto, sos- 
tenido por los principales señores de la nobleza. 

En 1136 volvió el emperador á Roma con 
Mas poderoso ejército, y con tanta felicidad y 
en una sola campaña quitó á Rugero todas las 
Plazas fuertes de la Pulla desde Ascoli hasta 
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Bari: pero al alien Alemania para prepa= 
rarseá otra espedicion, acometido de violen- 
.ta enfermedad, falleció en una aldea de los 
Alpes. Rugero volvió á recobrar las ciudades y 
tierras que habia perdido. Al 
Conrado 111, emperador (1138). - Los seño- 
res de Germania, temiendo que recayese la co- | 
rona en el duque de Baviera, muy poderoso 
ya por haber agregado á sus estados la Sajonia, 
eligieron rey de Alemania á Conrado, duque de 
Suevia, y primer emperador de su ilustre y 
desgraciada familia. Este príncipe fue llamado | 
en ltalia rey de romanos, porque no recibió la | 
corona imperial. Los primeros años de su rel- 
nado los empleó en sosegar á señores y provin- 
cias rebeldes: despues pasó al Asia en la se- 
gunda cruzada, predicada por san Bernardo, 
316 destrozado su ejército en las gargantas del 
monte 'Pauro á manos de los turcos y por la. 
perfidia de los griegos, acompaño á e va] 
-en el infructuoso sitio de Damasco, volvió 4 
Europa con muy poca gloria, y cuando se pre 
paraba á pasar á Italia, falleció despues de 
quince años de reinado, no sin sospechas de ha” 
berle envenenado Ruegero, rey de Sicilia que 
temia su espedicion á ln peninsula. : 
El mismo año que Conrado m ascendió al 
trono, murió el anti-papa Anacleto Victor, que” 
sucedió en el cisma, aun que le protegía Rugero 
movido de la elocuencia de san Bernardo, Pp” 
«dió perdon al sumo pontífice y se sometió. Ino” | 
«encio 1 continuo la guerra contra el rey $. | 


o 
Sicilia: pero sitiado en san Germano, y que- 
riendo huir de esta plaza, fue perseguido y pre- 
so por los normandos, que desharatarón su es- 
colta. Tratado con el mismo respeto que lo ha- 
bia sido su antecesor Leon 1x, les concedió la 
az, y dió á Rugero la investidura de rey de 
Crit, Lo restante de su pontificado tuvo con- 
- tínuas desavenencias con el senado de Roma, 
ye aspiraba á ser independiente de la autori- 
ad pontificia, como lo eran entonces del em- 
“perador y rey de Italia Génova, Pisa, Floren- 
cia, Milan, Pavía, Ravena, Padua, y en ge- 
neral todas las ciudades considerables del norte 
y centro de la península, que habian adoptado 
el gobierno republicano. A Inocencio 11 sucedió 
en 1143 Celestino 1t: á este en 114% Lucio 11, 
cuyo sucesor fue en 1145 Eugenio ut. 
Federico 1 Barba-roja, emperador (1152). 
Conrado 11 dejaba un hijo, pero de edad muy 
tierna, y por eso aconsejó á los señores de Ger- 
mania que eligiesen por emperador á su sobri- 
no Federico, hijo de Federico de Suevia, su 
hermano: principe jóven, valiente, hábil y cé- 
lebre, ya por sus hazañas en las guerras que 
habian ocurrido en Alemania. Sab, pues, al 
trono de Germania y de Italia sin oposicion. 
Pero la autoridad regia cra entonces casí 
nula en ambos paises: porque los señores en 
Alemania y las repúblicas en Italia, aunque 
jurasen fidelidad al rey y le prestasen bomenas 
ge, gobernaban por sí mismos, se hacian guer- 
ra unos á otros, y el poder monárquico cra 


despreciado y puesto en olvido Federico formó 
el proyecto de restituir á su trono el esplendor y 
dignidad que hahia tenido en tiempo de Oton 
el grande: y viendo contentos á los alemanes 
con su gobierno, paso á Italia en 1154 conel. 
objeto de recibir la corona imperial y hacer 
efectivo el poder ilusorio que su dignidad y sus 
títulos le daban sobre toda la península. En el | 
mismo año murió Rugero, el fundador del reino 
de Sicilia, y tuvo por sucesor á su hijo Guiller- | 
mo 1, por sobrenombre el malo, que justificó con | 
su perverso carácter y su vida afeminada y li- 
cenciosa. Durante casi todo su reinado estuvo en 
contínua lid con los barones de Nápoles y Sici- 
lia que se le rebelaban, y de los cuales se ven- 
! 
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gaba cruelmente cuando la suerte de las armas 
se lo permitia. El año anterior habia muerto Lu- 
genio 11 y le sucedió Anastasio 1v, que solo reinó | 
un año, y tuvo por sucesor en 11544 Adriano1v, | 
Destruccion de Tortona (1155). Milan era | 
entonces la ciudad mas poderosa de Lombardía, 
á la cual estaban sometidas las demas ó por te- 
mor 6 por afecto. En las guerras contínuas con 
sus vecinos habia sometido á Jos de Brescia, 
Como y Lodi. Tortona era su aliada, y los de 
Pavía, implacables enemigos de los milaneses, 
aunque vencidos en muchos combates, se soste- 
nian- contra ellos y favorecian el partido del | 
rey. Federico, habiendo reunido en Romaglia 
la dieta de los señores de Lombardía y de los 
cónsules de las ciudades libres, oyó las quejas 
de los de Lodi y Vigesano, que se quejaban de 
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la tiranía del pueblo de Milan: atendid á las 
instancias de ls paveses, que miraban como 
padrastro suyo la plaza de Tortona, que era 
como un puesto avanzado de los milaneses, y 
resuelto áabatir y someter este pueblo, despues 

de castigar á Asti, que le resistió, empezó su 
plan de operaciones contra Milan, poniendo si- 
tio á Tortona. 

Esta plaza acometida con furia y sostenida 
con valor, habria resistido mucho mas tiempo 
á las falanges alemanas, á no haberla faltado 
las subsistencias y quitadósele el agua. Obliga- 
dos á capitular, no pudieron conseguir otra 
cosa que salir libres de la ciudad con lo que pu- 
diesen llevar consigo; y cuando la plaza quedó 
desierta, fue saqueada y entregada á las llamas 
de orden del vencedor. Despues movió Federico - 
sus armas contra los milaneses, que aterrados 
con el escarmiento de Tortona, se: somelicron; 
y dueño de Lombardía con mas poder que tu- 
vicron en ella sus predecesores, pasó á Roma, 
donde recibió la corona ipod no sin fre- 
cuentes y sangrientas peleas de los alemanes 
con los romanos que no querian reconocer la su- 
premacia del em perador. Éste deseaba acometer 
á Guillermo el malo, rey de Sicilia, para so- 
Meter á su yugo toda Italia: pero-las enferme- 

ades que cundian espantosamenle en su ejór- 
Cilo, le obligaron á volverse á Alemania. Ape- 
nas volvió la espalda, volvieron las ciudades 
e Lombardia á su independencia habitual: y 
entonces el odio alimentaba el espítitu republi- 
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cano, porque el incendio de Tortona habia 
puesto una muralla de fuego entre los lombar- 
dos y el emperador. Reedificóse esta plaza y 
añadiéronse nuevas fortificaciones, y los milane- 
ses y sus aliados se prepararon á una lid mas 
terrible, e Y 


Destruccion de Milan (1162). Federico, 


juntando poso ejército en Alemania, vol- 
vió segunda vez á ltalia en 1158, resuelto á 
no dejar vestigio alguno de la rebelion lom- 
barda. Atravesó el valle de rento, acometid á 
Brescia, aliada de los milaneses, que se libertó 
de ser arruinada, pagando gran suma'de. di- 
nero, pasó el Adda por el puente de Casano, 
aunque defendido por un gran número de mi- 
laneses, tomó el castillo fortísimo de "Prezzo, y 
se puso sobre Milan. Los ciudadanos se defen- 
dieron con valor: pero afligidos por la falta de 
víveres y una enfermedad paldleizil; implo- 
raron la clemencia del vencedor. El vencedor 
la tuvo por entonces. En su campamento de 
Lodi le fueron entregadas la carroza de guerra 
de los milaneses, y todas sus armas; el clero, 
los cónsules y toda la nobleza de Milan se le 
presentaron descalzos, con espadas sobre sus 
cuellos; y la plebe con sogas á la gargantas 
como reos que se confesaban dignos del úl- 
timo suplicio: el emperador les perdonó laS 
vidas: pero les mando salirde la ciudad, Y 
ésta fue enteramenter arruinada. Los infeli 
ces milaneses erraron largo tiempo por los cam; 
pos de su pais, y por las ciudades súbditas % 
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enemigas, mendigando asilo eSubeisiencas es- 
pectáculo agradable á los de Lodi y Pavía, en. 
quienes duraba aun la ira de los males que su 
pedos les habia causado: pero triste y do- 
oroso á todos los italianos que amaban su 
patria | | 
Habia fallecido en 1159 el pontífice Adria= 
no v1, Federico, creyendo que para establecer 
su dominacion en Italia, le era necesario tener 
un papa que le fuera adicto , favoreció la pre- 
tension de la tiará al cardenal Octaviano, amigo 
suyo: pero éste no tuvo mas que dos votos, y la 
eleccion recayó en Alejandro 11, uno de los pon- 
tífices mas hábiles y virtuosos que han ocupado 
la silla de San Pedro. 

Octaviano, favorecido por la faccion que 
Federico tenia en Roma, y por el cuerpo de : 
tropas alemanas, que ocupaban las ciudades cir- 

-Cunvecinas, usurpo el título de papa, y arrojó 
de Roma á Alejandro 11, que buscó asilo pri- 
mero en Sicilia y despues en Francia. Octa- 
viano murió en 1164; mas no por eso se acabo 
el cisma: pues le sucedió en la usurpación Gui- 
do, uno de los cardenales que le habian nom- 
brado. Federico le favorecia, porque nada -es- 

craba para sus planes contra la libertad de 

Mtalia, del legítimo pontífice Alejandro 1. 

En el mismo año se confederaron contra la 
Prepotencia de los alemanes las ciudades de Ve- 
rona, Treviso, Pádua, Vicenza y las demas del 

ucado de Friul con el nombe de liga lombarda, 
Y pusieron en campaña un poderoso ejército. 
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Federico marchó comba él: pero no pudo pasar 
el Adige por el:corto número de sus tropas, y 
se- volvió á Alemania á juntar nuevo ejército: 
con que proseguir sus designios. Entretanto 
Alejandro ut volvió á Sicilia, y ausiliado por 
las tropas de Guillermo 11 el bueno, hijo y 
sucesor de Guillermo 1 el malo, fue recibido 
en Roma con aclamaciones y vivas universales. 
El anti-papa Guido se retiró á Viterbo. La liga 
lombarda adquirió nuevas fuerzas con la aso- 
ciacion de muchos pueblos al Occidente del 
Adige. Se reedificó á Milan, y sus infelices habi- 
tantes, que estaban dispersos en toda Htalia, 
volvieron al seno de su antigua patria. 
La vuelta del emperador á leal en 1167 
con ejército numeroso, cambió el semblante de 
las cosas. La liga lombarda no se atrevió á pe- 
lear con él, y se limitó á presentarle quejas Y 
reclamaciones contra la tiranía de sus minis- 
tros en Italia. Sosegadas en apariencia las cosas 
de Lombardia, marchó á la Italia central, ahu- 
entó á los sicilianos, restituyoó al anti-papa, Y 
Alejandro ur hubo de huir de nuevo de su ca- 
ital. Este fue el mayor punto de grandeza de 
Federico. Sometidas la Lombardía y la Italia 
central, y aterrados los siciliamos, una sola 
campaña le hacía dueño de Nápoles, Pulla Y 
Calabria; Génova y Pisa eran sus aliadas: 1 
Germania le obedecia tranquila, y los tiempo* | 
de Oton el grande iban á renacer. Tantas y (4% 
fundadas esperanzas destruyeron en pocos dias 
la epidemia que el aire de Roma, funesto á lo* 
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alemanes, difundió por su ejército. Perecian los 
soldados á centenares, y Federico no tuvo otro 
arbitrio que volverse á Lombardía con los mi- 
serables restos de sus tropas. No pudiéndose ase= 
gurar en ninguna parte, porque sus soldados 
eran pocos y el odio contra él universal, repar- 
tió sus soldados en guarniciones, salió de Ita- 
lia como fugitivo por el monte Cénis, pasó á 


- Borgoña y desde allí 4 Alemania. 


Fundacion de Alejandría de la Palla (1168). 
La liga lombarda creció en fuerza y poder: 
pues á escepcion de Pavía, todas las ciudades 
de Italia septentrional se agregaron á ella y 
reconocieron á Alejando 111 por sumo pontífice; 
lo mismo hicieron Roma y un gran número de 
ciudades de 'Poscana y Romanía. 

Federico, detenido en Germania por el cui- 
dado de establecer sus hijos, y por algunas guer- 
ras que se movieron entre los señores, trató de 
hacer paces con el sumo pontífice; cuyo nombre 
era tan glorioso en Italia, que habiendo edifi- 
cado los lombardos una ciudad que enfrenase 
las correrías de los paveses, la dieron el nom- 
bre de Alejandría. Llamáronla de la Palla 
porgue no teniendo suficientes materiales, y 

eseando concluirla en breve, hicieron los te- 
chos de paja. Alejandro mr dió oidos á las 
propuestas sE Federido: pero puso por primera 
Milion que habian de asistir á todas las 
conferencias los diputados de la liga lombar- 
da. El primer cuidado de este buen pontifice 
era la independencia de Italia: porque el yugo 
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de los tudescos se a hecho intolerable. 
En este mismo año murió en la hasilica de. 

san Pedro, donde se habia “hecho fuerte, el 

anti-papa Guido: pero la faccion de Federico 

le dió por sucesor á Juan, abad de Strum, que 

tomó el nombre de Calisto 11i.: 

Batalla del Tesin (1176)... Federico, mien- 
tras preparaba en Alemania las fuerzas nece- 
sarias para oprimir á Italia, procuró dividir á 
los aliados, enviando embajadores al papa y al 
rey de Sicilia, aparentando que deseaba hacer 

aces con ellos separadamente: pero la política 
ilustrada y leal de Alejandro 1 desbarató sus 
designios. La corte de Roma declaró que no se 
daría ningun paso sin el conocimiento y anuen- 
cia de la liga lombarda. 
El emperador hajó á Htalia en 1174 con po- 
deroso ejército por el monte Cénis con el objeto 
de acometer por la espalda las fuerzas enemigas 
ue le aguardaban en las gargantas de 'Prento y 
da Como: destruyó í Susa, ocupo á Asti y 
uso sitio 4 Alejandría, ciudad la que mas abor- 
recia de la liga, como fundada en escarnio de 
su poder. El sitio duró hasta la primavera del 
año siguiente, resistiendo los alejandrinos con 
maravillosa intrepidez todos los asaltos del em- 
perador. Este les concedió tregua fingida en la se- 
mana Santa, y procuró introducirse en la plazade 
noche por medio de una mina: pero los alejan, 
drinosque no estaban descuidados, rechazaron € 
asalto furtivo, acometieron los reales alemanes, 
é hicieron en ellos gran destrozo. Poco despues 


TC 
llegó el ejército de la liga en socorro de la pla- 
za, y Federico se vió obligado, no solo á Je- 
vantar el sitio, sino hacer treguas con la liga 
ara poder. refugiarse en Pavía, Tanta era la 
inferioridad de sus fuerzas, 

En fin, al año siguiente se decidió esta lar- 
ga y sangrienta querella. Llegaron grandes re- 
luerzos: de Alemania por el camino del lago 
mayor. Federico atraviesa disfrazado, y solo 
todo el pais enemigo para ponerse á su eN 
se avista con el ejército de la liga en las orillas 
del Tesin, y es derrotado tan completamente, 
que huyó cast solo á Pavía, y por algunas se- 
manas se creyó que habia muerto en la batalla, 
Entonces pidió la paz de buena fé y la consi- 
guio. En 1177 tuvo entrevista con el pontífice 
en Venecia, renunció al cisma, y fue absuelto 
de la escomunion, Las ciudades de Lombardía 
conservaron sus libertades y el derecho de nom- 
brar sus cónsules, salvo el supremo dominio 
del emperador y la apelacion á su tribunal. La 
paz con el rey de Sicilia se hizo, mediante cl 
casamiento de Enrique, hijo mayor de Federj- 
co y nombrado ya rey de romanos, con Cons- 
tanza, hija de Rugero, el primer rey de Sicilia 
y tia de Guillermo 1. Así se terminó, con glo- 
ria de los ¡talianos, una guerra emprendida 
Para someterlos, con todas las fuerzas germá- 
Nicas y el genio de Federico. El mérito de la. 
defensa y de la paz debe atribuirse á la firmeza 
de Alejandro m y á sus virtudes conciliadoras. 

Federico cedio el reinado de ¡talia en 1186 

TOMO XVI. Jo 
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á su hijo Enrique, y pasó tres años despues al 
Asia á pelear contra el célebre Saladino, que 
vencidos los cristianos de Palestina, en la fu- 
nesta jornada de Tiberiade, se habia apoderado 
de Jerusalen en 1187. El emperador, despues 
de haber triunfado con la fuerza de su talento 
y de sus armas de todos los obstáculos que le 
opuso la perfidia griega en su viaje de Europa 
al Asta menor, venció en batalla campal al Sul- 
tan de Iconio, se puso en comunicacion con los 
cristianos de Armenia, y cuando ya se prepa- 
raba á pasar á Siria, murió bañándose en el 
Cidno, sobrecogido de la escesiva frialdad de 
sus aguas. Este principe fue uno de los mas 


grandes héroes de Europa: y supo corregir los . 


erros que la ambicion le hizo cometer en Íta- 
lia. gobernando, despues de la paz, con honda 
justicia, los mismos pueblos que no habia 
odido someter á fuerza de armas. La cruzada 
do Federico fue la tercera, á la cual concurrit- 


ron tambien Felipe Augusto, rey de Francia 


y Ricardo 1 rey de Inglaterra. ; 
El gran pontífice Alejandro nr, superior 4 
todoelogio, murióen 1181: sucediole Lucio 1m: 4 
éste, en 1185, Urbano nr, que murid de dolor de 
la pérdida de loscristianos en Tiberiade,en 1187: 
Su sucesor Gregorio vin reinó pocos dias, y 45 
cendió á la silla de san Pedro Clemente u1. 
Enrique rr, emperador (1190). Enrique vi, 
fue príncipe perverso, avaro y cruel, Su corto 
reinado de siete años no merece la atencion de 
la historia sino por la ruina de la dinastía NOÉ” 
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manda de Sicilia. Guillermo 11 falleció sin su- 
cesion en 1189, y la corona pertenecia á Cons- 
tanza, muger de Enrique; pero Tancredo, su 
sobkino, hijo natural del príncipe Rugero, her- 
mano mayor de Guillermo 1, que murió antes 
que su padre, hallándose más cerca y siendo 
bien quisto, subid al trono, y lo defendió con= 
tra el emperador Enrique, con el ausilio de la 
corte de Roma, de la cual era feudataria:Sici- 
lia, y que no quería ver estendido á toda Italia 


el señorío de la casa de Suevia. Pero habiendo 


fallecido Tancredo en 1193, dejando en tierna 
edad á su hijo Guillermo nt bajo la tutela de 
la reina viuda Sibila, fue fácil 4 Enrique apo- 
derarse de la Pulla, Calabria y Sicilia, y lo. 
varse cautivo al niño rey á una fortaleza de Ale- 
mania, donde le mandó sacar los ojos, y acabo 
el infeliz su vida. Así pereció el último vásta-= 
go de la familia de Deber Guiscard y Ruge- 
ro, á quienes debió Italia el esterminio de los 
sarracenos y griegos. Enrique usó de la victoria 
con crueldad: no tuvo piedad de ninguno de 
sus enemigos, y saqueó espantosamente las ciu- 
dades del reino de su muger: pero los escrito- 
res alemanes le celebran, porque llenó á Ger- 
mania de las riquezas robadas en el mediodia 
de Italia | EN 

w Federico 11, rey de Sicilia (1198). Enrique 
murió, dejando á su hijo Federico de muy cor- 
ta edad bajo la tutela de su madre Constanza. 
Disputáronse el imperio de Alemania Oton, 
duque de Brunswik, que tomó el nombre de 
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Oton 17, y Felipe, Lo de Federico, y duque 
de Suevia. 

A Clemente 1 sucedió en 1191 Celesti- 
no 11, y á éste en 1198 Inocencio mu á quien 
debió grandes aumentos de poder la silla apos- 
tólica. Aprovechándose de la ocasion en que los 
alemanes, por su guerra civil, no podian aten- 
der á los negocios de Italia ni impedir la accion 
de la corte de Roma, recobró el dominio de 
muchas ciudades de la Italia central, que habian 
usurpado- los señores feudales con el ausilio 
de los emperadores: dió á Federico u la in- 
vestidura del reino de Sicilia, se declaro su 
tutor y lo protegió durante su menor eda 
contra los barones que querian tiranizar las 
provincias. 

En su pontificado se verificó la quinta cru- 
zada, cuyos gefes fueron Enrique Dándolo, dux 
de Venecia; Balduino, conde de Flandes y Bo- 
nifacio, marques de «Monferrato, señor pode- 
roso en aque los tiempos en la Italia septen- 
trional. Los cruzados, como referimos con es- 
tension en la historia del imperio de Oriente, 
.en vez de pasar á Palestina, conquistaron á 
Constantinopla en 1204 y se partieron el 1m- 
perio gricgo, aumentándose el poder de los ve- 
necianos con las islas jónicas y la mayor parle 
de las del Archipiélago. El marques de Mon- 
ferrato fue rey de Tesalónica, y Balduino, pu” 
mer emperador latino de Constantinopla: pero 
esta nueva potencia, siempre débil y acometida 
por los griegos de Asia, duró poco tiempo 
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y Bizancio volvió al poder de dos emperadores 
riegos. e 
-Oton 1r, emperador (1208). Felipe de Sue- 

vía fue asesinado por Oton, conde palatino de 

Witelspach que vengó con este crímen la ofen- 

sa de haberle negado por esposa 4 Cunegunda 

su hija, con la cual habia contraido csponsales. 

Oton 1w castigó al asesino, y quedó señor paci- 

fico de Alemania. Al año siguiente pasó á lta- 

lia, recibió en Roma la corona impertal, y con 
el pretesto de una sangrienta rencilla, que hu- 
bo, segun la costumbre entre tudescos y roma-= 
nos, comenzó á usurpar los derechos de la igle- 

sia, emprendió despojar al rey de Sicilia y 

legó con sus armas vencedoras hasta Tarento. 

El papa le escomulgo : en Alemania se levantó. 

contra Oton un partido formidable que procla- 

maba á Federico 11, rey de Sicilia, y el em- 
erador hubo de renunciar á sus conquistas en 
talia para defender sus derechos en Germania. 

Sosegados en apariencia los alemanes, movió 

sus armas contra Felipe Augusto, rey de Fran- 

cia, á quien pensaba aniquilar con el ausilio 
de Juan, rey de Inglaterra , su tio y aliado: 
pero vencido en la decisiva jornada de Bouvi- 

1. se volvió 4 Alemania, y falleció 


nes en 1214, 
de-pesar en 1219, ya decaido mucho su poder 


con el que iba adquiriendo Federico 1, jóven 
príncipe de grandes esperanzas. A Inocencio nt 
sucedió Onorio nren 1216, que predicó la 1v 
eruzada, cuyo único fruto fue la toma de Da- 
micta, perdida poco despues. 


/ 
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Federico 11, E (1219). Onorio ni 
quiso corregir la falsa política que habian co- 
metido él y su antecesor favoreciendo en Alca- 
mania y Lombardía á un príncipe ambicioso y 
hábil, como era Federico, y dueño ya del me- 
diodia de Italia: y para remediarlo, le obligó á 
prometer, sopena de escomunion, que ais 
con grande ejército á la conquista de la Dierra- 
Santa. Federico, mas atento á renovar en Lom- 
bardía las pretensiones de su abuelo Federi- 
co 1, queá cumplir su promesa, dilató el viaje 
con varios pretestos hasta la muerte de Onorio, 
acaecida en 1227 : pero habiéndole sucedido 
Gregorio 1x, pontífice de carácter tan firme como 
Alejandro 11, y mas violento, se vió obligado 
á hacer los preparativos de la espedicion. Dió 
en efecto la vela desde Brindis: mas habiéndose 
vuelto á esta plaza con pretesto de una enfer- 
medad, fingida ó verdadera, Gregorio le es- 
comulgó, y gravado con esta censura, paso á 
Palestina. En virtud de un tratado que celebró 
con el soldan de Egipto, adquirió sin pelear 
las ciudades de Jerusalen, Nazaret y Belén, se 
coronó rey de Jerusalen, volvió 4 Italia, recobró 
algunas ciudades de Pulla que las tropas del 
papa le habian quitado durante su ausencia, y 
reconciliándose con Gregorio, logró la abso- 
lucion dela censura en 1230. P 

Las ciudades de Lombardía, recelosas de la 
ambicion de Federico, renovaron la coligacion 
hecha contra su abuelo; impidieron que pasase 
á ltalia, con ejército aleman, Enrique, hijo 


bles; did ¿Y 
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mayor del emperador, y persuadieron á este 
príncipe jóven y ambicioso , á que rebelase con- 
tra su padre la Alemania prometiéndole la co- 
rona de Italia, Federico pasó los Alpes cast solo 
para comprimir está rebelion en 1235; apenas 
se presento en Germania, el mal aconsejado 
Enrique, viéndose sin partido ni tropas, se ar- 
rojó á sus pies implorando perdon, y fue preso 
y recluido en un castillo de Pulla, donde falleció 
siete años despues. 

Federico, sosegadas las cosas de Alema- 
nia, dejó en ella por lugar teniente á su: hijo 
segundo Conrado, pasó á ltalia con tropas y 
empezó la larga y sangrienta lid contra la in- 
dependencia de Lombardía y de la iglesia ro- 
mana, que se terminó con la ruina de su di- 
nastía. Al principio logró victorias considera- 

Encio. su hijo natural, la corona de 
Cerdeña con el ausilio de los pisanos; sometió 
la parte oriental de Lombardía con el ausilio 
de Exzelino, que habia usurpado la suprema 
magistratura en Verona, hombre célebre pa 
su crueldad y perfidia; se apoderó de muchas 
ciudades del ducado de Espoleto y de, la Um- 
bria, pertenecientes al sumo pontífice; y en fin, 
era en cierto modo señor de Roma por la in- 
Nuencia que tenia con los senadores y nobles. 
Sitio y batalla de Parma (1248). Grego- 
rio 1x fulminó segunda escomunion contra Fe- 
derico, cuando le vió moyer guerrá á los lom- 


"bardos; Falleció este pontífice en 1241 y le Su- 


codió Celestino 1y, que solo red diez y ocho 
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dias: y no hubo eleccion de apa, porel gran 
número de cardenales que Pedoricn tenia pri- 
- sioneros, hasta que los puso en libertad en 1243, 
y reunidos en Másga: nombraron sumo pon- 
tífice al cardenal de san Lorenzo, que tomó el 
nombre de Inocencio 1v. Los cortesanos del em- 
perador se alegraban de esta eleccion, porque 
el electo era amigo de Federico: pero éste res- 
pondió álos que le daban la enhorabuena: he per- 
dido un cardenal amigo, y he grangeado un 
papa enemigo. ¿ 
En JEelO; Inocencio 1v siguió la política 
ue le dictaban los intereses de Italia. Despues 
de inútiles negociaciones, confirmó la escomu- 
nion fulminada contra Federico por Grego- 
rio 1x, y obligado á huir de Roma por la per- 
secucion del partido gibelino (así se llamaban 
los adictos del emperador), buscó asilo en Leon, 
ciudad entonces Libño. y convocó un concilio gt- 
neral en 1245, al cual mandó comparecer á Fe- 
derico. Hallábase éste en Turin, atento á las 
operaciones del concilio, cuando la ciudad de 
Parma, que era de su partido, se rebeló con” 
tra él y admitió tropas de la liga. Era aque 
unto muy importante, porque interceptaba 4 
¡e contrarios los caminos de Toscana, de Ko- 
mania y de la Lombardía oriental. El empera- 
dor sitió la plaza con todas sus fuerzas, resuelto 
á no dejar la empresa hasta hacerse dueño de 
aquella ciudad. Despues de cinco meses de siti0 


en que los parmesanos sufrieron todos los hor- 


q e e 
rores de la guerra y se defendieron con la M 
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yor intrepidez, se presentó en su ausilio el ejér, 
cito de la liga, mandado por Gregorio de Mon= 


telungo, legado del papa, acometió los-reales de 


Federico, los tomó, é hizo gran destrozo en el 
ejército imperial, que fue perseguido hasta las 
orillas del Taro. Al año siguiente los de Bolo- 
nia acabaron de destruir sus reliquias, cerca de 
Módena, é hicieron prisionero á Encio, rey de 
Cerdeña, que las mandaba. Federico, perdidas 


todas tus esperanzas, seretiró á la Palla, donde 


falleció dos años despues en el castillo de Flo- 
rentino. « 
Conrado 1v, emperador (1251). Mientras 
Federico 11 hizo la guerra en Lombardía, su 
hijo Conrado, digno heredero del valor y acti- 
vidad de los príncipes de Suevia, sostuvo el 
partido imperial en Alemania, contra dos usur- 
padores, que los guelfos (así se llamaban los 
enemigos de los emperadores) habian clevado 
al trono. El primero fue Enriqne, Landgrave 
de Turingía, que falleció en 1247: el segundo, 
Guillermo, conde de Olanda. Hallábanse las 
fuerzas de este muy disminuidas, cuando se 
supo en Alemania la muerte de Federico 1, y 
Conrado tuvo oportunidad para pasar á Italia 
á defender su reino de Sicilia, donde se habian 
rebelado muchas ciudades, aunque su hermano 
Manfredo, hijo natural de Federico, sostenia 
en cuanto le era posible los intereses de su fa- 
milia contra la corte de Roma, resuelta mas 
que nunca á abatir la casa de Suevia, y á arro- 


Jar los alemanes de Htalia. 
Í 
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Conrado redujo á su obediencia 4 Cápua y 
Nápoles, pidió la paz á Inocencio 1v que ya 
habia vuelto á Roma, y daba esperanzas de un 
reinado mas tranquilo y próspero. que el de su 
padre, cuando la muerte le arrebató en 1254, 
segun dicen, envenenado por su hermano Man- 
fredo. Dejó un hijo de corta edad, llamado 
Conradino. El mismo año falleció Inocencio 1v 
y tuvo por sucesor á Alejandro 1v. En tiempo 
de este o: hizo san Luis su cruzada, que 
fue la séptima, en la cual despues de mi 
triunfossobrevinieron mayores desastres y el cau- 
tiverio del santo rey. 

Manfredo de. Suevia, rey de Sicilia (1258). 
Despues de la muerte de Conrado 1v, fue reco- 
nocido por algun tiempo rey de Alemania Gui- 
lMermo de Olanda: pero habiendo perecido en 
una batalla contra los de Frisia, que se habian * 
rebelado, hubo grande contradiccion entre los 
señores germanos para el nombramiento de su-' 
cesor. La corte de Roma les prohibia bajo pena 
de escomunion, elegir á Conradino, último vás- 
tago de la temible casa de Suevia. Los electo- 
res se dividieron, y unos nombraron á Ricardo, 
conde de Comwall, hermano de Enrique 1%, 
rey de Inglaterra, y otros á Alonso x, por-sobre- 
nombre el sabio, rey de Castilla. El interregno 
duró mucho tiempo, porque el papa no se atre- 
vió á decidir entre estos dos competidores, por 
no ofender á ninguno. 

Entretanto Manfredo, despues de haber pes 
leado con felicidad contra las tropas de Roma 


1 

(A7DY— . 
y los rebeldes de su reino, usurpó el título de 
rey de Sicilia, alegando que un niño como 
Conradino, no era á propósito para tomar las 
riendas del gobierno en circunstancias tan di- 
ficiles. Alejandro 1y murió en 1261, tuvo por 
sucesor 4 on. y éste, en 1265, á Cle- 

mente Iv, Y 
En el tomo presente de la historia de Fran- 
cia, en el reinado de san Luis, referimos con 
toda estension la investidura del reino de Sici- 
lia dada por Clemente 1v, á Cárlos, conde de 
Anjou y Provenza, y hermano del rey de Fran- 
cia. Su espedicion á Italia; la batalla de Bene- 
vento, dada en 1266, en la cual murió pelean- 
do valerosamente el rey Manfredo, la empresa: 
de Conradino para recobrar el trono de sus pa- 
dres, la batalla del lago Celano, en que fue 
completamente derrotado, su prision, y el hor- 
rendo delito, que cometió el nuevo rey de Sici- 
lia, Cárlos de Anjou, haciendo morir en un 
cadalso á él y su infeliz amigo Federico de 
Austria, estinguiendo á manos de un reta 
dos. casas nobilísimas, la de Suevia, y la de 
0s antiguos duques de Austria. 
Así acabó en Ttalia la dominacion de los 
alemanes, y empezó este nobilísimo pais á te- 
ner política propia, sin intervencion de las na- 
Clones estrangerás. Pero estaba ya muy dividi- 
do, y las formas de gobierno cran demasiado 
tversas y mal definidas, para formar un cucr- 
Po compacto y capaz de resistir á la guerra de 
Otras naciones, 6 á las disensiones intestinas. 


O A PE 
1 
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El reino de Nápoles y Sicilia, sometido ya á la 
dinastía de Anjou, era una monarquía feudal; 


el estado de la iglesia, una coleccion de repú- 
blicas, que reconocian por gefe al sumo pontí- 


fice, cuyo poder en Roma misma, estaba mas 
combatido quetemplado .porwel de los senado-= 
res. Venecia era una república aristocrática y 
mercantil, poderosa por sus establecimientos de 
comercio en todos los senos del Mediterráneo 
Oriental, pero que aun no habia tomado parte 
activa en el continente de Htalia: la casa de 
Saboya no era señora todavía sino de esta pro- 
vincia y de la ciudad de Turin, donde su poder 
era contestado: los marqueses de Monferrato 
no poseían mas que una zona de tierra entre 
las orillas del Tanaro y del Bormida. Las cru- 
dades de la confederacion lombarda se desunie- 
ron. apenas cesó el peligro con que la amenaza- 
ron los emperadores de la casa de Suevia, Y 
tenian tres principios de eterna desunion, la 
ambicion de cada ciudad que queria estender 
su territorio á costa de las vecinas, las enemis- 
tades de guelfos y gibelinos que sobrevivieron 
mucho tiempo á la causa que hizo nacer estos 
bandos, y en fin, la lid entre nobles y plebe- 
yos, protendiendo unos y otros tener el nom- 
bramiento esclasivo de las magistraturas. De 
elementos tan varios y discordos, productos e 
la historia de los tiempos feudales y de la opo” 
sicion á la prepotencia alemana, era imposible 
crear una nacion fuerte y vigorosa. 

De todas las repúblicas de la liga lombarda 
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ninguna se conservó sino Génova. Florencia 
duro mas tiempo sE las demas: Milan, Vero- 
na, Mantua, Modena y Bolonia vinieron por 
sus disensiones contínuas y sangrientas á so- 
meterse al yugo de los señores particulares. La 
hermosa Italia, codiciada por todas las nacio- 
nes que tuvieron fuerza para invadirla, se vió 
reducida á la triste política de oponer. unos 
agresores á Otros, sin atreverse nunca á ser 
grande y gloriosa por sí misma. Fue teatro 
perpetuo de guerras y hazañas, en que sus hi- 
jos adquirieron triunfos, pero nunca poder. 
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- TABLA CRONOLÓGICA - 


de los reyes de Italia. 


1. Odoacre, rey de los hérulos, entra en 
Italia, destrona á Angústulo , último 
emperador de Occidente y gobierna 
cOmO! Té Yin idol anda 

2. Teodorico, rey de los ostrogodos, in- 
vade la Italia, vence á Odoacre, y se 
COLONA TOY cocos ciones HIRE AAN 

3. Atalarico, su nieto, hijo de, Amala- 


h. Teodato, sobrino de Teodorico: suce- 
de á Atalarico en 534. Asesina 4 Áma- 
lasunta, su tia y bienhechora. Conquis- 

ta de Sicilia por Belisario, general del 
“emperador Justiniano. Conquista de 
Nápoles por Belisario. Teodatoes de- 
puesto y asesinado por los godos en. 

5. Vitiges, general de heodato. es eleva- 
do al trono. Roma, Milan y Ravena 
son tomadas por Belisario. Vitigos se le 
rinde y es llevado á Constantinopla en. 

6.- Iidibaldo, nombrado rey por los os- 

trogodos, reducidos ya á la provincia 
| de erecta: muere asesinado CN... 
7. Evyarico, rugio de nacion: reinó po- 
| cos dias. 


do 
525 


536 


538 


540 
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8. Totila: recobró gran parte de Italia: 
peleó con felicidad contra Belisario: es 
vencido y muerto peleando contra Nár- 
ses, sucesor de Blisario, en la batalla 
de Urbino:..i ts cisiciasiricnda AE PEA 5 DA 

9: Toya: es vencido y muerto el mismo 
año peleando contra Nárses en la ba- 
talla del Vesubi0.....o.......-. capo 

10. Aligerno, hermano de Toya, último 
rey de los ostrogodos; capitula en Cu- 
mas y se rinde á NárseSecaceemspesne ee 553 
Italia sometida'al imperio griego, go- 
bernada por un exarca y dividida en du- | 
cados: in de Roma privado de 
la jurisdiccion que habia conservado 
sobre toda la península en tiempo de 
los herulos y ostrogodos. 


REYES LOMBARDOS. 


11. Alboino, rey de los lombardos, in- 
vade á Italia, se apodera de la parte 
“septentrional y la dá el nombre de 
Lombardía: Destruccion del régimen 
municipal. Alboino muere asesinado 


ÓN 573 

. . 
12. Clefo, elegido rey por los lombar=_ . 
dos: muere asesinado Cl..sscenrnsscererrees 57 


LY A] aristocrática de los lombardos: 
undacion de los ducados de Espolcto, 
Benevento y Perusa. 
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or los duques lombardos: casa con 
Ireodolinda. hija del duque de Baviera: 
Mi II PLA ¿ 
14. Agilulfo, duque de Turin, casa con 
la reina viuda Teodolinda. y adquie- 
re el reino. Los lombardos por e in- 


PONNnrararrarrrnancanegonacancnrecciros ennotestaroso.. 


puesto COecicoriacicoso e. Penna tannenononncoriooccnocaooconoso, k 


16. Arivaldo, su cuñado: Arriano, per-+ 


sigue á los católicos: mueren en... 

17. Holáris: duque de Brescia: casa con 
Gundeberga, viuda de su antecesor y 
adquiere d reino 


IIROrr o parrrrnroreprrrrrrcnrorron... os 
IIARAn AU rrrn errar rr raro ..o 


iran rr... nr rr rn anar ran trre.... eoosopos 


19. Ariperto 1, duque de Asti, de orígen 
ávaro, é hijo de un*hermano de Teo- 
ld; mur cacon 2, 

% y 21. Pertarito y Gundeberto, sus 
Ijos, reinan el primero en Milan y el 
Segundo en Pavía. Grimoaldo : duque 
de Bonevento, asesina á Gundeberto, 
Abuventa á Pertarito de Italia, y se 
Cie la corona de Lombardía. Habien- 
YOMO xy. 31 


Lg Años. 
13. Autaris, hijo de Cléfo, es elegido rey 


5go 


653 


661 
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do fallecido el usurpador en £ 1, vol- 
vió Pértarito al trono, y réimo hasta 
su muerte, acaecida QOeeninnaninnancasacasess 
22. Cuniberto, hijo de Pertarito: ven- 
ció á Aláquis, duque de "Trento, que 
se rebeló contra él: murió Claims 
23. Liutberto, su hijo: Regimberto, du- 
que de Turin, se rebela contra él y le 
arroja del trono, y muere poco despues, 
dejando á su hijo Ariberto 11, heredero 
de su usurpacion. Aribcrto venció y 
dió muerte á Liutberto CM...eccmnosecros: 
24. Ariberto 1: Ansprando , ayo de 
Liutberto, pelea contra este usurpa- 
dor, ausiliado de un ejército bávaro, 
y le vence en una TEN] A ION 
Ariberto se pone en huida, y muere 
ahogado en a: rio Tesin CD... ces: 
25. Ansprando es elegido rey por los lom- 
bardos, reino solamente algunos meses. 
26. Liutprando, su hijo: conquistó á Ra- 
vena: dió ausilio á Cárlos Martel con- 


tra los sarracenos, y arrojó á estos de 


la Provenza: falleció CM....cccaoocomioo pe 
27. Hildebrando, su sobrino: reimó con 
tiranía y fue depuesto por sus vasallos 
en el mismo año que murió su ti0 ;.- 
28. Ráquis, duque de Friul, os elegido 


Años. 


688 


795 


rey por los lombardos: renunció la co- > 


rona y tomó el hábito de monge.en £ 
monasterio dol Monte Casino Crest 


(483) 


29. Ástolfo, su hermano. Emprende la 
conquista de Roma: es contenido por 
las armas de Pipino, primer rey Car- 
lovingio de Francia, cuyo alo im- 
ploró el papa Estéfano 11. Muere en... 

3o. Desiderio, último rey de los lombar- 
dos. Es sitiado en Pavía y hecho pri- 
sIOnero por Carlomagno en 


REYES FRANCOS. 


Años. 


31. Carlos 1, 6 Carlomagno, rey de fran- 
cos, y despues emperador de Occiden- 
te: nombró rey de Italia á su hijo Pj- 
pino, de sd de cinco años, bajo su 
A AM 781 


a murió antes que el emperador en.......... 810 


d0ceqn serv ernregonoqrnionoracnocarrrricicialotinccasoriióninas 818 
34. Lotario 1, hijo del emperador Luis, 
y asociado por su padre al imperio, 
recibió la corona de Tualia que labia 
perdido Bernardo, Guerra de los hijos 
€ Luis 1 contra su padre, y muerto 
Ste, entre sí. Batalla de Pontenay. 
az y nueva division del imperio de 


tlomagno. Lotario cede la corona 
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de Italia á su hijo mayor Luis €M........ 
35. Luis m1, de este nombre entre los 
emperadores : despues de la muerte de 
su padre Lotario, peleó con felicidad 
contra los griegos y sarracenos en el 
mediodia de Italia. Falleció sin suce- 
sion varonil QMir.ciccnennrssnenrecioniasos 7 Jade: 
36. Cárlos u el calvo, su tio, empera- 
dor y rey de Francia é Italia falle- 


CAÓ OMeencirnicin ocn órarararuricarónsuncata có dior rerarrccn ión 


el Germánico, rey de Baviera y de 
Ttalia : muera CMenicnanccnnnnrinnosconcaretererranain os 
38. Cárlos m el gordo, su hermano, rey 
de Alemania, y despues emperador y 
rey de Germania y cia desmem- 
bracion y ruina del imperio de Carlo- 
MAgno, Muere PMsn su ANS 
39. Berengario, duque de Friul y nicto 
de Luis 1 por su madre: rey de Italia, 
y despues emperador. Disputó la co- 
rona contra Guido, duque de Es 
leto, y su hijo Lamberto, contra ye 
nolfo, rey de Germania, contra Bo- 
son, rey de Arles, y en fin, contra Ro- 
dulfo 11, rey de la Borgoña "Pransyu- 
rana, que le venció y encerró en Vero- 
na, donde fue asesinado CM.sicccccnon crees 
fo. Rodulfo 11, de este nombre en la 
Borgoña Transyurana, rey de Italia: 
arrojado de Italia por los artificios de 


888 


a A o ir 
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Afos. 


- , caza 
Hermengarda, marquesa de Ivrea y 


nuera de Berengari0, CMeecnons morir: 
41. Hugo, conde de Provenza, hermano 
de Hermengarda, y nicto del empe- 
rador Lotario, por su madre Berta: 
fue destronado por su sobrino Beren- 
gario, hijo de Hermengarda, (M...a....... 
42. Berengario 11, marques de Lyrea, rey 
de Italia: de As por Oton el 
grande, rey de Alemania... 


REYES ALEMANES. 


43. Oton 1 el grande, emperador y rey 
de Italia, sometió á los duques. de 
Espoleto y Benevento, adquirió gran- 


? 


de influjo en Roma, y peleó con feli-... 


cidad contra los griegos y sarracenos 
de la Italia iii Falleció en..... 
44. Oton 1, su hijo, emperador de Ale- 
mania y rey de Italia: fue vencido 
por los gricgos y sarracenos de Pulla 
y Calabria. Falleció (Morocco comemos 
45. Oton nt, emperador de Alemáni 


no Crescencio; Muero: Curico ica 


remo con el usurpador Harduino. Prim; 


y rey de Italia, último de la dinastía, 
de Sajonia. Liberta/á Roma del tira=..! 


973 


983 


Y 


1002 


46, Enrique de Baviera, 1 de este,nom- 5: 
re-entre los reyes de Alemanias em? > 

perador y rey de Italia: disputa, este: .. 

1) 
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cipio de la libertad de las principales 

ciudades de Lombardía. Enrique mue- 

TO Mili E ESAS ... "1024 
47. Conrado el Sálico, 11 de este nombre 

entre los reyes de Alemania, y pre 

mer emperador de la casa de Fran- 


conia, rey de Italia: muerte QMesiicininnns 1039 
48. Enrique lu, su hijo, emperador y 
rey de Ttalia: muerte QM... PA , 1056 


49: Enrique 14 su hijo, emperador, 
y rey de Italia. Pontificados de Gre- 
gorio vm y Urbano 11. Guerra de las 
investiduras : primera cruzada. En- 
TÍQUE 1V MUOrO QMeaionicnnonicnon coca rrncnrcncrancannas 1106 
50. Enrique y su hijo, emperador y rey 
de Italia, último de la casa de Fran- 
conia. Continúa con los papas la guer- 
ra de las investiduras. 
Fin de esta guerra. Enrique 'y mue- 
A A A 1125 
51. Lotario 1; conde de Splenburg, em- 
pegas de Alemania ] rey de Thalia. 


ence á los normandos. Muere €n.. 1137 


rado TE MUCre Piriiiiciani  as RR TOR 


sus» ambiciosos proyectos en, Jralia. > 
Casma: promovido: por Elo: Ruina de 


(487) 


Paz de Ven2cia. Tercera Cruzada: Fe- 
derico muere en el Asia menor CM... 
54. Enrique vI, Su hijo. emperador de 
Alemania, rey de Italia y de Sicilia. 
Estincion de la dinastía normanda. 
Enrique muera Cenes 


55. Oton 1v de Brunswik, disputa el impe- 


riode Alemanta á Felipe de Suevia, her=, 


mano de Enrique VI, y Pot muerte 
de Felipe, es coronado emperador de 
Alemania y rey de Italia, is vencido 
por Felipe Augusto, rey de Francia, 
en la batalla de Bouvines, muere en, 
56. Federico 11 de Suevia, hijo de Enri- 
ds vi, emperador de Alemania, rey 
e Italia y de Sicilia. Sus desavenen- 


cias con la corte de Roma. Su espe- 
dicion á la Tierra santa donde ad- 
uiere á Jerusalen por un tratado con 
el Soldan de Egipto. Guerra contra 


la independencia de las ciudades de 
| 
! 


| 
| 
| 
| C 


Lombardía y de la iglesia de Roma. 
Federico es vencido en la batalla de 
Perusa, y MUere Chase” A A 
57. Conrado 1v, Su hijo, último rey 
de Italia, y último emperador de la 
casa de Suevia. Sus disputas con la 
corte de Roma: muere Mercero: ; 
Manfredo, su hermano natural, que se 
habia apoderado del reino de Nicilia 


- 


Años. 


Tortorna y Milan. Batalla del Tesin. 
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1197 
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es vencido y muerto por Cárlos de 
Anjou, que habia recibido de Roma 
la investidura de este reino, en la 
batalla de Benevento? CMaccc.caocoraorooomosos 

Conradino, hijo de Conrado 1v, pasa 
á Italia á reclamar los derechos le la 
casa de Suevia, cuyo único resto era, 
y es vencido y hecho prisionero per 
Cárlos de Anjou en la batalla del La- 
go Celano. Su vencedor le hace morir 
En UN CAÑAalsO.. edició dicten idcmgideos 


DINASTÍA NORMANDA. 


Guillermo Fierabras, caballero nor- 
mando, milita con otros aventureros 
de su nacion, á favor de los griegos 
contralos sarracenos de Sicilia: pero 
defraudado de la parte de botín que le 
pertenecia, por el general griego-Jor- 
e Maniaces, pasa con los suyos á 
Palla. se reune con los lombardos, 
quita aquella provincia á los griegos, 
2 reparte entre sus compañeros. 
AUBCIÓ ta ida Pe ri 
Drogon, su hermano: le sucede. en 


el mando: muere asesinado por los 
DINOS Piar ceda sees O hs. 


Unfredo, su hermano, le venga y 
sucede: vence al pate Leon 1x en la 
batalla de Civitell 


1268 


1046 


1051 


a, y le hace pri: 


5 8 ' 
y Mo Si y) Años. : 
sionero y le dá la libertad. Falle- 
O Mia PES TA 1055 4 

/. Roberto Guiscard, su hermano , re- ¡ 
cibe de la corte de Roma el título 
¿investidura dePulla y Calabria. A yu- 
da á su hermano Rugero á la conquis- 
ta de Sicilia: se apodera de los prin= , 
cipados de Salerno y Benevento: mue- : | 
ve guerra al imperio griego. Mue- 


| 
5. Rugero, su hijo menor, le sucedió en 
el ducado de Pulla y Calabria: y | 
Boemundo, su hijo mayor, no tuvo 
mas que el rincipado de, Tarento, 
Rugero, tio de ambos , concluye la 
conquista de Sicilia, y recibe de Ro- 
q investidura de conde de Sici- 
lia Rugero, conde de Pulla, falle- | 
CHO OU pnorvtnricnnsonastesosansarangarroci nan conce setica seas LILI 
6 Guillermo, su hijo, duque de Pulla 
y de Calabria: murió sin sucesion en. 1127 | 
7. Rugero, conde de Sicilia, hijo de | 
Rugero el conquistador de esta isla, 
heredó á Pulla y Calabria, por muer- | 
te de su sobrino Guillermo, y tomó 
el título de rey de Sicilia. Falleció 
E A IS ELL tel dda: 1154 
8. Guillermo 1 el malo, su hijo, rey de : 
Sicilia, justificó su nombre: falleció 


is dela Ai 1166 


9. Guillermo ii el bueno, su hijo, pero 


.. 


i 
| 
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de muy opuestas costumbres: falle- 
CIO CM cociccnoaso nia aia 1189 


' 
Años. 


xo. Tancredo, hijo natural de un hijo . 


del rey Rugero: disputó la corona 

con Enrique vi, emperador de Ale- 

mania, marido de Constanza, hija le- + 

gítima de Rugero. Falleció CM............ 1193 
11: Guillermo ur, su hijo, último rey 

normando de Sicilia, le sucedió, sien- 

do de menor edad y fue destronado, 

preso y privado de la: vista por el 

emperador Enrique Yi, Mesias 1195 


Fin del tomo r de la historia de Francia: 
ru de la moderna y Xy! de la obra, 
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tregua. Falso Balduino... nte. e es 


“CaApÍTuLO XXV. 

Luis 1 el Santo. ts 

Luis rx el Santo rey de Francia. Su- 
mision de los señores confederados. 
Segunda coalición de los grandos con- 
tra la reina. Fin dela guerra de To- 
losa. Guerra con Enrique; rey de In- 
glaterra. Fundaciones de Jus. Casa- 
miento de Luis con Margarita de Pro- 
venza. Sumisión. del teonde: de Brela- 
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ña. Rebelion y A del conde de 
-- Champaña. Mayor edad de Luis. Do- 
nación de reliquias. Casamientos de 
los hermanos del rey. Neutralidad de 
Luis en las quercllas de giiellos y gi- . 


bolinos. Rebelion de Lusignan : sitio 
de Fontenay. Guerra con Inglaterra: 3 
batallas de Tailleboury y de Saintes. 


Sumision del conde de la Marcha: 
tregua con Inglaterra. Enfermedad de 
Luis. Concilio-de Leon: conferencia 
de Cluny. Preparativos de la cruzada 
de san Luis. Marcha del “ejército cru- 
zado á Aguas muertas. Navegacion de 
san Luis á Oriente. Toma de Damie- 
ta. Batallas de Manuray y Zaca: cau- , 
tiverio de san Luis. Tratado de san 
Luis con,el soldan de Egipto. Vic- 
torias de san Luis en Palestina. Muer- 
te de la reina Blanca. Vuelta de san 

Luis á Europa. Causa de Guillermo: | 
de Saint Amour. Establecimiento de 
las seguridades. Contestaciones con los 
reyes de Aragon é Inglaterra. Trata- 
do de Luis con Jaime, rey de Aragon. 
Paz definitiva con Inglaterra. Alboro--: 
tos de los flagelantes. Nueva invasion - 
de los mogoles en Europa. Cárlos de 
Anjou, nombrado rey de Nápoles, Me- 
diacion de saní Luis entre Enrique m 

. y los barones ingleses. San Luis, ár- 
ilro entre, Enpique iy, sus barones. 
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Tratado de Cárlos de Anjou con la 
santa Sede. Batallas de Benevento y 
del lago Celano. Reformas de san 
Luis en la cobranza de peages. Con- 
¡estaciones de san Luis con la corte 
de Roma. Establecimientos de san 
Luis: espedicion de Tunez........... a? 
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